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NUEVO DIRECTOR 

En sesión del 12 de enero de 1973, presidida por don Alfonso Junco, dcci.no 
de la corporación, fue clccio <lirecior de la Academia Mexicana don Agus!Ín 
Yáñez, quie11 iomó posesión del cargo el viernes 26 del mismo mes, con asis­
tencia de los académicos Alfonso Junco, í-rancisco l-.[onterde, Marcín Luis Guz­
mán, Amon io Castro leal, Jaime Torres Bodcr, Miguel Alemán Valdés, Daniel 
Huacuja, l.uis Garrido, Jesús Guisa y Azevedo, Octaviano Valdés, Mauricio 
Magdalena, Francisco Fernán<lez del Castillo, José Roja.s Garcidueñas, Miguel 
León-Portilla, Rubén Bonifaz Nuño, Salvador Azuela, Andrés Henestrosa, Alí 
Chumacera, Anton io Accvedo Escobedo, Ernesio de la Torre Villar; por hallarse 
ausemes o enfermos, enviaron mensajes de adhesión y parabienes los ao.démicos 
Jesús Silva Hcrzog, Eclmundo O'Gorman, José Luis .Manínez, Amonio Gómez 
Robledo, Manuel Ak:iM, José Gorostiza, JoSC Ignacio Oávila Garihi y Efrén Nú­
Mata. 

Don Francisco .Momcrdc, director s.1liente, dio cordial bienvenida y dese6 éxi­
to al c!ccto, quien hizo el elogio de la labor realizada por su antecesor durante 
ucs periodos en el cargo, y esbozó proyectos a realizar, especialmente relacio­
nados con la conmemoración centenaria de la Academia en 1975 y el empico 
de medios masivos de comunicación: TV, radio, cinc, prensa, en romo a pro­
blemas del idioma. 

Sl:CRETARI O AO INTERIM 

La rcnunci:i , por motivo de s:ilud, presentada por don José Ignacio Dávila Garibi, 
secretario perpetuo, no fue aceptada, y se designó sccre1ario ad interim a don 
José Rojas Garcidueñas. 

En la sesión del 26 de enero, el nuc,·o director propuso la integración de las 
siguientes comisiones: l) D e Dicáo11ario 1 Con111ha1; académicos Francisco 
Montcrde, Ocraviano Valdés, Francisco Fernández del Castillo, Miguel León-Por­
tilla, Rubén Donifaz Nuño, Andrés H cnestrosa y Ernesto de la Torre Villar; 
2) De ,nc10rí,s y empleo de medios masivos de com1micaci611 : académicos An­
tonio Gstro J.eal, Sah,ador Novo y Mauricio :Magdalena; 3) De Reglamento1 : 
académicos José Rojas Garcidueñas }' Antonio Gómet Robledo; 4) De Ffo.mzas 
y Arbitrio1: académicos Miguel Alcm:í.n Valdés y Luis Garrido; S) De cele­
braci6n cewe11,1ria: académicos Agustín Y:í,1ez, Jaime Torres Bodet, Man/n Luis 



Guzmán, José Rojas Garcidueñas y José Luis Martínez; 6) De Premio1, Eltimu­
los y Bec,11: académicos Jesús Silva Herzog, José Gorostiza y Ernesto de la 
Torre Villar; 7) De Candidaturas: académicos Jesús Guisa y Azevedo y Salva­
dor Azuela; 8) Editorial: académicos José Luis Marrínez, Amonio Acevedo Es­
cobcdo y A!í Chumacero; 9) ¡\fusco de la Academi.1: académicos Francisco Mon­
terde, Carlos Pellicer y Edmundo O'Gorman. 

NUEVO TESORERO 

En sesión del 25 de enero de 1974 fue electo por unanimidad el académico Mi­
guel Alemán Valdés como tesorero de la corporación, para sustituir a don Luis 
Garrido, fallecido el 19 de octubre de 1973. Ha de recordarse que don Miguel 
Alemán Valdés, cuando fu e Presidente de la República Mexicana, patrocinó ge­
nerosamente el Primer Consreso de Academias de la Lensua Española, reunido 
en México ( 195 l); auspició Lt residencia y trabajos en México de la Primera 
Comisión Permam.:nre de la Asociación de Academias de la Lengua Española; 
fincó cuantioso fideicomiso a fal'or de la Academia Mexicana y le donó el edi­
ficio que hü)' owpa; es uno de los académicos que con mayor puntualidad cum­
ple el encargo de revisar el diccionario y emregar las papeletas correspondientes. 

D!CUüNAmO DEL l' SPAÑO!. EN ,\1l)XJCO 

Con los auspicios del Gobierno de fa República, El Colegio de México ha em­
prendido la elaboración de un Diccionario de la Lengua Española hablada en Mé­
xico, con participación de la Academia t-kxicana, que ha designado a don Mar­
tín Luis Guzmán para figurar en el Consejo de Redacción y a don Andrés He­
nesuosa en el Consejo Consultirn y en d Equipo Lexicográfico. En esre volumen 
se recogen los documentos promocionales del proyecto. 

EL IDIOMA ESPAÑOL. ENCUENTROS EN MÉXICO 

Como iniciación de los programas audiovisuales destinados a difundir el buen 
uso del idioma, la Academia :Mexicana organizó, con apoyo de la Empresa Tele­
visa, dos programas acerca del idioma español, e! 9 y el 16 de junio de 1973, 
por televisión, en red nacional, con gran publicidad. 

Participaron Dámaso Alonso, di rector de la Real Academia Española; Germán 
Arciniegas, <le la Colombiana; Atil io DelJ'Oro Maini, de la Argentina; Samuel 
Arguedas, de !a Costarricense; Aurelio Tió, de la Puertorriqueña, y Agusrín 
Yáñe2, de la Mexicana. Por callsas fortuitas no asistieron los invitados de las 
Academias Filipina y Venezolana 

Ambos programas han sido retransmitidos en los países de habla española 
Los innumerables comentarios en rírganos de publicidad, comunicados y consul­
tas, acreditan el interés despenado en amplios ámbicos. 

En honor de los académicos concurrentes, la Academia Mexicana celebró se­
sión solemne el 15 de junio de 1973 y los designó miembros honorarios. 



DÁMASO ALONSO EN El. COLEGIO NACIONAL 

Invitado para ocupar su ditedra en El Colegio Nacional y presentado por e! ofe• 
rente, don Agustín Yáñc2, don Dámaw Alonso disenó en e! aula magna de la 
institución, como profesor huésped, acerca de la Generación Española de 1928, 
con asistencia profusa y reirerados aplausos. (18 de junio, 1973.) 

OTROS PROGRAMAS DE DIVULGACJÓN 

T;unbién con la !.:OOptraóón de Televisa, se ha grabado una serie intitulada 
DiálogoJ de l,1 l.A!11g11a, con duración de media hora, en los que intervienen miem­
bros de fa Academia Mex icana y se aprovecha la presencia de colegas, huéspede5, 
ahernando con habla nces de dis1in1os niveles cu lturales, en torno a cuestiones 
idiom{uicas 

El Instimto Latinoamericano de Comunicación Educativa - ILCE-, depen­
diente de la UNESCO y del Gobierno Mexicano, ha grabado para radio y difun­
dido en países de habla española breves mensajes (3 a 5 minutos) con ejem­
plos y correcciones del habla corriente 

Para difusión en periódicos y revistas, se han redactado textos de 5 a 10 lí­
neas con los rubros : Diga wted - No diga llJted, semejantes a los mensajes 
radiofónicos. 

En el periodo a que se contrae la presente Memoria obtuvieron los Premios Na­
cionales de Letras los siguientes académicos: AgustÍn Yáñez (1973), Rubén 
Bonifaz Nuño y Edrnundo O"Gorman (1974), Francisco Monterde (1975) . 

Desde la fundación, par ley, del Prem io Nacional, han obtenido el galardón 
los académicos Al fonso Reyes (1945), Martín Luis Guzmán {1958), Jesús Sil­
va Hcrzog (1962 ), Carlos Pellicer ( l964), Ángel María Garibay (1965), Jai­
me Torres Bodet (1966), Salvador Novo {1967), José Gorostiza (1968), Ig­
nacio Berna], J ustino Femández y Silvio Zavala, académico electo ( 1969), Juan 
Rulfo, académico e!eno (1970) . 

La Academia dedicó sendas conmemoraciones el 22 de febrero y el 13 de 
diciembre de 1974 

La primera para recordar el centenario natal del académico don Federico Esco­
bedo; d cincuentenario mortal de don José López Portillo y Rojas ---<x:tavo di­
recror de la Corparación- ; y a los académicos don José Gorostiza y don Luis 
Garrido fal lecidos el año anterior. Las oraciones respectivas estuvieron a cargo 
de don Octaviano Va!dés, don Maurióo Magdaleno, don Jesús Guisa y Azevedo 
y don Antonio Castro J.eal 

La segunda en homenaje a los académicos Salvador Novo, Jaime Torres Bo­
det, Daniel Huacuja, Efrén Núñez Mata y Alfonso J unco, fallecidos en ese año, 
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cuyos elogios estuvieron a cargo de don Alí Chumacero, don Mauricio Magdalc­
no, don Francisco Moncerde, don Andrés Henestrosa y don Octaviano Valdés. 

SESIONES ACADÉMICAS EN PR0VINO A 

Continuando saludable tradición, la Academia ha celebrado sesiones públicas, 
solemnes, en la ciudad de Veracruz, el 25 de agosto de 1973, y en la de Tolu­
ca, el 17 de enero de 1975. 

la prim{'ra rn\"o por ocasión asociarse a los festejos por el cuadragésimo ani­
versario del Ateneo Veracruzano y para honrar la memoria de los académicos 
nacidos en el Estado de Veracruz. la sesión fue presidida por el director don 
Agusrín Y:íñez, por don Rafael .Murillo Vidal, Gobernador del Estado, y por 
don Francisco Broissin, Presideme del Ateneo Veracruzano. Tuvo lugar en el 
aud itorio del edifióo del Civil, con asistencia de quinientas personas 
aproximctdamente. Don l-lern:índez Palacios, académico correspon-
diente con residencia tn Jalapa y Presidente del Supremo Tribunal de Justicia 
del Estado dio la bienvenida a los académicos asistentes; don Agustín Yáñez 
leyó 11n sobre la tradición y el ambiente culturales del Estado de Vera-

don Hcncsnosa hiw el elogio de los veracruzanos que han ocu-
sitios en la Academi:1: Sebasrián l erdo de Tejada, Francisco de Paula del 
y TronCOSl), Erasrno Castellanos Quimo, José María Roa B:ír1,cna, José de 

J. Nl11icz )' Domínguez, Carlos Díaz Duffoo. S:1lvador Díaz !\.lirón, Rafael Del­
gado, Joaquín María de C'IStillo y Lanzas, José Bernardo Couto, José Sebastián 
Segura; se iocor¡xiró la lenura parcial de un ensayo del académico don I\I iguel 
Alemán sobre Silvestre Moreno Cora que, si bien no nacido en el Estado, allí 

la mayor parte de su vida, realizó sus imporrances rrabajos literarios y 
)' murió en Orizaba; también se hizo mención de don Joaquín Arca­

Pag;i.za, nacido en el Esrado de México, pero que vivió largos años como 
)' murió en Jalapa. A continuación. don Mauricio Magdalena disertó so­

noveb de Rafael Delgado y don Alfonso Junco puso fin a la sesión con 
una poesía. Adem:ís de los académicos citados, concurrieron don Antonio Ace­
vedo facohedo, don Fr:mcisw l,-lonterde, don Francisco Fem:índez del Castillo, 
don Daniel Huacuj:i. y los correspondientes en Puebla don Enrique Cordero y 
don Salvador Cruz. 

La sesión en Toluca rnvo ¡xir objeto rendir homenaje a los académ icos oriun­
dos del Estado de México y formó p:i.rtc de la conmemoración sesquicentenaria 
de haber sido erigida la cntilbd federativa. Asistieron el Presidente de la Re­
públic;;. don Luis Echeverría, el Gobernador del Estado don Carlos Hank Gon­
zálcz, el Secretario de Educación don Víctor Bravo Ahuja y el Rector de la 
Universidad del Estado don Jesús Barrera Legorreca. Nutrida concurrencia lle­
nó el aula magna de la Universidad. La sesión fue dirigida por don Agustín 
Y:\ñez y se desarrolló en esre orden: 1, Elogio de Francisco de P. Labastida, por 
don Andrés Henestrosa; 2, De Joaquín Arcadio Pagaza, por don Octaviano 
Valdés; 3, De Miguel Salinas Alan ís, por don Ernesto de la Torre Vil!ar; 4, De 
Isidro Fabela por don .Maouel Alcalá; 5, De Ángel Marfa. Garibay, ¡xir don Mi-
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gucl l.eón-Porrilla; el Gobernador Hank González hizo uso final de la palabra. 
Los discursos anteriores fueron recogidos en un follcco editndo por el Gobierno 
del Estado de México, To!uaa, 1975. Además de los académicos citados, con­
currieron don Miguel Alemñn, don Francisco Monterde, don Carlos Pellicer, 
don José Luis Mardnez, don Amonio Acevcdo Escobedo y don Alfonso Noriega. 
Dfaz ames había sido inaugurada la Rotonda de los Hombres Ilustres del Esta­
do de México y trasladados los restos de los académicos Joaquín Arcadio Pagaza, 
Miguel Salinas Alanís, Isidro Fabe!a y Ángel María Garibay. 

VIAJES DEL DIRECTOR 

Invitado por el Irmirum de Cultura Hispánica para inaugurar el ciclo LA lite­
ratHrn hiJpa11oamerica11a comentada por Jlfl autores, Agustín Yáñez sustem6 un 
cursillo de tres conferencias en el aula máxima del lnstimto ( Madrid, 10, 11 y 
13 de abri l de 1973), presentado por el académico luis Rosales, director de 
actividades culrnrales del !CH, con asistencia de distinguidas personalidades y 
numeroso auditorio. Sucedieron en el ciclo los escritores Jorge l.uis Borges (ar­
gentino) r Juan Carlos Onett i (uruguayo). 

El académico mexicano sustentó confcrcm:ias en !a Fac11ltad de Filosofía y 
Letras de la Universidad Complutense (1'fadrid, 11 de abril) presentado por el 
decano don franci sco Sfochez Castañer; en el aula Mi¡::ud de Unamuno, de la 

Universidad Je Salamanca ( 12 Je abri l), presentado por el académico Luis Ro­
sales; en el Ateneo Barcelonés (26 <le abril ) prcscnt;J.do por el académico Gui­
llerno Ofoz-Pla ja; fue recibido por la Rc:il Academia Español:t, con salmación 
del director ·don Dámaso Alonso (sesión del 5 de abril); la Corporación le 
brindó un almuerzo y excursión a Toledo (10 y 1/4 <le abril). 

Invitado de honor y p:micip:uue en el Tercer Congreso de la Nueva Narrariva 
Hispanoamericana, bajo los auspicios de la Universidad de Nueva York, en cuya 
Escuela de Graduados y en la l ibrería de las Américas, sustentó sendas confe­
rencias (25 a 30 de ocmbre). 

Invitado por la Organización de los Estados Americanos (OEA) participó 
en la r-.resa Redonda sobre Política Cultural, alternando con Julián Marías (es­
pa1iol), Pedro Calmón (brasileño) y Robert Davis (norteamericano), y foe 
recibido por la Academia Dominicana de la lengua (Santo Domingo, 28 y 29 
de enero de 1974). 

En Pueno Rico fue recibido en sesión conjunta de las Academias de la lengua 
Española, de H istoria )' de Ciencias y Artes, que lo desig11:1ron Correspondiemc 
de cada una. Confrrencia en el Atcnt.'"O Puertorriqueño (30 de enero a IQ de 
febrero de 1974). 

lnvirado de honor al Cuarto Congreso de la Nueva Narrativa Hispanoame­
ricana (Cali, Colombia, 14 a 17 de agosco ele 1974), participó en la Mesa 
Redonda sobre la evolución del lenguaje en la nueva narrativa hispanoamerica­
na, alternando con Mario Vargas llosa, Fernando Alegría, Mario Benedetti, 
Eduardo Edwards y otros novelisras, con Zunilda Genel como moderadora. 

En sesión solemne don Agusdn Y:íñez es recibido por la AClldemia Colom-
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biana ( Bogotá, 19 de agosco de 1974), y en el magno auditorio de !a Corpora• 
ción, mediante palabras del Director, don Eduardo Guzm:ín Esponda, diserta 
sobre la defcns.'I del idioma. El 20 de agosto visita el Instituto Caro y Cuen•o, 
asistido por su director don José Ri\·as Sacconi, Secretario Perpetuo de la Aca­
dem ia Colombiana. 

Invitado de honor por el Comité Organizador del XVII Congreso del lnsd­
tutO Jmernacional de Literatura Iberoamericana, que se rClme por primera vez 
en España: Akal:í de Hen;i.res, Universidades de r-.-radrid y Sevilla (20 a 26 
de marzo de 1975 ), pronuncia el discurso de clausura en Huelva, que con el 
lirnlo de Plus Ultra figura 001110 número 15 de las Ediciones del Cemenario 
de la Academia ?-.fexica11a. Participa en la clausura del Semi11ario sobre I11di­
ge11ismo Amerirnno de! lnstimto de Cultura Hispánica ( Madrid, 27 de abril 
de 1975.) 

Invitado de honor al Congreso de Escritores Hispa11os en l:t Universidad de 
California, Los Ángeles. panicipa en los coloquios del Dcparramemo (le Espa• 
ñol y sustema lecciones e11 diferemcs instituciones de cultura super ior ( (9 a 5 
de noviembre de 1975). 

HOMENAJE Al. POETA 1.l!ÓN l'l!UPP. 

Organizado por la Academia Mexicina, bajo el auspicio del Gobierno de la Re­
pública se rindió un homenaje y fue dcscubien:1 en el Bosque (k· Chapultepcc 
- !O de abril de 197'1- una esian1a sedente dd poeta (•sp:diol León Felipe, con 
cuyo motivo fueron invitados múltiples <:Kriwrcs de diversos países, especial­
mente de habla hispana, que de al¡::ún modo culti \•aron relaciones y amistad con 
el homenajeado. Con este moiivo el Prcsid<.·me de México, don Luis Eche\'erría, 
s irvió a los asistemes 1111 des.'lyuno en los parios dd Musco Nacional de Antro­
polo¡::ía, que fue ofrecido por el dircccor de la Acaderni.1 f-.kxicana, don A¡::uscín 
Y:íiíez, a quien contestó el arnd6nirn español don Camilo José Cela; en el des­
c11brimiento de la esracua de l.<.'ün Felipe, h:1bló el :irndémico Carlos Pcllicer. 
El Presidente Echeverría, (' 11 el propio acto, hizo pública entrega a !a Academia 
Mexicana de manuscritos (le León felipc. 

ACADÚMICOS l'ALI.ECIOOS 

D.m José Gorostiza, !6 de tmrzo de 1973. 
Don Luis Garrido, 19 (le octubre de 1973. 
Don Salvador Novo, 13 de enero de 1974. 
Don Jaime Torres Bodet, 13 de mayo de 1974. 
Don Daniel Huacuja, 28 de mayo de 1974. 
Don Efrén Núñez Mata, 17 de agosto de 1974. 
Don Alfonso Junco, 13 de oc1ubre de 1974. 



NUEVOS ACADilMJCOS 

N1;,11erario1: 

Don Alfonso Noriega Cantú, clecro el 8 de marzo de 1974, para ocupar el siria\ 
XXII, en substirnción de don Luis Garrido. Pronunció su discurso de ingreso el 
7 de marzo de 1975, que le fue contestado por don Octaviano Valdés. 

Don Ignacio Berna[, electo el 26 de abril de 1974, para ocupar el sitial IX, 
por vacante de don Eduardo I.uquín Romo. Pronunció su discurso de ingreso 
el 22 de noviembre de 1974, que le fue contestado por don José Luis 1-fanínez 

Doña María del Carmen Milliin, electa el 28 de junio de 1974, para ocupar el 
siria! XII, por fallecirniemo de don Julio Torri. Pronunció su discurso de in­
grew el 13 de junio de 1975. que le fue contestado por don Agustín Yái'iez. 

Don José Manínez Sotomaror, electo el 26 de octubre de 1974, para ocupar el 
siiial X, por vacante de don Ermilo Abrcu Gómez. Pronunóaría su discurso 
de ingreso el 23 de enero de 1976, que le conresrnría don Francisco J\lomerde 

Don Sergio Galindo Márq11ez, electo el 10 de enero de 1975, para ocupar el 
sida] XXVI, en substitución de don Jusiino Ferniindcz Pronunció su discurso 
de ingreso el 25 de julio de 1975, que le fue contestado por don José Luis 
Martíncz 

Don Porfirio Maníncz Peñaloza, dec10 el 11 de julio de 1975, para ocupar 
el sitial XXV, por vacance de don Armncio Bolaño e Isla. 

En fecha posterior han sido ek-<:ws don Silvio Zavala, don Juan Rulfo, don 
Salvador Eliwndo )' don Mauud Poncc Zwal.t, para 5ustituir ;1 !os académicos 
dou Hrén Núiic:z f,,fata, dun José Goros1iz.,, Jon Jaime Torres Dodet y don Al ­
fonso Junco. , 

Comnpo11die11/e1: 

Don Enoch Cancino C1sahonda, con residencia c:n Tuxda Gutiérrez, Chiapas, 
clectn el 28 de septiembre Je 1973. Pronunció su discurso de ingreso el 3 de 
mayo de 1974, que contestó don Mauricio Magdaleno 

Don Sal\'ador Cruz, con residencia en Tehuadn, Puebla, electo el 28 de 
sepciembre ,k 1973. Pronunció su discurso de ingreso el 6 de sepciembre de 
1')74. que contestó don José Rujas Garcidueñas 

Don Erncsco Ramos Meza, con resi,lcncia en GuadJlajara, Jalisco, electo el 28 
de: septiembre de 1973. Pronunció su discurso de ingreso el 22 de marzo Je 1974, 
que contestó don Agustín Yáñez 

Don Miguel de Anda Jacobsen, con residencia en Ensenada, Baja California 
Norte, electo el 10 de enero de 1975. 

Ho11orario1: 

Don Dámaso Alonso, direct0r de la Real Academia Española, con residencia 
en Madrid, España. 

Don Ati!io Dell"Oro Maini, con residencia en Buenos Aires, Argentina. 

15 



Don Aurclio Tió, con residencia en Puerto Riw. 
Don Sarnucl Argucdas, de la Academia Cosurricensc, con residencia en Igua• 

la, Guerrero, México. 
los anteriores fueron electos académicos honorarios y mmaron posesión en 

sesión sokmne de la Academia Mex icana, el 15 de junio de 1973. 

CBNTl!NARIO 

Desde 1973, la Academia Mexicana empeñó actividades para celebrar el primer 
cememrio de su establecimiento. 

Desde luego se propuso un Congreso extraordinario de la Asociación de Aca• 
demias de la Lengua Española, iniciativa que halló reparos por parce de don Luis 
Alfonso, secretario de la Comisión Permanente, y se substituyó por la convoca­
toria a un Coloquio sobre !os problemas aetualcs del idioma español. 

El centenario (10 a 15 de septiembre de 1975) se celebró magnamentc, bajo 
los auspicios del Gobierno de la República, el Consejo Nacional de Turismo y 

los órganos de publicidad. 
Asistieron delegados de la Asoci,1Ción y de las diversas academias, excepto, por 

causas fortuitas, la Cubana y Chilena; estuvieron representadas, por especial in• 
vitación, la Frances.1, Portuguesa y Brasileña. 

Tuvo mundial éxito el Concurso Li1·erariu, con dos premios d<:_ cincuenta mil 
pesos mexicanos (cuatro mil dólares cada uno) , que se adjudicaron a investí• 
gadores rumanos y a un escritor boliviano. 

I.os viajes a! exterior del director de la Academia cumplieron el encargo de 
invitar a las academias fraternas y difundir la convocatoria del Concurso Litera• 
rio 

Se inició una serie conmemorativa de veinte volúmenes; fueron emitidas me• 
dallas y sellos postales; prensa, televisión y radio coopernron con eficacia. 

El próximo volumen (XXIII) de !as lltemori,1s será dedicado a la reseña cen• 
tenaria, compilará los discursos emitidos y el Coloquio sobre los problemas 
aetuales del idioma español. 

PREMIO DE J.A ACADEMIA MEXICANA, 1976 

Con motivo del biccmenario del nacimiento de José Joaquín Ferncíndez de Liz:irdi, 
El Pemador llfexic,mo, la Academia Mexicana dedica su premio anual - 1976-­
a trabajos de investigación sobre nuevos aspectos de la vida y la obra de J,i. 
zardi, con dos premios, de diez mi! y cinco mil pesos. El plazo p:ira la recep• 
ción de trabajos expira el 31 de diciembre de 1976. 
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DISCURSOS DE RECEPCIÓN 



ARQUEOLOCilA ILUSTRADA Y l\lE]{ICANISTA 
EN EL SIGLO XVIII • 

Por don IGNACIO B ERNAL 

Señor <lirccmr (!e b Academia, don Aguscín Yiñez; señores académicos, señoras 
y señores. 

Cuando gracias a muy dilectos amigos y a la bene\'Olencia de los académicos de 
esta ilustre casa tuve la sorpresa de haber sido electo miembro de número, fue­
ron ,grandes mi euforia y mi gratitud. Anres que nada deseo expresarles mi pro­
fundo agradecim iento por honor tan inmerecido. Pero grande también fue mi 
confusión al pensar que, enue mis numerosos trabajos edicados, ninguno ha sido 
de c.míccer literario. La pésima tradición que supone sin imponancia el estilo 
en que escribe un arqueólogo y de l:i que frecuentemente he aprovechado, ahora 
me pone ame un serio problema. 

No es el ünico; tal vez menor pero real, otro consiste en que desgraciada­
mente nunca traté a mi predecesor en es1a silla y apenas si había leído algunas 
de sus obras. Dificil resuha a.sí hacer el debido elogio. Ya que es imposible 
conocer al hombre desaparecido, recorrí las más de sus publicaciones no con 
miras a hacer una crhica literaria sino esperando entresacar algunos elementos 
qut• me ayudaran a recrear su personalidad. Pronto descubrí tras la fachada del 
escr itor a un Eduardo Luquín Romo. no sólo simpático sino imeresame. 

En sus memorias de juventud relatadas en dos \'Olúmenes de fechas distintas 
aparece el joven inquieto y aventurero que sin mayor causa y sin recursos aban­
dona la casa paterna: a los 19 años, en 1915, ya iniciados los estudios de Leyes 
en su Jalisco natal. se suma a las fi!as del ejército Constituciona\ista. Tres años 
desprn'.-s reanudaba, en la ciudad de México. sus cursos de Jurisprudencia. A 
poco se lanza a París donde apenas sobrevivió con vagos artículos periodísticos. 
Se mue\'e de un lado para ouo en busca de ventajas que nunca consigue. Con 
raz0n José Gorostiza le aconseja en carra de 1922: "Necesiras, en mi concepto, 
10mar un rumbo franco en la vida." 

De rewcso a México, después de trabajar en varios lados presentó exámenes 
para el ser\·icio exterior al cual fue admiiido en 1932. A partir de entonces ocu­
pa una serie de cargos tamo en el exmmjero -Quito, Río de Janeiro, Valencia­
como en la secretaría del ramo. Vuelve desput~ a numerosos otros puestos en el 

' Lci Jo c-n I• ~ión púhliu drouad~ d 22 ,k no,·i~ntbr<e Je 19 74 . 
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exterior, Holanda, El Sakador en dos ocasiones, Inglaterra, Suiz:1. y de nue,·o 

El Ecuador. De este ir y venir extrae un gr:m número de experiencias nliOS,1s }' 

de observaciones finas sobre el cadcter humano que le permiten urdir con maes­

tría la trama de sus novelas, y mover a sus personajes en ambientes con roques 

de realidad. Dé aquí r:imbién sus numerosos ensayos que muestran lo profundo 

de sus vascas lccrnras. Sugieren ésras una preparación m:ís en el campo <le la 

filosoffa. o la sociología que un interés por el derecho o la diplom:1ci:1. Pero 

es evidente que en rodas se movía con sin.i;ubr facilidad . A pesar de que muchos 

de los autores que cira con frecuencia, españoles como Onega y Gasser o Me­

néndcz y Pebyo o alemanes del siglo XIX, no son de fácil comprensión, para 

definir al criollo mexicano recurre :1 Hegel -aunque también utiliza a Justo 

Sierra- en lugar de fuentes obvias }' tal vez por ello menos sutiles, 

Mas que en otra parte Luquín se pinta en el libro que publicó en 1957 bajo 

el tírnlo de La profeJió,1 de hombre. Vemos a un optimista. Notamos asimismo 

que aón despu(,s de !os 20 años p:1s:1dos emrc las fechas cuando dietó b s con­

ferencias que forman el grueso del volumen y su publiCllción, éste se conscrv:i. 

fresco y ciende a despert:ir el optimismo en la juventud del cominencc. Dice en 

su ensayo sobre Rodó, que la actualidad del pensamiento del uruguayo se debe 

a que en foca los problemas que nacieron con el hombre y morirán con él. Lu• 

quío hace lo mismo. PrcdiCll las m:\s altas cualidades -aunque nunca predica. 

Ha}' que leer lo que piensa de la educación, del dcslino, del dominio de sí 

mismo, T iene una filosofia escétirn internacional por mucho que sólo hable del 

"hombre americano·· No quiere entonces vivir en la pequeñez comodina. An­

sía la serenidad que sólo logran algunos hombres excepcionales. 

Termina cl segundo \'Olumen de memorias redactado en la madurez escri­

biendo con excesiva modestia: "H e procurado exh ibir la inquietud, la desazón, 

la amargura, y los fracasos que suelen acompañar los pasos de la mayoría de 

los hombres por el camino de la juventud. En el taller que forja los destinos 

humanos, mi estrella encontró p.ua mí más coronas de espinas que de rosas. 

Aunque no haya akanw<lo la cima de ninguna consagración, no me acre\'eria a 

acusarla de malquerencia," 

Para. un arqueólogo como yo, que por necesidad piensa en términos de 

culmra, fue fascinante descubrir hasta qué punto Luquín refleja al mexiCllno de 

su tiempo y condiciones, observar su invariable deseo de saber en qué nos dis­

tinguimos de los otros hombres del planeta y -¿por qué no confesarlo?- ad­

venir hasta qué pumo las opiniones del novelista diferían de las mías en cuamo 

a la forma en que nació México .. Menciona Luquín por aquí y por all:í a Coa­

dicue o al cruel H ui túlopochdi pero para él el mundo prehispaflico no influcnci:l 

al México <le hoy. Sugiere que nuestras raíces no penetran más alla de la 

época de la conquista española, o son posteriores. Dice por ejemplo que sólo 

con la Re,•olución "brma en el mexicano el orgullo de ser mexicano"' Por mi 

parre considero esta tradición ya clara desde cuando menos la segunda mirad del 

siglo xvm. Tal ,·ez discrepamos porque Luquín piensa en independencia po· 

lítica o económica, mientras ro me ocupo de cultura social. 

l~'I diferencia entre el literaco y el arqueólogo me sugirió el rema de hoy 
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pero considerándolo únicamente hacia los fines del Virreinaco. Ha sido discutido 
muchas \'l'CCS y algunas muy bien, por lo que me propongo mrarlo desde un as­
pecio limi1ado: el del Interés arqueológico o más bien anticuario que surge 
entonces estudiando has1a donde se relaciona con el origen de la mexicanidad. 

PenSC d(:sde hace mucho basándome en aquellas frases un t;J.ntO cu:into decla­
rn:uorias de Clavijero, de Eguiara, de 1-.-faneiro y de otros hombres de !a época 
que el móvil principal que los empujaba a estudiar al mundo precottesiano era 
la necesidad de conocerlo para explicar al México de su tiempo y al que le 
seguiría, destrurcndo !as leyendas adversas que la ilustración había creado sobre 
América tanto en lo físico como en su historia indígena. Esm lle\"aba de paso 
a la desaparición del pesimismo que d ificult:iba el nacimiento de la nue\'a cul­
!Ura mexicana. Todo, sin duda, ocurrió pero pienso ahora que atrás de ello y 
dándole su lxtse profunda están ante todo las ideas de la época, la nueva fi­
losofía de las luces. 

Hace casi siglo y medio Alam:ln escribió : "En la República Mexicana se ha 
pasado de unas ideas excesivas de riqueza y de poder, a un abatimiento igual­
mente infundado, y porque antes se esperó demasiado, parece que ahora no queda 
n:id:i que esperar." En la forma perspicaz que acostumbraba, el historiador se­
ñal(.) <.-sms cambios Je opinión t;J.n c:iracterísticos de :México que lle\•an de un 
opri mismo exager:ido a un pesimismo sin lxtsc real. En términos populares, y ya 
sin period ificación ello corresponde a "como México no hay dos" o al malin­
chismo opucsro. Las postrimerías del Virreinato pertenecen a un:i de esras épocas 
de opdmismo que prefiero a fas pesimisras. 

Un antecedente ilustre, fue Carlos de Sigüenza y Góngora. Es el primero, hasra 
donde hay memoria, que efectuó una exploración arqueológica en México. Es 
desgracia que sólo sepamos de ell:l indirectamente, ya que gran parce de sus 
escritos se h:in perdido. Casi medio siglo después Boturini escribió refiriéndose 
al basa memo de la pldmide del Sol en Teotihuacan " ... rodeándole vi, que el 
célebre don Carlos de Sigüenza y Góngora había intent;1do taladrarle pero halló 
resistencia. S:íbese que esr:í. en el centro vacío . . " 

Humboldt, más t:irde, interpret:i este dicho diferentemente. PienS;J. que Si­
güenza se interesó en averiguar si la pirámide fue totalmente construida por mano 
de hombre o si habiendo recubierto un cerro natural se redujo en mucho la 
imporrancia y el momo de l:i obra hum:ina. Cualquiera que haya sido la idea 
de Sigüenza, lo importante es que investigó un punto histórico basándose para 
ello en un monumento: es decir que estaba haciendo arqueología, por ingenua 
que és1a fuera. Se adelantaba en casi cien años a Jo que habría de venir. 

El gr:in erudito frecuentemente habla de que es mexicano y "del amor que a 
su patria tiene" pero sin expresar l:i necesidad de redescubrir el mundo antiguo 
como una Je las columnas de su incipiente mexicanidad. 

Cuando menos otros dos mexicanos en embrión, Agustín de Bet;1ncourt y 
Fr:incisco de Florenci:1., con modalidades distintas están en el espíritu de Si­
güenza. Lo mismo ocurrió a dos imlianos notables, Gemelli Carreri y Boturini. 
Ningu no Je ellos hace propi:imeme :1.rqueología o la imegra a un futuro comexro 
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de cultura mexiClln:i. -ya no in<lígena- por mucho que se interesen en ir\\'CS• 
1igar al !-.l éxico antiguo. 

Tendremos que esperar hasrn la segunda mirnd dd siglo xv111 para ,·er :ipare­

cer con alguna claridad la idea de que esta nueva cultura mexicana, la nuestra 

hoy, está form:ida por la unión de nuesrras dos raíces, en la fusión de dos 

civifo:aciones, la europea y la indígena. Surge aunque sólo en potencia el con­

cepto fundamental de que la historia de México no empieza con la llegada de 

Cortés, sino mucho ames, con esos pueblos tan ignorados y ¡X>r dio confusos, que 

a lo largo de mi lenios formaron la civilización indígena. De aquí lo primero fue 

demostrar los ª"ances de es.1 civilización. A mn importante rarea se consagró un 

grupo notable de individuos. 
Sin lugar a <luda son los hiswriadores los que se ocupan más del aspecw me­

xicanista en su preocupación por entender la nueva nacionalidad prccis.1mentc 

a base de culrnra, y por !o tanto sienten la necesidad de conocer primero el mun­

do prehispánico. Son también los que emprenden la campaña de reivindicación 

de h cuhura nacional ramo amigua corno contemporánea a ellos. No debemos 

olvidar que el m:ís ilustre reprcscnrame del grupo, Clavijero, es un desterrado 

debido a la decisión de suprimir la Compañía de Jesús. Lejos de México desde 

Italia. mal podía dedicarse a una labor anticuaria y visitar monumentos para 

describirlos. En cambio los que radican aquí como Alza.te o León y Gama, aun­

que no tan teorizantes y declamatorios sobre el tema de su amor a México, son 

los que inician esa labor de arqueólogos o cuando menos de pre.irqueólogos. 

El problem.1 es difícil porque las raíces de nuestros escudios arqueológicos no 

parten sólo del nuevo concepto del mexicano sino de ouos factores que se 

entremezclan y explican ¡X>r qué algunos hombres de aquella época se interesaron 

en el conocimiemo y conservación de cuinas y esculturas indígenas. 

Veo dos corriemes principales que motivan las exploraciones y el imerés en 

los objetos. A ellas hay que añadir otros aspectos. 
La primera que podríamos llamar privada ya que la practican individuos ais­

lados aunque conecrndos emre sí por un hi!o fino, cst:í represemada por Si­

güenza como un pn:decesor en el XVII >' m:ís wrde en el XVIII, por hombres 

como Alzace y León y Gama. 
De la obra publicada de este último, nos interesa la De1c,ipáó11 his16rica y 

cro110/6gic,1 de /(IJ dos picd,a1 aparecida en 1792. No tengo que decir que se 

refiere a la csrotua de Coadicue y a la Piedra del Sol. Por primera vez dos 

monumentos -adem:ís tan im¡X>rtantes- son descrit0s con cuidado y con­

siderable erudición. En respuesta a una de las numerosas y mal planwadas 

crhicr.s que más tarde le haría Alzace. !.eón y Gama nos informa cómo, 

desde 40 afias antes, dedicó su poco tiempo libre a csmdiar los documen­

tos que había podido encontrar. Documentos notables. Algunos prm·enían del 

archivo de !os Jxtlilxóchid que había heredado y util izado Sigüenz:r. y formJTon 

posteriormente parte del musco Domrini. Gracias a ellos y a sus largos desvelos 

sobre religión y calendario, Gama imerprern las dos piedras. Confunde es 

verdad a Coarlicue con otra deidad. En su más largo texto sobre el sistema indí-
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gena de medir el tiempo, corrige algunas opiniones de B0turini y de Clavijero 
a pesar de caer en numerosos errores. La mayor parre fueron descubienos casi 
un siglo después por Orozco y Berra, aunque las ideas de este último también 
habrían de sufrir rectificaciones de varios aumres, panicu!armeme de Alfonso 
e,.,, 

La segunda parte de su libro, que León y Gama dejó inédita y Carlos Ma­
ría de Bustamame publicó cuarenta años más tarde, contiene la descripción de 
otras escuhuras encontradas posteriormente en la Plaza Mayor o que existían en 
diferentes fo.dos de la ciudad. Su opinión sobre el monumcmo a las vicrorias de 
T izoc es incorrecta y sólo mucho tiempo despui-s encuemra José Femando Ra­
mírez el verdadero significado. 

Con todo y que hoy en día son insos1enibles las tesis de Gama, su obra no 
se basa sólo en teorías fanrasiosas o en las narraciones de los cronisras del XVI, 
sino en un documento irrdutable como es la piedra del Sol. Oc aquí que se le 
haya llamado "el primer arqueólogo mexicano". El imerés de "'publicar la des­
cripción de ambas piedras para dar alguna.s luces a la literatura anticuaria que 
tamo se fomenta en otros países y que nuestro católico monarca el señor D 
Carlos III siendo rey de Nápoles, promovió .. " señala la postura i]umada de 
Gama. De paso demuestra hasta qué punto eran desconocidas en México las 
C'xploraciones de Palenque ordenadas ames por el mismo Carlos III. Tal vez 
porque aún permanecían inéditas, Gama jamás las menciona. 

Quiere Gama con el esrn<lio de las piedras esculpidas aportar luces a la his­
toria )' mostrar la alrnra de los conocimiemos matemáticos y calendáricos indí­
genas. Pero nunca habla de "amor a l:i Patria"' o emplea frases similares .. 

Emre los numerosos opúsculos de José Antonio de Alz.·ue y Ramírez nos in­
teresa sobre todo el que publicó como suplemento a su G11ceta de Literatura en 
1791. Se refiere a Xochlcalco. Es la primera ,·ez que esta ruina famosa es visi­
tada y descrita. A!zatc en dos expediciones b·anta mapas y dibuja los bajo­
rclievt-s de la pirámide principal. Su interés es mucho más mexicanista que el 
de Lt'Ón y Gama. Dice: ""los monumentos de arquitectura manifiestan el carác­
ter de las naciones. El que voy a describir hará patente el poder y cultivo de 
los mexicanos··. En la clcdicatoria exprcs."l sin ambases que sale en defensa de 
la cultura de los amisuos indios vilipendiada entonces por extranjeros y aun 
nacionalC'S. J uzsó que era necesario añadir pruebas convincentes s:icadas de los 
mismos monumentos. No 1coriza, prccis:imeme para no caer en la habitual 
cosrnmbrc de su época y de tantas Otras .. 

Quiero mencionar además a Francisco Antonio de Lorenzana, arzobispo de 
Méx ico, qu ien añade p:iginas del Códice Mendocino a su edición de las carras de 
Com'.-s . Purchas por primera wz publicó en Londres en 1625 este manuscrito 
indígena, miemras que en Francia salía cuarenta y un años m:is tarde'. Pero 
las h\111inas de la c.xlición del futuro cardenal primado de' España, primera C'n 
cas tellano, aunque sin el menor imento mexicanisra, señalan el uso histórico de 
un documento anti!,luO, idea básica en !a arqueologta futura. 

Las exploraciones del tipo que llamaremos oficial, forman la segumh corriemc. 
Entrcs.1co las dos más imercs:mtC'S. La primera en tiempo se refi ere a Palenque. 
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No es este el momcmo de emrar en det:illcs, lo imponante es mencionar cómo 
después de un descubrimiento accidental llega Información a José de Estache• 
ría, Presidente de la Real Audienóa de Guatemala, del encuentro <le unas .. ca. 
s.1s de piedra" Jnmt-diatamente envía una tras otra dos expediciones con resul­
tados modestos. Pero Estachería, un ilustrado, había comprendido la importancia 
del hal!azgo e informa de él al visitador general, fumro Marqul-s <le Sonora, quien 
remite la noticia a España. Con rapidez inesperada y gracias a la intervención 
de Juan Bautista Mui'ioz, Carlos III ordena una nueva expedición a cargo de 
Amonio del Río, el cual rinde su bien conocido informe en junio <le 1787. 
L1s técnicis de exploración no pudieron haber sido más elementales. Es gran 
suene que Del Río haya exagerado t:into la importancia de sus trabajos, porque 
<le ser cierto lo que relata, tiembla uno de pensar en los desastres sufridos por 
la espléndida ciudad. l os objetos que Del Río pudo sacar fueron remitidos a 

España. 
Si los datos ob1enidos en Palenque no son relevames, sí lo es el hecho de 

la exploración misma y los móviles que llevaron a ella. Tamo Carlos III como la 
reina María Amelia, cuando reinaba en Nápoles, habían dado gran impulso a 
las exploraciones de Pompep. Para siempre les quedó el interl-s anticuario y el 
amor por !os objews excavados. A esco se une el interés más serio de Muñoz 
que era entonces Cosmógrafo 1-.fayor del Nuevo Mundo. 

Mis tarde Carlos IV ordena un recorrido arqueológico de Nueva España, di­
rigido por el capitán Guillermo Dupaix, acompañado del dibiljame l uciano 
Castañeda. los viajes se realizan emre 1805 y 1808. Visitan gran parre del país 
anotando arnmo monumento y objeto les parece de interés. Por mucho que 
Dupaix no tuviera una preparación adecuada, sus noras y los dibujos de Casta• 
!leda son importantes aún hoy. Apen:is regresa cuando se inician las guerr:is de 

Independencia y sólo se publican sus halbzgos mucho mis carde y en Francia. 
Así, al igual que las exploraciones de Palenque, la información quedó oculta 
s.,h'o para algunos investigadores acuciosos como H umboldt que pudieron con­

sultar los manuscritos. 
Es obvio que esw investigaciones oficiales patrocinadas por el rey no pu­

dieron inspirarse en ideas mexic.mizantes. 
Debe ser juzgada de igual manera la actitud de dos virreyes ilustres. Buca­

reli ordena, para su mayor cuidado y estudio, el traslado de los documentos 
<le Ilornrini a la Universidad mientras Revillagigcdo desea la conservación de los 

grandes monolitos encontrados en la Plaza Mayor a partir de 1790. En la deci­
sión <le Bucareli intervino también el rey. 

La ran nueva como notable actitud es aprovechada por varios divulgadores. El 
más conocido es Humboldt. Hace mucho que a propósico de un homenaje al cé­
lebre Barón, seíi:ilé que durante el afio <le su estancia en MCxico sólo visitó un 
sitio: Cholula. Pero examinó en la capitnl alguna que otra pieza notable, como 
Coatlicue, que logró desenterraran de su escondrijo los profesores de la Real 
y Pontificia. A su regreso a Europa se llevó algunos objecos que están hoy en 
el .Museo de Berlín. Luego estudió códices pictóricos como el Ilorgia que vio 
en Roma. Pero gran parte de los dams que publica en las JlútaJ de la1 Cordi-
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lleras, están tomados de documentos antiguos o de los trabajos de los primeros 
estudiosos - Ab.te, León y Gama o Dupaix- añadiendo muy poco nuevo de 
su mano. En cambio su merecida fama personal causó la inmensa repercusión 
de sus obras, influyó sobre numerosos estudios posteriores y los centros de cul­
tura de Europa por primera vez se ocuparon de este tema. La Sociedad de Etno­
grafía de París instirnyó un premio al mejor trabajo sobre 1'.Iéxico antiguo. La 
repercusión posiblemente continuó hasta después cuando Napoleón JU constituye 
la Comission Scicnúfiq11e d11, Mexiq11e. Se dice que Jo hizo en imitación de la que 
en Egipto había organizado su célebre tío. Pero la inspiración b:ísicamente arran­
caba en el descubrimiento para Europa del pasado precolombino aunque no sea 
sino en esrndios estéticos y documentales. Sea como fuere, a Humboldt no se le 
ocurrió relacionar las ideas de cultura antigua con las de mcionalidad. 

En mucho menor escala, Pedro José Márquez fue otro divulgador y parcial­
mente autor. También jesuita desterrado en Italia, tradujo y publicó en Roma 
el opúsculo de Alzate sobre Xochicalco, la reseña de T ajín aparecida en la Ga­
cetr1 de 1\léxico, y las dos piedras de León y Gama. Márquez es mucho más 
me:úcanista y expresa el deseo de que los europeos conozcan y admiren las 
.grandezas pasadas de su patria. 

Así como dije, estos prearqueólogos de un tipo o de otro --<on algunas ex­
cepciones- no aparecen tan interesados como los historiadores en ligar sus 
estudios anticuarios con la mexicanidad naciente. Estudian monumentos y obje­
tos; a veces, como en el caso de León y Gama, los interpretan. 

Los datos que aponan son usados por otros estudiosos "a la mayor gloria de 
México". Estos criollos, que como ha dicho muy bien luis González son el 
verdadero sujr;to de la historia colonial, admiran la cultura precortesiana y com­
prenden su importancia para entender al México que ellos ambicionan. Sin em­
bargo no dan crédito al indígena contempor:ineo, porque saben que de él solo 
no ha de salir el mexicano, quien seri el heredero de lo que ha sobrevivido de 
la amigua civilización y de tantas formas culturales del español. La mezcla de 
tan distintas herencias formó la cultura nueva. 

M:ís claro aún queda el caso si ampliando el marco y saliendo de 1-léxico 
vemos cómo el imerés arqueoló.gico sur.ge en otras partes. Para no ir muy lejos 
ni extendernos fuera del Continente, basta considerar el ejemplo notable de 
Tom:ís Jefferson. El que sería tercer presidente de los Estados Unidos de Nor­
teamérica, se adelantó en m:ís de un siglo a cualquiera otra exploración seria 
al excavar en 1784 unos mo.gotes en Virginia, con técnicas extraordinarias para 
la época. Este hombre interesado en todo efectúa como dice Whecler "la pri­
mera exploración científica en !a historia de la arqueología"" En su caso, país y 
condiciones no hubo el menor asomo de ideas nacionalistas. Ya desde 1727 se 
había creado la Sociedad Filosófica Americana y la más directamente conectada 
con nuestro tema, la Sociedad Anticuaria Americana nace en 1812. Son ambas 
el resultado de ideas locales pero derivadas de los ilustrados del xvm. 

Es el apogeo de la época optimista y de la ilustración. Ello explica que dos 
reyes de España y cuando menos dos de sus virreres, varios personajes mexica­
nos, un científico alemán, un arzobispo y un futuro presidente de los Estados 
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t.:n!dos se interesaran en el mismo.asumo. Por tanco la instigación para los prin­
c1pms de nuestra arqueología radica en el espíritu renovador de la época, si 
bien se le une en varias ocasiones el interi-s de aprovecharla para crear la cultura 
nueva, mexicana, distinta de cualquier otra y basada en nuestra doble herencia. 

El impulso inicial dado a la arquc:.'"Ología había de fructificar. Convenida en 
ciencia socia! y no sólo en ancicuarianismo, se extiende y se estudia por codo 
el mundo. !\·lientras que en algunos lugares sólo forma pane de in'tereses aca­
démicos en ocros ---como en México-- est:i unida a las raíces de nuestra na­
cionalidad 

Sciíores Académicos. Si seré hor el único arqueólogo en esta casa, no seré el 
primero. Tuve ilustres predecesores: José Fernando Ramírez, !lfanuel Orozco y 
Berra, Francisco del Paso y Troncoso, Alfredo Chavero y muchos ouos que si 
no arqueólogos estuvieron en distintas formas conectados a estudios del antiguo 
México. A todos ellos mi respeto y admiración. 

Quisiera terminar con un recuerdo emocionado de mi bisabuelo quien hasra su 
muerte, hace exactamente ochema años, presidió esta Academia. Si aún puede 
alegrarse de los asumos de los vivos, grande será su regocijo ame el honor que 
ustedes me dispensan hoy. 

CONTESTACIÓN AL DISCURSO ANTERIOR 

Por don ) 0s11 LUIS MARTÍNEZ 

Si no fué-semos deudores antiguos de !os estudios de Ignacio Berna!, bastaría 
haber escuchado su discurso de recepc ión en esta noche para persuadirnos de que 
ingresa en la Academia Mexicana un hombre eminente en su ciencia y un 
escritor que ha señoreado, al mismo tiempo que sus ideas, el lenguaje con que 
las expresa. Ha tenido, además, el acierto de exponer un tema que interesa 
por igual a la :umopologfa y a las humanidades. Su disertación acerca de los 
orígenes que tuvo la investigación arqueológica del t-.léxico prehispánico nos 
revela, en efecto, aspectos imponames y mal conocidos de escritores como Si­
güen2:1. y Góngora y Alzare, imeresados en el estudio de nuestros monumentos 
antiguos; subraya la imporrancia del estudio sobre "las dos piedras" ' de León 
y Gama, '"el primer arqueólogo mexicano·', y enlaza estos y otros pasos iniciales 
de :iquellas investigaciones con la formación de la idea de la mexicanidad en la 
segunda mirad del siglo XVlJl. fa Histori,1 del padre Clavijero es la culminacicin 
de esra corriente de reivindicación de la cultura antigua. Lejos de su patria, 
era natural que se avivara en el sabio jesuita su amor por México. La nosralgia 
)' el despecho suelen enardecer los sentimientos. Pero él no se limitó a \'oces 
declamatorias sino que salió al paso de los derract0res de las antiguas civilizacio­
nes americanas y realizó la primera síntesis de cuanto en su tiempo jX)día sa­
berse acerca de nuestra historia antigua. 
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En realid:td, :irqueólogos y hum:inistas cenÍ:tn 11n mismo objetivo, el del co­
nocimiento y pünder:ición de la cuhurn amigu:i como base de la mestiza que 
entonces se creaba. Así lo reconoció también Ignacio Berna] cuando, a propósito 
de! indigenismo de su maestro Alfonso Caso, definió rotundamente el móvil 
social y :tun patriótico que mueve al investigador de los monumentos de nues­
tra antigüedad india: 

la. :trqueología en México ----escribió Bernal~ no es simplemente una in­
vestigación histórica o académica, pür mucho que dio es suficiente razón para 
hacerla, sino que al descubrir la civilización indígena se demuestra mejor 
que en ninguna otra forma la capacidad de los herederos de quienes pudie­
ron erigirla. Es además obra eminememence patriótica no sólo porque destaca 
una de las más puras glorias mexic111as sino porque nos permite, al entender 
esa ocra mitad de nuestro ser, entendernos mejor a nosotros mismos y al 
!\léxico que nos coca vivir 

Desde hace un poco m:'1s de un cuarto de siglo, cuando aún preparab:i su 
Jocwrado en arq11eologfa, hasta la fecha, nunca ha interrumpido Ignacio Berna! 
la publicación de sus estudios y nada lo ha desviado de la especialidad que eli­
gió tras breves titubeos juveniles. Ni las labores académicas, administrativas y 

diplomáticas a que se ha visto llamado, y que en algunos casos han sido absor­
bentes y de responsabilidad, ni !os honores que ha recibido ni la solicitación que 
hacen de sus luces tantas instituciones del mundo, nada Jo ha distraído de la 
fidelidad a su vocación. Y desde el principio de su carrera, como si fuera 
una regla de salud intek·ctual, ha alternado las exploraciones de campo con los 
escritos y las :¡_ctividades académicas. Esta fidelidad y esta laboriosidad, en verdad 
excepcionales, donde lo habitual suele ser la inconstancia y la versatilidad, este 
saber rehuir las tentaciones del poder o la dulzura de la molicie son el secreto 
que explica, al cabo de los años, \lila obra y una autoridad. 

Pero 5i los dos centenares de trabajos, marores y menores, publicados por Ig­
nacio Bern:il tienen una significación, existen entre ellos algunos que, a mi 
parecer, concentran sus aportaciones más destacadas a la antropología y a la 
arqueología mexicana. El primero de estos trabajos es una visión panorámica 
de la culmra del México antiguo, que su autor ha venido rehaciendo, rectificando 
y ajustando, al menos en cuatro versiones. Aunque cada una de ellas responde 
a exigencias diversas, su propósito principal sigue siendo el mismo: exponer los 
orígenes, el desarrollo y el fin de las culturas prehispánicas de Mesoamérica, en­
tendidas como una sola civilización. La primera de estas versiones, el Compen­
dio de arle 111c1oamcric,1110 ( 1950) , que es también el primer estudio extenso' 
de Berna[, ofrece una imerpretación unitaria y audaz para las ideas de la época, 
de una evolución ml1ltiple y compleja. Esta misma irnerpretación, más ajus­
tada en su aspecto documental, reaparece en Tc11ochtitla11 en 1111<1 isla ( 1959) )', 
en la versión corregida de este ensaro, de 1972, se ha convenido en una de 
las síntesis m:ís afortunadas sobre el tema. Casi todo lo importante que se sabe 
acerca de nl1estras antiguas culturas se ha reducido a sus líneas esenciales en 
Lis que no se adviene a pcs:1.r de ello ningún esquematismo y, por el contrario, 
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sólo se presenta un relato terso y vivaz, animado por divertidos o dramáticos 
¡xis:i jes de documcmos indígenas. El acemo se h:1 pucsco sobre iodo en l:ts cul• 
rnr:is olmec:1, ceorih~acan:1 y mexica. Es1e mismo esquema b:ísico aparece }'ª en 
un texto de 1961, · El :irte antiguo"", que escribió Berna! para la segunda edi­
ción de b. obra colec1iv:1 México y la culwra, y ordena también la más reciente 
versión de este p:inor:una, que inicia !:1. exceleme Hfrtoria 111Ílli111a de México 

( 1973 ) . Bcrn:1.\ tu\"O en este caso l:t el'.igcnci:t de exponer, en un texto bre,·e, 
'"única )' exclusivameme lo que consideramos el cauce cemnl de nuestn historia'", 
como dice la Explicación del volumen. Tal exigencia requería un enorme esfuer­
w de simplificación. Sin embargo, mientras en las versiones anteriores habfa 
aím un lug:1r para la cultura rrup, en esta síntesis se la ha dejado a un !:ido. 
1Jm1 de bs concepciones m:ís importames, y sin duda discutibles, del doctor 
lkrnal acerca del desarrollo de la civilización mesoamericana es precisamente 
que esta civiliv.ción se articul:t en torno :J. tres culturas principales, a la olmeo, 
In teotihuacana y la mexica, y que la map no es un tronco autónomo sino una 

cultura posiblemente descendieme de la olmeca y paralela y en muchos aspectos 
ligada a la de Teotihuacan. Sólo el tiempo y un conocimiento más preciso de estas 

cuestiones decidirán la \•alidez de tal interpretación. 

Después de este ciclo de panoramas, la segunda obra de Berna! CU)'ª impor• 
rancia deseo subrayar es otra de índole muy diversa, pues mientras aquéllas eran 
obras de d ivulgación és1:1 es puramente académica, una obra de consulta para 
investigadores, en sum:1., la enorme Bibliografía de arqueología y etnogra­

fía ( 1962) de Mesoamérica y el norte de México. Refiere su autor que en 1952 
se propuso elaborar una modesta bibliograffa para su uso personal, que le aho­
rrara el tiempo que suele perderse "en buscar y rebuscar una referencia a lo 
largo de infinitos tomos'·. Pero una vez iniciados los apuntes, que pensaba con• 
cluir en un fin de semana, percibió la exigencia de aumentar las pretensiones 
de su empresa, que llegada a contener cerca de 1/4 mil fichas y que sólo concluiría 

y publicaría diez años m:í.s tarde. El gracioso epígrafe que l!eva la introducción 
de la obra dice que no hay en el mundo suplicio que castigue mejor a quien 

ha)'ª cometido los más odiosos crímenes que ponerlo a componer un dicciona­
rio. Con todo, podrfa añadirse que cuando estas obr:is ingr.namente laboriosas 

que son las bibliografías esc:ín hechas con tamo cuidado y ran bien organizadas 
corno la de Ignacio Berna], ganan p:trn su autor un múltiple y silencioso reco­

nocimiento. No es costumbre cirar entre las fuemes de un estudio la biblio• 
grafía que lo guió pero sí servirse de ella. Y tiene razón Berna! en recordar a 

su ilustre antepas:ido don Joaquín García lcazbaketa, autor de la memorable 
Bibliografía mexica11a det siglo XV I, como inspindor de su obra. 

Quiero mencionar rnmbién, entre las obras representat ivas del doctor Berna!, 
el ens:iro titulado "Notas preliminares sobre el posible imperio temihuacano'" 

( 1965 ), que, a pesar del carácter de esbozo que su autor Je reconoce, ofrece 
concepciones cura lucidez esd. siempre atemperada por el rigor lógico y por 
un eonocimiemo ermañablc del problema. Acaso los tratamientos posteriores 
mis severos tengan que ajustar aquí )' ali:\. este esbozo que seguid. siendo un 
exceleme ensayo de especulación científica. 
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El último libro de Ignacio Bernal que deseo destacar l~ una obra de madurez, 

la monografía que dedicó a Et mundo olmeca ( 1968). l.:t más antigua de nues. 

uas culturas es 1ambién la más recientemente descubierta, y por ambas razones, 

de la que se tienen nociones más escasas. En este \'Olumen su amor acopia }' 

organiza el cúmulo de investigaciones y teorías parciales que se han escrim sobre 

el iema a partir de 1929, y sobre todo, propone una visión unitaria acerca de 

esta cultura y sn posible sign ificación como amecedente de la teotihuacana y la 

maya. Por hO)', es el estudio m:\s importante que existe acerca del mundo olmeca 

y el que ha integrado una imagen, tan completa como lo permiten los datos 

conocidos, acerca del singular pueblo que fue probablemente iniciador de la 

ci\•ilización mesoamericana. 
Al principio de este volumen, el docror Berna! nos informa que contempla 

la. redacción de una hist0ria de la civiliz.1ción mesoamericana, desde sus inicios 

hasta su fin en 1)21 y que, dentro de este proyecw, el estudio de Et mundo 

o/meca es la primera parte a la que seguir:ín otros comos que tratarán del muo• 

do cl:ísico, de la época wlteca y la final. Hacemos votos porque la laboriosidad 

que lo distingue le permita coronar su obra y dar fin a este proyccco tan im• 

poname y en el que en re:tlidad ha trabajado desde hace un cuarto de siglo. 

Algunos expositores de cut-stiones amropol6gicas o arqueológicas suelen incli­

narse en ocasiones hacia dos extremos por igual inoperantes. Unos prefieren cieno 

esquem:uismo científico que roclo lo reduce a horiiontes, periodos, culti\'OS, 

construcciones, utensilios y técn icas de elaboración y diseño, mientras que otros 

se entregan a la fascinación de la búsqueda de las estructuras míticas, de las 

siBnifiaiciones simbólicas y de las sutiles correspondencias que de pronm trans­

figuran en complejos sistemas mentales los J1cchos o rasgos aparentemente m:ís 

nimios. Que es con mucho preferible un equilibrio enm~ los excesos de una 

y mra 1endencia lo muestran en la pr:íctica esrudios como los de Ignacio Berna!. 

Cierramente, él se muestra m:ís bien camo con el resbaladizo mundo de la sim­

bólica y de las interpretaciones psicolóBicas, pero en cambio, en esferas más 

amplias, nos propone st'Cuencias y evoluciones de culmras dentro del :ímbito 

mesoamericano que concibe como un continuo. Y en lugar de las descripciones 

y l::is enumeraciones impersonales, prefiere una ciencia que no aísle la arqueo­

logía de la vida que una \'ez rnvieron vestigios y testimonios. Felizmeme para 

sus lcc1ores, el doct0r Berna\ es un científico que considera el mundo remoro 

que estudia con minucioso conocimiento, pero también con entusiasmo, con 

amor, y con humor e ironía si ,•ienen al caso. Es un 1es1igo que reacciona cons­

tamememe ame un mundo que nunca deja de ser ,•ivieme para él. 

Ad\' iénase, por ejemplo, en el siguiente pasaje acerca de las ligur.as feme­

ninas de Tlatiko, cómo va animando la descripción tipológica con observaciones 

que devuelven vida, pasiones y alegría a los objecos del pas.1do. 

L1S figurillas de esra época y lle la siguiente --escribe- son peque,bs, 
casi siempre sólidas. hechas a mano. Los rasgos de la cara se señalan pür 
medio de incisiones más o menos anchas. o bien añadiendo al núcleo de 
barro que forma el cuerpü y la cabeza, peque/íos fragmenros, '"p.1stillas'", 
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que indican los ojos, la_ n~ri~, la boc:.1 o ,uak¡uitr otro c!emcmo que se 
desea resaltar. Están casi siempre desnudas; hay algunas, por ejemplo, que 
sólo tienen un collar; ocras mis púdicas llevan un taparrabo o una peque• 
fia enagua. A veces más coquerns, se adornan con pulseras, ajorcas y ore• 
ieras. Es indudable _ que a las mu¡ue.s de todos l~s tiempos les ha gust~do 
pintarse: algunas figuritas arcaicas nenen los labios roios, la cara arnardla 
y en el cuerpo dibuios de diversos colort"S. El pdo csr:í cuidadosamente 
peinado y frecuentemente llevan encima un turbante, a la manera oriental. 
Una mujer del valle de Puebla evidentemente se vesda con modist0s caros: 
lleva sombrero ,1dornado con flores y pájaros. 

El pasaje que acabo de citar es un buen ejemplo de descripción ciencífica 
""animada"", pero pudiera serlo también de estilo literario. Uno es ciertamente 
el lenguaje artístico que comunica intuiciones emotivas e imaginativas y aspira 
a ser en sí mismo una creación, y Otro el lenguaje de la comunicación racial que 
rransmite, a! través de! crisral de un lengua je más o menos invisible, la realidad 
o los conceptos. Pero aun el ciendfico, como lo scfialó mur bien Alfonso Caso, 
puede recurrir al lenguaje de "'la imaginación y la pasión para reconstruir, aun­
que sólo sea en la menee de los demás, un mundo cargado de vida que ra no 
es"" Así pues, ramo para la expresión científica como para la propiamente Ji. 
teraria se requiere un estilo y es preciso en ambos casos resolver problemas de 
lenguaje para decir clara, orgánica y expresivamente lo que se pretende. 

Al principio del discurso que acaba de pronunciar, el doctor Berna[ se re• 
fiere con cierta ironfa a "la pésima tradición que supone sin importancia el 
estilo en que escribe un arqueólogo"; pero en realidad, él nunca ha olvidado que 
la pulcritud científica implica también !a del lenguaje y que para lograrla se 
requiere una ardua lucha que nos libre de los riesgos del des.1liiío y la confusión 

Por la importancia científica que han alcanzado sus obras para el conocimien­
to de nuestro pasado y por la limpieza y eficacia de su es1ilo, la Academia Me­
xicana vuelve a una tradición y recibe con honor y júb ilo al arqueólogo lg· 
nacio Bcrnal. 
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DERECHO Y ARTE LITERARIO • 

Po, do11 AtFONSO N O RIEGA 

Seiior Presidente de la Academia l\fexicana de !a Lengua, señores académicos, 
señoras y señores 

El m:ís inteligente de los escritores del Slglo de Oro de la literatura española, 
don Francisco de Quevedo, dijo en uno de sus agudos aforismos que "casi siem­
pre se sueña en lo que se desea o en Jo que se teme, y no damos en que es 
mofa de la naturaleza darnos esos sueños". Y en este momento en que ]ogro 
hacer realidad uno de esos sueños, como compensación de la evidente mofa de 
la mturaleza quiero rc:.-cordar, asimismo, al m:ís inteligente de los escri t◊ res ale­
manes, Goethe, quien afirmó que "cada momento tiene un valor infinito, pues 
represenrn toda una eternidad". 

Señores académicos, señoras }' señores, he querido iniciar con estas frases mi di­
sertación, ya q\1e considero que en gran parte expreS<'lfi mis m:ís caros sentimientos 
al trasponer los umbrales de esrn docta institución, a la que llego, merced :11 
generoso consenso de sus ilustres miembros, con el convencimiento mur firme 
de que la Academia Mexicana de la Lengua, correspondiente a b española, no 
es lm icameme la con junción rutilante de las estrellas de primera magnitud del 
firmamento literario de nuestra patria, puesto que si así fuera , no tendría 
nada que hacer entre ustedes, sino que es --o más bien debe ser- un cuer¡X) 
colegiado de auténticos representantes de las diversas disciplinas humaníst icas, 
que reunidos en un laboratorio de trabajo, tienen como misión preservar la pu­
reza, la propiedad }' la e!egancia del idioma casrell:mo que se habla en México; 
11n bboratorio de trabajo dedicado al estudio, investigación }' anJlisis del idioma 
que heredamos como un:i. parte de nuestro ser social, de nuestra nacionalidad, 
con e! fin de defender su pureza }' procurar su perfeccionamicmo, respetuosos 
Je st1 cradición, pero nunca en acritud de estéril tradicionalismo 

Así pues, como modesto escritor, profesional del Derecho, he sido aceptado 
por uscedes, gracias a la generosa proposición de amigos cordiales a quienes 
ofreico en este momento el testiITK)nio m:ís emocionado de mi gratitud y por 
dio. evoco desde luego a ese espíritu de finura extraordinaria, ser de excepción 
¡xir su ta lento }' grandes capacidades literarias, dueño y señor de nuestro idioma, 

' LcíJo en la ~,ión pública efectuada el 7 Je mu.a de I9n 
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que fue Salvador Novo, que de Dios goce, y que encabezó la proposición en mi 
favor. 

Y distin130 con matices especiales de fraternal amor --que eso es la esencia 
de ]a amistad- a otros hombres extraordinarios que avalaron dicha propuesta: e! 
doctor Octaviano Valdés, así como Andrés Henestrosa, Antonio Gómez Ro­
bledo y .Miguel León-Portilla. Ellos, a quienes la vida ha concedido con abun­
dancia la 13randeza de espíritu, el talento y la generosidad, en su desinterés y 
benevolencia, son los responsables de que esta noche -inolvidable para mí­
in13resc como acadtmico de número en esta benemérita instimción. 

Ocupo por primera ve2 un sitio entre ustedes, señores académicos, sin atisbo 
de vanidad, ni cualquier otro sentimiento de autO estimación, sino con plena 
conciencia de lo que soy y puedo valer. He recibido un honor y tengo la con­
vicción de que cuando provienen de personas o instituciones de superior calidad, 
como en el presente caso, deben aceptarse porque engrandecen y confieren me­
jores valores a nuestra pobre substancia de seres humanos y porque rechazarlos, 
es un acto evidente de soberbia o de rebuscado exhibicionismo, que debe quedar 
reservado a los resentidos, a los amargados, a quienes no tienen - ni pueden 
tener- grandeza de espíritu y viven alimentados por la tristeza del bien ajeno 

Los hombres - pienso yo-- nacemos desnudos, indefensos, provistos úni­
camente de una dotación suficiente de miedo, de cólera y de instinto de sobre­
vivir, que es todo nuestro patrimonio cuando hacemos acto de , presencia en la 
vida. Quid. sería muy útil y agradable que al nacer, también se nos diera una 
dosis, aun cuando fuera pequeña, de sabiduría; pero, desgraciadamente, no es :lsí; 
brn debemos conquistarla día a día, minuto a minuto, durante el curso de 
nuestras vidas. Y es de esta manera, precisamente, como nuestro ser cumple su 
vocación natural y procura, con trabajo y sacrificio, perfeccionarse. Nos realiza­
mos con los honores que conquistamos y con la honra que nos otor13an. Es por 
ello que !os honores que nos confieren, por más que en el fondo de nuestras 
conciencias algo nos diga que provienen de la 13enerosidad de los demás, y no, 
íntegramente, de nuestros propios méritos, debemos aceptarlos, y disfrmarlos; 
porque nos honran, nos perfeccionan y nos realizan, por lo menos en el consenso 
de quienes nos conocen y nos aman, de quienes teniendo valor propio auténtico, 
nos honran, rcconocitndolo, aun cuando sea en pequeña parte, en nosotros 

Así pues, señores académicos, os saludo con fervor y entusiasmo y en medio 
de tantos valores literarios e imelecmales, ocupo -pretendo hacerlo con la 
mayor discreción- mi puesto de obrero de la Academia, de trabajador, ya que 
no de artífice de nuestro grandioso y preclaro idioma nacional. 

Tengo e! honor de suceder en el sillón número XXII de esrn Academi:t a un 
distinguido intelectual, el señor doctor Luis Garrido, quien fue eminente jurista, 
distinguido hombre de letras y probo así como sabio maestro. El señor doctor 
Luis Garrido nació en nuestra ciudad capital el 15 de mayo de 1898 ¡•, después 
de cursar sus estudios primarios se inscribió en el venerable y 13lorioso colegio de 
San Ildefonso, en las últimas épocas de la enseñanza -fecunda sin duda alguna 
en muchos aspectos- del positivismo barrediano; pero, ahí para alimentar una 
parte muy importante de sus inquietudes intelectuales, recibió las enseiíanzas 
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de dos grandes poetas de f-.Uxico, Luis G. Urbina y Ramón López Velarde: 
"Corrfan los años floridos de la Re\·olución -dice el propio Garrido-, en la 
vieja Prepararoria veíamos con melancolía, en las tardes lluviosas, saltar el agua 
de las gárgolas en espera del profesor de Literatura. E! cargo lo desempeñaba el 
viejecito don Luis G. Urbina ... " 

Más tarde, el año de 1917, Garrido se inscribió en "la siempre erguida Es­
cuela Nacional de Jurisprudencia", en la que obruvo el grado de abogado en el 
año de 1922, habiendo logrado relevantes distinciones por su dedicación al De­
recho y a la Economía. Estas dos disciplinas !e ganaron sus preferencias intelcc­
ruales. A estas ciencias les dio la mejor cosecha de sus estudios y de su prolonga­
da reflexión. En la Escuela de Jurisprudencia Garrido vigorizó sus inquierudes 
intelecrnales al beneficiarse con ]as extraordinarias enseñanzas de Anronio Caso 
y de Alejandro Quijano, quienes señalarían para el novel abogado las dos 
vertientes de su vida : una fi losofía hondamente humanista y \m culto predilcct◊ 
pc,r nuestro idioma. 

Su vocación de maemo lo llevó a investigar con profundidad la ciencia jurí­
dica, a estudiarlo. con verdadera pasión y a expresar de manera clara y elegante 
sus doctrinas personales. El Derecho Penal fue la disciplina a la que dedicó sus 
mejores afanes y sus más caros anhelos y fue, precisamente, en esta rama del 
derecho en la que nos legó una sabia y congruente doctrina, en las siguientes 
obras, fundamentales hoy día en la bibliografía jurídica nacional: !.A Ley Pe-
11al M exicana, !.A deli11cue11cia infantil en M éxico, la Doctrin,1 Mexica11a de 
1111e11ro Derecho Pe11al, Notas de rm Penalista, Emayor Pe11ale1 y !.A Reforma 
Penal Mcxica1.ta de 1949. 

Vastísima erudición, orden y método en la exposición y una prosa castigada 
}' elegante en e1 estilo, son las características de estas obras, en las que Garrido 
no se limitó a difundir !a ciench penal, sino que hizo más ambiciosa su acción, 
pretendió y encauzó sus esfuerzos hacia un;i positiva reforma penal en México. 

Luis Garrido, lo he afirmado con anrerioridad, además de jurisr:i. eminente 
fue un distinguido e imponanre escritor literario. De su producción literaria 
merecen recordarse, entre arras, las siguientes obras: Los apólogos de mi brevia­
rio, l\foditacio11es de tm idealista, El amor inglosable, En tomo a la paradoja, 
El espíri111 de Francia. Para juzgar y valorizar la obra literaria de Luis G:i.rrido, 
en busca de la mejor expresión, cedo la palabra a un distinguido miembro de 
esta Academia, desgraciadamente fallecido, Francisco Gonz:ílez Guerrero, quien 
al enjuiciar esre asplXtO de !a persomlidad de mi antecesor dice: 

" ... Desde muy joven inició sus uabajos literarios y periodísticos . . . Sus artícu­
los se caracterizan por la riqueza de sus contenidos y la tersura de su forma. Aun 
los m:ís ocasionales escapan de la inconsistencia de lo efímero; la ocasión sólo es 
prctexw para la síntesis sagaz o la divulgación inteligente; en pocas líneas dice 
lo m.ís jugoso de los asuntos escogidos, y siempre con atisbos origino.les que 
son propios del escritor de fina sensibilidad y amplia cultura. En realidad, cada 
:mículo vale como un pequeño ensayo y todos ostenran por algún modo be­
lleza literaria. Puede decirse que es un ensayista a quien el periodismo ha trans­
formado en misionero que cumple nobles fines de cultura }' mejoramiento social. 
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Pero si su preferencia va hacia el ens:tyo, quizás par ser el gincro literario más 
eficai para la difusión de las ideas, Garrido se h:t acreditado también como au­
!Or de obras de ficción y precisameme emre sus primeras producciones se hallan 
apólogos, cuentos r novelas:· 

Pero, a! hdo del jurista y del !iteraw, en Luis G:1.rrido destacó el universita­
rio, el maescro auténtico. Su ,•ida tod:t se halla íntimamente ligada a la Uni­
versidad Nacional Autónom:i. de :México. A panir del año de 1929 en que se le 
lbmó para ocupar la Cátedra de Derecho Penal en la Escuela N:1cional de J u­
risprudencia, siempre estuvo vincubdo con esr:t Escueb )', m:ís tarde, con h de 
f.conornfa, en la que impartió varias úl tedras siendo, por cierto, uno de los 
fundadores de esta Facultad. Pero, su obra m:i,gna, su tarea heroica de amor, 
dewlCióo, sacrificio y eficacia la llevó al cabo en su carácter Je Rector de 
nuestra máxima Casa de Estudios. 

Como buen jurista, como verdadero de,•oto del Derecho, Garrido mantuvo 
la vida de la Universidad dencro de los amplios cauces del Derecho Universit:i­
rio y supo, en aciagos momemos, mancener el orden y elevar el nivel académico 
de la institución, de tal manera que lle,gó a convertirse en un verdadero guía es­
p iritual de ella 

Éste fue a ,grandes trazos el doctor Luis G;urido, que ocupó por den:."Cho pro­
pio y con ,gran dignidad, la que !o acompañó en todos los anos de su vida, el 
sil!ón XXII de esra Academia con que el destino ha querido honrarme al ocu­
parlo en este acto. 

A él, hombre bueno, dorado de las m:ís exquisitas cualidades humanas, 
quisiera ofrendar mis más acendrados elogios y, por ello, aprovecho las expre­
siones que él mismo dedicó a don Antonio Caso, para atribuírselas esta noche 
con absoluta justicia; "En estos tiempos de gran corrupción moral y desorien­
tación de las ideas, en que es imperioso presentar a la juventud ejemplos que 
imitar por la pureza de su vida, por su desinterés y patriotismo, podemos señalar 
la vida r la obra de Luis Garrido, como un modelo que debe enorgu!lecer a 
México ... " 

Al iniciar este discurso, reconocí que soy un profesional del Derecho, y 
tengo el honor, lo he comentado con anterioridad, de suceder en esra Academia 
a un distinguido jurista; por ello he estimado pertinente discurrir ante ustedes 
sobre las re!:tciones que existen --o pueden existir- entre esas dos vertientes 
de mi vida : la de mi vocación y la de mi afición. La de mi vocación por la 
ciencia del Derecho y la de mi afición entrañable por las letras. Con esta 
inspiración someto ante ustedes mis modestas reflexiones sobre un tema que 
he rotulado Derecho y Arte Literario. 

En primer lugar, me pregunto: ¿Existe alguna vinculación encre Anc } 
Derecho? ¿Puede tener relación una disciplina, al parecer calificada por muchos 
como utilitaria, preocupada constantemente de los conflictos de interés enrre 
los hombres, árida y formalista, con el arte, que de acuerdo con la clásica defi­
nición de mi inolvidable maesuo don Antonio Caso, es una actividad en la que 
"se rompe el círculo del interés viral y, como consecuencia inmediata, el alma 
se desli,:;a de su cárcel biológica y refleja el mundo que se oculcaba a su egoís-
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mo··; de tal manera que ·· cal es la primera de las \·ictorias Jel alma sobre la vi<ll, 
ll vicroril estCtiCl, el principio de la vida superior humana, ll existencil como 
desimerCs". Mas en contra de una respuesta fácil }' superficill de muchos, que 
ame estos d:uos, niegan que entre ambas entidades --el Arte }' el Derecho-­
exista relación alguna, otros tamos juristas y filósofos han considerado que 
c::mre ellos existe una ínt ima vincu!:J.ción: t."Studiar el derecho y el arte -se ha 
afirmado sin reticencias- significa arncar dos lados diversos del mismo pro­
blema. 

¿Existe - insist0 en ello-- relación entre Arce y Derecho, entre estas dos 
cmegorias o ideales, emre estas dos fases de la vida del espíritu ?; ¿el Arte en 
el sentido de Arte-bella, y el Derecho como un orden de jus1icia? Ha sido uno 
de los más eminentes juristas contemporáneos, al mismo tiempo eminente es­
crit0r, ensayis1a y aun poeta en prosa Francisco Camelmd quien, en mi opi­
nión, ha visw con maror perspicacia filosófica y jurídica esta apasiona.me cues­
ción.1 

C1rncluni, en el homenaje que se rindió a otro gran jurisra, su maestro, 
Victorio Scialuja, lo calificó de gran artista del Derecho, y de esta afirmación 
derivó s11 espléndido ensaro sobre el arte r el derecho. "Para mi sorpresa -dice-­
encontré que los mismos conceptos sirven para represenrnr ambos fenómenos 
del arre }' del derecho, y de ello inferí la proposición siguiente: Estudiar el de­
recho y el arre significa atacar desde dos lados diversos el mismo problema." 
·· El mismo problema -agrega- OOjo el perfil de la función y de la estructura." 

El arte, como el derecho, sirven ¡»ra ordenar el mundo. El derecho, como el 
arte, tiende un pueme desde el pasado hacia el futuro. El pintor ---C"jemplific:i 
Carnelutti- cuando escrutaba el rostro de mi madre parn pintar su retrato, no 
hacía más qÜe adi\'Ínlr. Y el juez, cuando cscrma en el rostro del acusado para 
conocer la verdad de su vida, p3ra saber Jo que la sociedad debe hacer de él, 
no hace m:ís que adivinar. La dificultud y la nobleza, el tormento y el consuelo 
del derecho, como del ane, no pueden represemarsc mejor que con esa palabra. 
¡Adivinar! Con ella se indica !a necesidad r la imposibilidad del hombre de 
ver lo que ve únicamente Dios! 

TantO el derecho como el ;me pretenden ordenar el mundo; tienen una mis• 
ma y semejante final idad. Y por ello, ambos ldivinan, al tramr <le realizar dicha 
finalidad; pero la diferencia entre ellos está en su función y en su estructurn. 
Para demostrar su pumo de vista, el insigne amor pane de una im·esdgación, 
primera: precisar qué es el Derecho}', ame CSt:l interrogación, lfirma: ""Antaño, 
cuando ro era t0dn•ía joven, }', como se dice, mis estudios estaban frescos, a 
una pregunta semejante hubiera contestado con una definición muy precisa; pero 
mudaron muchas cosas a lo !argo de mi vida. Acaso yo no olvidé todavía la 
definición que me enseñuon en la Universidad; pero lo que se debilitó en 
mí es la fe en el objeto de la definición. Y por ello, creo no poder contestar 
la pregunta sino con un parangón." 

El derecho -----dice- se realiza en el Estado y es C\·ideme que el pueblo, cuan-

' f,anc'S<o Carne!uu· . ,frie del l)e,ttho. Edicion,-, Jurídiais Europa ,Améri,;-a. Uucnos Ai,,-,. 
1948. 
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do logra una ciena fir~eia, se transforma en Estado. Emre el pueblo y el 

Esrndo se encuentra !a misma diferencia que cmrc los ladrillos y el arco de 1111 

puente. El Estado es verdaderamente un arco que une dos riberas. Existe, sin 

duda, una fuerza que mantiene a los ladrillos unidos en el arco, pero cs.--i fuer:za 

no obra has1a que el arco se ha 1crmin.1do. ¿Y cómo se hace para terminarlo? 

He aquí el problema: los ingenieros saben que el arco, mierm:is se construye, 

necesita la armadura. Sin armadura el arco puede resistir, dcsput'.-s que Jo han 

hecho; pero ames, si la armadura no lo sostuviera, el arco se prt'Cipiraría a tierra. 

Ayudados por este parangón, se puede concluir que el derecho es la arma• 

dura del Estado. El derecho es lo que se necesita para que el pueblo pueda al ­

canzar su firmeza, para que el arco no venga a tierra. 

Y, entonces, la luz se hace, la humanidad no puede uas¡ns.--ir el abismo que 

separa las dos riberas -la economía. y la moral- sin un p11eme tend ido de la 
una a la Otra. Este puente a.trevidísimo toma el nombre de Derecho. Preci sa­

meme una linea recta que une dos pumos, que en el fondo eso significa según 

su etimología. El derecho, en resumen, es una fuerza. 

Pero, no es la fuerza original, sino una fuerza secund.,ria; y entonces: ¿cuil 

es la fuerz:i. original? Aquí los juristas necesitan mirar la verdad cara a cara. 

C\1ando en una familia, en un:i. comunidad de personas, el derecho llega a ser 

superfluo, es decir cuando l:i. armadura puede caer, sin que caiga el arco, e:-::is1e 

algo que ocup:i el lugar del derecho y esta es, precisamente la fuerza origin:i.1, 

que mantiene en pie a la familia y a la comunidad; esta fuena tieñe un nombre 

sencillo y gr:indioso, se lbma amor. Una verdad pur:i, sin duda, que al igual 

que el sol, alumbra las cosas, mas deslumbra los ojos. La fuerza original es el 

amor, y se tiene que reconocer que mientras los hombres no sepan amar, ne• 

cesirnd n juez y gendarme para tenerlos unidos. Es decir, mientras los hombres 

no sepan amar hay que obligarlos y entonces interviene el derecho, para resti• 

mirlos al orden social. 
Pero en mi opinión, esre concepto del derecho deri,•ado del parangün inicial, 

nos deja a los culti\'adores de la ciencia jurídica un poco dudosos, y:1 que la 

conclusión es m:ís bien fa de un cristiano o de un poeta, que la de un docro 

jurista. Carnclu11i mismo tampoco esd. conforme por completo, y aclara que 

prccisameme en esto se encuentra la diferencia entre su juventud y su vejez 

de jurisrn, y afirma, con palabras que hago mias y comparto sust:1.ncialmeme: El 

joven tenía fe en la ciencia; el viejo la perdió. El joven creía saber, el viejo sabe 

que no s.1be. Y cuando al saber se juma el saber que no se sabe, entonces la cien­

cia se convierte en poesía. El joven se contentaba con el concepto científico del 

derecho; el viejo siente que en este concepto se pierde su impulso y su drarn:i. 

)', por tamo, su vercbd. El jo,·en quería los comernos cortantes de la definición: 

el viejo prefiere los marices del par:ingón. El joven no creía sino en lo que 

veía; el viejo no cree m:ís que en Jo que no puede ver. El jo,•en, quizá esrab:i. 

a un lado del pueme; el viejo pasó al otro lado del mismo. Y, p:ua representar 

esra tierra donde los hombres se aman y am:índose logran la libertad, el arce se 

torn:i. necesario porque es el único capaz de interpretar esta plenirnd por medio 

de la poesía, la pintura )' la música. 
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El Derecho considerado tal y como he dicho, como una fuerza secundaria que 
suple a la fuerza original que es el amor, se transforma, felizmente, en una 
forma de la belleza, en una expresión artística. La belleza --dice Gallego Mo­
rell- tiene su bondad y la estética su ética. El arce no es un simple juego, 
como pretendieron algunos filósofos, Schiller entre ellos. El arte es un modo de 
libertarse de la vida, para poder sentir la vida. Y también el deber tiene su 
belleza. - La virtud es un género de ane, un arre divino! 

Una correspondencia análoga a la que se da entre el placer estético y el deber 
moral, la hermosura y la virtud, la belleza y el bien, puede establecerse entre 
lo jurídico y Jo artístico, la idea de lo justo y el juicio del gusto, la jurispru­
dencia}' la literatura. 

Así pues, la razón de la concordancia emre Arte y Derecho y, más aún su 
vinculación, no se necesita buscarla fuera, en algo trascendente y circunstancia!; 
radica en algo m:ís íntimo; en la indivisible vida del espfrirn. 

El ane, de acuerdo con la tesis de Amonio Caso, es una forma superior del 
espíritu, superación del concepto de la existencia como economía, por la reali­
zación del desinterés y, en el mismo sentido, Maritain postuló que el arce es 
una ""sobreelevación intrínseca de la espontaneidad viviente; un desenvolvi­
miento viral que hace el alma mejor en su orden dado··_ En resumen bello es 
lo que es graro ver --decía Santo Tomás-; es decir, lo bello es lo que nos 
proporciona gozo; pero no rodo gozo sino el gozo en el conocer. Si una cosa 
exalta y deleita el alma, por el hecho de comemplarla, es bella. El arre y la 
belleza pertenecen, estricramente, al orden del espíritu, por eso tienden de suyo 
a elevar el alma más allá de lo crcado. 

Por oc ra 'parre, el Derecho, ese puente arrevidísimo tendido entre el mundo 
de la pura economía y el de la moral, esa a}'uda que recibe el hombre en su ca• 
mino fatigoso. que asciende de la tierra al cielo, es, sin duda alguna, una 
garantía social del deber, un grado <le moralidad prácticamente exigible, por 
versar sobre relaciones o realidades económicas necesarias para la convivencia. 
El Dert"Cho, en resumen, a! igual que el Arce, es una actividad del orden del 
espíritu, puesto que actúa sobre una necesidad social; pero reconociendo siem­
pre una inspiración y una finalidad ética. 

En consecuencia, volvemos a nuestro postulado inicial; analizar Derecho y 
Arte es atacar desde dos lados diversos el mismo problema que tiene como ma­
teria dos categorías de obras del espíritu distintas desde el perfil de la función 
y de la estructura. El Arte como el Derecho, sirven para ordenar el mundo; pero 
no únicamente eso; el Derecho además de cumplir con esta función cotidiana, se 
enlaza a concepciones de sociedades más justas, más am:ibles, más fraternales, y 
entonces el Derecho, como el Arte, rec:ie en la contemplación y en el desinterés, 
en pura act ividad de! espíritu. Así pues, el Derecho, como el Arte, tiende un 
puente desde el pasado al fmuro, ¡Ecerna hermosura del derecho que nos arras­
tra a atacar un problema sin solución, sin principio ni fin, lleno de peligros y 
dificultades, pero hermoso, en el que juegan y se entrecruzan con raíces profun-

• )\[anud G , llegc, Morell. ,1,1e y De,edJQ. lnstirnto Editorial Reu,. M,drid, 1963, p , 
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das, de tierra y "ida, los conceptos de lo justo, lo bueno, lo verdadero v Jo 
bello! · 

En c.-sra situ:u:ión es posible imaginar, pues, que el derecho tiene su poesía, 
Su belleza, su ane, su lenguaje y que el ane - y aun la poesía- tiene su de­
recho. su jusrióa, su orden, su ley. La miiica griega unió en un solo concepto 
derecho y poesía, al representar a Apolo como im-entor de la Ley y de l:t Lira 
y a Orfco, edificador de ciudades "a1raycndo a los hombres al olor de la 
\'ida ci,·il y consm1yendo repllblias sin m:ís anc ni auxil io que los m.ígiros 
accmos de la mllsica"". 

En aquella edad poética del derecho, una misma palabra designaba las normas 
jurídicas y los camos, y una misma persona era s.1cerdote, vate, leBislador y 
juez. La relación jurídica se manifesraba, pr:\ctica y fiBuradameme, mediante las 
formas poéticas del símbolo, de la alegoría y de la ficc ión y los preceptos se 
cnr1taban o escribian en ,·ersos a fin de que el ritmo los conservara m.ís f:icil­
memc en la memoria de las gemes. 

Cicerón, en su tratado De Legibus, encontraba la etimología de la Ley en 
lepmd11 )' cuando San Agustín enseñó que "nad,1 hay ordenado que no sea helio" 
y Santa Teresa postuló que el orden conduce a la bellew infinirn., a Dios; no 

hicieron sino refrendar la tradición de un viejo pensamiemo. Platón mismo, por 
otra parte, en ,·arios lugares habló del orden y la simetría, como producrores 
de la verdad )' la belleza, y Aristóteles en su Poética simeti2.1 un c9ncept0 de lo 
bello en la grandeza y el orden. Y, por último, Alfonso X, el rey Sabio -poeci. 

y jurista- define la Ley : " Leyenda en que yace enseñamiemo e cas1 igo es­
cripto." 

En fin, si al hombre de letras se le llamó lilcrato, al hombre de leyes se le 
denominó letrado. Y, sin embargo, como dice H inojosa, ¿quién al observar ese 
carácter árido, seco y frecuentemente iliterario de nuestros Códigos y leyes, ha­

bría de imaginar ni ercer que hubo un tiempo en que el Derecho y d Arre se 
hallaban estrechamente unidos, se mecían en la misma cuna y ,•ivían. por así 
decirlo, una misma vida? 

En estas condiciones, conviene ,·01,,er a preBu ntarnos: ¿Exis1e, en consc,::ucn­

cia. belleza en el Derecho? El derecho, no es el caso de revisar doc1rin:1.s )' 
teorías, rnl y como he establecido, es una norma de conducta social. Es h vid;i 

sochl, la ,•id;i de los hombres, de las personas humanas, lo que constiture el m;1-
1erial que debe ordenar )' regir el derecho, de tal manera que éste no es sino 
un;i garamía social del deber por rcali2..1r, de cada una de estas pcrson;is que 
viven en comunidad. 

El derecho actúa sobre una necesidad social; pero recooociendo siempre una 
inspiración y un trasfondo ét icos. Pero, esta finalidad ética apunta y señab., 
como la flecha que da en el blanco, a la meta última y def in itiva del derecho: 
servir a un ,·alor supremo, tan sublime, que se le representa como \mO de los 
atributos mismos de la individualidad: L1 J11sricia, El Derecho, en esencia, es 
un orden de justich. 

De acuerdo con estas consideraciones, el derecho pmo, el derecho en sí 
mismo, ames de exteriorizarse en formas visibles - leyes, códigos, 1ratados, sen-
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cenci:i.s-- tiene la belleza, el \":tlor estético, que ofrece el orden social que con­
diciona y esmuye. Pero, aún más, el derecho en sí mismo, tiene su bellez:i. 11:1-

tura!: la belleza esencial del derecho, es su justicia. 
Pero, en el momenw en que el derecho se exterioriza y se registra, adquiere 

la posibil idad de ostentar una nueva belleza artística, sobre la naturaleza que 
Je es consusrnncial, según he precis:ido. En realidad, el que el derecho esté 
bellamente expres.1do o no, es una posu:riori. Y aquí llegamos a un punto 
esenci:il: Cuando el derecho adquiere categoría artística, se desprende de su 
esencia propia y su bellez.a. radica en el lenguaje; p no se trata, estrictamente, 
de una cosa jurídica, sino estilística, gram:itical: "sólo cuando el derecho se ha 
formulado de modo que la relación entre el signo gramatical y lo significado, 
sin dejar de ser estéticamente expresiva, tenga una significación jurídica, es 
cuando se puede hablar de la belleza ardstica )' el arte del derecho, de la forma 
belh, de la norma justa. La bcllez:i. aparencia! del derecho est:Í en su fórmula."' 3 

Y las fórmulas jurídicas, plasmadas en forma de le)'es, de estudios jurídicos, 
de doccrina jurisprudencia!, son las herederas de orras fórmulas, las que en un 
principio fueron símbolos plásticos, metáforas: corno el agua, e! fuego, la mano 
)' la sa ngre; el bastón, el cetro, el nrco y las flech as, la balanza. Escas expresio­
nes primitivas necesarias para s.1tisfacer las necesidades religiosas y culturales de 
los pueblos dejan de existir cuando aparecen las fórmulas jurídicts. 

Es incuestionable que la literarura jurídica en sus orígenes fue heredera di­
recta de la literacur:1. d idáctica y como ral nació con una forma. l iteraria autóno­
ma. Así pues, lo literario del Derecho lo encontramos en las /6rmula.s ;urídú:aJ 
y en la literacura jurídica. El símbolo, el emblema, el mito, la nurct o señal, 
la alegoría, la · par:í.bola, la metáfora, la semencia, la máxima, la fórmula y codas 
cuantas manifesracioncs jurídicas, que son figura de relaciones jurídicas: ima­
gen, signo de estados de dichas relaciones, únicamente cuando se han venido en 
pal:thras, merecen ser comprendidas bajo el dictado de la pocsla del derecho, de 
l!lerntura artíst ica. Queda en pie una conclusión indiscutible: Es en las fórmu• 
las jurídiC1s, legales, judiciales, que en un principio fueron signos del lenguaje 
mórfico, es decir metáforas y símbolos plásticos, en donde :icaba por traducirse 
el lenguaje literario y artístico, cuando dichas fórmulas se convirtieron en pa­
labras. 

Hombres de letras -poeras, novelistas, dramaturgos- y jurisras, trabajan 
con la misma herramienta, con las pal:lbras, esas m:í.gicas entidades -:hornos o 
mónadas creadoras de bclleia que a faha de galas propias para referirme a ellas. 
a las que nos legaron los conquist:tdores españoles, quiero adornarlas en estos 
momemos con luces ajenas y recordar los brillantes y luminosos conceptos del 
má~ grande poeta contemporáneo de habla española, de Pablo Neruda, que ha 
dicho: 

·· ... Qu(· buen idioma el mío, qué buena lengua heu:cbmos de los conquis­
tadores ton-os ... ésios andaban a zancadas por las tremendas cordilleras, 
por las Amúicas encrespadas, buscando parnt:ts, butifarras, tabaco negro, 
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oro, maíz, huevos friws, con aquel apetito voraz que nuna más se ha 
visco en el mundo. Todo se Jo tragaban, con re!igiont-s, pirámides, tribus, 
idolatrías iguales a las que ellos mllan en sus grandes bolsas. Por donde 
pasaban quedaba arrasada la 1ierra, pero a los bárbaros se les caían, de las bo­
tas, de las barbas, de los yelmos, de Is herraduras, como pledreclras, las pala• 
bras luminosas que se quedaron aquí resplandecientes ... El idioma ... Sali­
mos perdiendo ... Salimos ganando ... Se lle\'aron el oro y nos dejaron el 
oro ... Se lo llevaron todo y nos dejaron todo .. Nos dejaron las palabras .. " 

Uls palabras escán en el principio de todas las cosas; he aquí su sccrcco y su 

magia: Ul palnbra, nada, un poco de aire estremecido que desde In mañln:1 con• 

fusa del génesis, tiene poder de creación. 
En el mundo literario y en el mundo del Derecho, la palabra es indispensable, 

es nuestra herramienra de trabajo, al igual que la de los cultivadores de la li­

teratura. Las palabras son para los juristas, precisamente, la materia prima de 

su acción. W leyes est:í.n hechas con palabras, como las casas lo están con 

ladrillos. l..os hombres de le)·es somos, en verdad. ingenieros de las p:ilabras. 

En los balbuceos de nuestro idioma, en el siglo xm, el Rey Alfonso X -poeta 

y jurisrn-, en la Tercera Partida, dice en s:ibrosa, elocuente frase, refirifodose 

a las palabras: 

Singular herramlenrn de uabajo 
bien y cumplidamente 
ron \'OCes y con p:a.Jabras 
mandar y hacer derecho 
de mnnder buena, !len:i y paladina 

Quizá por esto, en la misma Tercera Partida del Rey Sabio, se alterna el nom­

bre o título de abogado con el de Bozero, que se define: " Bozero es orne que 

razona pleyto de otro en juyzio, o el SU)'O mismo, en demandando o en respon­

diendo. E ha así nome porque con bozes e ron palabras usa de su oficio." 

Es decir, comento por mi parce, con razones y no simplemente con voces como 

alguien ha entendido reduciendo al abogado a la condición de voceador. Las 
P,mida1, que plasman el origen riquísimo de nuestro idioma, llamaban, con gran 

expresividad, vocero al abogado, oidor al magistrado y, a11die11cid, al acto en que 

se desenvolvía el proceso, así como al edificio destinado a celebrarlo. 

Así pues, estimo que es necesario concluir que en la elaboración de la expre­

sión deseada, en la ordenación y construcción de los concepcos del Derecho, el 

jurista -legislador, abogado, magistrado o uatadista- hace surgir y realiza lo 

que considero fundamental reconocer y postular enfreme de los li teratos; surge 

con personalidad propi:i, y autonomía autémic:i, lo que se llama el e1tilo ;11rídi­

co. Para él no existe posibilidad de reglas, porque es -o más bien, debe ser­

un acto <le libre creación. En este punto el Derecho se coloca en situación para­

lela a !a obra de arte y en especial a la creación literaria. Juristas y literatos se 

identifican por el lnscrumemo de trabajo y por la cre;ición, mediante l:ts palabras, 

de un es!ilo, general y persorul. 
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El estilo jurídico es una especie del género estilo foerario. El jurisrn --el 
hombre de ley- se vincula e identifica con el literato. Derecho y literatura 
fo rman pane de un mismo género. El arte, la literatura, realizan un orden 
estl-i:ico -)' e! Derecho realiza un orden de justicia. órdenes normatÍ\"Os ambos 
que, corno he afirmado con anterioridad, se refieren a la libre acri,·idad huma­
na; ane y li1eramra que regulan sus obras para un fin bello y justo, y Dere­
cho que regula sus acciones para la realización de un fin jurídico. Origen )" 
fin de Arre literario )' Derecho, reitero, es la propia vida del espíritu. Nacen 

juntos como primer germen de la vida humana )' se abrazan en las alturas. He 
aquí -señores y seiioras- como en mi opinión se hermanan, en rotal concor­
dancia, el arte liternrio )' el Derecho. 

Señoras r señores: 

Debo concluir, tamo mis que he usufructuado por bastante tiempo ,•uestra aten­
ción; pero, reclamo tambifo, con humildad, vuescra bene\·olencia para hurtaros 
unos breves momentos más, con el fin de hacer el elogio y quizá la defensa del 
esti lo jurídico que se cristaliza en las leyes, en los alegatos de los abogados 

--orales y escritos- y en las sentencias de los tribunales; y, por tanto, el elogio 
y la defensa de los hombres de !ey, autores de dichas producciones, tan des­
preciados, denostados )' vilipendiados, precisamente por culpa de sus congéneres 
los litemos, desde los tiempos del venerable Aristófanes, en sus incisivas y ve­
nenosas A11isp11J, hasta José Joaquín Fernández de Lizardi -paui:irca y profeca 
en el santoral de la patria- en su inmortal Periquillo. 

Es. pu<."S, en el estilo jurídico como he dicho, en el que se expresa la belleza 

del Derecho )', como ejemplo de ello existen a través de los siglos )' en todas 
las civi!iwciones jurisrns, célebr<.""S u obscuros, sutiles o torpes, que han llevado 

al cabo su tarea de contribuir a enriquecer el estilo jurídico al crear obras de 
verdadero valor literario, aun cuando, en muchas ocasiones, sin pensar que tal 
obra. era la que realizaban: Papiniano y Barmlo, Graciano y Pmhler, San Ray• 
mundo de Peñaflor y Covarrubias, \Vindscheid y Ihering, Carneluui y Calaman­
<lrei, para recordar celebridades de divers.u épocas históricas y di,·ersos países, 
han dejado obras insignes del más puro estilo jurídico y la más améntica liternturn 

Desde este punto de vista el lenguaje del Derecho, el estilo jurídico puc<le 
presentarse como paradigmácico, aun por los mismos literatos. Y, en este as­
pecro, viene a cuemo recordar la conocida anécdota de S1endhal, quien reconoció 

que solía leer de cuando en cuando, con el fin de conservar depurado su estilo, 
el Código Civil de Napoleón y, aún mis, aconsejaba a los escdtores jóvenes, la 
lecnira r estudio de csie cuerpo de leyes, con el fin de lograr un lenguaje sobrio 
y funcional y perfeccionar su escilo. 

Y, en 1-téxico - valga la escueta enumeración de algunos nombres egregios-: 
don Francisco Jav ier Gamboa, en el siglo XVIII, tratadista, magistrado y abogado; 
don Ignacio L Vallana, el más grande de nuestros jueces federales y asimismo 
legislador y abogado; en el siglo XIX )' en el nuestro, que está agot:indose rápi­
dameme, en este siglo xx terrible, S.'lngricmo y esperarnos que fecundo, dos 
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hombres gigames: Emilio Rabasa, el primero de nuestros constirncionalistas y 
al mismo tiempo magnífico literaw, y Luis Cabrera, por derecho propio el ju• 
rista de la Re,•olución, infortunadamente olvidado hace poco tiempo, en que 
se celebró el sexagésimo aniversario de la Ley agraria de 6 de enero de 1915, 
de !a que fue autor. Ellos son modelo, prototipo, ejemplo vivo del más puro y 
excelente estilo jurídico o bien, lo que es lo mismo, de arte literario jurídico. 

Los juristas -los abogados- han sido en México, sin duda alguna por mu­
cho tiempo, los difusores naturales de la cultura. O, par:i decirlo con un vocablo 
que no perderá nunca su seducción, letrado11 por excelencia. Abogados y aun 
jueces, han sido muchos de los más distinguidos literatos mexicanos, desde Juan 
Ruiz de Alarcón hasta 1-.fanuel José Othón y Alfonso Reyes. En nuestr,1 patri:i, 
el jurista es por derecho propio un hombre polivalente. Por su profesión, debe 
conocer la ler, por los cargos que ocupa, suele aplicarla, y a menudo también 
la escribe; ya sea desde una curul si fa política !e interesa --o ti le interesa a la 
política-; ya sea desde una oficina pública, si un Secretario de Estado lo nom­
bra consejero. Agregad a lo que antecede que el abogado es, por definición, 
profesor Íl1-partibUJ, cuando no consultor Je industriales, banqueros y comercian­
tes. . Y percibiréis hasta qué punto la vida nacional se halla estrechamente 
vinculada con nuestra profesión. 

En memorable ocasión, cuando la Escuela Nacional de Jurisprudencia de nues­
tra Universidad cumpió sus primeros cuatrocientos aiios de vida, un gran mexi­
cano, distin¡;uido miembro de esta Academia, desgraciadamente fallecido, don 
Jaime Torres Bodet, en un mensaje -lúcido y bril lante, como todo lo que salía 
de su pluma- nos dijo :i los abogados que un dia, en el Musco del Louvre, al 
adm irar la concemr:ición lineal del célebre escriba egipcio, le ocurrió pensar en 
tocios t."SOS escribas, famosos unos y otros anónimos, que la vida de México ha 
moviliwdo, de escritorio en escritorio y de combate en combate; a caballo, jun­
to con las fuerzas de ~lorelos; en polvosos coches decimonónicos, durante !a pre­
sidencia de Juárez, y en los vagones que transportaron, sobre las vfas férreas 
de la Patria a los hombres de la Revolución. Nuestra historia, agregó el exqui­
sito pensador, está escrita en grnn parre por abogados. Y aclaró que no pensaba 
en esos instantes en los abogados-historiadores, entre los cuales los hay insignes, 
sino en los abogados no historiadores. De muchos de ellos --conduró-- podría 
decirse !o que de ciertos estrategos afirmaba Jean Giraudoux: que no leían sus 
victorias, al día siguiente de la batalla, en las columnas de los periódicos, sino 
la víspera, en el cintilar promisorio de las estrellas. 

DeS<!e este punto de vista, sería en extremo sugestiva una historia de l\kxico, 
pensada no con criterio exclusivamente jurídico, ni exclusivamente político, ni 
exclusivamente militar, sino en form:i capaz de fijar una relación precis:1 -y 
proporcional- emre los movimientos sociales que dieron origen a algunas de 
nuestras leyes más importantes y las leyes que provocaron algunos de nuestros 
movimientos sociales m:ís decisivos. Se vería, entonces, al lado del retrato del 
caudillo, afonunado o infonunado, el rostro del jurista siempre mur próximo; 
esto es, el rostro del hombre de mente organizada por el derecho y par:i el de­
recho, cura existencia toda termina, tarde o temprano, por un prorecm de 
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ley. Recuérdense íinicarneme, al lado del retrato de Venusi;ano Carranza, soste­
niendo entre sus manos la Constitución de 1917, los rostros de Luis Cabrera y 
JoséNaiividad Macías 

En los mejores tex!Os, ra aparecen algunos de esos jurisras ame la eternidad; 
pero suele incluirlos el tscritor -siempre despectivo para con la creación ju­
ríd ica- corno si se tratara de simples epígamos. Y no fue ésta, lo sabemos 
perfenamenre - y, cuando no lo sabemos, lo presentimos- la significación ,·er­
dadera de sus figuras 

México es un país que ha vivido buscándose en la definición de una estruc­
tura legal. Sin considerar, por Jo pronto, si es.1, legalidad a la que aspiramos se 
ha cumplido en todos los casos con estricto rigor, impona desde luego recono­
cerlo: nuestr:i. concepción de la vida es un:i. concepción de car:íccer jurídico; 
pensamos habitualmente en fórmulas de decrem y, cuando las cosas no marchan 
de! todo bien, lo primero que se nos ocurre es proponer una nue\'a ley o mo­
dificar el texto de algún reglamento. 

Desde ames de alcanzar nuestra independencia política el mexicano existió 
dentro de una forma legal. Basca hojear los volúmenes que contienen la reco­
pilación de las LeJeJ de Indias para apreciar la cantidad de jurídica tinta en 
que hubieron de humedecerse las plumas de la Colonia. Y desde entonces .. No 
comemos nuestras Constituciones, ni !as Constituciones de los Estados. Consul­
r<cmos únicamente la lista cronológica de nuestros Códigos, de nuestros Regla­
memns, <le las enmiendas a nuestros Reglamentos, de las modificaciones a esas 
1.nmiendas y lle las adiciones a eS.'IS modificaciones. ¡Cu:int0s anículos! y de nue­
vo ¡cuánta tima jurídica! ¡Cuánta !iterarnra jurídica! ... ¡Qué diversos estilos 
juríd icos, cxcek>Jirc;;, buenos y malos; pero todos auténticos y entusiastas! Pero 
no sonriamos a la ligera ante tal profusión. Algunos de esos artículos -como 
quería Nietzsche que lo estuvieren los grandes libros- fueron escritos con san­
gre de la Independencia. Sangre de la Reforma. Sangre de la Re\"Olución .. 

CONTESTACIÓN AL DISCURSO ANTERIOR 

Por don ÜCTAVIANO VALDÉS 

La profund.1 di~crtaciún que hcJTK)S escuchado, ha sido, en resumen, una ala­
bam.: a la belleza d1. la Justicia. Esta noche, nuestra Academia hace Sll)'O e! 
elogio con !a práctica d1. un acto de justicia, recibiendo en su seno al doctor 
don Alfonso Noriega, en reconocimiento de su sabiduría jurídica y literaria, y 
de sus altas virtudes humanas 

El maestro don Alfonso Noriega h:i tenido la. elegancia de disimular en d di:í­
logo cotidiano su gran va.lía como intekx:tual, ayudado por un a.tributo muy ca­
re1C1erís1ico de su individualidad. Atribl1to éste calificado por Santo Tom{ts de 
Aquino y Aristóteles, como virtud moral, denominada por ello "eutrapelia·· 
Virmd social y crisciann, que propicia e! sobz y descanso del espírirn, diviníén-
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clolo con b. modera<l:t alegría del dicho ingenioso, el donaire y el gracejo. '"Eu­
trápelas"", dice el Santo Filósofo, ··es el hombre de trato y conversación agra­
dable, que conviene dichos y hechos en solaz'" (2-2ae. a. 11 ) . 

Don Alfonso Noriega es afortunado poseedor de esta vinud, '"eutrapelia"' Vir­
tud que es c1prir, humor inglés, capacidad de reírse hasta de sí mismo 

No faltará quien por no saber reír, tome a !a "eutrapelia'' por frivolidad. A 
este tipo de gente dice Santo Tomás: "todo lo que est:í coima la razón, en las 
cosas humanas, es vicioso"", y esdn contra la razón "aquellos que se niegan al 
pasatiempo de expresar algo risible y se muestran molestos a quienes lo prefie­
ren·· f:stos, opina Aristóteles, "son rudos y agrestes" Oja!:í que abundaran 
m.ís los cultivadores de alegría en este tiempo nuestro, colérico y rencoroso. 

Pero además otras virtudes susrancia!es le han ganado al docror Noriega amis­
tad y caricio: su honradez de vida, su generosidad de espíritu, dispuestos siempre 
a ayudar a los amigos y a los que no lo son. 

t.fas el doctor Noriega es sobre todo un <locro calificado en la ciencia del 
Derecho y conocedor de Historia y Literatura, especialmente de la casu:llan:i. 
/'.faesuo Einériio de la UNAM durante ya largos años, han desfilado por su c:í­
tedra generaciones de futuros abogados, para los cuales es ""El i\faestro" respe­
udo por su saber. 

En su discmso nos ha dado la distinción que existe entre ""letrado"' y ""literato"'. 
Él se considera "letr:i.do"', no "literato", cuando en verd:td participa también de 
lo segundo, como lo prueb:i.n sus ensayos y mayores estudios puramente lite­
rarios. 

Firme aval de estos elogios es el elevado discurso que acabamos de escuchar. 
Enue quienes somos profanos en el conocimiento del Derecho, con frecuen­

cia es muy pobre la comprensión que se tiene acerca de esta noble ciencia, li­
mit,índola a los litigios y alegatos en corees y juzgados, ignorando que form:i. 
parte importanrísima del patrimonio conquistado por la inteligencia humana. 
Ya es historia multisecular de elevad:i.s y profundas especulaciones, destinadas a 
definir cada vez con m:ís perfección la esencia de la Justicia y a explicar la ri­
queza de sus prnyecciones hacia las interrelaciones humanas, cada vez más com­
plicadas. 

El tema desarrollado por el doctor Noriega se emparema con los elevados 
temas de las grandes épocas de la filosofía, en las cuales la inteligencia humana, 
des.1sida de ambiciones y pasiones materialistas, especulando en las puras regio­
nes del espíritu, ha fundado los dnones supremos de la Verdad y de la 
Belleza. 

¿Puede haber alguna relación entre el Derecho y el Arte, entre la Justicia y 
la Del!eza ? Respuesta difícil que no podrá ser nunca apodíctica, como se da en 
las ciencias físicas, que se bas.1n en hechos sensibles y tangibles. No, como en 
este caso, en abstracciones que escapan de la experiencia de los sentidos. ~fas 
si la respuesta no puede ser apodíctica, sí convincente, fundándose en rawna­
miencos, digamos mejor en felices intuiciones que en graduales vislumbres nos 
aproximen al conocimiento del objeto. Por ésto, con justa razón, el maestro No­
riega, citando palabras de Fr:tncisco C1rneluui, dice que el Derecho como el 
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Arte es una adivinación. A uan:OS de esas adivinaciones llegamos a la comem­
plación del puente que se tiende enue el mundo de la. economía. y el mundo 
de la étic:i. El Derecho es la armadura. de ese pueme que es el Estado, sin la 
cual "endría el derrumbe. Pero al mismo tiempo, la armadura que en la com­
paración de Carnelutti es el Derecho, resulta ser eme ordenadora de los elemen­
cos, causa de la unidad, de la armonía y belleza del puente. 

Derecho y Arte pretenden ordenar el mundo, afi rma el maestro Noriega. 
Corroborando esta tesis recordemos que ya Pidgoras afirmab.t que el uni \·erso 
y cada una de las ros.as es un "Cosmos··. '"Cosmos·· significa orden con belleza, 
armonía de elementos dispares y aun contrarios. :Mas la idea del ··cosmos" en el 
concepto pitagórico se extiende no sólo al universo físico sino, lo que es más 
imercsame, al orden de la étic:i. El '"cosmos·· pitagórico es t:imbit:n armonía, 
norma y ley, orden con belleza. 

Pitágoras es quiz:i el primero en relacionar la norma, la ley, con el arte )' 
la belleza. La le)' en sí misma es arte que impone un orden, una armonfa, que es 
belleza, no sin razón Pitágoras transfiere su idea del "cosmos" al de norma 
y le)'· 

En abono de la tesis del doctor Noriega, ¿qué es el Derecho sino suma de 
normas que ordenan y armonizan bs comple jas relaciones humanas? ¿qué es 
sino un arte ordenador de nuestro mundo ético, como el ane creador de belleza 
es ordenador de ideas, de imuiciones y emociones del anism? M:ís aún -pien­
sa el doctor Noriega-, el Derecho lleva en su misma naturaleza el intrínseco 
apetito de un bello ideal, del arre de adivinar constamememe sociedades m:is 
justas y fraternales. • 

El doct0r Norjega señala la. coincidcnci:1 de que Derecho y Arte, ambos se 
dcsarroll:in con el desinterés por la cotidi:ina economía, en la pura comempla­
ción de su objeto, en el :ímbito de pura activ idad del espíritu. 

Cabría objetar que otras acti\'idades del espíritu pretenden ordenar el mun­
do: las ciencias, por ejemplo. Así es, pero con una gr.in diferencia. Una ob­
ser\•ación in(x! ita e inteligente del licenciado F:iusro Vega nos da la respuesta· 
" Aquellas actividades del espír itu {las ciencias} c:irecen del soporte amoroso que 
funda al Arte y :11 Derecho, y sólo a ellos; a (-ste por su apctiro de Justicia y 
a aquél por su apetencia de participación de lo bello." Aunque otras s.tbidurías 
requieran también amor por la Verd:id y l:i certidumbre, por ejemplo las mate• 
m:ític:is, sin embargo, .. éstas no requieren de las tensiones del espíritu p:ira. salir 
<le las sombns, sino sobre todo del discurso. El Arte y el Derecho, en cimbio, 
son :1spir:1cioncs cordi:iles para que el mundo adopte proporción )' medida". Fi­
nalmeme dice el maesuo Noriega, sobre la Belleza intrínseca :1 la mism:1 escnci:1 
del Derecho se agrega la Belleza e,aerior de la palabr:1, cu:indo el concepto 
jurídico se \'ierte en fórmulas. Es decir, la bellez:1 del Derecho se consuma 
cuando el ane consigue que el concepto jurídico h:ille en la fórmula gramat ic:il, 
su justo troquel. Desde ese momcmo el Derecho es "Cosmos, Armonia, Norma 
y Ley". 

En consecuencia, analizar Derecho y Arte -resume don Alfonso-- es atacar 
dt~e dos lados :11 mismo problema, cuya m:11eria pertenece :1 dos categorías de ., 



obr:is del espíritu, distinms en su form:ición y estructura, y coincidentes en el 

vértice del arte y la bclleu. " Arte y Derecho - dice en hermos:i fr:ise el m:iestro 

Noriega- nacen juntos como primer germen en la \•ida y se abraun en !as 
,,!turas." 

El discurso que acabamos de escuchar, es sobrado teslimonio de ah:t cuego­

r fa intelectual del macsuo don Alfonso Norieg:i. Al principio 001:imos que 

él no es sólo letrado, sino mmbién literat0, pues :isí lo habla su obra escrita. 

En su obra El pe111amicmo conserf:ador y el conservtUluriJmo 111exica110, ex­

pone en dos nmridos volúmenes el pensamiemo y :icción de los conservadores 

mexicanos desde que comenzaron a ser fuctor político, luego después de la 

Independencia hasta nuestros días. 
E! historiador P. Mariano Cue\'as, en una de sus características frases su­

marias, afirmaba que en ~léxico "los incelecruales" son de media !cccura, de 

media escritura y de media cultura. Aun cuando no sea justo generalizar esrn 

calificación del ilustre y apasionado historiador, no es raro en nuestro medio 

imelecru:il encontrar exhibiciones de "medias culturas", zurcidas con lecturas de 

revis1as y de autores de segunda y tercera mano. Por ello son grata sorpresa 

obras como ésm de don Alfonso Noriega, constru ida con sólida y erudita Ín\'es­

tigación e ilurninad;i con pensamiento propio. Ideas y accu:iciones del conser\'a­

durismo mexicano aparecen en ella lúcidamente explicadas, cotejadas con sus 

fuentes de inspiración, y C:tracterizadas según la mentalidad Y. motivaciones de 

cada época de su des:mollo. 
Asu.9tos como el de esta obra lle,·an el peligro de correr en mera cróniC:t de 

acomccimicmos o seca exposición de ideas jurídico-sociales y, también, en super­

ficial demagogia. Pero el doctor Noriega consuma su labor con maestrfa de 

diestro escritor. Su relación e interpretación objetivas nos hacen sentir al mis­

mo tiempo la emoción de aquellas luchas que en ascendente movimiento :ipasio­

nado. culminan con intensidad de tragedia griega en el Cerro de las C:tmpanas. 

Es historia \'i\•:t encarnada en la conducta de los hombres. A quienes no somos 

profesionales <le l:t historia nos revela lúcidamente, con propósito consciente, el 

contcxtO de esos capirnlos de nuestr:1 hist0ri:1 nacional. 

La técnica literaria del maestro Noriega construye exitosameme ese contexm 

histórico. Su análisis e interpretación de ideas y :icomecimientos no se des,•fan 

en erudiciones farr3gos:is, ni en disquisiciones ajenas :t su argumento. Como 

en las buenas obras dram.ítiC:ts -¿qué es la histori:i. humana sino el m:ís autén ­

tico dram:i.?- la evolución del conservadurismo mexicano aparece en esta obra, 

con sus personajes y episodios. unidos por la secuencia lógica de hs ideas mo­

trices de h acción 
Obras como ésta de don Alfonso Noriega, contribuyen a la enmienda de 

nues1ros desacienos políticos, e iluminan la búsqueda difícil del bienesrar n:t· 

dona\. 
Brevemente 1\udimos a otros trabajos del doctor Norieg:i. 

Vid,1 }' obr,1 del doc1or Gabi110 Barreda es un concienzudo estudio de la per­

sonalidad de don Gabino, principalmente como ideólogo renovador de los 
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planes de educación, inspirado en las ideas positi \·istas. Esrn obra complemema 
b. que aaibamos de comemar, aun cu:1ndo b precede en feclll de edición. 

Próxim:tmeme saldr:í. a la luz El humorümo en la obra de Lopc de Vega, 
escudio nad:t superficial sino de un conocedor amoroso del teatro del "Monstruo 
de los ingenios" Su detenido y sólido análisis -en doscientas cincuenn cuar• 
tillas- ilumina este aspecto poco conocido del gran dramarurgo y pocra 

En prensa también su obra Leccionc1 de A mparo, obra ésta que ser:\. segura­
mente test imonio luminoso de su sabiduría jurídica. 

Otros títulos m:ís enriquecen la bibliografía de don Alfonso Noriega : Goethe 
y 1111 ideas filosófic.11, y varias publicaciones de materias jurídicas, trntadas con 
la competencia característica de sus trabajos, y que por su estilo se hacen leer 
aun por los que no somos peri1os en la ciencia del Derecho. 

J=inalmeme, el m:testro Noriega ha sido por largos años distinguido periodis­
ta, muy solicitado por sus opiniones insobornables )' por la valemía de su pa• 
labra. 

Esra noche, maestro don Alfonso Noriega, bien probados sus merecimientos, 
viene usted a sumarse a la serie de eximios cu!t0res del idioma y a la vez sabios 
jurisconsultos, cuyos ilustres nombrt'S han sido y son prestigio )' honor de nues­
tra Academia, la cual hoy lo recibe a usred con la m:ís cordial bien\'cnida. 

47 



TRES ESCRITORAS MEXICANAS DEL SIGLO XX • 

Por MARÍA DEI. CARMEN MILLÁN 

Señor director, señores académicos, señoras, señores: 

Por el gran respeto que me ha merecido siempre la Academia Mexicana; por la 
firme creencia que tengo en la eficacia de la lengua como lazo de unión, como 

elemento de comprensión, como señal de identidad, como organismo vivo, 
como la materia <le mayor pmencialidad creadora con que cuenca el hombre, acu­
do a esrn cita con emocionada gratitud. 

He querido encender que el caso presente, el de mi ingreso . en esta Institu­
ción. es más un acio simbólico que una distinción personal. Lo que en mras 

palabras significa que las puercas de la .Academia ?-.·lexicana se han abieno ahora, 
no para dar entrada a una mujer sino a iantas mujeres mexicanas con mercci­
mienros, dedicadas a los quehaceres de la cultura. 

Evideme es que, en nuestro medio, inestable y cambiante, no caben los 
moldes rígidos ni las instituciones inmutables. La imagen del jardín abierto 

donde floreció la sabiduría platónica fue suplantada un tiempo por la que se 
convirtió en tradicional: la del grupo exclusivo de inmorrnles solemnes. ?-.fas 

ahora la Academia debe C'ntenderse como un concierto de experiencia, erudición 

y \'Olumad, orieniado hacia metas concretas y CU)"OS logros pucdan ser aprOVC'• 

chados en beneficio de la sociedad, necesitada siempre de las luces de sus miem­
bros mejor dmados. Lt prueba de que se ha renovado en la prolongación y 
continuidad de sn obra de culmra es que ha sabido sortear las borrascas de cien 
años de vida consagrados a la noble tradición de preservar el lenguaje, nuestro 

más entrañable patrimonio. Y que, atenrn a los cambios, da ya en su seno 
cabida a las mujeres. 

11 

Cerca de la personalidad de Julio Torri, a quien debo evocar esta noche, apa­
recen otras imágenes, las de mis ilusrres maestros prcsemes y ausentes, a quic-

• Leido en !a=ión públic:aefrcruad.ael 13 de junio de l9n. 
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ncs igualmcnce deOO estímulo, ensei'tanzas, amistad. Gracias a dádiva tan gene­
rosa, a ejemplo tan alto, a tan inmerecido afecto, mi camino ha sido más des­
pejado y mi rumbo mejor definido. En este acro rnn importante par:i mí, no 
putx!o dejar de cons:1gr:irles nn conmovido recuerdo. 

Originario de Saltillo, Jul io Torri estudió en la ciudad de México h carrera 
de abogado y en 1909 se unió al grupo del Ateneo de la Juvem ud en la Es­
cueb Nacional de J urisprudencia. La inconformidad que reunió a estos jóvenes: 
Pedro Henríquez Urciía, José Vasconcelos, Amonio Caso, Alfonso Reyes, .Mar­
rin Luis Guzmán, Jesús T. Acevedo, partía de la incapacidad de la educación 
positi vista para enfrentar una realidad en cri~is. De ahí que al mismo tiempo 
que sei'ialaron los errores del régimen político e intentaron la comunión con el 
pueblo, procuraron llenar por cuenta propi:i las fisuras de su precari:i cultura con 
acendrado espírim de n,sponsabilidad y con la certidumbre de que, como decía 
Caso, b importación de culturas ex!fanjeras y la imitación de sistemas foráneos 
para rcsoh•er nuestros problemas p:uticulares, no ¡xxlrá ser nunca un:l verdadera 
solución. 

Las nuevas wrriemes de la filosofía europea y las fuemes clás icas del huma­
nismo, afinaron el espíritu crítico de los :neneisrns, en relación con los problemas 
políticos y sociales de 5U momento. En l:i búsqueda de una renovación, promo• 
vieron la creación de la cátedra de filosofía en la Universidad; la fundación 
de la Unil"ersidad Popular y la de la Escuela de Alms Estudios. Un sagaz escritor 
definió al Ateneo de la Juventud como l:i reunión de varios ingenios empci'ta­
dos en la construcción de un mundo nuevo, en el cual Vasconcclos, con su 
intuición y su fuerza. representa al creador; Caso impone el rigor y el orden, 
y Rert-s le Otorga la merced de iluminarlo. L1 misión <le Torri sería la del 
penurbador: espiritn inconforme, inaprehensible, perfeccionista, sabía <le la es­
terilidad que ocasiona :isentarlo todo "en el movedizo terreno de b compla­
cencia y de !as concesiones mmuas". 

Cuando. en 1921 , Vasconcclos se hace cargo del :Ministerio de Educación, los 
ateneíst:is continúan, de alguna manera, juntos en la rcestrncturación de la edu­
cac ión nacional. Julio Torri comribu;-ó en buena medida a la difusión de los 
clásicos antiguos y modernos y participó de! emusi:ismo hispano:1mericanism de 
aquellos años 

L, anivid:id que Torri desempeñó ininterrumpidamente fue la de maestro 
de lirer:uura española y fr ancesa. Y es éste el aspecto más conocido y comentado 
de su vida . ""Con el crear, es el ensefor la acdvid:id intelecmal superior"", afirml. 
Sin embargo, son l'Stas actividades que se oponen. 11-1:ís aún: si el creador se 
somete a! sacrificio de perder sus rnalidades inefables -sus alas de mariposa- , 
estará en posibilid:id de ser maestro de jóvenes, pero . convenido en algo así 
corno nn guslno nosr:ílgico de horizontes abiertos y voces misteriosas. Torri fue 
maestro de minoría.s y de selección. Ekgia sus alumnos, sus temas, sus autores 
En la explicación de un iexro parecía interesarse m:is por d contextO, revelador 
de sus simpatfas )' de s11s diferencias, o par los fugaces marices que quid le 
tra jera n a la mente el recuerdo de :ilguna experiencia personal. E! esotérico mun-
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Jo medieval con su melcla conuadicmria de aspiraciún espiritual y de irraigo 
carnal, de monificación y desenfreno, de devoción r cinismo; !a limpieza for­
mal y la finura incerm de la literatura frances.1; el humor imdcctual de la 
literatura inglesa; el realismo trascendente de la española. El Arcipreste de 
Hita, femando de Rojas, Bercrand, Baudcbire, \Vilde y Charles Llmb, formaron 
parre dd mundo de sus preferencias. 

Por decidida elección asumió su vida de hombre solitario. Quizá para esca­
par a la condena de una felicidad que envejl-ce, engorda y se descrure; quid porque 
conocía que el prestigio de la intimidad está a un paso de la rutina groser,1; 
quiz:i porque el misterio femenino sólo perdura en la distancia, en b superfi­
cie o en b fug:tcidad. Quiú también porque entre la soledad fecunda y la so­
ledad en compañía no puede haber opción, aun siendo como son, en algún mo­
mento, amargas ambas. Discreto, reprimió sus impulsos y guardó su pasión 
sólo para sus libros: universo il imitado, voces amlg.1s, curiosidad renovada, exi­
gente acicate imelectual. Torri fue al mismo tiempo lector ávido y relector 
moroso. Por eso su acción de escribir resultó tJn ardua, can ceñida, tan críptica 
Sus obras son como la imagen de 1.m diálogo presupuesto, del que quedan sólo 
los hitos, las sefiales. No resulta tan difícil, en cambio, advenir que en cad:1. 
prosa breve existe el reflejo, la imagen de si mismo. Y fue la prosi breve, el 
poema en prosa, el género que Julio Torri eligió en sus Tres libros (1964) , 
que comprenden: "'Ensayos y poemas" (1917), "'De fusilamiemos·· ( 19•10) ¡ 
las pros.1s dispersas agrupadas después en "Fantasías"". 

Murió en mayo de 1970, poco ames de cumplir ochema afios de edad. La 
imeresame paradoja que fue su vida podría resumirse así: 

- Vi,•ió solo, pero en compañía de los mejores y m:ís hermosos libros de todos 
los tiempos. 

- Amó a todas las mujeres, pero se sintió perseguido por la más espantable 
zoología femenina. 

- No se privó de los goces del mundo, pero se impuso rigurosa disciplina en 
su obra artística. 

- PoseyO una \"asta y profunda erudición literaria, pero renunció a dar por 
cscrico las explicaciones de cada descubrimiento. 

- Fue profesor durante toda su vida, pero decidió que pocos, en realidad, fue­
ran sus discípulos. 

- Supo despertar inquietudes literarias, pero no por lo que revelan sino por 
lo que esconden. 

- .Mostró la eficacia de las palabras, pero no por lo que dicen sino por lo que 
sugieren 

- No fue, en ,·erdad, ni el maestro solemne ni el escritor generoso. Su verda­
dera historia la constituye "el ro1ario de hor,u 10/itariaJ o de embriague::. 
(e mbriague;:; de rir111d, de vino, de poe1Ííl, ¡oh R111delílire íllll1tdo!), en que 
1101 doblega d de 1111:1 plenitud c1piri11itd. Lo dcmds en fas biogr11fías 
1011 fech,u, exterioridades si11 sig11ific.1ci611."" 
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Por dcrc·d10 y por deber, en esta ocasión habré de referirme a mujeres escritoras. 
Rdiuyc la dcsi¡,;n:1eión de '"literatura fcmcnin:i·· ¡xir ambigua e incxacca. Y por• 

que la considero como una manera amable de recfuzo, o al menos una acepta• 
ción condicion:ida, un modo de dar a emender que hs escritoras permanecen en 

grupo lpartc, desligadas del proceso histórico r de los problemas tr:1.scendemes 
de la estética. No pretendo hacer una relación completa del asumo sino sólo 
presentar :i. tres escr itoras mcxic:inas CU)'ª obra, adem:i.s de pertenecer :1 nuestro 

siglo, t·s de validez reconocida; corresponde a et:ipas diferentes de nuestro desarro• 

llo y, por tanto, tiene caractcríséic:1s peculiares en cada caso. 

Como amecedcmc, debo señalar que casi desde la fund:ición de nuestra Aca­
demia, en 1875, los académicos han producido muchos y valiosos trabajos acerca 

de la actividad literaria femenina. En 1883 su cu:mo presidente, don José 
.\!aria Vigil, prescma a esta corporación el '"estudio biogr:ifico y literario·· que 

aparece al frente de la ed ición de las Obras poélicas de doiia Isabel Prie10 de 

J.,111diz11ri, Antes. tn l866, había escrito un ensayo sobre /..as ffore1 1ilve11re1 de 

Esther Tapia, }' en 1893, publica su famosa amología: Poe1iJa1 mexicanas, 1i­

gfo1 xri, xl'ii. x11iii, xix. En todos los casos se trata de trabajos serlos y cuida­
(losos de investigación que han quedado como oblig:ida fuente de consulta sobre 
esos temas. Pero independientememe de la profundidad del Estudio, de la am­
pl iwd de la nómina en la Antología y de la profusión de datos que respaldan 
los trabajos de Vigil, son reveladores sus conceptos acerca del tema. 

El punto de partida )' permanente referencia para explicar los casos extraor ­
dinarios es, por iniciativa de Vigil, desde emonces y siempre, Sor Juana Inés 
dc la Cruz; sobre todo para aceptar que puedan darse en una mujer la afición a 
estudios serios }' la viveza de una imaginación ardiente; el buen sentido y el 
vuelo caprichoso de la famasía; el sent imiento de la pasión y la ternura, y la 
intuición rcalisra de la ,·ida ordinaria. Después de que, en su recorrido, Vigil 
conoció r se explicó todas las imposibilidades para culti,·arse que desde los tiem­
pos coloniales tuvieron las mujeres, encuentr.1 que su producción es indicador:1, 
no sólo de la índole de la socied:id en la que se dio, sino también de la capa­
cidad Je l'!it:is par:i. expresar la ,•aried:i.d de tonos y ma1ict-s del espíritu. Conclu­
ye, en10nccs, que no se trata de un problema de sexo sino de estructuras sociales, 
y que mien1ras la instrucción no alcance en .México la amplitud y la profun­
didad nt'Cesa.rias no habd. una completa reforma soci:tl. Acepta que se han hecho 
esfuerzos para que la mujer pueda adquirir educación al igual del hombre, pero 

indica que para conseguir buenos resulrados hay que luchar comra las preocu­

paciones u:idicion:iles, como la de considerar una profanación que la mujer tras­

p:ise los límites del hog:ir doméstico y comparta con el hombre el cultivo de la 

imcligcnci:i 
Cu:indo algunos años después, desde el l,,[inisterio de Educ:ición, V:tSConcclos 

propició un:1. obu cultur:il de ¡,r:indes alc:inccs, colaboraron con él no solarneme 
sus compañeros :ucneístas -los que no se ausentaron del país por causa de la 
RtTolución, )' los que acepraron regrcs:ir a México como Pedro Henríquez Ure-
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i,a- sino tocios los imelccm:iles y :mistas de buena volum ad. entre lo) cuales 

figuraban también mujeres: eduC1doras, promot0ras del teatro y del :me en 

gener:il, escritoras n:icionales y ex1ranjer:1s. C:ibricl:i Mis1r:1l se surnl) a este 

gru po. 
La presencia de b escriror:i chilena en Mi-xico comribu¡-ó :i mod ificar el con­

n:pto que se tenia de bs imekccuaks y al conoc imiento de otras escritoras 

latino:imerion:is de renombre. Jua n 8 . Dd g:ido, en su discurso de ingreso a 

la Ac:idemi:i, en 1924, se ocupa de las Nuevas oricmacio11es de la poeJi., fc111c1ii-

1111. Descubre. entre oir:is cosas, que las comunicaciones han empezado a c:imbiar 

los modelos de conducta que du ramc largos años rigieron bs coscumbn-s r el 

riuno de la vida. Ahora --d ice- las mujeres,· emancip.1das '"de los prejuicios 

que las :uab.1n al oscurantismo pueden ya expresarse sin enmascar:ir sus emo­

ciones y pensamiemos, p<>r lo cual la ¡:,ocsia femenina ha ganado en vi&-or y se 

ha enriquecido en inspiración". Para ejemplo del mm·imienro renovador. estfo 

las dife rentes vibraciones del semimiemo amoroso : pasión en Jua na de lbar­

bourou, d,-sencimo en Dclm ira Agustin i, ternura en Alfonsina Srom i. materni­

dad en Gabriela Misera!, ardor en Gilk:i M:ichado, sencillez en María Enriqueta, 

sensualidad en Alice L·udé 

En su respuesta al discurso de Ddg:ido, Viccoriano Salado Álvarez explica que 

p:ira él las ¡X>et isas lacinoamer ican:is h,1n p:isa<lo de la "ga.i.moñería dulwna" a 

las "" indiscrt-ciones r imadas"', lo cu:il no sisnifica :t\'ance :ilguno. puesto qne en el 

descubrimiento del erotismo no se acercan siquiera a Safo o :1 • Mariana Al­

cofor:ido. 
Acepta. sin embargo, que, en ese med io y en aquellos a1ios, hay voces feme­

ninas CU)'ª perfecciOn )' hondura, ajena a excesos y art if icios, t ienen v:ilidez p.ua 

superar su tiemp<>. Así lo demuest r:i en otros momentos en que se ocupa de la 

obra de Gabriela Mistral )' de M:i r ía Enriquern. 

La atencicin q ue las aC1demias de la lengua han puesto en la obra de las 

mu jeres escritoras se puede comprob:ir también en la acogid:l que han dado :1 

elementos femeninos en sus instituciones. En el momento preseme hay acadé­

micas cn Boli\•ia, Cuba, Ecuador, Filipinas, Guatemala, Mc'.-xico, Panam:i, P:i• 

ragua)', Perú. Puerro Rico y Uruguay, con el dato curioso de que. con excep• 

ción de México y Perú, las ocras :icademi:ts que se mencionan fueron fundadas 

de 1924 en adelante. 

IV 

Guirmlcbs po::cicas. anto!o,gías, calendarios, re\'ÍStas femeninas, traen t-cos de 

quejas amorosas o nostálgicas; recuerdos domésticos de las calandri:is y alondras 

que abund:iron en el Parnaso romántico femenino, no noublcmeme diferente, 

por cieno. de la mt'<liana calidad que oracteriza a b poesía romántic:1 mexi­

Clna en general. La fiebre c!e la poesía erótica se prop:isó en el conrineme como 

consecuencia del sensualismo modernista. Produjo alsunas muestras n:cias )' hon• 

das de la pocsia fem enina. pero d circulo estrecho en el cual qucdab:i confinad:i. 

la cxpresión de las mujeres en \"ercbd no se había roto, como no se lnbían 
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roio t:unpoco l:ts trabas sociales para permitirles asumir la vocación literaria 
wmo im¡iostcrgablc necesidad vital, para cuyo ejercicio )' perfrccionarniemo se 
rcquiert un clima propicio )' un instrumento capaz de traducir la experiencia 
panicular en lenguaje universa! )' trascendente. 

Circunstancias especiales han contribuido a dejar en d olvido a muchos escri­
tores c¡ue. corno ~!arfa Enriqueta Canuri llo de Pereyra ( 1872-1968), se ausen­
raro:1 por mucho tiempo del país )' publicaron la maror p:ine de sus libros en el 
exuanjero. donde fueron comentados y rraducidos a O[ras lenguas. María Enri­
queta regresó ocasionalmente a México en su época de triunfos, pero su ,•11elta 
definii iva no la dt<Cidió sino hasta que le fue permitido craer consigo los resms 
mortale~ de su compaiiero; en la dec:1dencia. y para vivir en la soledad sus úl­
timos y lenms vcint(• aiios de vejez. En el pecado de sobrevivirse wvo la inme­
diata penitencia del oh•ido. 

¿Quil1l fue M:iria Enriqueta? ¿Ac:1so sólo la a1110ra de los libros de lectura 
/fosas de /,, i11/<111ci,1? En 1972 se celebró discrei:ameme en México el cemerurio 
de su nacimiento, ocurrido en Coatepec, Ver.icruz. De sus años en aquel florido 
rincón h~y muchas reminiscencias en su obra: pero sobre mdo ahí está la raíz 
de lo qu,· significó en su vida el nl1clco familiar: respeco, obed iencia, cariiio 
emra1hble. unidad que nada ni nadie debería romper. Espíritu orientado al 
cuhi\·o (\e la música. la pintura y las letras. encontró en la ciU<bd capital. donde 
pronto se 1rasladú la fami lia, las oponunidades pa.ra alcanzar, con honores, su 
diplom:i de maestra de piano. Audiciones, concienos y sobre mdo las lecciones 
que desde luego pudo ofrecer. le dieron, si no el dinero necesario para semirsc 
independieme. sí ciena seguridad en su capacidad para enfrenrarse a las comin­
¡;cncias de la vida. No le bastó, sin embargo, esie camino. Consideraba que 
escribiendo podí:1 expresarse mejor que en la pimura y en la música. Quiso pro­
bar sus fuerzas sin más ayuda. c¡ue la de un seudónimo masculino. lván Moscow­
sky. y en 1894 en\'ÍÓ un poema a la sección literaria de El U11iver1<1/, que fue 
bien rl<Cibido. Al año siguieme dio a la Rei:ÍJla A::11/ su primer cuemo, firma­
do ya con el nombre que adoptaría para siempre: '"Marfa Enrique1a·•_ Después 
de su macrimonio con el historiador Carlos Pereyra, en 1898, la escritora dio a 
conocer sus primeros libros: !..,is co111cc11e11ci,u de 1m 111c,io, en 1902 )' , en 
1908. l?m11orc1 de mi huerto. 

Vale la pen:1 detenerse a considerar cómo fueron los trcintaicinco a1ios que 
María [miqueta \' Ívió en el extranjero: Cuba, Washington, Bélgica, Portugal. 
Suiza y. sobre t(Xlo, España. Si bien las comisiones diplom:íiic:is de Pere)'ra fue­
ron b r:izón principal del exilio, lo cieno es que de 1910 en adelante hubo mu­
chas circunstancias de diferentes órdenes que pusieron a prueba la esi:abilida<l de 
la familia. En enero de 19IO se inician los ,•iajt:s del matrimonio ron una 
l-St:inci:i en Cub:1. Debido :i un encargo diplom:itico de Percyra se instalan en 
Bruselas. donde muere la madre de Maria Enriqueta, que los acompañaba. Al es­
tallar la Primera Guerra :Mundi:il, en 19 14, ocurre la ocupación alemana de 
Bélgica. y en consecuencia el <k-smembramiemo de la legación mexicana. So­
bre\'iene para la familia 11n prolongado tiempo de :inguslia hasta el tF.tslado a 
Suiza. donde vi\"ieron ron enormes pri\"aciones, sos1eniéndosc con cbscs de 
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español mientras pudieron llegar a España, en 1916. En Madrid, ?'-farfo. Enrique­
ta se dedicó par intermedio de Rufino Blanco-Fombon:i a la traducción de obras 
francesas para la serie de la '"Biblioteca de Autores Célebres·· Y poco tiempo 
dcspuú dio a la est'l.mpa su primera no\'ela, J\lir!it6111 que recibió la :irención de 
los crÍticos )' fue traducida al francés en 1922. 

tsta fue una época de gran acti\'idad creadora para María Enriquer:i: novelas, 
cuentos, crónicas, poesías. las revisras de Mé:,:íco r de otros países ht in01 me­
ricanos publicaban sus colaboraciones y la crítica recibía con interés cada una 
de las novedades que la escrit0ra entregaba a las prensas. Con una invitación 
semejante a la que recibió Gabriela Mistral, Vasconcelos propuso a María En­
riquet;1 que regresara al país y colaborara con él en la obra e<lucati'"a del :Mi­
nisterio de Educación. 

A pesar de la pena de no püder repatriarse, de los problemas políticos que 
tamo la afectaron, de los años de zozobra y de inseguridad duramc b s guerras, 
de las enfermedades y muette de los seres que la rodeaban -su madre, su 
hermano y fimi.lmente su marido-, rnmo en la triste pobreza de un pequeño 
depanamemo como en la Villa de las Acacias, su interés por escrib ir sobrepasó 
cuanta prueba se le impuso. Había adquirido desde su niñez una volum,1d poco 
común, un sentido del orden y un culto a la laboriosidad, que explica la am­
pli tud y el buen éxito de su obra. Su espíritu cristiano y su estricto sentido del 
deber, su apego al círculo familiar, su carácter retraído, quizá com9 resuk.1do de 
su larg:i estancia en países extranjeros, no siempre en buena situación_ la condi­
cionaron a largos encierros más que a e:,:cursiones placenteras. Estas circunstan­
cias convinieron la tarea de escribir en el mejor medio para desahogar su in­
quietud creadora, para comunicar a un público con el que evidememcme con­
taba, sus impresiones de la historia y fisonomía de las ciud:idcs que conoció, de 
sus artes y costumbres. 

L'I sombra dolorida de Rodenbach acompaña a María Enriqueta por la 
ciudad de ]05 puentes y canales: ·• e Brujas la muerta • permanece silenciosa. amor• 
tajada en su nebulosa melancolía, envuelt'J. en su enigm:ítica !uz. • Lisboa, an­
tigua y romántica, sueña sus glorias arrop:i<.b en el musgo que sub<c p<>r sus 
muros, borda sus tejados, acaricia los troncos de los árboles. 

En Madrid una cálida simpatía humana envuelve a María Enriqueta en innu­
merables incidentes de la vida c0tidiana. la calle, ancha na\'e en la que el pueblo 
descansa, reza o baila, es sitio ideal para conversar y discutir o par;1 realizar 
operaciones de compraventa. ~faría Enriqueta no pudo sustraerse a !a gr,Kia, :il 
sabor del lenguaje del pueblo espallol, tan imencion:ido y típico en los prcgnnes 
de los vendedores ambulantes, en las proclamas de las murgas callejeras. en las 
respuestas de los cocheros, en los diálogos de los muchachos, en la queja de !os 
pordioseros 

En contr:iposición a las imágenes de l:ts ciud:idcs que va descubriendo, iba 
atesorando también muchos rewerdos, múltiples detalles de su pueblo r su 
gente. Quedaron tan vívidamente grabados rostros y conversaciones, es tan do­
loros.a. aún la huella de los sobresalt◊s r angustias de su niñez, que la e\·ocación 
es un movimiento natur;il con virtud para ennoblecer, delinear, tevi\•¡r en sus 
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origin:dcs colores y con limpi1 pincelada e! rcn1oro pasado; rescatarlo }' hacerlo 
permanente, Uno de los mejores cuentos de E11igm11 y símbolo, ti tulado jusra­
mente "El p.uado", se refiere al desconcierto de una mujer que después de 
\'Cinte arios regresa a su pueblo, con la ilusión de hallar Jo que habfo. dejado. 
Nada encontró: ni personas, ni casas, ni río, ni siquiera el sabor de las comi­
das. Un:1 ciudad distinta, desconocida, extrañ1 y frfa la rechazó desde el primer 
momento. Torreblanca no existfa más que en su ren1erdo. Con ese deseo casi 
enfermizo de de1ener el paso del tiempo, en El tapiz de mi vida, los elementos 
del presente le sirven de anwelo para atraer el ayer: las aspas de los molinos 
holandeses le parece que sefialan, con la misma seguridad que lo hicieron las 
m.,nos de su padre, los caminos y rumbos del cielo. El color del mar en 
julio, el mes de los ,•iajes, le recuerda las ,amas uavesfas. Li. contemplación de 
las maripos.,s en El Retiro, el inicio ele 1:1. primavera, el renovado ciclo de la 
vida. 

Sensible a la riqueza expresi,•a de la lengua, María Enriquera pa11icipa en 
experiencias diarias que van matizando, afinando, sus personales modos de tra­
ducir e interpretar la realidad. A ese comacm se debe sin duda el cuidado, la 
limpieza, la corrección, la difícil sencillez de sus escritos. 

Si bien 1'-·far ía Enriqueia pasó, como era de rigor, de las manos del padre a 
las ele! marido, el hecho de que Pereyra fuera un imelecrual ocupado y preocu­
pado con sus in,·esrigaciones históricas; que la pareja no tuviera hijos; que ella 
fuera conocida como escritora con ameriorid;1d :r. su matrimonio; que su cola­
boración profesional hubiera sido en varias ocasiones necesa.ria para resolver las 
crisis económicas que su frió la familia en el extranjero, explica que el desarro­
l!o de su ,·ocaci6n se diera como un fenómeno mis o menos normal. 

María Enriqueta entiende sus experiencias literarias como un ejercicio pre­
vio, como una necesidad para templar su sensibilidad y llegar a la comprensión 
de los seres humanos. Nunca como un ejemplo que pudiera exhibirse. Por 
oua parce, aunque esrá conscieme de sus deficiencias, también est:\ segura de 
haber encont rndo un camino y loBrado un esrilo. 

La obra de María Enriqueta conserva una. .sobriedad elcgame, una riBurosa 
unidad. Descubre el paisa.je exterior cuando está acorde con el de su corazón. 
De la felicidad conoce sólo el rumor cuando pasa. cerca, pues casi siempre lleva 
cam ino difereme. Aunque es demasiado celosa. de su intimidad, ha¡•, a pesar 
suyo, la re,·elación de cienos sent imiemos que constantememe se hacen presentes 
en su obra tanm en prosa. como en verso: la nostalgia, la soledad, la desilusión. 

J.os comenr,.nios d ogiosos que recibió se refieren a la sencillez y pulcritud de 
su expresión, a la nobleza del contenido, a su interés por los ,•atores duraderos 
del semimiemo amoroso más que a. los brillos fu gaces de la pasión; a su heochid:r. 
fuente de nosrnlgia. por la tierra lejana, que mantiene y hace fl orecer e! pas.1do 
en aquellos dernlles de m:\s honda siBn ifiación; a s11 cu idado para eKondcr su 
insarisfacc i(in o sus láBr imas. 

El ejercicio de la pocsfa fue permanente en l\faría Enriqueta. Ten ía gran 
facilidad p:ira. expresarse en renglones con os, pero un pudor narnral b alejó 
de la 1en1aci6n anecdótica y del desaliño en que careron alBunas versificadora.s. 
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Busc\> en etmbio, en b noble;u de la forin:i, 1rascendcr su dolor, :1.p:1dguar el 

<lcsorden de su espíritu, E! símbolo, b imagen, l:i. alusión revebn en este caso 

con sin Í,!;ual eficacia la hondura del scntimiemo; aun en el melancólico paseo 

por d Alb11111 Je11ti111e11t,il de María Enriquera hay, rn:is all:i de b morbidez de 

las hojas amarillas, del ciclo gris, de las h:tbit:iciones <lcsiems, del jard ín helado, 

<le la ausenci;i. interminable, de la cspen inútil. una gr:rn serenid:1.d. como una 

fon:deza imerior que 110 se deja ab:ttir. Dueña de su propia expresión, del icada 

en el 10110 medio en el que supo c:m tar 10dos los m;uices, encomró en su pro­

fund a fe en el arie, corno dice Sabdo ,\!varei, "el medio <!e llen:tr la \'ida y 

s:nisfacer el afán de perfección espiritual y ma1eria\". 

V 

Maria Enriqucta produce !a mejor p:r.rte de su obra en Espa1ia dur:1.nte los arios 

de 19 1S a 1953, con una tem:ítica que deja ver, sobre todo en la poesí:t, daros 

ecos dt· 11n rornamicísmo pukrnmenre afinado. t,.Iiemras ramo en f..-f{:xico, la 

:tctil'idad lirenria posterior a 1921 da como resulrados cumplidos la novela de 

la Revolución y la colonialista. Los escritores del grupo Contempor:íncos publi­

can: Crip1a y 1' 1ffcrte de cielo a::,1tl, en 1937; NoJtalgia de 1,, muerte, en 1938; 

Muer/e sil, fi11, en 1939. El te-.i.uo de Ulises esd en auge y en 1938 se conoce 

El gesticulador. l a cultura nacion:1.l se enriquece con la contribución de los in-

1clcc1uales españoles exiliados. Tod:is es1:1s inquicrndes, nacionalis1:1s unas, uni­

versalistas otras, se canalizan al través de revistas literarias o de grupos teatr:des 

que surgen en instituciones ofici:iles o universitar ias y se caracterizan por su 

preocupación hum:tnística, por el conocimiento del arte y de 1:ts literatur:ts euro­

peas contempor:íncas r, sobre todo, por un:t saludable acritud crí1ic:i hacia la 

realid:td mexicana. 

Con estos amecedemcs es de suponerse que sólo por su excelencia pueden 

haber !Jamado la atención los poemas de un:t jo,·en originaria de ~forel ia que, a 

fines de la di-cada de los años treinta, publicaba en perióclicos de prol'incia y 

revis1:1s de la capital. Era notable, en cfec10, 1:t diferencia que podía observarse 

entre las composiciones de Concha Urquiz:1. ( 1910-1945) y las de otras poetisas 

El rnmbio se podfa advertir en los temas, en el rono y en el u:1.ramicnro. La 

aparición de Concha Urquiza acabó con el ant-cdotario semimenml de !:ts mu­

jeres escritoras; con el o mino fácil de la improvisación: con el mito de la 

poesía femeni na, bbnda o ap:tsiomd:t pero nunca noble, poderosa, madura 

La cultura de Concha Urqui;u debió ser amplia en el campo de la hiscoria, 

la li1<:ran1ra. la f ilosofía, p que o freció cl:tscs de esras disciplinas en diferentes 

colegios de San l.u is Pmosí ( 1939- 1944). T:unbiJn adqui rió desde muy joven 

desncz.1 en el m:inejo de las lenguas española e inglcs.1, en los trabajos que 

desempeñó durame cinco años como publicista de b. Metro Goldwyn Marcr 

en Nuc,·a York ( 1928-1933) y en l:ts adaptaciones de obras literarias que reali­

zó p:tr:t el ci ne mexica no. 

Encontró algunos momentos de p:tz, pero espiritualmente insat isfecha probó 

56 



<liforcmcs oricm:iciones filosóficas: comunismo y catolicismo; distintos puntos 

geogr:íficos p:ira ,·i,·ir: t-.forelia, ciudad <le México, Nueva York, San Luis Po• 

ro~i: anividadcs variadas romo el estudio sistemático, la cnscii.anza, b burocr:1Cia, 

e incluso la vida rnon:istica, sin que se apagara su inquietud interior. Confiada 

en b arnisr,1d comprensiva del s:iccrdote Tarsicio Romo, le escribió sobre sus 

<lud:is. su rebeldia y su angustiosa búsqueda <le los caminos de Dios. Estas carras. 

m:\s setent,1 ¡x1emas. fueron recogidos por Gabriel Mfo<lez Plancane, después 

<le la rnuenc tr:ígic:i de Concha en fas aguas del Pacífico, cerca del puerto de 

Ensenada en l9i5. 
Aparecen en edición de Ab1ida en 1946, ahora agorada, lo mismo que una 

antología poswrior, preparada por Antonio Casuo Leal, que comprende veinti• 

sie1e poemas. Tal parece que los amigos de Concha, en su celo por conser,•ar 

sólo p,,ra ellos canas, poemas, ens.'lyOS que en algún momento les confiara, han 

propiciado el Jesconocirniemo <le una escritora de aldsima calidad. 

lm¡uiera }' andariega como S:inta Teresa, herida r rierna corno S:in Ju:in de 

la Cruz. desg:irra<l:i como Frar Luis por la nostalgia <le Dios, atraída por el 

goce de h inteligencia en el s.'lbcr )' en el crear, alimcnra su lucha interior entre 

b angustia )' l:1 esperanza; emre el anhelo de Dios )' b resistencia de su carne 

qU<.· busca lo terreno: 

.. 1\laJ ,·q111J 11111rho, mi /JioJ, si mq q11isiste 

de co111r,1riru pril1cipio1 e11gendradt1? 
Cielo y tierra es el ser q11e flÍ me diJte 
y cmmdo b,uca el cielo 111 111ort1d<1 
pri111er<1 ')' r,1 a Jflbir, se le resiste 
!,1 1ierr,1 de !,1 tierra e11,m1oriu/11. 

L:i tierr.1. enamorada, 1939. 

Concha Urq11iza recibió la influencia de la JXJCSÍa incensa de Gabrieb t-.limal. 

quien le revela el "río <le fuego" <le !os Salmos en el que elb enciende y calcina 

su corazón. En su manera <le dirigirse a D ios, aparece el mismo cono fervoroso 

de b oraciOn que se ,·ueh·e en oc:r.siones imprecación o ruego perentorio. Ga· 

briel:1 dice: " Padre nuesrro que estás en los cielos, ¿por qué te has olvidado 

de mí?". "Tú no csqui,·es el rostro. tú no apagues la lámpar:i. tl! no sigas 

callando". }' Conch;i: "Creo. aJwd,1 mi i11cred11/idad., te 01110. ay11da 111i de1a111or". 

Dr la ma no de Fr:ir Luis. su rnrjor gufa. se acerci a la Biblia, al drscubrimien• 

to de su "doble poder de sabiduría y lírisnm" Entre los libros del Antiguo Tes• 

nmcmo. Concha se detiene en el de Ruth, en el de Job y en el Cantar de los 

Gm-,1res. Del Nuc\'o, prefiere los fa•angelios. En ocasiones. y como un:1 disci• 

plin.1. se apega al 1ex10 bíblico; c·n otras se vale de la capacid:id :ilegOrica de las 

im:ígtnrs para ill1s1rar sus propios con fl icros. 

De Ru1h )' lktsabé rescata sólo el pas:ijc, en el que se dibuj:i un dcs1i110. En 

Job, ilumina la cero chispa de la fr, sobre las abrumadoras c:ilamidades que 

afligrn :1\ Santo. En el Cantar de !os C.'lntares, (!onde, como decía Fray l uis, están 

pint:1<los al vi\'o "los amorosos foegos de los divinos amames, !os encendidos 
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deseos, los perpe1uos cuidados ... ", ha \·isto reflejada b. intensidad del desga­
rramiento: las sutilezas y gradaciones de la pasión, el aliento de la esperanza, la 
agonía de b. desilusión, el gozo del reencuentro. 

El Virgilio de J.,¡¡ E11eidd; Bión, el bucólico griego, Homero y Esqullo, Ber• 
ceo, los místicos, el romancero, García lorca, Herrera y Reissig, Othón, le 
ofrecen sugestion(.'S, caminos, analogías. En todos encomró dificultades que ven• 
cer, riquezas que compartir, ejemplos que igualar. Y en el ejercicio de versificar, 
;cu:ínm cuidado en 11 rarea de labrar el soneto, pulir el clásico tercew, confor­
mar las églogas, pulsar las liras, cantar el romance, para alcanzar la ductilidad, 
la disposición de armonía y equilibrio que pedía el maestro! 

Si fue tan grande su anhelo de perfección }' "casi" lo alcanzó, en su problem:i 
esencial, el de su salvación, el de su identificación con Dios, que crcró "casi" 
resucito, vacila a la orilla del camino y finalmente, sin esperanza, se encuentrn 
perdida: 

U'1ive,10 ú11 p11111os &1lfdi11alcs. 
Negro 1,ie1110 del G fme1ÍJ 111pla111,1 
11quel rubio ondear de los trigales, 

y 1111 vértigo de sombra¡ ie lc11a111,1 
a/li. donde t111 á11gcle1 raudales 
Ml ve:: posarOIJ la serena planta. 

Nox, 1945. 

IV 

Hacia 1950 es difícil seguir insistiendo en la existencia de una denominación 
especial para la literawra escri1a por mujeres. De una manera natural las ge• 
neraciones literarias se forman con jóvenes de uno y ouo sexo, y las revistas en 
las que se dan a conocer publican indistinramente las colaboraciones de sus 
miembros. U Rwista Antológica América reúne a un brillante grupo de escrito­
res encabezados por Efrén Hemández. Entre sus obras dcs1aca con luz propia la 
poesía de Rosario Curcllanos (1925-1974). Nacida en esta capiral. pero pro­
cedente de una familia chiapaneca, pasó su infancia en Comit:in de las Flores. 
Sus estudios, reafoados en la ciudad de México, culminan con la obtención de 
su título de maestra en filosofía, en la Universidad Nacional. Su vocación lite­
r:iria se encauzó por dos ,·enientes: la enseiunza y, sobre todo, su rarea de es­
cr itora, que profesó con imens.'l lucidez, laboriosidad sin tregua, consrame bús­
queda de perfección, gene-rosa simpatía humana y agudeza singular. 

[)(-sde 1971 dcscrnpeñab.1 funciones de embajadora de Méicico en Israel. 
Nue\·as experiencias estimularon su capacidad creadora y su sentido crítico, como 
lo ares(iguan su producción periodíst ica y posceriormeme los libros en que 
lst:1 se recogió. Un accideme truncó premamrameme tan espléndida carrera en 
el momemo de la pródiga madurez, el 7 de agosto de 1974. Frente a una obra 
tan variada y abuodanre, realizada en escasos :iños de imens.1 aclividad literaria, 
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qui:á pudiera pens.:irse que en su avidez se encuemra el presemimiemo del fin 
cercano. Poesía, ensayo, cuento, novela, periodismo, teatro en verso y en prosa, 
fueron los géneros que manejó con habilidad y buen éxiro 

En sus ensayos, trátese de temas clásicos o modernos, existe la base de una 
nutrida información y el análisis cenero y personal, sin que en el momento 
oportuno deje de hacerse presente su inconformidad por la situación de un país 
no imegrado cultural ni socialmente y por !as consecuencias que de ello se derivan. 

Con base en sucedidos cotidianos encamina sus artículos periodísticos a buscar 
tcxplicaciones a las incongruencias de la condueta humana, con rono festivo, pro­
funda perspicacia y oportuna ironía. Y ¿qué son sus relaros -incluidos en Lo1 
,011vidados de agosto y en Alb11m de familia- sino difcremes imágenes de 
una misma mujer, la mexicana, que colocada en diferentes ambiemes y circuns­
tancias no acierta a manejar su realidad, porque carece de elementos que la 
orienten en un mllndo hecho al parecer para dimensiones que no son las suyas, 
y en el que no cabe otra actitud, para aspirar a la supen'ivencia, que no sea la 
<lel sometimiento? Ahí encuentra Rosario ClStellanos la explicación de los pasos 
falsos de su protagonista, de sus torpes e ingenuos subterfugios, de sus elabora• 
dos desahogos. 

En las obras narrativas que se refieren a las tierras de Chiapas, que ella tanto 
amó, Rosario Castellanos está considerada como la escrit0ra que con mayor 
penetración ha profundizado en el problema indigenista. ¿Qué imagen reflejan 
sus cuentos de Ci11dad Real? ¿Es Oficio de 1'i11iebl,11 una obra desgarradora sólo 
porque la anti:dota rccn.a.a suctdidos rtales? Y Bal1í11 Ca11á11, ¿pretende acaso sólo 
aglutinar las memorias de sus experitncias personales? Habrá que recordar cuál 
es d cono, cuil ·1a situación del escritor, del antropólogo, del sociólogo, que se 
actrca a estos temas. Puede existir una verdadera simpatÍa para tratar de corn. 
prender las costumbres, las reacciones, la lengua, la historia de los pueblos 
indios; puede haber un verdadero imerú científico por clasificar sus peculiari­
dades o para pr0tegerlos de sus enemigos naturales: la enfermedad, la miseria y 
la ignorancia. Pero es más difícil entenderlos como seres humanos, con las nece­
sidades y preocupaciones de cal naturaleza, y no de aquella oua derivada de su 
condición panicub.r de indígenas, o sea de seres marginados que corresponden a 
una categoría casi del todo diferente. 

Porque resulta que lo que en realidad interesa a Rosario Castellanos es ahon­
dar en la tragedia de una indígena estéril, ya que nunca se ha recogido su 
verdadero testimonio; en la del hombre ind ígena, ante Otra disyuntiva univer­
s:d: la de pretender que con el ficticio poder que puede dar el mando se haga 
.:urnpl ir la justicia; en b. de b incomunicación por causa del manejo de diversos 
lenguajes y diferentes conceptos de las cosas. La conclusión de la autora es que 
a fuerza de presiones el hombre queda reducido al ensimismamiento. Que los 
sistemas de relación han agotado su sentido, se han convenido sólo en envol­
turas \'aCÍas e inservibles. De ahí que ninguna respuesta corresponda a la pre­
gunta formulada. y ninguna plegaria tenga eco. 

1~1 sdtn:ión de los poemas de Rosar io Castellanos f>oeJí., 110 eres //Í contiene 
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su producción de 1948-1971. Lleva cronoltigic:uneme un:l continuidad )', al p:i.• 
rccer, cumple un ciclo que comprende la reunión de sus desd~ lo:; Ap1111h'S 

p,ira 111111 decl,ir11ció11 dr fe, de 1948, hasr:i. Mt11e,i:1 de 1969, más los 
poem:i.s no recogidos en libros, posteriores a esta fecha. 

El abund:i.me material poético presenta los pasos de un c:i.mino de perfec• 
ción y madurez; un largo itinerario si n descanso para encontrar su propia voz, 
Sll rnón de ser, la justificación de su existencia. Ella es como tierra propici:i.. 
ric;i. en jugos narnralcs, que alimenta su semilla con años de incansable kccura: 
la emotivir.lad de Gabriela J\listral , la sabidllrÍa bíblica, la lucidez de ¡\l"~' •h ' 

Ji11 )' del Primero s11c1/o. Aguas de rnw.:hos ríos humedecieron sus r;i.íces y 
vientos de lejanos horizontes mecieron las ramas de este árbol de muchos 
pájaros que es la poesía de Rosario Castellanos. 

Conl"encida - s;i.lvo instantes de honda amargura- de que la poesía no es 
un desahogo personal, descripcirin de pasajeros esr.1.dos de ánimo, busca temas 
perdurables, que corres1xmdan a la cond ición human;i.. Y entre t"Stos prefiere d 
de la soledad, la muerte, el destino 

Desde Ap11111c1 P""' 1111,i dec/,iración de fe se anuncia el tono que le será 
más grato. El color gris, en sus matices mfiáiicos, presidirá el '"paisaje de es­
combros·· qlle trazó la soledad original del mundo. Silencio expccrnme, cielo 
mudo; asombro frío; desnudez hostil. L1 carga de emoción en el dibujo sobrerrea• 
lista sugiere no sólo el abandono, sino rambi<in la carrera angustiosa y fatal h;i.srn 
el único límite posible que es la muerte. De igu;i. l imcnsldad desolada está pe­
netrado '" Eclipse total'" : 

Em,6 el/ 1111,i región donde el afo 110 v11el,1, 
al dominio de 1m dios 10/iurio y 11oct11r110. 
" la órbiJ,i de mi astro Y" eclip1t1do 

El sentido trágico es frecueme en la poesfa de Rosario Castellanos, y tiene 
su culminaciim en ""Lamentación de Dido"', una de sus mayores obr;1s, donde su 
voz ;i.lcanza los hondos y marizados ecos del gran poema virgili;i.no. La reina 
Oído, ··arrastrando la oscura cauda de su memoria"", habla de su vida, de su 
amor desvemurado y de su lamentable fin por causa del abandono de Eneas, el 
héroe troyano: aquél que tiene como único horizonte 1m;i. ciudad coron;i.da de 
torres --<omo la cabeza de Cibeles-, aquél que sin mirar atrás va derecho a 
cumplir su destino. Oído, enamorada y desde11ada, no es m:ís que una mujer 
Indefensa vencida por los dioses, que como "'rama de sauce llora en las orillas 
de los ríos"' 

Pero Eneas p,1nió a pesar Je las sl1plicas y de las Jágrim:1s, porque nada 
detiene al viento: ¡Cómo iba a detenerlo la rama de sauce . .. ! 

En esta recrt"ación del famoso pasaje de la E11eida, se pone en boca de la 
propia reina la historia de su vida )' la relación de sus desgracias. El tono SO• 

lcrnne del versículo recoge con nostalgia la vida fatigosa de una mujer que debe 
ganar su sitio paso ;i. paso, a.renta a los problemas domi-sticos, a las celebra­
ciones rituales y a las responsabilidades civiles 
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i\ las todo aquello que tan difícilmente ha logrado obtener se ve arrasado por 
el veneno letal de la pasión inútil. A la ferocidad de la desesperación seguirá 
seg11ramtme la locura. ¿Cómo escapar de la vergüenza? ¿Cómo evitar el espec­
t:\c11lo de la desgracia? Di<lo se identifica finalmente con el dolor sin consuelo 
desde la alta pira del sacrificio, iluminada por los siniestros reflejos <le\ incc:ndio. 

En las ··Memorias del augur·· de nuevo aparece el destino ya consumado. Es 
la historia. Hombres dispersos y miserables a los que une el temor, a !os que 
tmpuja la débil esperanza de un dios o de una profecía. En el afán de com­
prender al mundo, arrancan sus secretOS al v!entO, a la ceniia o a los corazones y 
vísceras de animales y hombres. Unos, los que hablan, se vuelven superiores: los 
otros, siervos; algunos descubren le)'eS y se \'llelven sabios. L'l marcha se detiene 
cuando suena la hora de las fundaciones. Dc.-spués viene el tiem¡x, del asenta­
miento y más tarde el de la expansión a costa de! vecino, para crecer en tierras 
y c:n ¡x,der. Llega el momenco del !fabajo, de la acción, de la riqueza y de la 
sangre. Pero los adornos y las flores se marchitan cuando el presagio funesco 
anuncia que el fin vendrá del mar. 

En los MiJ1crio1 go;;OJOJ, Rosario Castellanos canta al comorno de su mundo 
con la alegría de poder dar peso ¡• sitio a las cosas cercanas, en el tacto, en la 
contemplación o en la c:mrega, y clausura la nostalgia. Plcm de un amor rebo­
sante de gratitud por los dones recibidos, exclama: "¡Yo ya no espero, vivo!"" 

.. Feliz de se, soy. 
Sólo 1/IUI gr,m 
ojo1 de p,1r e11 p,,r 
y 111a1101 dCipojad,11. 
Seno de Dio1, a10111bro 
lej01 de l,11 palabras .. 

Por medio de im:ígenes evocadoras y nítidas en las que el ritmo poético se 
acelera, se fr acciona o se frena, se hace posible esta comunicación de sentimien­
tos que acrecientan y colman la emotividad 

Para Ros.'lrio Castellanos la experiencia poética fue al mismo tiempo expe­
riencia de lucidez, de inteligencia y desafio. Cmnto descubre lo hace suro para 
dev:mar en su interior, hilo tras hilo, la compleja trama de su textura hasta 
entenderlo )' aceptarlo como parte suya. Por dio, una pasión fra terna inflama 
sus reflexiones sobre la desgracia de otros hombres; "Mira a tu alrededor: ha)' 
otro, siempre: hay otro. Lo que él respira es lo que a ti te asfixia, lo que come 
es rn ha111bre."' b mism:i. angusti;i. la aflige sobre la inminencia de un desastre 
wcal, y antt· la evidenci1 de la futilidad y de lo ¡:,crecedero. Por ello le p;i.rece 
1an dc.-sobda la comempbción de un mundo que se devora a sí mismo y tan 
grande el rn.mai'ío del miedo que preside nacimiemo del hombre. 

En los poemas de Eii la tierra de en (recuerdo de Sor Juana ) , Di,i!o-
go1 con los hombre¡ m,í1 honrados, 01,01 poem,11 y Ví,1je redondo, se adv iene 
la imención de cerrar el círculo que se inició con el preludio de un desastre. 
La soledad ocupaba l:l escena; el fuego del amor se rewrcía en cen izas mientras 
l:1 muene acechaba. Cerca de la primera imagen se va perfilando otra Re~li<l'.HI 
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desnuda y miserable como esa ronda de enfermedad y harapos que se arrastr;¡ 
en Los 111e1/01 de Quevedo y en las danzas de la muene; con es.1. verdad dolorosa 
que descubre la Jlag:i mls secreta, la verdad vergonzante. Ros:irio Castellanos 
se propone, igual que orros escritores de este tiempo, arrojar a los mitos fuera 
de sus nichos y exhibir los pies de barro de los ídolos. Este despiadado imenta• 
rio de la mediocridad que ,•ivimos, de !os mitos que alimentamos, de la dema• 
gogia que padecemos, de la inexistencia que propiciamos, parece cerrar la puerta 
de la esperanza. 

No es así, sin embargo. Esta Otra cara de la ternura, esta "noche oscma"' , 
esra despiadada ironía, no es sino el complemento de la imagen rotal de la vida, 
que otorga )" arrebata --<On igual ceguera- dones y sufrimiemos. 

Acercarse a la poesía de Rosario Castelbnos es como tener el privilegio de 
presenciar la uayenoria fugaz e intensamente luminosa de un espíritu colma­
do de pregumas frente a un pais.1 je desolado. Es la asistencia al milagro del na­
cimiemo del poeta, cuando aún !leva arados a sus venas y encerrados en sus 
ojos la canción y el vuelo. Es el encuentro con el mar, el árbol y el viemo; 
con la desilusión y la ausencia; con el amor, el polvo y la ceniza; con la espe­
ram:a inseparable de !a muene. 

De la angustia que provoca est:1 búsqueda en la profundidad de la conciencia, 
wnía que escapar por caminos seguros : convertir !a oscuridad en luz, la expe­
riencia en poesí:i; ser una y muchas voces; organizar el canto taciturno con la 
armonía univers.11; ser, más que una imagen que pasa, una palabra que perma­
nece con sabor de eternidad. Alentar hoy en la oscuridad de la rierra para ser 
flor mañana. Y constar, a cada paso, que de esa soledad, de esa sensación de 
vacío, sólo el goce del ¡rabajo podía rescatada : 
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Todo el día el zumbido 
del trabajo feliz 11a esparciendo en el aire 
el polvo de oro de rm jardín lejano. 

En 111i crae tm rumor lento como en el árbol 
c11a11do 111ad11ra un fmto. 
Todo lo qlfe era tierra -mcurid,rd }' peso-, 
lo que era llfrbulencia de 1a11ia, mido de hoja, 
1-·a haciéndose sabor y redondez, 
¡inminencia feliz de la palabra! 

Porque tma palabra 110 es el pájaro 
que v11el,1 y btt}'e lejos. 
Porqlfe 110 es el árbol bien pla11tado. 

Porque tma palabra es el sabor 
que 111,es1ra le11g11a 1ie11e de lo eterno, 
por l.'10 h,iblo .. 

El ser etemo, 1í11ico, 
la redondez del círculo c,mi.plid,1. 



VII 

¿ Habr:í algun1 buena razón, después de las presentaciones que he hecho, para 
dudar que la profesión de las Jeuas puede ser desempeñada con dignidad y 
excelencia, indistinmncme por hombres o por mujeres, con tal de que -adem:is 
de la capacidad imelcccual y de b ,·ocación-, exista en ellos --o en ellas--- b 
disciplina necesaria para aspirar a la perfección? 

Pido perdón por haber distraído la atención de ustedes tan largo tiempo. No 
tengo en mi descargo, señores académicos, sino el deseo, comprensible por tan• 
tos conceptos, de recordar la comribución con que han enriquecido bs letras 
nacionales algunas escriroras notables. Ha sido consciente el hecho de que para 
lognr ahu}·emar mi rutural timidez -que me abruma ante la grave responsabi­
lidad que implica el hecho de ocupar un sitio en institución tan resptt.ible- me 
acerco aquí, no sol:i. )' sin merecimientos sino comprometida conmigo misma a 
honrar la institución que me acoge, y apoyada en el ejemplo de esrns escritoras 
que han sido, esta vez, mi grata compañia. 

CO~TTEST ACIÓN AL DISCU RSO ANTERIOR 

Por don AGUSTÍN YÁNF.Z 

En su año cemen:1rio, esta C1sa institu¡•e fecha memorable, al abri r sus puertas, 
por pr imera vez, a una mujer. 

Nada lo impedía, ningún estatuto erigía. nlladar. El precedente queda roto. 
La Corporación )' sus individuos jamás fueron insensibles al empeño feme• 

nino en el cultivo de las leuas. Acabamos de oír la reseña de colegas que 
aplicaron luces )' simparías al examen y ponderación de cuanto nuestro patrimo­
nio literario debe a ramas escriroras, en histórica sucesión. ( Permí~ me per• 
sonal preferencia: emre rnnrns cúspides universales de la poesfa fincadas en 
México, una sobresale, soberana, vencedora del tiempo: Sor Juana, cuyas claras 
corrientes ferti lizan por siempre los rumbos del corazón. Hoy, aquí, le rendimos 
memoria. homenaje. ) 

Verdad es: las verdades perennes encarnan en símbolos. Misterio de la en­
carnación. 

Modestia temperamental hace decir a la doctora i\faría del Carmen Mill:ín 
que su ingreso académico "es más un acto simbólico"; "significa que las puenas 
de la Academia Mexicana se han abieno, no para dar enuada a una mujer, 
sino a camas mujeres mexicanas con merecimientos, dediadas a los quehaceres 
de la cultura." 

Ciertamente fue considerado abundoso elenco de figuras y obras mcritísimas 
-vemuroso por abundoso--, lo que revela, reeleva conquisras de la mujer en la 
repúblic:i de las letras. Fío en futuros ,·otos que asocien :t nuestras tareas la 
sensibilidad, los méritos y conocimientos de otras cultoras del idioma. 
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Par,1 su creación, el símbolo requiere raíces (!e realidad, frondas, frutos, lo 

cual se da en l:1 rec ipitndaria ; contra lo que afirmó, fue (!is1inci6n personal el 

halx:r sido electa p.ua ocup:ir la va0tme del maestro J ulio Torri. 

Puedo du 1estimonio -testigo sin excepción alguna- de los cr&li!os con 

que la c:mdid:uura de la docmra t-.lill:ín, presenrada por los académicos Mauricio 

Magdaleno, Alí Chumacero y Ernesto de la Torre Villar, fue un:lnimemenre su• 

fra g:icb. 
Esrndiame. dc.-sde la Escuela Nacional Preparatori:i, luego en la l'ac11lt:1<l de 

Filosofía y Letras. al amparo de la preñld,l cra<lición, de la traza y armo nía a r· 

quitectónica --en sí pétreas, permanentes lecciones: almos recintos de nuestra 

culrnrn- de San llddonso, de l-.faSC1rones, María del Carmen Mill :í n alcanzó 

s ingular sobres:1lcncia. Afecto a cscnuar destinos en la ci!edra. contemplé lu­

mioos., estrella sobre aquella muchacha, ensimismad., y despiena, lúcida en tra­

bajos e imerrogarorios. Luego sus exámenes de maestr ia r doctorado, que Je 

valit·ron m{1>::imas menciones; el desempeño de c:ítedras, por o¡X>sición, en luen­

go ejercicio; maestra de !Íempo compleco en la Facultad de Filosofía y tetras, 

don<le impanió las asignaruras de metodología literaria y com¡X>sición, inicia­

ción a las im•estigaciones licerarias, curSOs y sem inarios de liter:11ura mexicana; 

ha profesado en centros Je cultura nacionales e imernacionalcs, y llevado la 

reprc'Semación de ?-.-1(::li:ico a! extranjero, en congresos y ,•arias O!ras actividades 

a0tdémicas; consejera técnica del Dcpanamenro de Lerras. secretaria de la Fa• 

cuhad de Filosofía )' Letras; direct0ra de Cursos Temporales de la Uni,·ersidad 

Nacional; ostema las Palmas Académicas de Francia y la Bandera Yugoslava 

con corona de oro y collar; atiende los prorectos multinacionales de cele,•isión 

educativa de la Organización de los Esrn.dos Americanos, }' es res¡X>nsable de los 

artículos acerca de liter:uura mexi0tna en los Diccio11ario1 de l,1 lilerawr.1 /,uj. 

11oa111erica1ut. editados por la Unión Panameri0tna, y de Hútoria, biograffa )' 

geografía de M ó·ico por la Editorial Porrúa; cofundadora y anim:1dora de l:1 

revista Rueca, un:i. de las m:ís importantes que hayan congregado en l-. léxico 

la expres ión del pensamiento y la sensibilidad femeninos; colaboradora de otras 

publicaciones: H iJ¡,,mia, Ret-ista btteramcrica11a de Bibliogr.zfía, J-111111,mid:ulc1, 

Cuadrante; sobre iodo en las que han dado a conocer y labr.ido pr('Stigios de 

sucesivas generaciones: Tierra Nueva, Urr,11 de México. 

Quien considere sólo las pie2:1s ma>·ores en la bibliografía de la doctora Mi-

11:ín, pocl r:í compararla con la obra conocida del maestro Julio Torri, a quien 

sucede aquí, en el asiemo XI I de la ACJ.dem ia, que ames ocuparon los acadé­

micos Manuel Peredo, Rabel Delgado, Federico Escobedo y José Rubén Ro­

mero. Uastarí:i el parangón: obra breve, incis iva, enjundiosa. Lo dijo el maestro 

Graci:ín: '"m:ís obran quintaesenci:is que Hrragos". Pero como la de J ulio Torri, 

la labor literaria de la doctora Mill:ín es profusa en estudios, prólogos, recen• 

siones, ron los cuales poclr:ín formarse varios orgánicos \'Olúmenes y, como en 

el CtSO de Torri, h:ibr:í. (!e añadirse la larga paciencia de la cátedra, informadora 

y fonrn1dora, dcspertadorn de vocaciones, ins1irnulz de disciplinas; Jo que a!gun:1 

vez fue definido como meta educativa: "enseñar a aprender y a hacer"' 

C.on haber sumado prendas -<ada cu:il podría inclinar la desus.1.da, difíc il 

64 



\"Oración- <les1aca una, para mí <lecisi\·a: la labor de la docwra Millán al con­
venir el Cenrro de Estudios Literarios de la Universidad Nacional - bosquejo 
de buenas intenciones, improvisadas- en macizo instituto de investigación, por 
cup madurez hablan sus frutos: el Ditóon"rio de e1critoreJ mexicano! y las edi­
ciones, rigurosamente crfricas, de autores y obras naciomlcs, Jo cual supone se­
lecto equipo, con amplia, paciente preparación. 

A lo que ha de añadirse la multiplicación de libros que pr6digamente llegan 
al pueblo, en la serie SEP/ SETEN1·11s, bajo la d irección y empeño de la novel 
colega. 

Remontados a sus dones de sagacidad y empada, ciencia y conciencia, inter­
pretación y s:i.ber de u:msmisión, imerés y rcsón, los confirmamos en ángulos 
recónditos con que ha desen"uelto la personalidad y cosecha de eres tan distinra.s, 
representativas escrimras mexicanas, estrellas de igual constelación, regida por 
Atenea, Erato y el coro que Apolo concierta; las tres - Marfa Enriqueta Ca­
marillo Je Pereyra, Concha Urquiza, Ros:i.rio Castellanos-, cuyos ríos, en opues­
tos, encontrados cauces, caudales, van a dar al mismo mar de temporalidad y 
eternidad. 

El eterno femen ino trae frescos aires, esencias, impulsos, a esta casa cente­
naria. Bienven idos. 

Anchas puer1as a su adelantada. Bienvenida. 
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EL HOMBRE D E LOS HONGOS "' 

Selior direcror, seliores académicos, 
señoras y señores: 

Por don SERGIO GAl.l!'-1)0 

EJ 11or111a, ca1i obligació111 que el novel académico dé discu!pa1 por su c111 r11da 

el/ eJ/11 ca1a, y que, ;11slificadt1me111c, lo considere tm 11/10 honor Iiempre inme­

recido, Asi, )' e,i térmi11os qui:á 11111eho más amplios -Por lo inmerecido----, 

:ro dcberia i11ici11r ella dhertació11. Aunque hacer disrnrso1 11111u11 ha údo 11i 

ser,i mi f11c rte, porq11e eJa habilidad de au1or-11cto , q11e po1ce el buen di,cur,i1111 

me e1 ta,i ajc11<1 como el boxeo o el alpinismo, que, por otro lado, tamb;é,i 

111ercccn mi debido rc1pe10, quizJ por 111i i11upacidaa para practie.trlo1. 

Pido, p11e1, disculpas II lo1 p,e1e111cs por la torpeza, 'Y 1obre todo inexperien­

ci11. con que 111c i11111iJcuyo en elle tan respetable gé11ero oratorio. 

El 23 de julio de 1965 -o lo que es lo mismo hace diez a1io1 'Y do1 día1-, 

}11sli110 Fer11,fodet tomó la palabra en esta 111isma 111la para decir su di1c11r10 

de i11gre10 e11 la honoritble Academia Mexicana, con ele bello en1ayo al que dio 

por titulo El lenguaje de la críric:i. de ane, y al cual re1po11dió otro emineme 

académico, don Ángel i\111ri,1 Garibay. i\le corre1po11de ahora el honor de decir 

estaJ pal,1br11J, p1m1 ornpar el sitial q11e dejó 1·11cío el i110lr-idable ¡· erudito do,, 

J11sti110. 
No 1ie11e1i idt•a de c11Jm,u veces ,, con qué pasil,11 dudé e11 aceptar este puer­

to de t1cadémico, por el pJ11ico y angustia q,,c iba a 111/rir al decir lo q11e t!ll 

ene momento digo. Pero, gracias a 111i habitual do1is de Librnx , , 11 lfl e11C1J/l(al 

de An:drnnil (1iJe11: sólo en ca1os extremos, como el presente) 010 decir csta1 

palabraJ. 
El ir,gmio de Lope de Vega vie11c a 111i memoria, , , al pc111ar en mis difi­

cu!111d,·s re&11e,do las primeras lí11eas de ese extraordi11,1rio Soncm que todos 

aprendimos dura/lle 1111estro1 precario1, o 110, e1111dio1 de sec1md"ri,1: 

Un so11eto me 111a11da hacer Viol11111c 

q"e en mi l"id.1 me he visto e11 tal 11priew .. 
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A sí, s, 1/or,11 )' 1c1/orcs1 me siento c11,1 11ochc1 i' desde l11!1go1 ni haré 1111 1oncto, 
q11c por c,rtorce t;er1os, CJ decir, por la bre11edad (emié11dase muy bien, sólo por 
la brezwlt1,IJ, me 1eri,1 t,111 cómodo } /ere: como, t<1111poco, h"ré 1111 exte1110 y 
encomiable discurso. 

Regreso a mi 11111y q11erido don ]1mi110 (maestro mio e1J Mauaro11e1, Clfa11do 
decidí- que mi vida Je ria la Litmtt11ra), quien el dÍlt de m ingreso en esta Aca­
d~mia, citmulo ti Bcm,ml Sharv, dijo: 

··,·Q11ih1 01 pidió hacer de m í 1/IJ académico? Y o era fdiz . Era libre .. <1how 
CJIOJ' preornpado ... )' te11drC que apre11der ,m lenguaje escol,foico ... es fácil 
decir q11e pudiera no haber aceptado, pero 110 he te11ido el 1·alor porque estoy 
i111imidt1do .. . " 

)'o, queridos ,1111igo1, estoy 11111cho 111,ís que imimidado. Pucde1J preg,mtarme: 
E111011ce1, e:Por qué ,1ccptól Y hone1t<1mente rc1po11do: A,í,i no lo sé. 

Creo que en todo eJIO lleva Ju parle la vanidad, cJa bellí1ima vanidad, que al 
oído II0J dice muy en prfrado: "Sí, te lo 111ercce1, podráJ con ello ... " 

Por l,i1 lí11ea1 amcriore1 cabe reconocer que la 1,·anidad no me e1 aje11a, pero 
1,m1bih1 debo admitir q11e no e1 mi veta má.r pro/11nda ... a11nq11e tampoco la 
modc1ti,1 l'I 111i c11r,1cterÍJtica euncial. 

i' .'o creo, Ji11 embargo. q11e mi prcse11ci11 11qui juJti/iq11e 1m a/ll011111ílú iJ de 
111i per101wlidad q11e, udemá.r de 1er ab11rrido para ustcdeJ (p11e1 les j11ro q11e 
como b11e11 c11Je,1110 mema[ 110 1ería Ji11cero), re111/Jaría algo /11ero da lugar. 

Regresemos ,, la realidad circ11n1ta1icial )' social: 
Eito7 (' ti 1111 lÍlio di: honor, al ,,,a[ Jin !,igar a dudar he llegado (puer 110 po­

dría . "mu¡11c lo i11tcm,11e 11rdt1amc11te, e11contrnrle otra explicació11) por 111h 
111érilos crc111iiios. 

Creo dude luego, y la comide,o uno de los máximos valore1 de la h,mumi­
dad, creo e11 '" a111i1tad. Esta creencia me ha Iido indúpen1ab/e en los último1 
mese1 q11e he vivido. Pero creo en la amistad 110 10/ameme desde el punto de 
1,ista pe,1011,1! sino deide el colectivo, h11111a11itario; es la amiJtdd entre /or 
ho111bre1. emre lo1 puehlo11 la que puede rescatamos de fa catá1zrofe a la que 
p,1Jo ,1 p.110 )' co11 ahínco los gobiernos 1101 h<111 co11d1uido, o!t,idá11dose cada 1,ez 
111.ÍJ del s. r h11111a1JO. Afinque, ¡por fo rt,mal, el 1er huma110 posee •r:aloreJ in ­
dc1tmctibles. como por ejemplo la capacid.1d de amar y /,1 capacidad de crear; 
esto 1101 /10·11 a 1111 Jrea qlle es p111rimo11io del hombre de rnalquier la1itt1d: el 
arte. /.01 gobiemoJ pueden cometer m11cho1 errores; el arte no, o no e1 arte . 
El mu n h1 cse11ci,1 mds profu11da de lo humano y el vinculo má1 /11er1e de 
herm<111d11d )' de amor cmre los hombres el la 11miJ111d. Tal vez sea la amhtad 
de mis (¡11eritlo1 J' respetado1 amigo1 académico1 que me p,op111ieron para ocu­
¡,,lf cJlf' 1irio: don Fr<111ci1co Monterde, don Mauricio Magdaleno y don Anto-
11io Acr,-cdo fücobedo ... /,i{ vez sea la amiuad de eJ/01 querido, amigo1 la 
que influyó en l,1 acep1<1ción de mi ca11did<1t11ra como acaddmico. A1111q11e tam­
poco podrfo 101l11y,ir l<1 //miJt,id que me ha profesado el director de la Academia, 
don A g11r1h1 Y á1/ez. a qt1ie1J admiro como maestro y e1cri1or. Es i11diJpen1t1ble, 
mimismo. h,1cer ,i/,¡sión a mi amiJ1ad con el académico a qt1ien 10/icil é respon­
die,.1 .1 ('J /,tJ p,ilabr,is qlfe p:irentiz,m mi i11grcso de111,o de elle selecto gmpo: 
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]oJé L11i1 1\lartÍllez, hombre de gran ,·alor imeleclflal y de i11dúc111iblc gc,11c,0Ú• 

dad humana. 
Afo1 10do1 mÍI amigoJ aq11i e1mme,adoJ, y /oJ no enrmum,doJ que también 

dieron Jt• t,•O1O a mi f1111or, tienen algo que leJ e1 comrí1J y que 10brep.1;a la f,J. 

gil (por no decir obcecada o muchaJ veceJ ciega) razón de la amiJfad: srm ob­

;erivo1, son raciona/e1, Jon i11tcligeme1, Acepto, p11e1, eue honor que atribuyo 

-perdón por lo reiterativo-- a que mi capacidad de "e<1dor, de escritor, es la 
que h,111 tenido e1J c11et11<1 para pemar en 1111. 

V11elvo a don juJtino: 
1', ya q11c no i-·oy a hacer un e/JJa'j'O de JU obra --pfles 11111ch:11 pcrso11aJ 

doct111 lo hai, hecho con gran acierto-, vuelvo a él en el lugar en que lo CO• 

nocí: el viejo edificio de MaJCarone1, que emoncer albergaba la Fac11lrad de p¡.. 
lo10/ia y Letras. Don },11ti110 impartía la cJtedra de Ane Moderno y Cootcm• 
poránco. Yo //eguó a su a11la ávido de conocimientos y /ecUlraJ. }ffstÍ110 me e11-

Jefió a ,·ce a Picasso, a Br11q11e, me de1c11brió a Modiglia11i, y, lo mJs imporrame, 

111e hizo admirar el 11111raUmw 111exica110, /lfascarone1 era ,m núcleo viral de la 

c1,ltura, por él y por muchos otro1 maeJtroJ que en e1e liempo impartían suJ 

cátedr,u, como }oró Gaos, Agustín Yáñez, Carlos Pellicer, María del Carmen 

Millán, Fernando W'agner, Julio Torri, etc. Tuve la mcrte no sofa111e111e de en­

comrar brillante1 111aestro1, úno tambié1J briltantc1 compañiMOJ. A/U hice amiI­

tad co11 Femando Salmerón, Rosario Castellano1, Dolores CaJtro, Lui1a Josefina 

Her1Já11dez, Emilio Carbal/ido y Jaime SabineJ, quienu posteriormeme, en 1/IJ 

re1pecti1,·01 campoJ, han dado a nuestro paÍI faJ 11111e1tra1 de 1u talemo, No 

puedo olvidar que en esa época todor hacíamos nflestra1 primera1 publicacllmes 

e1J la revista Fuensanra, regida por Je1ú1 Arella110, y en América, q11e er" co11;11,,. 
1,m1ente dirigida por Efrén Hernández y Marco A111011io Millán. 

Don Jwli,io, creador él mismo, fue también creador de creadores, fue 1m gran 

maeJtro, ,, caigo --debo admitirlo-- en la zozobra de preguntarme Ji mio al­

guna vez en JU vida el capaz de Jaber con ce,tr..a qué fue, quú es el maestro 

p.~ra 11110 miimo. Mi pregunta es: ¿Quú tanto de él qued6 en mí? ¿Qué tanto 

de él 1oy 'JO? Y deJde luego no me refiero Jo/amente a Justillo Fernánde=, sino 
también a José GaoJ, y sobre todo a Fernando lVag11cr, a quien le deberé 

(por toda la 11ida) haberme descubierto a Rilke. Doy graciaJ, pueJ, ,1 1odo1 lo1 

111ae1tro1 que me formaron y, fundamentalmente, a don Ju11foo. 

Se,ioras y Jcñores, lo1 aqui pre1cnte1 tienen un mayor o menor conocimiemo 

de ,nj prod11cci6n literaria, 'Y corm:, eJo eJ lo único importante para mi, quiero 

pedir q11e me permitan leerles un lexlo inédito, Un texto que d11ramc muchos 
añoJ me habitó en el 1tmtido en q11e Cernuda u1ab.J este término, ,, que me 

obsesionó no 1ólo por la importancia estética que representaba para mí, sino 

también por la ilimitada terquedad de Emilio Carbal/ido -grande y querido 
mni,go mío~; terq11edad que me oblig6 a eJcribir lo que ahora voy a leerle,: 

El hombre de los hongos, que comidero el más misterioso y logr11do de 111is 
Cl/entQJ. 

Empiezo: 
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1- Yo, Emma, sor quien mejor recuerda el arribo de Gaspar. A mis hermanos, 
Sebascián y Lucila, les quedó una imagen lmprecis:i., como uno de esos inci• 
demes a los cuales no se les da --oportunamente- la debida importancia y ¡Xlr 
lo ramo no quedan regisrrados con exactitud en la memoria. 

Llegó en una tarde sepia, y ese día los cascos de los caballos sobre el ado. 
quín del patio frontal resonaron con especial estruendo. Los tres abandonamos 
nuestros juegos y corrimos --emre risas y gritos- hacia la entrada. Yo, con la 
seguridad (sin antecedente que fa justificara) de que algo distinto nos traían 
de es:i. cacería. No sé si tuve miedo o una gran dicha por esa posible sorpresa 
--ese tipo de alegría que brota rodeada de recelos, cual si al mismo tiempo 
pudiera definirse m:í.s que por futura dicha, por solapado peligro. Lucila, que 
me precedía en la carrera, se detuvo como petrificada, y esa súbira inmovilidad 
me impresionó como si de pronto hubiera ocurrido algo cuya explicación no me 
sería dada ni ese día ni en años; Sebastián, que venía detrás de mí, me SO• 

brepas.ó también, y unos pasos adelante de Lucila se detuvo, aunque con menos 
rigidez. Sólo yo seguí !a carrera hasta toparme con el caballo de papá. 

2- Evcrardo, mi padre, tenía entonces cuarenta y t;intos años; era muy fuerte, y 
hermoso y cruel como leopardo, como Toy, su mascota. Cuando él me cargab;i, 
era yo como un sueño de mf misma o como un pájaro. A veces nos tomaba a 
los tres hermanos, de uno en uno, y en un solo brazo, de un impulso, nos hacía 
volar. Preferíamos que ese juego se realizara en el jardín porque allí parecía 
que podíamos ..ascender hasta las copas de los :í.rboles sin n ingún peligro. Pero 
en la sala, el mismo juego nos aterraba y dábamos de gritos. No pretendo 
desde luego que mi memoria sea tan buena como para que pueda precisar todos 
los episodios de es:i. época en la que el tiempo era tan largo que los días 
parecían terminar y empe:.i:ar miles de veces, sin noche de por medio. He 
olvidado mucho, y ahora al escribir, me da la impresión de que todo girara 
alrededor de Gaspar, y de que lo ocurrido ames de aquella tarde no pudo gra• 
barse en mí. A veces alguna canción me hace, débilmente, regresar a una niñez 
más remota; tan imprecisa que no alcanzo la ceneza de que me perrenezca. Eso 
de no saber a ciencia cierta qué me pertenece o qué no, es algo frecuente. Y 
por esa razón sufro la exactitud de todo Jo que me es ajeno e inalcanzable. 
Sufrir siempre me ha resultado más cómodo y fácil. La alegría me produce un 
gran esfuerzo que considero a la larga innecesario. Por eso desde chica no 
luché ror muchas cosas que tal vez debían haber despenado mis celos y mi 
pasión. Por ejemplo, no me empeñé en pelear con Ludia y Sebastián por el 
amor de mi padre, la competencia filial no me arraía, y menos aún sentía 
atracrivo por el amor sin competencia hacia mi madre. No nací para combatir 
y t0do lo he aceptado con una mansedumbre tal, que si no hubiera estado dis• 
frazada de desprecio habría rayado en la estupidez. Por estas líneas puedo causar 
h impresión de que no amé a mis padres, y eso sería falso; los amé con el 
deb ido c;iriño y su debido tiempo. 
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3-1..os ojos de mi padre eran alegres, r en ocasiones, rn:111do rne vei:m con fijcz,i, 

me contagiaba esa alegría. Esa rarde fue asi. Duró unos segundos con sus ojos 

cla\'ados en los míos, y luego me indicó que vier:i lo que traía en sus brazos. 

Emoncl's lo \'i: envuel1v emre la c;1pa de mi padre, Gaspar me observ:1ba, 

sereno, corno si se hallara en el sitio exacto en que debiera estar. Era un niño 

de ojos negros y riz:ido pelo. Alguien vino a quit:irle la carga, y fugazmente, 

miemras pasab.1 de una capa a mm, ,.¡ que cstab:i desnudo. Mi padre b.'ljó del 

caballo de un brinco, me dio un beso en la fr ente, me tomó encre sus manos, y 

preguntó : "¿Te gusta ... ? - yo asentí-. ;Te lo regalo!'' " ¿Cómo se llama ?" 

" Lo vamos a llamar: Gaspar." 
Lucila y Sebastián reanudaron la interrumpida carrera y llegaron junto a 

nosotros. 
-¿Qué ma1as1e? -preguntó Sebas1ián. 

- Un jabalí estupendo, ya lo verás. 
-¿Quién es? - preguntó 1.ucila. 

- No sé quién sea. 
Gaspar, me repc1í yo, como un rey mago. Lucila continuó con prcgunt;1S que 

papá no respondió. L1 explicación amplia }' detallada le fue dada a mi madre, 

que fue b única que no !o solicitó. 

-i-M:uni esmha frente al espejo del 1ocador. Todo el día, a cualquier horJ, si uno 

nccesi1:iha <le ella corrla a buscarla en un espejo. Y a \·eces' aunque no [:1 

necesitaba acudía a contemplarla, por ver qué nueva maravilla había logrado con 

su pelo, pues su fancasia no conocía límites. 

Cada nue\'O peinado --creo que nunca los rcpeda- parecía cOn\·enirla en 

otra mujer. Es.1 rardc (los tres seguimos a mi padre ) , volvi6 a .sorprendernos: 

su pc!o parecía humo, vol mas de humo que ascendían hacia el infinim. No 

parecía un ser humano, era el producm de un creador cura imaginación .sobre­

paSlba la realidad y la locura. Costaba trabajo COn\·encersc de que seguía siendo 

ella. Con placidez, sus manos descansaban sobre el mármol del tocador, y con 

sus ojos brillantes y satisfechos se observaba en el espejo. Y desde el espejo, si n 

\"Olver e! rostro, nos vio emrar. Como nos sucedía con frccuenci,1, mis hermanos y 

}'º quedamos mn mar:ivillados con la magia <le su nuC\'O peinado que no nos 

atrevimos :i. acercarnos mucho. La \·oz de pap:i quebró a medias aquel encanto 

micmr:i.s relataba .. 

5-... Y sabes que conozco la comarca tan bien que podrla caminarla a oscuras, 

en la noche m.is cerrada, sin ]un,-¡ sin estrellas sin luceros, r llegaría al sitio que 

yo quisiese. No hay un rincón desconocido para mí en t0<la la lb,nura; así 

como en las b.1rrancas a las que he descendido tantas \'CCes, siempre con el aci­

cate de encomrar una nue\'a flor mara\·illosa que ofrccene; y ramporo la esc:i.r­

pad,1 roca es ajena a mis e:-.:plornciones. Mil veces la he ascendido, por distintos 

puntos, por m1evos caminos que yo mismo he formado para gozar de ese placer 

de semirme en b. cúspide y comemplar el remoto mar. Mi reino acaba allí. 

Llegamos a un par:ijc que me sorprendió, no por desconocido, sino porque 
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sobre el caía una Ju~ indescriptible. que no parecía proceder del sol. Ordené 
que nos (leilll·it:semos y fui el primero en bajar del ciballo. Había un silencio 
absoluto. Coloqué el rifle sobre un uonco y resbaló. Al caer a tierra se disparó 
y de repence, como si el disparo rompiern un hechizo, miles de colores adquirie­
ron ,·ida y convenidos en frenética parvada, encre graznidos y cintos, ascendie­
ron al cielo por millares. ¡Tantos, rnmos, t:'lntOS!, que durante ,·arios segundos 
el cielo dejó de serlo. Percibí el terror de mis compañeros; yo, al contrario, ex• 
pcrirnenté una csmpef:icción sin límites. Ellos cerraron los ojos y se cubrieron 
el rostro como si temicr:in que !os pájaros los dejaran cie!,:OS. Yo, en c:imbio, 
los abrí m;\s para no perderme nada de ese espectáculo irrepetible, de una 
belleza que sólo puedo conceptuar de demoniaca. Cuando los pájaros habían 
dcsap.uecido, vimos que frente a nosotros se abría una brecha que conducía hacia 
una barranca nue,•a para mí en la que los verdes de las plamas eran tan tiernos 
}' ,•ivos que parecían acu;\licos. Miemras más descendíamos más tenía la ~ n• 
sación de haber pene1rado a un mundo submarino en el que las hojas no eran 
hojas sino esmeraldas o ¡qué sé yo! Un:i ca1edral vegetal nos cobijaba. Inmcn• 
sos helechos góticos ascendían hacia un ciclo de tan lejano invisible, hiedras )' 
líquenes trazaban decoraciones rel igiosas, míticas, fálicas. Esa cxactirnd huma­
n:i que sólo puede medir el miedo, dejó inmóviles a mis acompañames. Avancé a 
pasos sobre esa superficie de un color rnn hermoso como sólo posee el traicionero 
pantano. Pero mis pies se apoyaban tan firmes como aquí mismo, }' mientras 
m:ís a\·anzalxt sobre esa iierra de terciopelo, ad\·ení que de eJla brot:100n mi• 
les de serns, ¡las especies más raras y más apetecibles que puedas imagiruJ.r! Y 
('n el corazón de la barranca, contemplándome con una sonrisa, esraba él; me 
csperab.1. I.o c9mé en mis brazos y lo uaje ... Se me ha ocurrido que se llame 
Gaspar .. 

-Como el rey mago -dije yo. 
Mi padre ria con alegría )' ele r('pcme es.1 ris:i. se interrumpió. Acababa de 

advenir ll cabeza de mi madre; fascinado, exclamó: 
-¡Qué bella estás! 
-¡Qué inútil! -respondió ella como si fuera un sinónimo. 

6--EI cx:lio de Sebasci:ín empezó esa misnu noche. 
L1 cena, como siempre en el verano, se sirvió en !a terraza. Cuando nosotros 

tres llegamos, el i'inico que estaba allí era el hombre de los hon,i;os. sentado en 
el primer pclclaño de la CSC1linara que conduce a !a huerta. Nos miró con ojos 
1rist('S, como !os ojos de todos los hombres de los hongos. Para nosotros, él era 
wmo un obj('tO o un mueble m:is; no lo s:iludamos. Caminamos hast:'l el baran• 
dal )' desde allí, mudos, contemplamos la noche. En otra OC1si6n hubiera ro 
reído o h:ibria hecho algún comenrario sobre las luciérnagas. Pero esa noche 
no. Nos lle,i;aba un denso perfume de frutas )' flores <le estío; el aire pe,i;ajoso 
y denso como la miel, nos untaba la ropa a los cuerpos, y aquello que hasta el día 
:interior nos había hecho agresi \·amente felices, ahora nos hundía en algo con• 
fuso y molesto. Todo (aunque e\los aún no lo podían precis:ir ) por la llegada 
de él. 
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Oímos los pasos de mi p;1.dre que se ;1.cercub;1. y nos dimos vuelt:1. p;1.r;1. reci­

birlo. Gaspar venfa de su mano. Lo habían vestido con ropas de Sebasci:ín y 

Je quedaban estrechas. De pie, era más airo que mi hermano. P:ipá nos presen­

tó con él por orden de edades: Lucila, Scbastiin, Emma. Mam:í llegó jumo a 

nosotros sin que lo :idvinit'famos; t:unbién fne prcsen1:id:1 a Gaspar y Jo obsen·ó 

con una fijeZ3 y ternura que jam:ís había prodigado :i ninguno de sus hijos. 

Doña Elvir:1, que tan parci. fue siempre con los mimos, le aC:1rició el rostro con 

una dulzura im1sirnda. Sentí un exm1iío dolor, pero vi a Seb:1Sti:ín, )' emonces, 

con maror intensidad que el mío scmí III dolor. A hurtadillas (y fui la úniCt 

en notarlo) observé que mi hermano daba un paso atrás y se secaba una lá­

grima, la úniet que le \' i en toda la vida. 
El hombre de los hongos emitió un quejido débil. Un criado se acercó :1. 

mi padre con la charola de las bebidas. ti tomó un vaso y se lo ofreció a mi 

madre. Los amigos llegaban, elegantes y alegres. Se formaron tres o cuatro gru­

pos y las risas apagaban los quejidos cada vez más frecuentes del hombre de los 

hongos. A nosotros nos ofrecieron jugo de anona. Otros criados iniciaron el acos­

tumbrado desfile con fuentes llenas de esp:írragos tiernos, corazones de alD­

chofa, aceimnas rel!enas de anchoas, canapés de huevos de hormiga ... Gaspar 

no nos hizo ninguna pregunta: nos sonreía, )' aceptaba todo como si hubiese 

vivido siempre a nuestro lado. No sé de qué, pero de pronto los cu:uro reíamos. 

Lucila propuso que dejáramos nuestros vasos y fuéramos a la hueru a cazar 

luciérnagas. El hombre de los hongos, con los músculos contraídoS por el dolor, 

se revolcuba sobre el piso. Saltamos por encima de su cuerpo y bajamos los es­

calones, presurosos. Sebasri:ín nos ganó en la C:lrrera y fue el primero en cogtt 

un cocuyo. Cuando nos acerc:i.mos a él para rendirle homenaje por su triunfo, 

su rostro se iluminó, y con una sonrisa peculiar, apretó el cuerpccillo del coleóp­

tero, lo arrojó a un lado y echó a correr de regreso a la terraza. Nosotros 

tratamos de cizar también, ~ro los insectos huyeron, y derrotados decidimos 

regresar. Ames de subir la escalinata Lucila nos ordenó: "No le digan que 

fracasamos, se envanecerá más de lo que ya est,i." 

Pero Sebastián no hizo preguntas, nos miró con una mueca burlona. Sabía 

que su victoria era exclusiva. 

7-El cadáver del hombre de los hongos aún no había sido re1ir.ido. S:ihamos so­

bre él y corrimos a buscar, sedientos, nuestros vasos. 

Emonces Gaspar se acercó a mí y preguntó: 

-¿Qué le pasó? ¿Quién es él? 
Fue Lucila la que explicó: 
-Era el hombre de los hongos. los de hor son venenosos -se rió--, son 

de los que crecían donde te halló mi padre. 

En ese instante dos mozos tomaron el c:idiver y desaparecieron con él den­

tro de !a negra espesura de la huerta. Una mujer vino a limpiar el vómito que 

había quedado sobre el mfonol del piso. Mis padres, tomados de la mano, se 

aproximaron a la escalinata. 
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-E\'erardo, esca noche no habrá hongos --dijo Elv ira. 
-Es una desgracia -respondió él-, se vefan rnn deliciosos .. 

8-Los músicos empezaron a tocar, )' Venecia -sus canales, sus palacios, su 
poesía- vino a nosotros, vía Vivaldi. Las bebidas y las fuemes circulaban. 
Gaspar rornó un canapé de huevos de hormiga y me lo ofre<:ió. Lo mmé delei­
rnda. Lucila inquirió peremoria: 

-¿No me ofreces a mí? 
Gas¡xu romó ouo y se lo ofreció con la misma conesÍ:J.. 
-¡Ya no lo quiero! -gritó ella-. ¡Tíralo! 
Gaspar se lo llevó a la boca y Jo tragó. Se retaron con la mirada y Lucil:1. 

acabó por morderse el J:1.bio inferior; su costumbre habitual cuando estaba fu­
riosa. Sebasciin se había acercado al grupo y también le preguntó a Gaspar: 

- Y a mí, ¿no me ofreceris? 
Gaspar asimió. Tomó otro bocadillo y se lo entregó con deferencia. 
Sebastiin lo dejó caer al suelo; dijo: 
- Tendrás que aprender a servir sin tocar la comida con los dedos. 
-Si es necesario, aprenderé -respondió Gaspar, y con aplomo, con una mi-

rada, ordenó a un mozo que recogiera el canapé. 
La derrota de mis hermanos no me produjo placer. Quise humillar al advene­

dizo, pero algo me contuvo . .. 

9-Las risas eran cada vez más frecuentes y estruendosas. Los músicos, impávi­
dos, continuaban su concierto ajenos al público. Al terminar, durante un breve 
silencio que cubrió la terraza, se escuchó el rugido de Toy. l ucila se pegó a 
mí llem de miedo. Yo busqué a mi madre con la mirada pues sabía que a ella 
le arenaba el leopardo. En esca ocasión no sufrió el terror de costumbre, por­
que sin lugar a dudas no había escuchado a la fiera. Ella y Everardo estaban 
solos, de espaldas a nosotros, en el extremo izquierdo de la terraza. Al rugido 
de Toy siguió la risa alegre de mi padre, y los músicos regresaron a otra com­
posición de Vivaldi. El brazo de Everardo se apoyaba en la espalda desnuda 
de Elvira. Jamás los había visco así. Mis ojos quedaron clavados en ellos, y 
vi cómo la mano de mi padre acariciaba la espalda y la nuca de ella. Luego sus 
dedos se extendieron y trataron de ascender para tocar el pelo de Elvira, pero 
quedaron a medio camino cual si un muro invisible impidiera esa caricia. Las 
venas de la mano se le hincharon por el esfuerzo para vencer ese obstáculo; 
pero no lo logró y la mano cayó temblorosa. Paso a paso, me acerqué a el!os. 
Ahora estaban los dos de perfil: se comemplaban de una manera nueva, desacos­
tumbrada. Sus rostros se acercaron. Cuchicheaban. Mamá dio de promo un grito 
de sahaje alegría. Se volvió bruscamente hacia nosotros y azorada se llevó 
la mano a la boca. Todo el mundo Ja observaba. Pero el!a no nos ,•eía. No se 
enceró. Sus ojos eran de fuego y ardían para ella sola desde una re<:onditez en la 
que contemplaba algo can ajeno a esa realidad de sus hijos y sus invitados, 
como el mar es ajeno a bs luces de l os barcos que lo surcan en la noche. Yo 
nunca habfa visto nad:i. semejante: no sabía lo que es, o puede ser, el amor. 
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Aquello debe haber durado unos cuantos segundos que a mí me parecen hasta 
b fecha, siglos. i\le acerqué y les pregunté: 

- ¿Qut esperamos para comer? 
- El jabalí -respondió mi padre-, ¿tienes hambre? 
- ri.lucha. 
Un "¡oh!"" colectivo se extendió por toda b terraza. Emre dos cocineros con­

ducían una inmensa bandeja en la que humeaba, dorado y apetecible, el jabalí. 
Su hocico emreabieno con los diemes brillantes ... 

Esa noche, por primera vez, mi asiento quedó entre Sebastián y Gaspar. Esa 
noche, también por primera vez, asistí al espectáculo del amor. No sabía que 
la risa de una mujer puede transformar el mundo. No sabía que un hombre 
puede olvidarse de todo lo que !e rodea y ver únicamente a la mujer que ama, 
corno si no existiese nada más. No creo que ellos se hubieran amado ames 
Tenían tres hijos, si, pero eso es otra cosa. Sé desde emonces que el amor es 
un milagro que no se repite, y que no todos llegan a vivirlo. ¿Verdad, Gaspar? 

10--Al amanecer, me despertó el rugido del viento. Abrí los ojos. Las ventanas 
temblaban y por las rendijas se escurría un frío helado y se filt raba un quejido 
agónico que no era producto de la tempestad; lo he escuchado otras vc<:es, sobre 
todo en días pasados, }' sé que es un aviso; un extraño Morse criptográfico, cuya 
clave, eswy segura, podré descifrar antes de la muerte. En aquel amanecer --de 
niña- me aterró; intuí que era un mensaje que nos venía de ' muy lejos; no 
de !os bosques ni de las montañas que nos rodeaban; tampoco de m:ís abajo, de 
c.-se mar cuyos huracanes nos dejaban días y días sepultados por una neblina. 
Era algo m:ís distante, procc<leme de una remota selva que avanzaba hacia noso­
tros sin obst:ículos. Es;i sd\'a que habita en nuestro interior. )' a !a que nos 
unen extrañas cuerdas que se ponen a vibrar con un diapasón maligno y mo­
noconle. De una imensidad terca, de sepulcro. 

11-L'l felicidad no se graba, no deja cicatrices, c.--s como el cauce de esos arroyos 
cristalinos, preñados de destellos mágicos, dueños de una música suave r arru­
lladora que dicen que alivia enfermedades y restaura el alma. Así fueron los 
~!los que siguieron a la llegada de Gaspar. Nos acostumbramos a él y él a noso­
tros y a los hombres de los hongos que año tras año --durante el verano- mo­
rían. Hubo un mes en que perecieron nueve. Mi padre dijo iracundo que 
esr{1b:unos de mala suene, )" su humor no fue muy grato durante esa temporada. 
Nunca fue tacalio - más bien pecaba de lo contrario-, pero se exasperó cuan-

m:ís remedio que aumentar el sueldo de los catadores. p que 
las aldeas vecinas aceptaba el empleo, por lo que se vio en la obl iga­

ción contratar gente que vivía a veinte o treinta leguas de distancia. A ve­
ces er,m jóvenes, a veces casi niños, pero lo normal era que el trabajo Jo 
desempeñara un hombre adulto o un anciano, para quienes la vida significaba 
mur poco, o tamo que se exponían a sacrificarla por la super\•ivencia de sus fa. 
miliares. Everardo les pagaba con creces. Era frecuente que las futuras viudas, 
o los l1erederos inmediatos, cobrasen el sueldo por adelantado. 
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12- Y 01ro amani,x;er --<jlle marcó el fin ,k esta trq;ua, durante la cual terminó 
la infancia- , el rugido del viento me despertó. El terror, las mism:i.s :i.dverten­
cias; l:i. reitnación, piadosa, que anunciaba el exterminio. Yo ya era mayor; el 
pánico no se posesionó de mí. i\-le levanté, y sin premura empe<:é a arreglarme. 
Me sabía linda en el vestido de g:i.sa amarilla estampada de racimos de flores 
lilas. Por e.so me lo puse. Y como si no hubiese sido el amane<:er, sino el me­
diodi:i., la tarde o la noche, bajé a paso lento. Crucé silenciosa la penumbra de 
las salas, avancé por l:i. galería, abrí sin ruido la puerta de cristal que da a la 
terraza. Aspiré un aire puro; de esa pureza que sólo se p\1ede disfrutar cuando, 
agotados el ímpetu y el fragor del vien!O, queda limpio el mundo. 

Era muy temprano. Ningún criado estaba despierto. La huerta presentaba \Jn 

aspecto de devastación increíble. La tempestad había desgajado los frondosos 
laureles y los recios liquid:ímbares, se habí:i. eo.s:i.ñado con los vetusios encinos, y 
en la batalla casi había liquidado los frutales. Sobre la tierra, aún encharcada, 
!as ramas mutiladas daban testimonio de la indemenci:i. del ataque; y en aquellos 
brazos ayer vivos )' cobijadores, ahora piaban, agonizantes, pequeños y desnudos 
pájaros cuyos padres revoloteaban cerca de mí sin entender ese asolamiento 
que rompía con el orden, y des¡X)jaba a sus críos del hogar construido amo­
rosamente. Pero los camos no eran sólo de pesar, había esmpor, y tal vez hasta 
disfrazada alegría, al comprobar que en b. naturaleza iodo puede ser tan frágil 
como uno mismo 

Olvidé pronto a los pájaros, y mi pensamiemo regresó a su obsesión habitual· 
Gaspar. l'-le dediqué, pues, a recolectar de aquel sombrío campo de bat;i.1\a todo 
lo que a mi parecer pudiera serle grato. Pero la saii:i. de la tormenta había sido 
tanta que sólo, encontré una orquídea sin ninguna herida. 

13-r.fr interné en la huerta. Poco rato después, encontré a Gaspar bañado por 
una luz dorada. Como si otra vez hubiese regresado a su origen -<orno si 
fuera un ser capaz de renacer-, desnudo y hecho luz corno un sol. 

Yo llc,,aba la orquídea sostenida JX)f las dos manos: avancé hacia él y se la 
ofrecí. Antes de aceptarla me besó la frente, después se inclinó a besar la flor 
y wrnáodola me la colocó en el pelo. Sonreía. Me dijo· 

- Qué linda eres. A ti también la tempestad te ha purificado. 
Me abrazó y echamos a caminar hacia el esranque. 
Alli, nos comernplamos los dos sobre el agua. Tu\'c entonces la certeza de 

que nos observaban desde distintos puntos; y no fu e neces:uio voltear la cabez:i. 
para saber que las espías - en esco:1dites se¡,arados, tal vez sin saber u:1a la 
presencia de la Ot ra- eran mi m:i.dre y Lucila. 

Tomé la mano de Gaspar, y en voz baja dije: 
- Vamos a ver a Tor 
No sé si !o invento ahora o si de antem:i.no supe --en ese momento--- que 

el leopardo había roto su cadena. Con un:i felicidad que guardé para mí misma, 
di un grit0 que trató de ser de miedo. 

- ¡Toy está suelto! 
Mi grito fue snficiememcme fuerte como p:ir:1 que mis espías lo escucha-



ra.n. Por lo ramo, podía estar segura de que ellas dos huirfan aterroriwd:ts h:tci:t 
b e:ts:t. 

G:tspar y )'O quecbmos solos y nos tendimos sobre h hierb:t. 
Algún tiempo después, TO)', tranquilo y :tmoroso. se acercó a nosotros r em• 

pezO a lcngüetearnos los rostros. En su hocico aún tenfa algunas plumas de 
pájaro y restos de sangre. Jugamos con él. Luego, se dejó encadenar con man• 
scdumbre. G:ispar y yo nos dimos un beso. Volvimos a la cas:i. por distintos 
caminos. 

14-L, violenta pasión amorosa que despertó en Everardo y Elvira aquelb noche 
en que Gaspar entró en nuestras vidas, siguió con 111u fuerza que parecía. no 
tener límites. Al principio, Everardo no interrumpió su vida. normal; la vigl• 
lancia diaria de las finClS cercanas, los paseos a las ciudades vecinas y las ca• 
cerías continuaron su ritmo normal. Pero, con frecuencia, ellos dos no baja• 
ban a cenar. Y también (cosa que nunca antes habían hecho) empezaron a 
viajar juntos. Esos paseos duraban dos o tres semanas o dos o tres meses, y 
durante ellos ningum cana, ninguna noticia de su existencia nos llegaba. Esto 
nos permitió ,•ivir en una libertad sin precedente. los maestros --de gramática, 
matem:íticas, historia y música-, que eran cumpl idos con su horario y ponían 
especial empeño en hacernos entender aquello que nos era difíci l, perdieron 
la dedicación y la punrnalidad. Se enfermaban con frecuencia y pedfan per• 
miso para ausenrnrse por varios días. Y nosotros otorgábamos CSC permiso con 
gran placer. Las clases nos las dab:tn en la biblioteca, y poco a poco Sebastián y 
Ludia, aun y cuando estuvieran presentes los profesores, dejaron de asist ir )' 
se olvidaron por completo de la educación. Sólo Gaspar y yo continuamos. Se· 
bastián había entrado a una nue,•a fase de su vida. Su voz cambió, se hizo 
ronca como la de mi padre. Le gus1aba nadar, correr a caballo, hacer ejercicio y 
practicar esgrima. Quería ser fuerte e invencible, y cuando lo afirmaba parecía 
lanzar un reto a Gaspar. En cambio Lucila heredó la pasión de mi madre por 
los espejos, los perfumes, !:is ropas y !as joyas. Numerosos comerciantes llegaban 
día a día a nuestras puercas, y sus baúles guardaban, sin lugar a dudas, algo 
nuevo que extasiaba a Lucila, quien compraba sin mesura y sin regatear. 

La biblioteca. era el lugar pre<lil«to de Gaspar, por lo tamo también era el 
sitio en que estaba yo m:ís horas. En el invierno nos acercábamos al calor de 
la chimenea )' pasábamos horas sumidos en la lectura sin decirnos palabra. De 
cuando en cuando él dejaba el libro para echar más leños y yo aprovechaba la 
oportunid:td para sonreírle. 

15- Fucton ,·arios los años de vi:i.jes de mis padres, )' era notorio que de cada 
\!110 de ellos Everardo regresaba m:ís envejecido. Su pelo súbitamente fue gris 
y escaso; su corpulencia desaparecía, y pronto empezó a enfermarse. Por Elvira, 
en cambio, no paS:1.ba el tiempo. Su belleza, sus fantasiosos peinados, su gusto 
por vestir bien y con hs mejores celas, eran los mismos. 

Para G:ispar y para mí fue un sacrilegio que una mañana ella entrara )' acer• 
c:ira un si llón a nuestro lado, frente :i la chimenea de la biblioteca. Tomó un 
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libro y pre1endió leer, pero a los pocos segundos lo dejó, y se dedicó a interrum­
pirnos. Cualquier cosa le Set\'Ía de pretexm para contarnos alguna anécdo1a, o 
<!escribirnos una gran ciudad, o bs peripecias del último ,•i:1je. 

Y luego, también Lucila y Sebastián se unieron a nosotros, con Jo cual se 
desvaneció ac¡ucl encanto casi místico que antes habirnba en la biblioteca. H asrn 
fa·erardo, en los días en que mejoraba su salud, se unía al grupo. Los criados 
adc¡uirieron la costumbre de introducir allí a las visitas. Era el nuevo lugar de 
rerrulia, y la reina Elvira alteró b sobria decoración, aumentó sillones y me­
sirns y cambió los cuadros. 

l.,.1 primavera, por fortuna, hizo que se restablecieran las costumbres anti­
guas )' que las reuniones matutinas se celebraran como siempre, en las terrazas 
y los jardines. Y como lkgaron amigos de mros países, o de disr.1mes ciudades, 
se oh·idaron, temporalmeme, de nosotros. 

16.- Es., noche bajé a cenar con el mismo vestido amarillo que me había puesto 
desde el amanecer. Me alegré al ,•er que nos acompañaban cerca de diez amigos, 
lo cual impedirí;i que Lucila --o mi madre- pudieran hacer comentarios desa­
gradables. Ambas me vieron con una mirada fría, casi .. . amenazadora. En 
cambio, Gaspar me comempló con la misma dulzura con que me había mirado 
en el alba. 

Mi padre, c¡ue se había recuperado bastame en las últ imas semanas, me 
dijo cuando me acerqué a besarlo: 

- Qné Jind.1 re ves. 
- Debe ser el efecm de la tempestad --comemó con s.1 rcasmo Lucila. 
-Sin lugar· a dudas, lo es -le respondí. 

Esto d io pie para que el mna de esa. noche fuera , de principio a fin , la 
mrmenta. A la hora en que fbamos a ocupar nuestros asiemos habiruales, mi 
madre dijo: 

- Creo que es hora de c¡ue hagamos algunos cambios. Tú, Emma, re semarás 
a partir de hoy jumo a tu padre. Veo, con regocijo, que tu proximidad lo ali,•ia 
más que los medicamentos. 

Y ella ocupó mi si lla; al lado de Gaspar. 
Con nitidez, los rugidos de Toy llegaron hasta nosotros. 

17- A partir de entonces Elvira se posesionó de Gaspar, Debia acompañarla en 
sus cabalgaras, en las ,•isiras a los vecinos y en las fiestas a las que mi padre no 
quería asistir. A mí me dl,•ertía mucho ,•er que Lucila no le dejaba el campo 
libre )' siempre encontraba algún pretexto para unirse a ellos. Como dije antes, 
no me imeresa la competencia. Prefería mi papel de obser\'adora de ese duelo 
mudo e hipócrita que sostenían Elvira y Lucila. 

Sin que nos hubiéramos pl1CStO de acuerdo, nuestro Jugar de reunión era al 
fodo de Tor, a quien desde hada tiempo Je llevaba la comida, ayudada por 
Gaspar. 

Por es.t época, mi padre empezó a desvariar. 
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Un dia, un moro l!esó a mi hielo a la crrera; con el rostro p:ílido de 1error, 
me gri1ó: 

- ¡El amo solió al leopardo~ 
Lucila y Sebasti:in esraban jumo a mí. Ella se puso a llorar. Con calma le dije: 
- Emra a h casa y adviene a mamá. No salgan hasra que yo regrese. 
His1&ica, gritando y gimiendo, ed1ó a correr al imerior. Sebastián dijo : 
- 1.:spera, voy por mi rifle. 
- ¡No! - le rogué-. No es nec(•Sario. Deja que rne encargue de esto, y será 

mejor que no \'ensas. 
Se \"Olvió furioso hacia mí, y griló : 
- ¡Tlt no vas a ordenarme! Yo sé lo que debo hacer. 
También c'.·l entró a la carrera. Ansustiada, dije al mozo: 
- El seitor Gaspar debe estar en la biblioteca, di le que corr:i a alca nzarme, 

que cenemos que cncomrar a Toy ames que Sebasti:ín. 
Eché a correr desesperada )' apenas me interné en la espesura lo llamé :in­

slos."l. f:l me contestó con un rugido, desde muy lejos. La tranquilidad ,·olvió 
a mi alma, )' corrí a su bdo. Mi padre csr:iba con é!, y t:imbién G:ispar, lo cu:il 
me llenó de alegría. 

- V:imos :i encadenarlo --dije }' lo tomé del collar- , Sebasti :\n quiere darle 
muerte. Padre, debes im¡x-<lirlo. 

Entonces me di cuenta ele que no estaba bien. Tenia los ojqs extraviados, r 
de sus labios escurría una bab:r. larg:1 y brillante que le humedecía la camisa. 
Pero me encendió, r con un asentimiento de cabeza echó a andar iras de noso­
iros. Al llegar al lugar que servia de hogar a TO}', vimos a Seb:r.siifo, con el 
rifle lisro para dispar:ir. Nos ordenó: 

-Sep:irense ele él. 
Mi p.'ldre momó en cólera y gritó: 
- ¡T\1, rmldiro, necio! ¡Toy es mío! Nadie puede mca.r lo que me pertenece. 

Yo SO)' el dueño ele todo; el único que puede marar o destruir lo que quiera. 
En esta casa sólo hay un hombre: yo. Tú no tienes \·olunrad, y si !a tienes, si 
quieres mandar )' ser dueño ele los seres y las cosas que ce rodean. debes ine 
(le aquí. ¡Baja el arma! .. . Entrégaseb a Gaspar. Ahora, regresa :1 casl . Habl:tr (; 
contigo más tarde 

18- Everardo le hizo a Scbas1 i~n generosos y diversos ofrecimiemos; de todos 
ellos, él prefirió una casa en la capital. Y esa noche, después ele que los Invitados 
se habían retirado, permanecimos varias horas enfrascados en discusiones y pro­
}"t.'CIOS sobre el futuro de Sebasti:in. Durame esas horas, curiosameme, pareció 
olvidarse el hecho que daba mo1i\"O para que ,•l \•iera a solas. L'I superficialidad 
y vanidad de Elvlra condujeron la charla a lo mundano: empezó por decidir en 
qué barrio debí:i compursc la casa (un palacete digno de él); e! estilo en que 
sería dccornda, hizo recomendaciones sobre qué familias debía tratar con espe­
cial deferencia, y a quiénes no valía la pena invitar ni :i una taza de 1é: haría 
1111a lisra de las tiendas imponames, y de qué debía comprarse en cada un1 
de ellas; Lucila es1ab1 cmusiasmada pues se le abría - 1ambién a elb- una 
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puerta p:1rn conocer ese mundo que aún no h:tbfa pis;ido. El propio Sebastián 
se cnrnsiasmú como un pcqueiío al entrever ese futuro dorndo que !e esper;iba 
con los brnos abierrns. Gasp;i.r se retiró sigilosameme y yo fui la única en 
not;trlo. Creo que t;imbién me ilusioné con la visión apasion;i.da de Elvira, que 
describi:t las divertid;i.s hor;is en los cafés de las grandes avenidas, los teatros, 
los resmranes, las mochs, las tertulias, hasta los museos. A veces E!vira y E\·e­
r;irdo - lle\";idos por un recuerdo común- se aparraban de nosotros y reían 
r comemaban sucesos dichosos o trágicos, en los que se habl:iba de misterios. 
muertes súbit;i.s y enigmáticas, en las que se barajaban nombres )' lugares que 
nos eran desconocidos )' despenaban curiosid:td )' ... Al final , se llegó a la con­
clusión de que era necesuia una seman:t -como mínimo- par;i hacer todos 
los preparativos del ,•iaje, mientras Everardo enviaría a algún empleado de 
confianza para que iniciara esos uámites, engorrosos y aburridos, a los cuales 
Sebasti.ín no estaba acostumbrado. 

Ya para retirarnos, l ucila preguntó: 
-¿Y qué se va a illcer con esa fiera? 
Su pregunta :ibrió una grieta en esa efímera unión de que disfrut.íbamos por 

vez prnnera. 
- jCrco que lo mejor es m;i.iarlo! Everardo, amor mío; son ran pocas las 

cosas que yo te pido ... Proméieme que mañana . 
- ¡No! ¡J;im:\s! 
- Pero mi amor, es un peligro. Y me quita la trnnquilidad )' el sueño. 

¿No has oído cómo ruge en las noches? Despierto aterrada )' me siemo sola, en 
d desamparo absoluto, a merced de las fauces de esa maldita bestia. 

l'.vcrardo sol¡ó a reír y dijo: 
--Cuando te sienras así, ven a mi Jecho. Yo te haré perder el terror, y ¡b:tsta!, 

no diremos una sola palabrn más sobre este asumo. 
- Pero tú .. duermes corno un lirón. 
- ¡Oespiérrarnc! ¡Sacúdeme! 

19-L-is canas de Sebastián eran jubilosas. Descubría el mundo; lo gozaba. l.ucila 
aprol"echó también la oportunidad para viajar, pues insistía, llorosa, en que a 
raros no soportaba la ausencia de su amado hermano. Y creo que en eso no 
era falsa. Siempre se quisieron mucho. Por lo ramo, se volvió costumbre que 
se ale¡ar:1 por varias sernan:ts. 

Eh·ira pensó que su rumo había llegado. 
j Ern asqueroso! Nunca creí que su degradación llegara hasta esos extremos. 

Acosaba a Gaspar de dfa )" de noche, a solas o en público. Por fortuna, la salud 
de mi padre empeoró y no se enteró de la desvergüenza de mi madre. PlS.lba 

días en carn:1, y cuando estábamos reunidos (con permiso del médico 
a comer o cenar ) , a mitad de una conversación su cabeza caía de lado, 

y se sumía en un profundo sueiío que aprovechaba Elvira para hacerle una 
caricia a Gaspar, o cuchichearle al oído, sin importarle mi presencia. Zvli etapa 
de Jmor hacia clb había concluido. ?-.Ie d:tba J:íscima, y !a despreciaba. Cad:i 
vez que trataba de ser seductora, se vcÍJ más detestable. 
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Un día, sin el menor pudor, delante de mí le dijo que la puerta de su alcoba 
estaría siempre abierta para él. Yo pensé entonces que aquello no podía pro­
longarse, que era urgence hallar un remedio. 

1:ue una bendición para mí que Everardo decidiera pasarle a Gaspar varias 
responsabilidades. Así, poco a poco, é! tuvo que dedicarse a atender los nego­
cios de mi padre, ,•isirnr las fincas, revisar las cuentas, vigilar las cosechas ... 
Quedaba por lo tanto, por horas o días, fuera del peligro de mi madre. 

20- Toy envejecía. Sus movimiencos p no tenían la agilidad ni la rapidez de 
antes. Su humor también cambió, se volvió irascible y con frecuencia trataba 
de atacar a los mozos. Yo amaba a Toy -hasta la fecha lo amo--; amar a los 
animales, aun al más salvaje, puede conducir a la ternura más íntima e ilimitad,1. 
Una puede amar a un animal sin mesura y con la confianza de que ese amor 
será siempre correspondido. Por eso sufrí tanto en esa época, al no entender la 
conducta de Tor: ese cruel deseo de matar a los mozos. Deseaba convencerlo 
-......con caricias, con palabras- de que ellos no eran malos y que debía tra• 
tarlos como a mí. Hasta que un día descubrí qut originaba el furor de Toy. 

Era frecuente que durante las noches él rugiera iracundo, desesperado, como 
nunca antes lo había hecho. Me despertaba. Intranquila, bajo una zozobra in­
apaciguablc, escuchaba esos rugidos, casi lamentos ... Y una noche comprendí 
lo que pasaba, y bajé. 

1-liemras más me acercaba más crecía mi ira. 
Y era cierto: Javier, un mozo, flagelaba a Toy con un látigo. Cuando me 

vio quedó aterrorizado y dio unos pasos hacia atrás murm11rando: 
-Es orden de la señora, debemos hacerlo ... Perdón, amita querida, nosotros 

la queremos a usted, pero debemos obedecerla a ella. 
El hombre, de rodillas, se acercó a mí implorando; 
-Perdón . . . perdón. 
l"-.[e extendió el látigo, lo tomé, )' con una saña que me impidió dormir esa 

y varias noches, lo azoté hasta que cayó desmayado. 

21-Los desvaríos de mi padre, aunque esporádicos, iban en aumento. Perdía la 
noción del tiempo, y era frecuente que desencadenara a Toy. Una vez el leo­
pardo, de un mordisco le arrancó la mano al hijo de una cocinera. 

Fue una tragedia espantosa y mi madre casi enloqueció de pánico cuando le 
contaron lo sucedido. A partir de entonces, mi vigilancia se duplicó. Ya no 
tenía tranquilidad. A cualquier hora tenía la impresión de que Toy estaba suelto 
otra vez y avanzaba, torpe y sanguinario, hacia su presa. Debía vigilar a am­
bos; a Toy y a mi padre, para que no cometieran errores. 

Everardo tuvo otra recaída, su corazón fallaba y le ordenaron permanecer 
en el lecho 

La segunda víctima de Toy fue mi madre. Gaspar y yo encontramos el cadjver. 
Sus ceneros colmillos le destrozaron el cuello, y sus garras abrieron 
sobre sus hermosos senos. 
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f ue en la terrna, \ma carde. Cuando enteramos a mi padre pareció no en­
tender b noticia 

22-El h1to hiw que lucib regresara. También vino Sebasti:ín, pero él partió 
unos Jfas después del sepelio, y esa fue la última vez que lo vimos. Se llevó 
todas las joyas de mi madre y en un barco salió hacia el extranjero. Ames ven­
dió su palacete r las propiedades que le dejó Elvira de hertncia. 

Lucib. k odió por esa huida que la obligaba a reimegrarse al hogar; si es 
que a nuestra casa podía d:írselc ese nombre. 

El médico que veía a Everardo era una especie de mago, pues casi del sepul­
cro lo volvió a la vid:i, y a la siguiente primavera era un hombre saludable, que 
día a día recuperaba su vigor y su sonrisa. Los amigos rerornaron, y de nuevo 
la sala y el comedor fueron testigos de alegres fiestas y opíparas comidas. la 
terraza que daba a la huena no volvió a usarse para festejos 

No dudo de que l ucila necesitaba apoyo. Desde pequeña buscó el mimo 
- aunque desde luego, nunca el mío-. Y esa necesidad de amor la hizo centu­
plicar sus arenciones y caricias a mi padre. A la larga llegaron a ser inseparables, 
parecían disfrmar de todo y entenderse con un lenguaje propio que me ex­
cluía. Lucila trató también, como mi madre, de seducir a Gaspar. ¡Qué ilusa! 
¿Acaso no se enteró, desde el primer día, de que Gaspar era mío? Everardo 
me lo regaló: y es obvio que fue el mejor regalo que recibí en toda mi vida. 

Gaspar me :imaba y yo a él. Pero teníamos temor de que alguien mis lo su­
piera. Lo sospcch:iban, sí. Mas nunca nadie nos había visto amarnos. 

23.~ I.os homQres de los hongos se sucedían unos a otros, pero cada vez resultaban 
más caros y, sobre todo, mis CSC!.SOs. 

Por eso una mañana, l ucila, melosa, le dijo a Evcrardo delante de mí: 
- Es mucho dinero, ya no somos tan ricos como antes. ¿Por qué no pones 

a Gaspar de catador? Has gastado mucho en él, y no tiene nada que ver con 
nosouos, no es de la familia ... es justo que pague Jo que te debe. 

Yo sentí que me convenía en una estatua de hielo. Y como nunca a nadie, 
odié a l ucila. 

Mi padre, desconcertado, dijo: 
-¿Gaspar ... el hombre de los hongos? 
- Sí. El trabajo que d hace lo podemos desempeñ:ir nosotras O yo sola 
- l:s que G:ispar ... -murmuró Everardo, incapaz de aceptar la proposición. 
- Lo merece. Hazlo, padre, así harás jusricia. 
- ¿Qué dices? .. . ¿Qué justicia? 
- Vengar la muerte de mi madre. 
Palidecí y en form:i estúpida pedí a los dioses que Toy emrara en ese mo­

mento y la matara. Z..fas los dioses no saben, tan bien como yo, abrir la com­
plicada cerradura de la cadena de Toy. Sin poder dominarme me puse de pie 
y gritl: 

- ¡f:l no lo hizo! 
- ¿Estás segura, querida hermana? 
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-No escoy segura. Nada es seguro, )'l que no nos es dado enteramos del 
destino. SI eso fuese posible, ta! vez podríamos cambiarlo a nuestro ;1mojo. Y 
no podemos. E! destino se cumple a nuestro antojo, o a pesar de nosotros mismos. 

Lucila acariCló d romo de mi padre r suplicó: 
- Hazlo, es por tu bien. 

24-Glspar estaba sentado, como todos los hombres de los hongos, en el primer 
peldaño de la escalim,ra que conducía a la huerta. La terraza se usó de nuevo, 
por decisión de Lncila, quien ahora dab1 todas !as órdenes y manejaba la casa 
y las finanzas a su antojo. 

Mesentéjunt01é\,yledije· 
-Bo!let11s S11ta11as. 
Me respondió abstrJído: 
-Es más fácil alguno de 11 familia de las Ammtias. Son más comunes y 

no despiertan ... temor. 
Recordando nuestras lecturas, como entre sueños, respondí: 
-E! verde, sí ... es mortal. Aunque hace siglos que no veo uno. 
-Pero -dijo él con una sonrisa gris-, ¡ha llovido tanto este afio! Por to• 

dos lados brotan las especies más r1ras; como flores en primavera. 
-Sí, es cieno; ayer, cuando cabalg{1bamos, a un par de leguas de las rocas, 

vi unos color esc:irb.t:t 
-lSatanas? 
-Casi seguro. 
Oímos la risa de Lncila y eché a correr hacia l:t huerta, temerosa de que me 

viera. Perm:ined en la oscurid:td un buen r:uo. )' luego, con ci11tel:1. entré por la 
cocin:i sin que l:ts cri:id:is se dieran cuenta. Salí al p:isillo interior que me con• 
dujo de nuevo a la rerrna. Semi de inmediato la rnirad:i de escrutinio con que 
me recorría mi hermana, y sin ver a los invitados av:incé h:tcia ella con un;1 
sonrisa,)' exclamé· 

-¡Sabfa que con este vestido ib:i.s a verte como un:i dios:i.! Es más que eso, 
¡mucho más, sobrepasa lo que imagin:i.ba! Luci!a. es tan grato vene así de 
bella que no puedo sentir envidi:i. 

Le di un beso y me correspondió. Estaba feliz con mis elogios. Con el 
mismo afán de sen·lrl:i, como un:i esd:iv:i, que pr1ctie:tb1 hacía v:irios días, 
Je pregunté si deseaba que hiciese :ilgo por ella. Dijo que no. Se :icercó un 
mozo. Acepté la bebid:i, y nos unimos a un grupo que. al igual que yo, em• 
pczó a elogiar :i mi hermana. Mientras respondía con frases huecas y estúpidas 
aproveché para observ:ir a Gaspar: renfa los ojos tan tristes como cu:ilquier orro 
hombre de los hongos. Sentí gan:i.s de llorar ... ¿)' si muriera? Ambos sabía• 
mos que, a fin de cuentas, la especie más conocida podrfa resultar venenosa; 
todo <lependfa de aquello de que se hubiera nutrido, y ¿quién podía saber eso? 
Nadie. Por ello existian los hombres de los hongos. 

25-Los pretendientes de Lucil:i. se habí:i.n multiplicado, pero ella coqueteaba con 
todos sin poner especial atención en ninguno. Creo que csperab:i que Gaspar 
murier:i ames. i\fe :i.cerqué a ell:i y la separé del grupo. 
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- ;..!iralo .. - !e dije-. Tiene tanto miedo como los otros .. l-,[e da asco, 
nunca imaginé que fuera un cobarde. 

I.ucila me miró, r, azorada por mis palabras, comentó: 
-Pero .. ¿no lo amas? 
-;Lucila preciosa! Yo sólo amo a Toy. Los hombres me repugnan; no quie-

ro casarme. Sólo aspiro a que tú me permitas vivir a tu lado hasta la muerte. 
A veces, ¿sabes?, me siemo enferma .. 

- Eres extraña, Emma. Ni yo ni Sebastián te comprendemos nunca. 
- Es narnral. Creían, o esperaban, que fuera como ustedes. Pero . .. no lo 

soy. Ni puedo amar ni puedo odiar. Ni tampoco .. . nunca seré tan bella 
como tú .. 

Evernrdo se aproximó a nosotras. le sonreímos; luego, asidas a sus brazos, 
para cumplir con el rirnJl acostumbrado, nos acerC:1 mos a observar al hombre 
de los hongos. Mi padre preguntó : 

- ¿Ningún dolor? 
- Ninguno. Estab:m deliciosos. - Y Gaspar nos guiñó el ojo. 
Los músicos tOG1ban 
De las huertas, de los bosques, de las momañls, del mar, nos llegaba un 

perfume incontaminado 

26- - Estoy aterrada. Creo que te vigilan o te van a vigilar. ¡Haré algo! ¡No sé 
qué ... ! Puedo .. pero .. como máximo podrás contar con cinco minutos. 

- Me bastará. 
r-.-rc retiré de él y al segundo paso advertí que Everardo y Lucila nos 

observaban. Me sentí débil. 
- ;Qué hacen ustedes dos aquí? - inquirió Everardo. 
- Siempre liemos estado aquí, padre, desde pequeños; el amor a b lectura 

es mi law de unión con Gaspar. 
- ¿Y por qué estás tan pálida? -preguntó Lucila. 
-;Se nota? ... Te lo dije hace unos dfas, no me siento bien. Duermo mal 

en las noches r siento ... dolor ... en todo el cuerpo ... como si la muerre 
se acercara 

Los convencí. Lucila se acercó, pasó su brazo por mi cintura y me condujo 
haciJ la alcoba. Y temblaba. Estaba helada. Freme a mí vefa, cual si estuvieran 
presentes, los bellísimos hongos color escarlata que comería Gaspar .. dentro 
<le unas horas. 

27-Cuando bajé la escalera me observé en el espejo del vescíbulo. Parecía yo 
un rnd:íver. Una criada se acercó a mí y en voz baja me dijo, mientras simu­
laba sacudirme o desarrugarme e! vestido: 

- Desde que comió lo vigilan. Javier tiene órdenes del amo de no perderlo 
de vista. 

Desfallecida, murmuré: -Gracias .. 
Lo primero que hice al entrar a la terraza fue observarlo; estaba tan p:ílido 

como yo. Nuestras miradas se encontraron por un par de segundos. Lucila r un 
gnipo de amigos se acercaron a mí. Mi hermana, amorosa, comentó : 
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-Esta pobre chiquilla no se encuemra muy bien. ¿Por qui bajaste? 
-Creo que me sienco peor arriba. Aquí cuando menos tengo el consuelo de 

estar acornpañada por usu.'<.!es. - Me acerqué a ella-. Me hace bien estar a tu 

lado, me siento protegida jumo a ti. Creo que ini enfcrm<xlad es el miedo, 

CSrú)' volviendo pusilánime. Necesito una copa. 
Alguien fue rápidameme a conseguírmela. 
-Esc:\s muy pálida ... )' helada -me dijo Lucila toc:indo mi rostro. 

- Perdóname . . . no quiero causar problemas. 
Vi,·aldi, como la primera noche en que Gaspar jugó con nosotros. Vi la 

t:1rdc sepia. Vi a Luci!a pc1rificada. Y comprendí que no había mentido al 
afirmar que el destino no puede cambiarse. 

La copa se me cayó de las manos. Oí que Luci!a gritaba. 
-¡Javier ... ! 
Me desmayé. Con los ojos cerrados oía gricos confusos, recomendaciones. 

No sé quién me cargó .. Me acostaron en un sof:í de la sala. Oí la voz de 

Everardo. 
-¿Qué? ... ¿Qué Je sucedió? 
Alguien me romaba el pulso. Semi que el rosuo de mi padre estaba muy 

próximo al mío. Me dio un beso en la frente y su baba me escurrió hasm la 
sien. Imaginé sus ojos lacrimosos, llenos de dulzura. Emonces, horrorizada de 

mí misma, verd:i.derameme, me desmayé. 

28--Cu:i.ndo abrí los o;os ,.¡ que Lucila, mi padre y muchos invitados me rodea­

ban. Sonreí y supliqué: 
- Por favor . .. que toquen los músicos. Ya estoy mejor. Es que no he comido 

bien estOs últimos días. Lucila ... -imploré- llévalos, yo los akanuré en 

pocos minutos. 
Una criada perrn:i.ncció a mi lado. Su mano torpe y ásper:i. acariciaba mi 

freme, y con esa voz dulce que tienen fas nanas, con ese :i.mor que nunca recib í 
de Elvira, me decía: 

-Pet¡ueñirn ... pequeñita linda ... 
Vivaldi. ¡Vi\'a[di, Viva\di! Respiraba con dificultad, semia el peso del tiem­

po: los eternos minutos que como losas caían sobre mi pecho. Estaba confusa, 
casi demente. Debía ponerme en pie. 

Con pasos rápidos llegué a la terran, Mi padre y Lucih pusieron cara de 
s.1t isfacción al verme entrar. Todo mundo me hacía preguntas que contestaba 
co:1 rapidez y risas. Pedí otra copa y me semé a la mesa. A mi izquierda, E\·e• 
rardo. amoroso, me pelfücó fa mejilla. 

-Deber:\s comer mejor. 
-Lo h:iré. Y:i p:isó todo. -Busqué los ojos de Lucib, y cuando se encomra-

ron con los míos, supliqué: ¿Puede semarsc Gaspar a mi lado?.. Te lo 
rue,go ... Es un capricho. No sé por qué .. 

-¡Sí tú quieres! 
Me lcvamé y fui por él. Lo tomé de b mano. Ambos eramos de hielo. En 

el trayecto pude preguntarle: 
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-¿TU\·iste tiempo? 
-5; 

29-Fue la ce= m:ís alegre de muchos años. No comí de todo, comé la sopa y 
pedí que me ,·olvieran a servir. Mi decisión fue aprobada por los comensales: 
eso me haría bien. Necesitaba yo emrar en calor. Ya que nuestras manos no 
podían 11nirse, ni siquiera tocarse, mi comunicación con Gaspar era de rodilla 
a rodilla. Nosotros 1embHbamos, pero.. ¡qué alegres estaban todos! ¡Hasta 
cuve en\"idia! 

Normalmente, las cenas no se prolongaban más all:í de las once de la noche. 
Pero (,sa era una noche especial. A petición mía -y nadie se .'.ltrevió a negu­
me nada- permanecimos m:ís tiempo. Se bailó hasta las tres de la mañana. Se 
bebió en abundancia. Me reconfortaba verlos felices. 

L, algarabía creció )' hubo insrantes que parecieron de locura. Los músicos 
l'Slaban rambién eufóricos. Los criados, desde las puertas de la cocina, bebien­
<lo, esrnban felices >' soltaban ruidos.1s carcajadas 

Todo hubiera sido perfecto, si no hubiese escuchado el quejido de Toy. No 
me levamC:. No podía interrumpir dos veces la fi esta. El destino. Gaspar y yo 
supimos, al mismo tiempo, que Toy acababa de morir, Su ciclo habfa concluido. 
Los invitados bostezaban. 

30--Cuando el silencio se adueñó de la mansión, aterida, caminé dt'SC:l.lza hast:l. 
el cuarto de Gaspar; enué y le di je: 

-Esra noche debemos esrar juncos. Veme a mi rec:ímara. 
Abrazado,, temblando, nos dormimos cuando emraban a mi cuano los pri­

meros rayos del sol. 

31- 1Jollt•r111 Sar,m,u. Una de las especies m:ís venenosas que existen. Si se 
vomirnn ames de dos horas de haber sido ingeridos, es posible salvarse; de otro 
modo la muene es inevirable. Los primeros síntomas son: una gran euforia 
(v<:r semt."ja nza con Ho11go1 al11ei11a111c1, op. cí: ., p. 23, vol 1v); después viene 
una gran laxitud, palidez, deseo de dormir . .. 

32- No guardé lum. Mi dolor er:1. tan grande que no hubiera soportado la en­
clausrrada soledad, las ropas negr:is, los imerminables rews. Nuestra boda fue 
sencilla. Pocos invi1:l.dos: los supervi,•iemes: aquellos que no asistieron a esa 
morrifera cena que llenó de pesar a toda la comarca. Ha llovido ramo en esras 
l1ltimas sema nas, que sus rnmbas esd.n cubiertaS de extrañas y hermosas secas: 
azules. am:uill:is, escarlatas. 

33- El rdleju de los raros del sol c:iia di rc--cm sobre los ojos de Gaspar, y el 
juego de la luz sobre sus pupilas los volvía miméticos, Ahora él podía obsen-ar 
codo con una tranquilidad can grande, tan si n interrupciones, que eso podía ---de 
anhelarse- ser la eternidad. Pero la eternidad es algo . . . m:ís ingrat0 y pro­
longado. 
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Una noche Je wrmenta desapareció. No sé cómo. Ya no rengo idea del 
tiempo ni del espacio. Busco, cada vez que despierto -al mediodía o a media­
noche-, un símbolo, una luz que me conduzca a él. Pero no hay luz. Pienso 
en los hongos, y lo busco inútilmente en ellos. Cada día el universo se torna 
más negro. Creo que pronto vendrá la oscuridad absoluta. 

CONTESTACIÓN AL DISCURSO ANTERIOR 

Por don JOSÉ I.UJS MAHTÍN!:Z 

Al seiialar los rcquisiros que deben seguirse para la recepción de nuevos aca­
démicos, los estatutos de la Academia Mexicana establecen, en su artículo 25, que 
· El discurso de ingreso será sobre el tema que elija el nuevo académico, quien 
deber:i hacer en ese discurso el elogio de su amecesor" Pllesm que esta última 
prevención, acerca del "elogio del antecesor'", ha sido cumplida de manera 
ortodoxa por Sergio Galindo, cabe hacer en principio un comcmario acnci de 
la inno\•ación refrescante que ha introducido en nuestras tradiciones el nuevo 
académico, al ofrecemos, como sustancia de su discurso, la lectura del fascina nte 
relato que acabamos de escuchar. 

Son varias las acepciones del vocablo "discurso", además de aq11el!:t, más co­
mún, por la que l!amamos discursos a los escritos o arengas "en que -según 
el Diccion<Jrio da /,i Academia- se discurre wbre una materia para enstliar o 
persuadir"". Pero discurso es también, como nos ilustra el Diccionario da ,iuto­
ridade1, la "facultad raciona! con que se infieren unas cosas de otras, sacindolas 
por consecuencia de sus principios··, lo cual nos acerca a !a acepción en que 
puede ampararse al peculiar discurso acerca de El hombre de los ho11go1 que 
esta noche nos ha envuelto en su magia. 

Por otra parte, no todos los discursos han sido graves reflexiones en prosa. 
Ronsard escribió en versos sus Di1c11r101 10h,c la., 111iJeria1 de este tiempo, para 
protestar contra los horrores de las guerras de religión. En versos también, aun­
que tan monótonos como moralizantcs, escribió Voltaire sus Discursos sobre el 
hombre. Y nuestro Carlos Pellicer compuso, no hace mucho, su Discurso por las 
flores en galanos versos : 

E11tre 1oda1 la1 flores , 1e,JOras '.)' JdioraJ, 
e1 el lirio morado el que má1 me aluciua. 
Andando una 11M1/a11,i solo por P,1/i:1ti11a, 
,1/go da 111i co11ciencia con morados colore1 
tomó form,1 de flor ,, careció de e1pina1. 

Hay plles, varias formas y muchos contenidos posibles para los discursos, 
pero, sin duda, el discurso-narración como el que hemos e~llchado es d::­
naturaleza distinta al discurso-reflexión, ilustrativo o pers11asivo, como los que 
escuchamos rnn a menudo y como tendr;i que ser el que ahora \"O)" d icicndo. 
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En ambos casos, se \·an infiriendo "unas cosas de otras, s.:idndolas por conse­
cuencia de sus principios"; pero mientras que en el discurso habitual o reflexivo, 
como el que hago, me es preciso esforzarme en emplear principalmente la 
razón, m:is una pizca de imaginación, para contestar a Sergio Galindo, en el caso 
de la narración-discurso se ha dado otro ,siro a ese inferir unas cosas de mras y 
se ha empk·ado la ima,sinación en mayor dosis que el puro razonarniemo 

Cuando escuchamos al autor leer: "Yo, Emma, soy quien mejor recuerda el 
arribo de Gaspar", la familiaridad que tenemos con los recursos narrativos nos 
facilita la adecuación a una strie de convenciones implícitas en esa frase: el 
auror \'a a contamos una historia que ha imaginado; esa historia la comienza a 
relatar como si fuera contada por uno de sus personajes. en este CI.SO, por una 
muclrncha, Emma. Ahora bien: Emma, Gaspar y la historia mágica que acerca 
de ellos escuchamos, no exisdan ames, como sí exis1en de manera 1angible o 
intangible la Academia Mexicana, Sergio Galindo y su obra y las nociones de 
liwratura acerca de !as cuales ahora \'Of discurr iendo. Existen mu jeres y hom­
bres como Emma y Gaspar, ambientes tropicales corno el del cuemo, incertidumbre 
respec{O a la n:uuraleza de los hongos, )' aun, según lo sabemos por la his{Oria, 
rud~s cosrnrnbres corno la del ~-rnpleo de rnt:,dores para los alirnen{OS, hábi{Os que 
subsiscen, con menor riesgo, en los restoranes franceses que tienen aún catadores 
para sus \'inos. Pero con estos datos de la realidad racional, el no\·el ista, el 
contador de nue\·as, ha individualizado cada una de estas nociones y les ha 
dado una \"OZ propia, que comienza a existir de manera autónoma a panir del 
texro en que han sido comadas. Emma es una muchacha de pasiones cup reserva 
o inrensidad ella misma desconoce; Gaspar es un ser de origen misterioso, 
sensible y puro. T ienen también sus propios rasgos los padres r los hermanos 
de Ernma, }' el leopardo, y el sus{() por los hongos, y el juego de las pasiones 
que van entrelazándose. La madre, hermos.:i y auseme: el padre c:,.zador, refi­
nado }' ,•iolcnto en su vitalidad; los hermanos un poco en la sombra, carcomidos 
por sus resent imientos, van tramando inconsciente y fatalmente una hist0ria 
de crueldad. El desenlace, irnpre\'ÍS{O, ser;í corno una revancha por el horror de 
la inhumanidad con que se dispone de ""los hombres de.- los hon.i;os'", inhu­
manidad acerca de la cual el narrador parecía no mostrar ninguna reacción. Y 
cuando el proceso de la his{Oria va a desembocar en otro crimen, se \"e inte­
rrumpido de pronto por la mortandad general que, a pesar de serlo, nos produce 
un:1 sens.:ici6n de ali,•io. T ras de fascinarnos con la magia <le su hist0ria, el 
narrador nos ha IDO\•ido también hacia una noción de justicia, aunque de na­
rnralcz.1 en sí misma brutal: la matania purificadora <le Ulises o de H~rnler. 

""Todos !os hombres tienden por narnraleza al conocer", dec ía Aristóteles. 
Pero además de este interés por las nociones y las interpretaciones reflexivas 
:icerrn de las cosas, O1ro de los secretos y de los ingredientes principalci de la 
condición humana es la curiosidad. L1 relación de los sucedidos del pas.1do, que 
es la maceria de la his{Oria, y la relación de sucedidos imaginarios, que es la 
sustancia de las ficciones novelescas, denen la v¡rrud de atraernos o de distraer­
nos poderos.1menre. En sus principios, la historia misma no establecía la dis­
tinción radical que después ha exis1 ido enrre verdad históric:,. e imaginación. 
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Heródoro cuenu camas Hbulas como hechos reales, r cuando el gr;l\'e Plutarco 

refiere la vida de Alejandro, llamado el Grande, no tiene escrúpulos para recoger, 

jumo a bs hazañ:is posiblemente re:iles, las famasfas que la lerend:1 :itribufa 

:il húoe casi rníclco. El que nos atr:ilgan los 111:chos del pasado se expllrn por 

el incert's nacural que tenernos por conocer cu:íles fueron las acciones de 

nues1Tos amepas.1dos, y cómo se realizaron los flujos y reflujos de la hisroria por 

los que llegamos al estado :ictual de nuesuas sociedades e instituciones. En 

cambio, el imerés por los sucedidos imaginarios parece un impulso mucho mis 

secreto )' que adopta múltiples caminos, que van desprendiéndose paulatinan1eme 

de los hechos reales, desde la historia novelada )' la no,·da real ista hasta la 

fantás1iC1 que busca la máxima im·erosimilitud, el maror alejamiento posible 

de la realidad )' sus módulos y apariencias. Aquélla, la historia, nos ofrece el in• 

vemario ele lo que ha existido o existe o de lo que sabemos que ha hecho el 

hombre; ésta, b. ficción, nos propone el inventario de lo posible y nos seduce 

con las infinitas combinaciones de b. condición )' la conducta humanas. Y, 

desde los tiempos m:ís remotos, seguimos :maídos por el viejo arte de contar, 

acaso porque es otr:1 manera su1il y am:ible de ,•l\•[r mras vidas y de enrender­

nos )' conocernos. 
En l:1 tierr:i. veracruzan:i, la poesía )' la canción suelen ser costeñas, miemras 

que el arte más concentrado de la narración es de tierra adentro. Algunos de 

los m:ls dist inguidos n:r.rradores mexicanos vienen de estus tierras en que el 

trópico ,,a ascendiendo a las mesetas cemrales, }' los nortes y huC:1.canes del 

Golfo se convierten en lluvias }' neblinas persistentes y en uo:1 vegetación 

sumuos.1. Acaso de estos clim:i.s húmedos )' tibios, que propician la interioridad, 

le viene a Sergio Galindo el gusto )' la capacidad para !:is introspecciones psi­

colóBic:is, su sensibilidad par:1 escarbar en los móviles complejos de bs acciones 

hunun:is ¡• en la \'ariedad infinita de los temperamentos. Así se erare de los 

primeros cuenros, de la llQ\•ela acerca de una solterona sentimental, de las aven­

turas }' tropelías de unos agentes de migración, de la historia de una fum ilia 

cn¡;reíd:t r trágica, de la \'isión carnav:ilcsca de una nu<:\'a clase soci:il o de 

la desolación )' gratuidad de las relacinnes entre personajes modernos, lo común 

:1 todas estas n:irraciones es el talento de su amor para interesarnos, para :itraer­

nos con un arte cada vez más seguro y una simpatía llena de calor hum:ino hacia 

la comprensión de las complejidades r de los móviles que impulsan las pasio­

nes )' la :ingustia de sus personajes. 
Algunos de los novelistas de hoy compiten en desnudarse en todos los sen­

tidos posibles )' en describir la mecánica y los recursos de la "inquietud que el 

hombre llama placer·· A pesar de sus esfuerzos, muy poco han logrado aiu.dir 

a la antigua liter:uur:1 libertina, si no es su insistencia y su prolij ichd, acaso 

porque el hombre de hoy no ha logrado ser ni mis imaginativo ni más libre 

que el de époc:is pasadas. En el caso de Sergio Ga!indo, sin que haya en su obra 

nada parecido a la pudibundez )' sin que sus personajes dejen de ejercer, cuan­

do es el caso, todas sus facultades, hay algo como una ,•isión m:ís anch:i. de 

cuerpos y almas, algo como una capacidad de piedad, de ternura }' de perdón, que 
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es como su propia visión de la condición humana, y como su propia condición 
personal 

Porqu,·, adem:is de su obra literaria, cabe recordar en esta ocasión las rareas 
<.:11lwrales realizadas por Sergio Galindo, que nos permiten apreciar más ca­
balmente su personalidad. Después de sus años de esmdios en su ciudad natal 
y en la Facultad de Filosofía y letras de la Universidad Nacional Autónoma de 
México, volvió a Jalapa para trabajar en !a Universidad Veracruzam .. Cuando 
fueron sus rectores Gonzalo Aguirre Beltrán y Femando Salmerón, se creó en 
esta UniYersidad un :11nbieme de altura académica, verdaderamente universitario, 
que se manifestó en d mejoramiento de la formación imelectual y científica. 
Testimonios de los trab:i.jos de aquellos años son las colecciones '"ficción" y 
"Cuadernos de la Facultad de Filosofía y Letras" y !a revista L1 Palabra y el 
Hombre. La colección literaria dio a conocer nuevas voces jóvenes, recogió la 
obra de escritores ¡-a conocidos y publicó buenas traducciones de obras modernas; 
y la revista, recicmememc reanudada, llegó a ser una de las más importantes 
de m tiempo, por la amplitud humanisrn de su comenido y la calidad de sus 
colaboradores. En estas empresas culturales, Sergio Galindo, como director de 
la Edimrial de 1957 a 1964, fue uno de los animadores princip3les. demro 
de aquel 1..'<¡uipo académico que menxe r1..-conlarse en la historia de las tmlversi­
dades de provincia 

El éxitü de aquellas empresas culturales fue l:i. causa de su desarraigo. En efecto, 
cuando en 1965 se buscaba, para constituir el equipo del Instituto Nacional de 
Bellas Anes, a la persona que hubier:i. mostrado mayor capacidad e imagi­
nación para propagar la cultura en la provincia, se llamó a Sergio Galindo para 
ocupar e! Departamento de Coordinación. Después de aquel sexenio en el que, 
parafraseando al Pen1ador Mexicano, cada uno "hizo lo que pudo por su patria", 
Sergio Galindo tras de dos años en la Dirección de Divulgación de la Secreta­
ría de Educación Pública, volvió a Bellas Artes como subdirector y, desde sep­
tiembre de 1974, dirige el Instiruw. Si en esa función no han existido periodos 
tranquilos. a él le ha tocado sobrellevar chubascos e internos remolinos. Mas 
,1 pesar de las inclemencias prosigue imperturbable su tarea. Comprende, sin 
duda, que en tanto no se creen organismos y sistemas verdaderameme mejores, 
es preciso mantener, así sea en forma prt-caria, e! es!Ímulo :l la creación, hs 
hOOres de difusión, la educación artística y las múltiples tareas de conservación 
de los bienes cu!rnrales. 

Por bs creaciones de 5l1 pluma, de las cuales hemos escuchado esca noche una 
rnuestr:i. can persuasiv:i., y por sus tareas como :i.nimador cultural, Sergio Galindo 
1iene un lugar merecido en la Academia Mexicana. Sea en ella cordialmenrc 
hien\"enido. 
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ENRIQUE GONZÁLEZ MARTfNEZ, MtDICO • 

Por don ERNESTO RAMOS J\ I EZA 

Airo es el honor que me confiere la Academia Mexicana de la Lengua al ele­
girme como miembro con residencia en Guadalajara. Este acto realiz:ido tiene, 
como singular distintivo, !a generosidad; y la generosidad, humana prerrogativa, 
es el estímulo que crea una reacción o respuesta : el de la gratitud, :rnnada al 
sentimiento de deuda hacia todos ustedes, señores académ icos. 

La Academia Mexicana, institución benemúita de !a nación, casi centenaria, 
que con entrega ejemplar se dedica al estudio de la Lengua Española, '"en espe­
cial cuamo se refiere a los modos peculiares de hablar y escribir en México··, 
congrega numerosos hombres representativos de la culrnra nacional, y a través 
de su historia los frutos han sido notables. El acercarse al pueblo, como ele­
mento creador de la lengua, es una de las actitudes que más han contribuido 
a que el esrndio específico de los académicos sea trascendente, ya que se ha 
considerado que la "máxima vinud creadora del pueblo es la idiomática'". Nos­
otros, en continuo uato con una entidad federativa como Jalisco, tenemos el 
espectáculo, la configuración de la casa toda, con el folklore, las tradiciones, el 
arraigo ancestral, la montaña, el b.go, el valle, el mar, la transparenci:1 del aire. 
la lenidad del dima. los hombres blancos, mbtizos e indígenas puros: útos son 
factores, seguramente, que han contribuido al enriquecimiento de la tengua. 
bajo el imperativo del cascdlano antiguo y de la influencia de las lenguas au­
tóct◊nas como el náhuatl, tarasco, huichol y cora. Y no solamente wx:ablos de 
uso local. parcelado, delei:nables e impeninemes: sino de las que cumpliendo una 
función semántica han vivificado la lengua castellana. No me detendré en esra 
aportación de Jalisco. En cambio, considero atingente mencionar a los jJliscien­
ses ilustres que han pas:1do por la Academia Mexicana dejando un trasunto de 
luz en nuestra patria: J\fariano Coronado, Frallcisco Gonález Guerrero. Enrique 
Gonzálcz r..fartínez, Carlos Gonólc;: Peña. Gutiérrez Otero, José Lóp<·z Por­
tillo >' Rnjas. Eduardo L11quín Romo, Amado Nervo, Manuel Puga )' AcaL Vit­
t◊riano Salado Alvarez, Atenógenes Silva y José María Vigil. En homenaje 
a estos hombres que cimentan vitalmente la culrnra mexicana, y en homenaje a 
Jalisco, es por lo que se realiza esta solemne ceremonia; por razón de conside­
rarlo así, me presenw ante ustedes, señores académicos. 

• Lei ,!o en la ,es ió n 1><",bl ica d.-crn aJ , d 22 J e marzo ,1( 197 1 
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No siempre se riene conciencia de la bondad del aire que se respira, por ser un 
aeto involumario: de la misma manera, se habla el castellano sin reparar en su 
bondad y en su belleza. Permírnnme que les señale el instante en que tomé con­
ciencia de ello, gracias a uno de los pocos auténticos maesuos que he tenido; el 
Dr. Gregorio Marañón. El día 24 de abril de 1956, después de las horas de labor 
en 1:-t Polidlnica. del lnstinuo de Patología M('dica, del Hospital Provincial de 
Madrid, me encomraba en la biblioteca anexa a las salas de los enfermos. Pasa­
b.1. en limpio la historia clínica de un enfermo que después examinarla el maes­
tro Marañón. !:ste llegó cuando me encomralxi absono en mi tarea, y me dijo 
que por la rnrde habría una ceremonia en la Real Academia de la Lengua. Í'.l 
,!iscnaría sobre la co,mmidad de liJ /c11g111J hisp,foiciJ . . Me invirnba para que asis­
tiera, si cenia tiempo y deseo. Desde luego allí estuve, en compañía de dos 
amigos. rnmbifo jaliscienses. Aqtu::lla tarde saludamos a los siguiemes mexic:mos, 
si no hay traición de la memoria: don Francisco Momcrde, don Albcno :María 
Carrcño, don Alfonso Junco, don Artemio de Valle-Arizpe y don Julio Jiméne;e 
Rueda. La conferencia del maestro Marañón se ocupó en destaCJ.r "el influjo 
vivificador que ejerce el ralemo literario de los grandes escrimres y el genio 
del pueblo en el desarrollo del lenguaje, que aun cuando repu,1,1na la exmwagan­
cia de los audaces y necesita de los técnicos del idioma, oo puede dejarse apri• 
sionar en moldes reglamentarios estrechos, porque si tal fuere el caso, se pu· 
clriría. Es necesario encauzar a las fuerzas creadoras, y muchas veces pulirlas; 
pero -añadió el doctor Marañón- sin esa exuberancia popular, las lenguas 
n10ririan de la muerte pror, que es la de la pedamcría y el fastidio .. Habló ram­
bi(·n de la gran -capaciclad de creación idiomitiCJ. hispano.1mericana, y dijo que 
··1a lengua común, d castellano ecuménico. debe adaptarse a la " ida ,fü,ersa de 
ambos lados del mar" Cuando terminó su lectura, ruidosa pero comedida o,•a• 
ci6n se rubricó en el aire. Bajó el estrado y con paso corto )' r:ípido se dirigió 
al fondo de la gran s.1la donde nos encomrába,nos los jaliscienses. Al darme un 
abraw. exclamó con los ojos llenos de lágrimas: "¡Qué hermoso es el idioma 
cas1ellano! ¡Qué hermoso es el idiorm castellano1" Descubriéndome esa grnn 
verdad, me conmov ió profundamenre. He dicho que no siempre se tiene concien­
cia de la bondad del aire que se respira, y si he deseado contarles esta vivencia 
mía. emmi,·a, re,·cladora, es para manifestarles el inicio de mi respeto a quie­
nes. como us,cdes, uabajan todos los días porque el viejo y noble castellano 
si,ip siendo el hermoso, puro y siempre remozado idioma que Castilla derramó por 
los insólitos paisajes de 1:-ts Américas y de las Filipi nas. Porque c-.ida uno de no­
~mros pod ría decir con Jorge Luis Borges: "fo.li destino es 1:-t lengua cascellana .. " 

Escoy nmc ustedes para hablarles de Enrique Gonz:ílez Mardne;e, jalisciense que 
"ino a ocupar un sit io de honor en la Academia Mexicana. Gonz:ilez Martínei 
fue un romero que durame su viaje por la vida llevó el fuego de la cloblc lám­
para \'OCacional: lámpara vmi,·:1 de la fo.kdicin3, lámpara ,•otiva de 1:-t Poesía. 
1:11 C.'Sta ocasi,ín nos acercaremos a Enrique Gonz:ílez Martínez, ml-d ico. 
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J.3 "id:1 de un hombre está m:ircada por los frutos de su \'OClción. Ser:ín 
,m:1 consrnme si logran trascender el tiempo de su ciclo \'ltal, con lo que -in­
sertos en 1:1 Historia- ocuparan un casillero e5pcdfico: militar, político, poeta, 
arquitt'Cto, médico, invemor, matcm{tdco o maestro. Es el resultado de haber 
obt ... lccido diariamente, tal ,•ez en forma obsesiva, la voz imerior. Y si la fuer­
z.1 de su \'OCICión es débil, :iún así arrastrará en el :\rea m:ís o menos corta de 
su :ictividad, y en la brevedad de su tiempo, la improm:i de su habitual que­
hacer o lucha. 

Esta reflexión adquiere evidencia al hojear la hlscorla del :me, de la ciencia, 
de las mil anividades del hombre. Y en el caso panicular que nos ocupa, 11 
medit:ir sobre el quehacer del hombre conocido en la historia de la cultur1 me­
xicana como Enrique Gonó!ez 1fartinez, por unanimid:id se le inclU)'e en el 
capitulo donde viven par.1 !a posteridad los poetas que h.1n enriquecido al mun­

do. Enrique Gonz:ílcz l\fanínez, poeta. Sí, poeta; pero también para una legión 
de hombres, mujeres y niños que cruz1ron por su camino de romero aluci­
nado, este personaje solamente fue: Enrique Gon:dlez Maninez médico. Y si 
jumamos los dos se1ialamiemos obtendremos: Enrique Gom:ílez M:mínez, mé­
dico y poeta. Con ello casi completamos el refr:in popular que dice; '"De 
médico, poet:l y loco, todos tenemos un poco." ¿Había locura en González Mar­

tÍncz? Desde luego que sí: la descripción e5tá contenida en sus libros autobio­
gr:íficos y nombrad:t como la apacible locura. Es la apacibilidad de una div ina 
locura. · 

Dos son las "eniemes de su vocación, colosal montaña con la "enieme roja de 

la Medicina )' la "eniente azul de la poesí1. Es, por Jo tamo, un ejemplo más 
de los casos en los cuales la doble ,•ocación impulsa. a forjar una obra, un des­
tino. No es el momemo de especular sobre este notable fenómeno; solamente 
selialaremos cómo la doble vocación se trae, para bien o para mal, incardinadi1 

en lo mas profundo de la personalidad. No es, por lo ramo, la de aquellos 
hombres que al escoger profesión o ac1ividad, equivocan el llamado interior, }' 
posteriormeme dedican el esfuerzo de su vida a la realización de otras tareas 
m:is afines, m:is graras y de ma>•ores logros. Es oponuno mencionar a los médi­
cos Pío B:u:oja, Somersct Maugham, Georgcs Duhamel. EstOs hombres ab1ndo­
nan el quehacer médico, cambian el estetoscopio por la pluma, y con esta trans­
ferencia de instrumentos se realiz.'ln, manifiestan su autenticidad al escuchar el 
mandato de su vocación cierta, en toda su pureza. Paradigmas de vocación doble 
- Letras y Medicina- son el español Gregario Marañón y el mexicano Maria­

no Awela, quien<:5 no abandonan las dos rrinchcras. l\farañón. hast:l el momen­
to de su muerre; Azuela, toda,·ía en b ancianidad atendió a su clientela en h 
colonia Sama María de la ciudad de México, a la que h.1 servido no por los 
emolumemos, sino practicando la Medicina como aposmlado. 

Es mu)' comprensible por qué Je hiere profundamente a Enrique Gonz:ilez 
l\fartinez el pinchazo de una fr:isc ingeniosa del poeta Xavier Villaurrucia, cu~n­

do dice que la única operación quin'trgica que rcaliió fue "torcerle el cuello al 
cisne" Gonzá!ei: M:irdnez, médico por vocación, celoso de su 1ctividad médic1, 
con el orgullo de una rarea cumplida con rigor y nobleza, con la satisfacción de 
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lubc:r sufrido al unísono con los awrmenrados por la miseria, por el dolor, por 
la ignorancia, replica: 

¡Qué engañado l-S!:Í el gran poeta amigo! En aquellos largos alios de vída 
profesional recibí en mis manos centenares y ce111enares de vidas nuevas 
que llegaron, unas con espontaneidad normal y otras a merced a mi versión 
oportuna, a n1i fórceps salvador o a cualquier otra intervención delicada 
Me habría vism el amigo poeta con mi bisturí en la mano, improvisando 
ªrt.idantes, valiéndome de cuanto. recurso esr_aba a mi alcance para conse­
guir una asepsia rigurosa; pracncar opernc10nes que no admiten espera 
en casas pobres r en condiciones lamenrables, fiado en que el organismo 
sabe defenderse solo y forzado por la necesidad .. Me habría visto en la­
boratorio improvisado confirmando o rectificando un diagnóstico dudoso, 
entregado a mis propias fuerzas y sin tener a quien volver los ojos en 
busca de ayuda o de consejo. Todo aquello era algo más que "torcerle el 
cuello al cisne" 

tsta es la respuesta violenta a quien se atreve a tocar una fibra sensible. Sen­
sible, porque forma parre de un ideal concebido hacía muchos años, en aquella 
remota época en que el niño, formando coro con los padres, va diseñando en 
!a imaginación la arquitectura del futuro. A estos tiempos siguieron la lucha 
en el estudio, lucha con la apremiante realidad con que tropieza el médico en 
la diaria práctica, de complejidad mayor si se lleva a cabo en los apartados pue­
blos o pobrísimas comunidades de nuestra nación. Gonz:ílez :Marrínez confiesa· 
" En un ansia imposible de dominar y dirigir la vida por una senda fijada de 
antemano par el deseo. mis padres r yo habíamos formado un plan ilusorio, que 
la vida misma se encargó de quebrantar. El ideal que yo perseguía era bien 
modesto: ser, andando el tiempa, un médico famoso en mi ciudad natal; hacer 
una brillante carrera científica en !a propia escuela en que me había educado; 
ser catedrático -fui nombrado a poco de recibirme, profesor adjunto de Fisio­
logía- y llegar a ser direoor de la Facultad, cuando la muerte o la vejez dejara 
vacantes los puestos que ocupaban mis profesores. Luego, al margen de aquella 
vida honesta y honorable, con hijos y mujer que habrían de acompañarme, el 
cultivo silencioso de la poesía·· 

He aquí la estructuración de un ideal nacido en la adolescencia. En primer 
lugar, y como programa para llenar plenamente con el esfuerzo de una vida, la 
dc.·dicaciún a la profesión médica; secundariamente, para satisfacción íntima y en 
forma inconfcsada, "el cultivo silencioso de la poesía"" Pero este cultivo silen­
cio.>() fue simplemente un propósito que nunca se llevó a efecto debido a que 
había una fuerza interior, incontenible, que se derramaba a la superficie: por 
ello, desde la época de su primera juventud, ya el nombre de Enrique Gonzá­
lez Martínez se leía en revistas y periódicos de pr◊\'incia. Y cuando los estudios 
formales de la carrera de Medicina acaparan los minutos, las horas y los días, 
aún así, burla burlando, la sensibilid:td germina y florece en forma inexorable. 
He aquí configurado el admirable cuadro de la doble vocación que se trae, 
no a cuestas, no como algo postizo, ndherido, sino como el latido mismo del 
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corazón. en b, profundidad del ser: no como :idjctivo, sino como h limpiez:1 
ingénita de lo sus1:1ncial. Voc:i.ción doble. Fatig:i. doble. Angustia doble. Pero 
r.unbil·n la doble akgri:i. que inunda bs :ilm:1s de los escogidos. 

l.01 e1111dio1 de 111cdiciiM 

I:n 1886, a los IS afios Je l'<l:i.d -Gonziilez l'-faníncz había nacido d 13 de 
abril <le 1871- ingresa a la Escuela de Me<licin:i. de su ciuda<l natal, Gu:idab• 
jara. Deja atrás el Seminario donde realizara esmdios que le crean "fama de 
buen csrndiantc" y cimenra la base de su cultura con los conocimientos del latín 
)' de h filosofía escol:is1ica, y por virrn<l de sus copiosas lecturas. En cuanto al 
bagaje científico con que ingres:i a b Escuela de Medicin:1 él mismo consider:i 
que era suficiente para poder iniciar la carrera que h:tbí:1 escogido sin mayores 
ITOpiezos. Porque esta profesión la eligió siguiendo el impulso de su vocación, 
)'ª que como él afirma: ··nunca rnve que violentarme ni hubo ,•acilación de 
mi parre para emprender esta carrera ... Aunque sus estudios anteriores, ade­
m:is de !os realizados en el Seminario Conciliar, los ha hecho en ]:1 Preparatoria 
)' en el Liceo de Varones del Estado, cuando !os años p:1s:1n y la serenidad cam­
p<.':I )' los juicios se afinan, se atreve a decir con firmeza y sinceridad: "No 
tuve m:ís maestros que mis padres. Esta afirmación categória se fund:i. en el 
concepto que tengo del magisterio. Catedráticos rnve mucho~; varios de ellos 
me ensefiaron buena parte de lo poco que sé; los recuerdo con cariño respetuoso 
y les agradezco en el alma su bondad y su ciencia; pero ninguno, de no ser 
mis padres, dejó en mi espíritu una huella honda, un impulso definitivo, un:r. 
dirección permanente; ninguno sembró en mí un estimulo o un propósito ni 
descubrió en lo m:ís recóndito de mi ser lo que era digno de robustecerse, re­
primirse o modificarse." 

Con esras palabras podríamos entrever la realidad de una época, o cuando me­
nos, l:t de un periodo que desgraciadamente se repite con fatal frecuencia en l:t 

hiswria de los pueblos: la carencia de maestros. Porque un maesuo no es aquel 
que atiborra. de conocimiemos, en form a m:ís o menos brillanre, a sus alumno,; 
sino quienes logran elevarlos en la búsqueda o el descubrimiento de un idea!, 
de una conducta, de un cimino, de una vocación. Quienes enseñaron a González 
Martínez no poseían la contextura espiritual para encuadrarlos en el noble 
1érmino de maestros. haciendo nuestras sus palabras escritas cuando 13 vida se 
acab:i.. cuando se empieza a hacer el final balance. 

En la propi:i. Escuela de Medicina también encuenmt a los profesores repe­
tidores de lecciones, ignorantes. ciremes del hilito creador, del emusiasmo que 
pueda contagiar a los alumnos. "Mi padre --------dice confidencialmente- habría 
querido hacer de mí un sabio; mi madre, un triunfador, El ideal de mi padre 
er:i. tener por hijo a un Newton, un Leibnitz, un Pasteur; mi madre pensaba 
en el héroe, el s.1nm o el anisra; Bonapane, Cervantes o Francisco de Asís:· 
f..os años dadn form:i. :i. los deseos de la rmdre: e! :urist:i. enuar:\ p,na siempre 
en las p.í.i;inas de la Hismria, 

Gonz.í.lez Martíncz, en El hombre dd búho, dclinC:l el car:icrer, la capacidad 



imek·crual, la solvencia profesional de cada uno de sus profesores de Medicina. 
Y aunque muchos han rnucrio hace medio siglo, con respeto >' alteia de miras, 
haciendo gab. de admirable actitud moral, señala sus defectos y limitaciones, 
pero no menciona nombres. Y cuando juzga a algún c:uedrático y escribe su 
nombre. es para enaltecerlo. Es decir, solamente cita con su nombre a quienes 
considcr:1. que merecen un reconocimiento, un halago, un adjetivo de admira­
ción. En dicho libro autobiográfico dedica varias páginas en !as cuales explaya 
los juicios que consen·a de sus profesores que aún no se han diluido en el ol­
,·ido. Solamente transcribimos unas líneas para rescatar los retr:1.tos de unos ci.1an­
ms hombres que enseñaron a González ~fanínez: 

Mi profesor de Fisiología era un ml-dico 1oda,·ía joven, inteligente, de pa­
labra. fácil, juerguista, bebedor, poco puntual en sus clases, a tas que lle­
gaba con frecuencia marcando el rostro con las huclbs de su vida desarre• 
glada que lo condujo prematuramente a fa muerte ... El profesor de His­
tología Normal era un tomo sin :uenuacioncs. Acostumbraba decirnos el 
texm de memoria - la muy fiel- y esto daba ocasión a chascarri llos 
y quid pro quos positivamente grotescos. Por ejemplo, un día que nos 
repetía algún pasaje del texto de Anatomía General -<reo que era el li­
bro de úd iat-, nos soltó esta frase que, en su boca, resultaba ridícula: 
"Cuando mi amigo Robin y yo hicimos un viaje a Berlín para conferen­
ciar con el profesor Virchow ... " Aquellas palabras, en boca de quien no 
conocía m:is mundo que su pueblo naral y la ciudad de Guadalajara, a 
donde lo había llevado para ocupar una cátedra la complacencia de un go­
bernador sin escrúpulos, hubieran prO\'OCado la más emepitosa arcaj:1-
da colectiva, si el miedo que nos caus..1ba aquel tonto hubiera corrido pare­
jas con sU esmpidez ... El profesor de Anaromía era un cincuemón airo 
y flaco, <le muy poca cultura como no fuera en asunros de su especialidad. 
De palabra torpe y escasa, se servía de términos anatómicos hasta en las 
conversaciones m:ís usuales de la vida; no conocía otro léxico que el de 
su ciencia, y eran de ver los esfuerzos que hacía por traducir en expresio­
nes técnico-amtórnicas cualquier suceso familiar. En el anfiteatro. sobre el 
cadh•er, con el esc:ilpelo y las pinzas en la mano, sufría una maravillosa 
transformación. Las manos largas, morenas y huesudas de nuestro profesor 
se movían como arañas que tejieran una tela milagrosa ... Por desgracia, 
aquel conocimiento profundo de la Anatomía, aquella mano diestra para la 
disección, no le servía al maestro sino pua la ense1ianza de sus alumnos 
No operaba nunca, casi no ejercía su profesi ón y carecía de amor a la 
cHnica. Allí sobre la mesa del anfüeacro, quedaba la obr1 maestra para 
ser arrojada horas m:ís tarde a la fosa común ... Nuestro profesor de Oí­
nia lmerna era un m&lico de gran mundo, rico )' bien emparentado, que 
ejercía poco r :1tendfa sólo :1 los enfermos de la clase m:is :1lta de la ciudad, 
y todavía a éstos, a ruegos y encargos. Era un hombre alto y flaco a C:1Usa 
<le una dolencia crónica que le habrfa producido un:i. enorme dilatación del 
estómago ... El profesor de ClíniC:J. Quirúrgica era un pr:iccico muy dis­
tinguido. Hombre de mediana inteligencia, suplía con su dedicación al es­
tudio y :1 la dinica la falta de dores imelectu:1lcs brillantes. Reposado y 
minucioso para el examen de los enfermos, sus diagnósticos eran por lo 
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general muy seburos, y sus intervenciones, salvadoras y oportunas ... El 
catedrático de Obsteuicia era un panero mur conocedor de su oficio. A 

su lado aprendimos lo necesario para no S.1lir despro\•ist0s de observacio­
nes, r bajo su dirección asistimos a un mímero de mujeres en preilez o en 

trabajo, basrames para que nos sintiéramos dueños de una suficiente 
pnicrica. Sus lecciones teóricas dejaban mucho que desear; tenía la palabr:1 

~~r!~s~º i~cf.~r~~t~ l:~i~:;~~~ªª\~~;uf ~td~ªJ¡~z~~;:~:r p;:~:~ci~n~~ 

y posiciones )' al tiempo de intervenir, er-3 muy diestro y de gran compe­

tencia . . . La figura más brillante e ilustre de nuestra escuela, era, sin dispu­

ta, la de! doctor don Fonunato G. Arce. Era lo que se )lama un rn<.:J ico 

por los cu:mo cosrados; méd ico por vocación, enamorado de todo lo que 

se refiere a la medicina y ciencias auxiliares. Frisaría entonces en los cin­

cuenta y dos años; era bajito, rechoncho, moreno y cah-o ... Era médico 

de gran cl ientela; curaba a todos los ricos de la ciudad, que lo explotaban 

miserabkmeme con igualas cuyo monto causaría risa o indignación . . 

No hace falta meditar mucho para llegar a h conclusión de que esta descrip­

ción <le Gon:ález Martíncz constituye una tipificación ,·aledern hasta nuemos 

dfas: allí caben muchos profesores que han deambulado por las Escuelas de 

?-.Iedicina de nuestro tiempo y de nuestro mundo. 

El jo\·en Gondlez MartÍnez realiza los estudios de .Medici_na bajo el signo 

de una alegría de vi\·ir ineuinguible, a pesar de las nubes preñadas de mrmema 

de los e,i:ámenes semestrales, de !as cuitas de amor, del ansi:i febril de b pocsfa. 

Entonces le llamaban "el hombre fel iz ... Dos t ipos diferentes de amigos forman 

su mundo: los compañeros de .Medicina, con los que se discuten los problemas 

de la fisiología, de la pamlogía, de la terapéutica; donde se cuentan las anéc­

dotas originadas en l:ts horas de clases donde los profesores son quienes motivan 

el chiste malicioso o mordaz. El otro grupo lo constituían las amistades litera• 

rias: con éstas el 1cma era la literatura; comentario de libros recién leídos, Jec­

t11ra de rexms recién escritos }' com·ers:iciones en las coa.les se creía que se 

adentraban más en el arduo oficio de escritor. Con l,s1os se reun ía procurando 

que sus compañeros de la carrera médica no supieran de su disimulada propen­

sión a frecuentar las tertulias literarias de claro matiz bohem io. Sin embargo, 

éscos "sabían vagamente --dice Gonzálcz :Manínez- que yo hacía ,·crsos y co• 

mentaban el caso con ciena ironía que demosuaba su convicción de que enue 

la Medicina y la Poesía med iaba un abismo, de que eran dos cosas absoluta­

memc irreconciliables". Y agrega: ""Guardaba yo en un relativo misterio mi 

irresistible af ición, como pecado ocuko, rnmo más cuanto que algún profesor, y 

no de los peores. me :iconsejó desviarme de tan peligroso ejercicio. Yo, como 

es natural, seguí en las andadas." 

Y asi, esclavizado con el yugo bipolar de la Medicina y !a Poesía, cuando casi 

cumplía los veimidós años, el 7 de abril de 1893 recibe el drnlo de médico. 

Luz roja, luz azul que inundan su doble vocación. 
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El eiercicio de la mcdici1111 

Ya pasaron los e-xlmenes, el enfrenramiemo con los profesores sabios, nobles, 
estúpidos, arr ibistas, de "sociedad", abnegados, apóst0les, ignorames, vividores, 
in fluyentes, viciosos. Ya pasó el sueño oscuro, el sueño verde, el sueiio rosa de 
la época estudiantil. Ya pasó, y el viento sigue siendo transparente en la ciu­
dad <le Guadalajara cuando el siglo XIX va llenando su casillero de cien años. 
El oue,·o médico exclama: "Adiós, amigos, adiós, vida alegre y confiada; adiós, 
juergas nocturnas que el mundo protegía y perdonaba; adiós, novias fáciles, 
generosas para dar )' desimeresadas para exigir; adiós, sueños acariciados, que 
hoy en prt.-ciso realizar; adiós, juventud ... " 

Tal vez en algún momento de soledad, cuando el hombre se recoge en el 
rincón apacible e interno del yo, Gond.lez 1-.fardnez sintió un estremecimiento 
de duda ame el fmuro que avizoraba incierto, envueho en la niebla de lo 
dCSCOnocido. Saturado de la disciplina que le impusieron los estudios, la voraz 
y constame kctura de libros disímbolos, los profesores de mis o menos capa­
cidad, de la pobre experiencia que no se podría presumir de pródiga, tal vez 
d jol'en médico experimemara una profunda crisis. Su sensibilidad la turba el 
viemo rnmo como la idea del ,·iemo. Si la idea del viemo, un concepto, con­
mociona, ¿qué no hará la ,•isión de un nuevo camino que se abre en la 0$CUti­
dad y en el dédalo de las posibilidades, donde la vida -su vida- se realizad.? 

Por lo promo el descubrimiemo de la realidad: trillada, vulgar, miserable, con 
la inmediatez insosla)'able del enfremamiento con las circunstancias creadas por 
los hombres, manoseadas por los hombres, deformadas por los hombres, envile­
cidas por los hombres. En fin, un banquete preparado por la Historia en donde 
se podrían escuchar las músicas de un funeral o las fanfarr ias carnavalescas de 
la vida. Enrique Gonzii lez Martínez era uno más de los invitados. Y el tem­
blor, la duda, la decisión, la ambrosía, la euforia, la ambición o el miedo podrían 
conturbar el alma de un hombre joven. Pero este hombre inició inconmovible el 
cam ino. ¿Cuiil camino? El camino inventado, creado por la vocación. Sí, desde 
luego: la noble ,·ocación de hombre en plenitud que busca con denuttlo su 
realización, el cncuemro con su cabal autenticidad. 

Guadala j:ira codavía es una ciudad pequeña. Todo mundo se conoce: raíz, 
tronco, ramas y frutos. Y el hijo del profesor José Maria Gonziilez y la señora 
Fe!iciana Martínez de Gonz:ílez entra a la sociedad para servirla: una placa de 
hierro niquelado exhibe el nombre de Enrique Gonzálcz Martínez, médico. 

Promo designan al nue,·o médico profesor adjumo de Fisiología y poco a 
poco la diemela ayuda a cubrir los gascos personales. Además., el doctor Be­
n írez, uno de sus profesores, cirujano de numerosa diemela, le hace su ayudamc, 
y Gonziilez Maníne:i: adquiere experiencia quirúrgica que mn útil le sería en 
la siguieme etapa de su vida como médico de pueblo, experiencia que no 
necesitari:t para torcerle el cuello al cisne .. 

Dos a1ios )' medio ejerce la Medicina en Guadalajara. Y el mes de diciembre 
de 1895 su padre ,,a a hacerse cargo de un colegio en Culi:iciin, Sinaloa. Su 
familia le acompaña : su espos:i, su hija y su hijo el doctor Gonziilez Manínez. 
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l:su: duda r se resiste al viaje :1me el porl'cnir que en Guad:1lajara se muestra 

sonriente. Un médico :1.migo de l:1. familia le dice : " A los pueblos se ,·:i :1. en­

gordar, a enriquecer )' a embrutecer," Sin embargo, Gonúlez M:mínez sube a 

l:i diligencia con su fami lia, )' dcspuú de ocho días de viaje lleg;i.n a l\lautlán. 

Aquí le recibe un espectáculo grand ioso: el mar, el :1.miguo mar de las Olas 

Alias que awlea su piel convulsa, infini1a. Ene descubrimiento será recordado 

siempre por el poer:i: "J.a gran l:ígrim:i. awl ... " Y cuando lubla del mar. 

s iempre ser:í "e! mar de r-.faz:1t l:in, el de las olas brnvas, el de h1s rompiemes 

rumorosas, el de los escollos empenachados de espumas, el mar en libenad, sin 

trabas. presi,lido por la alta verdurn de los cerros r la luz piados., de sus faros; el 

mar <le iniciación. el primer mar". 
Los viajeros siguen a Culiacán. Aquí el m(xlico Gonzálcz MartÍncz rrata, d11-

ramc seis meses, de establecerse y formar clientela, inútilmente : su juvemud le 

hace parecer s in experiencia. Visita El Fuene con intenciones de radicar all í, 

pero dt-cide quedarse en la ciudad de Sinalo.1. l::ste seria el te:i.tro ,ionde el mé­

dico González M:mínez accuarfa solo durante largos años. sin la mirada vigi ­

lamC ,\el amigo o del maestro de larga experiencia. "Ya no era yo, d ice Gon­

z:ílez Manínez, el médico se,iorilo de Guadalajara, el mimado de los amigos 

)' procegido de los maestros, el muchacho bien, en carrera f.íci l, para quien se 

allanan todos los obst:ículos; era ya el cm'.'Clico rural , en contacto con personas 

muy 01ras de aquellas que había conocido en mi ciudad nat:ll, más ingenuas, 

más abiertas, m:ís suscep1ibles de ser amadas r comprendidas ... 

IÁ'I pequeña dudad de Sinaloa tenía 2, 192 habitantes, pero era la cibecer:1. de 

la Direcioria r Disuiio: de todos los confines de este Distriio acudían sus ha­

biiantes en ª)'uda del médico; y aunque al principio desconfiaban. no del mé­

dico. sino de su juventud, en p<>eo tiempo se entregaron en tn:inos del facu lra• 

til'o. Y éste, viviendo en aquel nuevo mundo para su experiencia, inmerso en 

el brillo de una peq ueña comunidad llena de magia, 1ambifo sucumbió b.1jo d 

hechizo de la vida de sus habitantes, limpia, sincera, am isolemne, pegada a !:l 

Namralcza. También aquí, en el aislamiemo de l:i. ciudad de Sinaloo, encontra­

ría la compañera de s11 vida : l..uisa Rojo. 

El jo,·en médico es solicitado desde todos los rincones del Distrito. Él sctia­

lar:í como factor imponame de su éxiio al mt:Jico que le antecedió en el ejer­

cicio de la profesión en cs:i. zona, el docior De la Torre, quien pudo acostum• 

brar al pueblo a visitar al m<.'.xlko )' no a los curanderos o charlatanes que en• 

mnccs proliferaban. Y en su caballo negro uansitó por todos los caminos de! 

D istriio, de dia )' de noche. Se enfrentó a todos los problemas del ejercicio de 

la r-.ledicina, podernos asegurarlo, porqlle ¿cu;í\ médico en servicio activo en l:t 

campifia mexicana, alejado de los centros adecuadlmente t·tp1ipados, en medio 

de la gente humilde, miserable, no se enfrenta y lucha ame b insalubridad, la 

igflOrancia médica, la n11trici0n inad<.'Cua<h )' las in,·etcrad:1s pr:ícticas de la me­

dicin.1 mi1,ica heredada de los pueblos aborigcnes? " Dura gimn:isia de ,•olunwJ 

l'S el ejercicio del médico en provincia - reflexionar;Í él m:is r:1rde-, que h~ 

menestt·r canícrer emero, serenid:1d :i. 1od:1 prueba, \':tlemía para no dejarse do­

minM por el miedo de frncas:i.r t n la hora decisiva. U:i.mad::is de medianoche en 
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qutc hay que dia,gnostic:ir de prisa e imer\'enir a tiempo: cirugía de urgenciJ 
en qm; nada h:ir a la mano y en que es forzoso impro"isar lo que hace fa\ra, :i 
r itc~¡;o <!te una \'id:i: pánicos familia res que turban el cspírim anttc la propi:i 
insq;uricbd dtcl tr:1t:11nicnco; tocio ello :ingustia el alma del pobre médico ine:-:• 
peno )' privado de cuanto a)•uda, ilustra )' tr:mquiliz:1. Escuela se,•erísima, que 
esuuj:i lus nenios )' S.'lcude el alm:1.; pero de la cual se sale, :1 la posrre, con b 
,·olumad recia henchida de ex pcrieocias )' ensei'ian:tas." 

L1 '"id:i en Sin:iloa es "ida de acción para el médico, de consta.me disponibi­
lidad. Pc·ro si bien es vida de acción, también hay tiempo para meditar y para 
escribir poemas. 1.:1 mt.'..Jico que ,·ive en Sinaloa es d poeta que firm:1 sus tr:1-
b.'ljos en numerosas public;i.ciones de la c:ipiral de la Repúblia y de la pro,•in­
cia mcxiClna. Y también Ice y estudia en su retiro maravilloso. También ama. 
Y lo que dt-spu<:s ser:l fueme de an,gus1ia durante mucho tiempo apresa al 
m(-dico. al ¡X>1;ta: una pasión malsana. Como a Doswyevski , el admirable no,•e­
lisra rui,o. de repeme se ,·e atado por la p.isión del juego, donde pierde lo que 
rt-cihe ,ie los humildt-s, donde invierte las horas disponibles del día y las horas 
que huna al sue1io por las noches. Pero al fin el amor ga na la batalla y la 
gm,rr:1: se casa con Luisa Rojo en noviernbrc <le 1898, )' los dos vencen. 

Dur:1me :11ios si,guiú escribiendo para las revistas de la c:ipital y de las pro­
' incia~ : cosechab.l elogios y se le Instaba a que siguiera colaborando. Sus 1a­
rt-as literarias las consideraba como un pasatiempo, que no deberfa entorpecer 
su pr:ictic.1 profesional, sus estudios. Afirma; '"Me gustaba afectar cierto desdén 
por mis traba jos ¡:,oéti,os. deseoso acaso de demostrar con dio que un hombre 
puede ser 11n profesional de airo copete y tener orras vemanas abiertas a la vida. 
Me considerab:i ligado por un juramento inviolable a la Medicina; dla era para 
mí la mujer legit ima con quien se vive )' a quien se presenta orgullosamente en 
socit-<lad: la poesía era mi querida, no inconfes.'lda, sino de la cual se habla 
t·ntrl" :1111igos inrirnos y de cuyos favores hay que ufanarse en medio de negati­
,·u que aaban por ser afirmaciones:· ?,,fochas veces le hicieron sugert'flcias de 
que publictra libros: C\ se ne,gab:i. Quer ía se,guir viviendo la doble vida, la do­
bite ,·ocaciUn: una, que la miraran todos; otr:i, que pcrm:inccier:i oculta, cubierta 
nm un cierto rubor r pudibundez. 

Pl'"ro Je promo algo vino a hacerlo meditar. Tenia 29 años, o sea que y:1. 
corrí.! d año 1900. Tenía eSJX>S1 r un hijo, Enrique Goncilez Rojo, quien des. 
pu,~ 1:1mbién seria poeta; adem:ís, una posición ganada por el esfuerzo y emre­
g,1 :1 la comllnidad de Sinaloa. ¿Qué vino a turbar !os viemos rojos y azules de 
aquel fecundo aislamiento? Un relámpago y un trueno que se percibieron en 
tndn el pa ís: los periódicos y las re,·istas literarias public.uon la nolicia (le la 
nmertt· del joven ml~lico. del joven poern Enrique Gonúlez !\.fartinez. Qu ien 
mis. quic·n menos, construreron elogios, lanzaron sinceras condolencias y se em­
ptcii:,rnn en demostrar la ingente púdida p:1r:1 l:i república de las letras: Gon­
¿,kz ~bninez. el ¡;ran poeta. muerto en plena ju\"entud. La p&dida se consi­
deraba irreparable. Era un malogrado. l.os amados por los <l ioses mueren j6-
,·cnei.. ~e rq>et ía por todos los ámbitos. 

Si axhs su,; ami,t~dt·s littcr:1rias se sorprendieron por lo inesperado de 1:, nu-
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ticia, la sorpresa no fue menor para el propio Gonz:ílez i -fanínez, quien uru 

zmñan:i se lev:imó a leer los periódicos y se enteró -<:on un temblor en el 

:ilma- que había muerto. 

Nadie supo de dónde provino la falsa nolicia. Se recibieron numerosos 1e­

legr:1mas, condolencias a la famili:i. Después llegarían los uabJ.jos donde se 

analizaba su obra poética, a la que siempre se elogiaba. Antes de publicar su 

primer libro, la noticia fal sa de su muerte le dio ciena popularidad. Entonces 

creció el ruego de sus amigos. como don Joaquín D. Casasús, Vicwriano Sabdo 

Álvarez y muchos m:ís, que le decían dejara su aislamiento de la provincia y se 

fuera a radicar a la ciudad de México: esto empezó a hacer mella en su espíri­

tu. Poco a poco se iba venciendo la idea de que se hallaba ligado por un ju­

r:i.mcmo inviolable a la Medicina. 

Aunque Goncilez Martínez se hacía sordo al camo de las sirenas, algo le 

quedaba en el fondo del alma: el germen de una posibilidad. La posibilidad de 

que la realización de un encuemro con su misión en la vida, seria el camino 

de la roesfa. La medicina era la mujer legítima. Pero ésrn era una frase 11.t,b más. 

La comparación no es jusro. Sin embargo, a la Medicina le entregó wdo. En 

cambio, había algo que la Medicina le daba cotidianamente: frustración, angus­

ria, desesperanza, sensación de impotencia. La Medicina era traicionera. Tal vez 

los tiempos no estaban maduros. Es cierto, ayudab;i. a mitigar el dolor de los 

hombres, al pueblo que él tanto amaba. Podría aceptar que viniera l:t muerte a 

llev:i.rse las vidas. Estaba bien. Ley natural. Pero, analizando esto en d momento 

en que el siglo XIX deja el sitio al siglo XX, efectivamente es decepcionante lo 

que la .Medicina puede hacer. Más todavía, la Medicina que practica un médico 

rural, como orgullosamente se ostentaba y en efecto era González Manínez. L'L 

Medicina no responde, es ineficaz, le fal!a. Tal vez esto no se abra cam ino a su 

concienci:i, pero ¿carece de fuodamento esta presunción de nuestra parce? A.so• 

mémonos un instante :i la hismria de la Med icina de aquella época, conocida 

como época positivista. Caracteriza al médico del último tercio del siglo pasado 

su proyección a la socied:td en que vh•e, y Je sirve con mayor eficacia más "por 

lo que evita que por lo que cura" ( Pedro L·dn Entralgo ) . Y con esta frase se• 

ñalamos, resumidamente, la situación de la Medicina, investida de grandes li• 

mitaciones y de prometedoras realiz:aciones. Sin embargo, lo que logra en el 

campo de la profilaxis ya es considerable, sobre todo en el campo de las enfer• 

medades infecciosas. En el mundo de la 1-!edicina estaba vigente h era liste­

ri:ma, o sea la aplicación de la asepsia. 

Pero las ideas no se imponen univers.1lmeme hasta que transcurre algún tiem• 

po. Así, recordamos que Rafael Heliodoro Valle, en su obra La cirr1gk1 mexi­

c,m,, del siglo XlX, p. LXXXIV, se refiere al doctor Tobías Núñez, uno de los 

cirujanos más descacados de la capital del país, y que tal \'CZ era de los que 

opinaban que los microbios eran fantasmagorías, por la siguiente obscr\"ación 

del doctor Fernando Ocaranz.a, uno de sus discípulos, en plena época de la 

antisepsia: El doctor Tobías Núñez "manejaba el bisturí entre chupada y chu­

pada de cigarro, y alguna vez le vi introducir sus dedos llenos de pus en la 
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boca de un individuo que sufría un accidente clorofórmico y regresar los dedos, 
ahora llenos de pus y saliva, al campo de la operación". 

Lo anterior, aunque no fuera !a norma de lo que se practicaba en los centros 
de inayor rigor científico, lo cierto es que aún quedaba mucho por realizar en 
el campo de la formación médica. los médicos, sobre todo en las áreas rurales, 
seguían las prácticas empíricas, tradicionales y retardatarias, ayunas de ciencia 
las más de las ve<:es. ¿Y qué de<:ir de la educación del pueblo? Aquellos médicos, 
como Enrique González J,.fartínez, con cultura, con afán de perfeccionarse en la 
ciencia que practican, seguramente percibían un choque entre la realidad de las 
enfermedades que enfrentaban, y la otra realidad, la de las armas con que con­
raban para combatirlas. El arsenal efectivo, de valor científico, de eficacia com­
probada, hoy podemos decirlo, era muy pobre; la terapéutica nula. Es cieno, los 
conoci1nientos clínicos estaban muy adelanmdos; pero la farmacología y otras 
ciencias auxiliares como la bioquímica, o tenían una existencia embrionaria, o en 
realidad no exisdan. 

Podemos concluir, entonces, que González Manínez practicó la Medicina du­
rame 17 años, y que actuó en su momento con los conocimientos coetáneos, con 
entrega y \"ocación supremas. Y que no tuvo objeción en escoger, valiente• 
1nentc, el terreno mis árido, que requería superior actitud heroica para llevar a 
cabo su Ktuación: la de médico rura l. El poeta Xavier Villaurrutia no ha te­
nido razón: so!ameme hizo una frase hiriente y en todo caso ingeniosa. Y no 
la tienen tampoco los que le siguieron, como Fernández Mac Gregor, quien dijo 
del poeta González Manínez: ·· ¿No muerde cominuameme a este poeta el re­
mordimiento? Su ansia de bondad y de progreso espiritual no se siente alique­
brada ante el crimen que cometió su orgullo? Siempre que me Jo imagino se 
me presenta Con las morenas manos ( que tal vez nunca han sabido del escal­
pelo), ensangrentadas con sangre inocente .. '' 

Como médico rural Gonzá!ez Martínez hizo sus primeras armas en la ciudad 
de Sin:1.loa; pero los últimos años de su ejercicio profesional, fecundos en las dos 
vertientes de su vocación -roja, azul-, transcurrieron en Mocorito, del propio 
Estado de Sinaloa, a donde fue bajo contrato, y donde nace su hijo Jorge. En­
tonces ya había impreso su primer libro, Preludios, en la imprenta Retes de 
Mazatl:ín. Este libro fue saludado con alborozo por la crítica. Era el triunfo de 
la vertiente azul de la vocación. Los amigos siguieron escribiendo cartas para 
que se fuera a México. Incluso llegaron a ofrecerle un puesto de médico inspector 
de escuelas, y clases de literatura en la Preparatoria. La vertiente roja, la que 
señalaba la Medicin:i., languide<:ía. 

Poco a poco fue creciendo, agigantándose, el deseo de viajar a la ciudad de 
r-.-féxico. Ayudado por los amigos de Mocorito, al fin se decide a ir en un viaje 
de observación. Este viaje le sirve para :i.firmar antiguas amistades y crear nue­
vas: mcuemro con Victoriano Salado Alvarez, Joaquín D. Casasús, Amado Ner­
\ "O, J usto Sierra, Luis G. Urbina, Manuel G. Revilla, Rafael Ángel de la Peña. 
Pero este intento de conquistar la capital resultó fallido, y regresó a Mocorito. 
Aquí publica Lirismos, en 1907. Dos años después aparece Silcmer, con prólo-
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¡;o de Sixto Osuna, y en 1911 LoJ Je1ulerQJ oo,ltoJ. Pronto la \"CrtÍl·m e roja de su 

,·cxación. l:i r-.l edicina, es tXlipsada dcfiniti\'ameme por b verriente azul de la 

Poes ía. ¿Ddinitivameme? No. Siempre 911ed:1r:'t un tibio a ·scoldo. T ibio. lo cua l 

signi fica que ai'm h:ibfa fuego . 

Gonz:ilez Marrínez, al publicar sus libros. va emrando por la puerca a ncha 

de la fama. Dcj:i. finalmeme, Mocori10 el año 1911 y se establece en Mt:xico. 

Le designan sucesi\'amente, miembro corrt-spondierne )' luego miembro de Nú­

mero de la Academia Mcxic:ina de la Leng ua, Subsecretario de lnsuucc ión 

Pllblica. Funda revistas liternrias, como l'vga10, con Ramón l.úpez Vebrde y 

Efrén Rebolledo: colabora en los principales diarios como edit0rialis1a. Después, 

t-s nombrado Ministro Plenipotenciario de México en Chile; luego en Argentina, 

c:n Españ:i, en Portugal. l.os libros siguen b rotando de su cor:izón, de su meme, 

de su sensibilidad. Y cuando reg resa a la patria, después de prolongadas rnreas 

diplomáticas, t'S Presideme del Seminar io de Cultura Mexicana, y miembro fun­

d:idor de El Colegio Nacion:il. Y ya q ue los años le encumbran al inefable 

campo de la plenitud y la screnid:id. rocb\'ia semirá ,,iva una \"OZ : la amigui 

,·oz de su amor a la Medicina envuelra en el sudario de l:t nos1algia, Emonces, 

el uni,·erso -su unÍ\'erso- serb azul, presidido por el sapiente búho. 

CONT ESTACIÓN AL DISCU RSO ANTERIOR · 

Por do11 AGUSTÍN YÁÑl':Z 

Estudiamc fcrv ieme, fcr,•oroso; alumno predilecto de don Gregorio i\l:iraiión )' 

su heredero en la conjugació n de ciencia y letras; peregrino :ívido; mt~ico pres­

t igioso; investigador, maestro, escri ror, mantenedor asiduo de la tradición cul• 

tu ra] jalisciense, don Ernesio Ramos Mez.."I fue llamado - llega hoy- al coro de 

correspondcnci:1.s para la noble 1area de limpiar, fijar y dar esplendor a n11esuo 

id ioma: davc de nuestra cultura. 

Con clara concienci:t del empeiio, el re<:ipicnd:irio acaba <le refrend,1r su ad­

hesión al trabajo para mamencr y fecundar la hermosura, pureza y tenaz remo• 

zamiemo (le la lengu:1. que Casti ll :i derr:imó por lont:tnas tierras; y en csro re­

currió :i la fuente del habla popular, donde se frngu:in los id io mas: '"la máxim:i 

virtud crc.-adora dt'l pueblo es h idiom:ítica". 

Confirmación de b doctrina, l:i obra, desde la ficci ón: l.," 11111crte de P11111 ilo. 

novela. y hs e\"ocaciones de personas )' sitios: Gregorio i\l ,m11i611, midico j h11• 

1;1a11ÍJtd, Voces de Talp,1: hiuoria y lcyc11da, Lago de Chap11/a: 1esri111011io ) pai­

saje, hast:t la invest igación )' la did áctica: Arqueopatología, Mamutes: bJlla::go 

de 1111 cemcmerio e11 J"liJco, La 111cdiú11a e11 JaliJco, 1\la1111al de e11docri11ología 

c/foica. l'l sros, algunos t ítulos de la biblingr:lfía de Ramos Meza, humanista: 

nada hum:ino !e es ajeno; el ejercicio profosio nal de l:t mcdicin:i, dej l sitio :il 

cultivo desimcresado, libérrimo. de múltiples campos: p:ileomología y arqueolo­

gí:t, amropologb e hisror ia, letras r música, con el almo coro de l:ts otras artes 
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Propicio recinto de cordiales, fecundas tertulias, donde desde siempre se ha 
fraguado !a c11hura regional, donde se acrisolan ,,ocaciones, !a bibliococa del doc­
ror Ramos ileza es una de las más ricas bibliocecas tapatías, engrandecida ¡,or 
el acervo que perteneció a nuestro antiguo colega J. de Jesús Núñez y Do­
mínguez 

En otro surco: el manu,nimiento de revistas )' ot ros géneros de p11blicacioncs, 
que han significado secularmente a Jalisco. Ramos i!eza fue cofundador de la 
revista Ariel ( I9-í9) y subdirector lk l:srndior HistóricoJ (1ª época: 1955-1958 ) ; 
es director de la Colccció11 Siglo XV I (obras <le H istoria .Mexicana) y secreta­
rio de la revista Et Cetera. 

No menos amplia, su labor docente, no sólo en materias ml-dicas de su espe­
cialidad, sino en otras esferas de la cultura: historia de la hiswriografía, historia 
antigua de M<!xico, arqueología de Amúica Media 

Suma de actividades, aunadas a temple cordial, generoso de sus dones, han 
labrado a don Ernesto Ramos Meza indiscutible prestigio nacional e inter­
nacional. 

Li disertaci6n que acabamos de oi r: F.11riq11e Go11:::ále::: M,mÍllc:::. médico, pro­
yecta desconocidas luces para mejor entender la personalidad y la obra de 
quien ha sido 1100 de los más claros varones de nuestra Casa y estirpe; quien 
es y seguirá siendo alta cumbre de la ¡,oesía: "romero que durante su viaje por 
la vida llevó el fuego de doble lámpara vocacional: lámpara vo1iva de l:t me­
dicina; l:ímpara vo1iva de b poesía"' . El recipiendario, plástica, coloridameme la 
llama vertientes roja y azul. "Doble vocación, impulsa a forjar una obra, un 
destino:· Gon.z;\lez i laninez no fue "de aquellos hombres que al escoger profe­
sión o anivicbd, ,·quivocan el llamado interior""; ni fue su intervención qui­
fl1rgica única, según amable, ingeniosa ocurrencia de Xavier Villaurruria, el ha­
ber wrcido el cuello al cisne. 

Largos años en duros climas, ejerciendo la medicina, con precarios recursos; 
en tierras enwnces incomunicadas; en contacto diario con b miseria, el dolor, 
la i,gnorantia rurales; y tras transitar, día y noche, sobre familiar caballo negro, 
lugarejos donde menesterosos demandaban curación y compasión; tras atender 
ur,gencias a horas de s11ei"io, diagnosticar de pris.1 e intervenir improvis.1damente, a 
ries.i;o de vidas, frente a! pánico de deudos, Gonz:ílez ilanínez. robador de ho­
ras al descanso, se refu,gia en el silencioso reino de la poesía, escucha sus voces, 
vive ansias febri les, reco¡;e y recrea vivencias, hechas verso, en e! crisol de la 
fantasía, que consume circunstancias e induce a lo eterno del hombre y del 
mundo 

JA--i '"dura gimnasia de voluntad que ha menester car;\crer entero, serenidad 
a toda prueba, \'alcmía para no dejarse dominar par el miedo de fracasar en la 
hora d(:cisi\';1 escuda severísima que estruja los nervios y sa.cude el alma; 
pero de la cual 5e sale con la voluntad recia, henchida de experiencias y ense­
ñanzas' ·. el apastolado de médico rural, en ostracismo voluntario, por quien era 
reiteradamente llamado al foro de la fama -ejemplo que hoy como nunca de­
bemos prcs<-mnr a bs nuevas ¡;enernciones, renuentes al s.1crificio, ansiosa.s de 
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comodidades urb:tnas y fácil prosperidad, con perjuicio de tamos desv:ilidos que 
sufren y mueren por falc:1 de asistencia profesional-, esos diecisiete años en 
que sin seducirlo, sin forz:irlo a olvid.ir perentorios deberes. el poeta supo es­
cuchar, y responder, y concentrar incitaciones de sirenas, cautivames melodías, 
ritmos conturbadores; esos años de prolongada lucha emrc hondas crestas: roja 
}' azul, explican el misterioso, insondable manantial poético de González ~far­
tínez; el despojo de ,•:tnas pompas, que oponen el búho al cisne; la introspección, 
el rcencuemro de la interioridad; la !:Ícita misión parabólica; el hechizo del si­

lencio, de senderos ocuhos; de la fuerza, la bondad y el ensueño; las señales 
furci,·as, los camos de ausencias, el ánfor::i de rosas, el signo mortal; y esa inau­
dita música recóndita, que abrió caminos nuevos a la poesía de habla española, 

comparables a los abiertos por D.irío. 
En la esencial emniia de la personalidad, pervivió y alentó inextinguible ale­

gría de vivir: muchas ventanas abiertas al mundo. Así lo hallé, lo encontré, in­
variable, durante veinte años, desde aquella proficu:1 conversación - 1932- en 
que la torpcn de un pro,•inciano recién venido a la ,.conquista de México" poco 
podía decir, mas quien, colmado de don de gentes, todo amabilidad y espontánea 
risa, ,·oh•ía de dilatado periplo diplomático, allanó temas y alargó los compases 
de memorable, deliciosa charla. (Yo lo había conocido, a distancia, cuando el 

Gobierno de Jalisco lo invitó a participar - 1919- en el homenaje del Estado 
a! recién fallecido Amado Nervo; con expectación visceral, con emoción voca• 
dona!, desde alejado sitio del Teatro Degollado, en Guadalajan, vi su apari­
ción en d escenario, aplaudí su renombre, su figura, "todo de negro hasta los 
pies vestido"', gallardo, con los mostachos de madurez, que luego tonsuró; es• 
peje:mdo familiaridad a uavés de sus lemes; rapatío inconfundible; uncios:i, 
recogidamente lo escuché; persona r ri tmos devinieron poderosos acicates de 
juventud . .Más tarde, los que izábamos Bandera de Provincias {1929-30] reci• 
bimos, con estimulante dedicacoria, el tomo de Poc!ÍaI reunidas y editadas por 
Espasa-Calpe, que acrecentó juveniles bríos.) Veinte años de asiduo, cordial tra• 
to con el admirado amigo, que gustaba sumarse, poseído de alegría inmarcesible, 
a los desbordamientos jocundos, desenfadados, de cuantos novilleros aparecían 

en los ruedos de las letras; era punm:d a repetidas reuniones jacarandosas y fiel 
a las reglas del juego, de los ingeniosos juegos; contra dolores acerbos y reveses, 

hasrn sus últimos días, curcido en los dolores y miserias del pueblo a! que asis­
tió como médico, mantuvo enhiesta su eterna juventud. 

Aquí, ahora, evoco el auspicio que me dispensó para llegar a esta corporación. 
Tampoco he de olvidar la distinción que Jalisco me confirió para representarlo 
en uno de los últimos homenajes nacionales que la República rindió al poeta, y 
para despedirlo. cuando su cuerpo ascendió a la rorond:1 de los mcxic:mos escla­

recidos. 

Don Ernesto Ramos Me.ta: sean sus luces bienvenidas a esta Casa, donde brilla 
la incombusta füma, donde vibra la inexhausta inspiración del dilecco Enrique 
Gon:.:ález 1fanínez 
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LA POESfA CHIAPANECA ACTUAL• 

Po, don ENOCH CA.."l"CINO CASAHO:-." DA 

Corr•1t,o,,di~111• H T11,e1/~ G111ib rn, Ch11. 

Señor Director de la Academia Mexicana Correspondieme de la Española, dis­
tinguidos académicos, amable concurrencia: 

Agradezco, en form:i emocionada, la honrosa distinción que ruvo a bien otor­
garme esta venerable Institución, próxima a celebrar el Primer Centenario de 
su Fundación, al haberme designado Miembro Correspondiente por mi estado 
natal, Chi:ipas. 

A! h1cerlo así enciendo la responsabilidad que adquiero y me dispongo, en 
forma entusiasta, a poner Jo mejor de mí mismo, para Juchar denuo del me­
dio donde me desem•ueh'o y vibro, sin más frontera que mis limitaciones. por 
servir a los altos fines que entraña contribuir a la conservación de nuestro idio­
ma, alma de la raza. 

La provincia,. ames mundo distinto y apacible, ha modificado sensiblemente 
su n1turaleza al conjuro de l1s modern:is vías de comunicación y de los movimien­
tos migratorios que ellas propician, y que han llevado a las ames aparradas 
regiones, junto con el progreso y sus beneficios, los inconveniemes y desarre­
glos que todo proceso de desarrollo trae consigo, en forma muy especial los fac ­
rores conram in:imes, los desechos que no sólo estropean el cielo y el agua, sino 
también valiosas formas de la coexiscenci1 humana, en panicular el idioma. 

Las deformaciones del lenguaje no sólo arañen a las grandes ciudades, se 
extienden a las pequeñas poblaciones a donde penetran ya, en ocros aspectos en 
forma positiva, los modernos medios de comunicación masiva con su carga de 
p:ilabras recién nacidas no sólo ba jo los imperativos de la técnica, sino también 
del comercio y de la impreparación. Eran quizá preferibles cierras arcaísmos 
- llenos muchas ,·eces de ingenuidad y ternura-, que algunos neologismos de 
orígenes absurdos o grmescos. 

Y porque pienso que en esm rarea de preservación del idioma, que alcanza 
en m:ís de un sentido perfiles inabarcables y dram:íticos, no hay recurso por 
insignificante que pudiera parecer a primera vista, que no se ennoblezCJ. y agi­
s~nre cuando es destin:ido :i t;i.n :ilco fin, me atrevo a afirmar que un valioso 

• Lddo en b sesión pública e/e(TU~d• el 3 de ma¡·o de 1974. 
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auxiliar de lucha putde ser - hablo en razón de las carac1erís1lcas espirlcuak>s 
de mi región na1ural- el gran amor de los chiapanccos p0r el lenguaje po¿.ti• 
co. l·krencia que nos \"Íene del mundo m:1ra )' del acac:cer español, germinando 
en una gc-ografía propicia )" dttc;rminame. 

Tengo la seguridad <le que en Chiapas el ane poético puede ser útil a esrns 
mcn.s superiores. }' es por ello que quiero exponer en esrn ocasión en forma 

panorámica, o más bien fragmentaria, dada la extensión del cerna )' el tiempo 
disponible, ,1/g1111aJ comideracio11es <lterc<1 de /., poes;<l chi<1pJ1teca acr11:,I. 

Carente de des:irrollo en otros horizontes ardscicos, por razones que sería 
t('(!ioso analizar, Chiapas se ha dis1inguido, sobre todo de unos años a la fecha, 

por comar con valiosos exponentes en el campo de las letras, especialmeme en 
d (le la poesía. curas prochicóones son ya familiares a travts de los medios 

dt divu lgación de !a palabra hablada o escrita, r este hecho nos proporciona una 
rnagnifiGJ. coyunmra para el logro de los objeti\'os ames tnunciados, ra que 

prcsen·ar, acr<.-centar y difundir los manantiales de la poesía. es al fin de cuen• 

1as hacerlo con el idioma, del cual es manifestación cimera )' esplendente. 

Ahora bien, ha sido moii,·o de esmdio, aun por amores exuanjeros, la exis­
tencia de un ffiO\•imienro dado en la narrativa de las úllimas dt'C.!das. inspir:1da 

en la vida indígena de los Ahos de Chiapas, región que en su primitivo estado 
cultural, detenido en el tiempo, contiene en sus escasos cinco mil kilómeuos c11a• 

<lrndos de superficie :1 más Je dosciemos mil rzotziles )' ue)rales, r que ha 
adquirido las significaciones de 1111,1 1me1·a corrie111e literari,i conocida como el 

ciclo de Chiapa1. )' que proporciona un nuevo tratamiento al tema indígena, 

vism por dentro )' no por fuera de la verdadera n:11ur:1lez;i de sus protagonistas. 

Esca nue,·a corriente tiene como principales representames a Ricardo Pozas. 
Ramón Rubín, Cario Amonio Castro, María Lombardo de C-iso, y en forma 
pan icular a los chiapane-cos Eraclio Zcpcda y Rosario Castellanos. 

Se trata de un enfoque difereme donde la narración se a!ej:i. del costumbris­
mo, del folklore y del énfasis descrip1ivo de ambientes nativos antiguos o re• 
cientes 

Estos escritores toman el tema izelt:11-izolczil en cuentos r no\·elas bajo un 
punto de vis1a distimo, viendo al Indio demro de su propio contexto cultur;1L 

disefümdo personalid:1dcs amémicas, convincentes, retratadas en su paisaje aní­

mico específico, penetrando en la psicolo,i_;fa r cosmología indígenas, tomando 
en Cllema otros valores, ojos-no-occidcma!es, reco_¡;iendo conceptos m,ígicos y 

sobrenaturales, el \·alor <le los micos, como componentes definiti\"OS de su ser. 

Dt- ese otro-mundo donde el nahua! es un dato de identidad r el concepto his­

tór ico del tiempo es distinto :11 nuestro )' ha hecho resistir al indio sus comi­

nuas derroias al entrar en conflicto ron el ladino. 

Esto ha sido posible, por supues10, _¡;racias al auxilio de la amropología y la 
lingüiscica, que han permic¡do comar con nuevos conocimientos y criterios r 

penetrar en la sintaxis r modismos de los pcrson:i.jes, cobrando ideas, formas 
y resonancias dis1imas, lcrendas, creencias, lenguaje y símbolos de otras épocas. 

D:mdo como resultado final un balance positivo, que nos indica que estos 
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au tores h:tn :tbsorbido Ol\'id:1das fuentes y h:tn cre:tdo una original síntesis 

literaria p:trticndo de los indios chi:1p:1necos en sus m:1nifes1:1ciones cu!mrnles y 

,IC<.·rdmlosc a conceptos universales 1anro intekcruales como art íst icos. 

A'o seria alejarse mucho de la realidad comparar este ciclo 'º" el ,¡11e l'Ítc 

l.1 poesi,i chi11p,111ec11 arlllul, aunque la creación paé1 iC:l obedcica a otras le)·es y 

est<.; condicionada a factores 110 del todo semejantes. 

No siendo ti objetÍ\'O principal de esm exposición señalar paralelismos )' dife­

rencias e!llre ambas corrientes, sí cabe obscr\'ar que ocurren en parecidos limi­

tes de tiempo )' espacio geogr:ifico, que se enriquecen en m:iyor o menor grado 

,on \ OCes y giros populares )' que uascienden el ser chiapanec:o. No necesaria­

mente indígena, incorpor~ndolo :1 su esencia universal. 

Las carnctcristicas de la poesía ch iapancca de nuesm>S días son. por lo dem:is. 

las mismas de la mexicana )' la1 inoamericana de su tiempo. 

E,11e11did,11 J11J raíce, 11/JIÍ/.'as. podemos agregar que, como todas, h:1 recibido 

la influenci:1 de <.>5Cuclas )' tendencias ele todos los tiempos, desde la Biblia, 

grie¡,,>os y lat inos, has1a las actuales corriemcs, sin dejar de p:isar n:ituralmeme 

por ti Slglo de Oro Español. la poesi:t ingl<.-sa, los románticos alemanes, el sim-

1:x>lismo, los poetas maldims. el modernismo y su cisne rnbendar iano, la genera­

ciún de 1:t guerra civil cspaf1ob. y \'Vhitman. Pound, T. S. El iot . 51. John-Perse. 

Pero el espacio del cual estamos ocupándonos arranca fundamentalmeme de 

Neruda y Valle;o. este último aclimatado con poscerioridad al primero por ra­

iones circ11ns1anciales. r 1iende :1 asimilar nuevas formas cons1antemen1e, reno­

v:índose, aire:í ndose. 
Son pues - hor por hO)'- cotidianos veneros la riqueza mciafórica de l eza­

rna Lima, el culto )' templo a la palabra <le Octavio Paz, la amipoesía - reacción 

contra el nerudismo de Nicanor Parra y el comragolpe que d genio Neruda diera 

haciendo rambién antipGCsía-, d gri10 amimperialis1:1 del trapense de Ni­

rnragua Ern<.-SIO Cardenal, el discurso poético de Enrique !.hin y la pGCsia de 

blancos, hu t'COS y ausencias dd profesor argentino Roberm J u:t rroz. 

Tornando corno punio inicial los ólti mos años de la década 1940-1950, po­

demos distinguir tres grupos claramente definidos en la poesía chiap:1ncca de 

estos tiempos. El primero generado a pan ir de la fecha mencionada, el segundo 

a partir del ,íhlmo lustro de b década 1950- 1960 )' el tercero a pan ir de 1965. 

Aunque sefolar influencias suele a \"tces ser imerpretado como una ten­

dencia a la dismi nución <le valores, debe ser vista más bien como una realidad 

necesaria e incvirnb!e. siem pre que como ha sucedido pür fortuna en Chiapas. 

,e:i.n provechosameme absorbidas a su tiempo y cuid:1dos.1 memc eliminadas en 

,11 opornmid:id. Teniendo en cuenra esta :1dverrcncia, diremos con ánimo un t:tmo 

did:íc1ico r pan 10mar puntos <le referencia, que estos lft'S grupos fueron in­

fluidos en su c1apa inicial por Pablo Ncrnda. Ci-sar Vallejo y Octavio Paz. en 

~-se orden dtcr<:cieme. y lo hacemos as í para llamar b a1enci6n. de 1111:1 manera 

un tanto !,íllt'Sa, sobre 1:ts inclinaciones que en este lapso ha ido tomando el 

quehacer literario. 
El primero agrup:i a Ros.1rio Cas1ellanos (aunque su c:1.so panicular escapa 
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en cieno rnodo a este ordenamiento ) , a Jaime Sabincs, a José Fakoni, a 1fa• 
riano Pcnagos Tovar y a Enoch Cancino Casahonda. 

El segundo, a Juan Bai'iuelos, óscar Oliva, faaclio Zepeda, Daniel Robles 
Sasso, Omar Gordillo y Fausco Cruz Padrón, siendo también contemporáneos 
~fario Pinto, Jorge Paniagua, óscar Bonifaz y Luis García Corzo. 

Y el cercero, y más reciente, a Leopoldo Borrás, Roberto López Moreno, 
óscar Wong, Elva Macías, Joaquín Vázquez Aguilar y Raúl Garduño. Es opor­
cuno aclarar, como un d:ico que ilustra acerca del proceso de difusión que se 
vislumbra, que ninguno de escos jóvenes autores es nacido y:i en Tuxtla, la 
capital del estado. 

Pudiendo co11cluirsc, en razón de las ideas expuescas, que contrariamence a lo 
que pudiera pensarse, la poesía chiapaneca de nuestros dfas no está aislada, que 
est:í por el contrario bien informada, y que la alimentan la eterna aspiración de 
la búsqueda, de la renovación, de la descrucción-construcción, de la tesis ami• 
tesis, en un continuo proceso dialéctico que mantenga siempre viva la creación. 
Que poseemos buenos argumencos para justificar la exi1tcncia de ,m ciclo de 
Chiapa1 como una 1111eva e importante corriente de11tro de la poesía nacional. 

A pesar de que varios de !os autores que a continuación citaremos ameritan 
estudios más cuidadosos de su obra (seguimos pensando con Rilke que a la 
obra de arte no se le enjuicia con la crítica sino que se la entiende con el 
corazón) nos permitiremos por esta vez, para no cansar la bondadosa atención 
de los presentes, hacer una semblanza de algu nos de ellos -no. de todos por la 
razón mencionada- y hacer la lectura de breves texcos para que sea la obra 
misma la que exprese el genuino aliento de quien les dio vida, ad\'irciendo 
que serán leídos sin seguir un orden progresivo. 

No obstante que RoJario Cauella1101 nació en la ciudad de México en 1925, 
su poesía tiene los resplandores del humus y los destel!os de las antiguas piedras 
de Chiapas, donde transcurrió su niñez y de donde procede su ambience familiar. 

No es exagerado afirmar que no existe campo de las letras dentro del cual 
nuestra actual embajadora en Israel no haya incursionado, novela, ensaro, teatro, 
cuento, periodismo y hast:i. amos sacramentales, pero es en la poesía donde al­
cmza sus más alcos registros, su esplendorosa plenitud, y un so!o poema, "La­
mentación de Dido", es suficiente para consagrarla como la más alta poeta, que 
no poetisa, de nuestro país y de muchos orros. 

Ha publicado Aprmtes para una declaración de fe en 1948, Trayectoria del 
po/1,0 en el mismo año, De la vigilia e1téril en 1950, El rescate del mundo en 
1952, Poemas 1953•1957, Salomé y Judith en 1959, Lívida luz en 1960, Materia 
memorable en 1969, así como En la tierra de en medio, Diálogos con los hom-­
brCJ má1 honrados y Viaie redondo, que han sido recogidos junco con los dtulos 
anceriores en el volumen Poesía 110 eres tú, publicado por el Fondo de Cultura 
Económica en 1972. 
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Esroy aquí, sentada, con tod:i.s mis palabras 
como un:i. cesta de fruta verde, imacras. 



Los fragmentos 
de mil dioses amiguos derribados 
se buscan por mi sangre, se aprisionan, queriendo 
recomponer su estama. 
De las bocas destruídas 
quiere subir hasta mi boca un canro, 
un olor a resinas quemadas, algún gesto 
de misteriosa roca trabajada. 
Pero soy el olvido, la traición, 
el caracol que no guardó del mar 
ni el eco de la más pequeña ola. 
Y no miro los templos sumergidos, 
sólo miro los árboles que encima de las ruinas 
mueven su vasta sombra, muerden con d ientes 

ácidos 
el viento cuando pasa. 
Y los signos se cierran bajo mis ojos como 
la flor bajo los dedos 1orpísimos de un ciego. 
Pero yo sé: detrás 
c!c mi cuerpo otro cuerpo se agaz..1pa, 
y alrededor de mí muchas respiraciones 
cruzan furtivamente 
como los animales nocmrnos en la selva. 
Yo sé, en algún lugar, 
lo mismo 
que en el dcsieno el cactus, 
un constClado corazón de espinas 
está aguardando un nombre como el cacms 

la !luvia. 
Pero yo no conozco más que ciertas palabras 
en el idioma o lápida 
b.,jo el que sepultaron ,·i,·o a mi antepasado. 

[ksde la aparición de Hora/, su primer libro, en 1950, la poesía de Jaime S,,. 

bi1tt!S fue saludada por la critica como una r:\faga de aire fresco que barría con 

las 1eb.raiias de una poesía "exquisita.", de mno menor, de elaborados giros, y 

la llenaba de una fuerza ancha }' ,•ital, ya que tenía las raíces hundidas en una 

iicrrn de verdades elementales y eternas. Su obra posterior, al crecer y arborizarse, 

ha ido i;anando en riqueza y afincando sus atributos originales. Su poema "Algo 

sobre la muene del Mayor Sabines··, seda capaz por sí solo de explicar su pre­

sencia en la líriCll de habla española. 

Nacido en Tuxda Guriérrcz, el 25 de marzo de 1926, ha publicado hasta 

hor: Nor,1/, La stnial, Adán y Ei,a, Tarumba, Diario semm111rio, Algo sobre la 

11111er1e del Mayor Sabi11e1, Recue,110 de poemas (recopilación de todo lo publi• 

C1do hasta 1%2), Y11ria, Mahiempo y muchos pocnus dispersos en diversas 

publicaciones. 
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ALGO SOllRE l. ,\ .,1u:11n, DU . .\l,\\'011 SAIII N ES 

i\lorir es re1 ir:usc. hacerse a 1111 bdo, 
ocul!a rsc 1111 momento, estarse quitto. 
pas;u el :1ire de una ori!b a nado 
r esmr en mdas parrc.-s en secreto. 

Morir es olvidar. sc:r olvidado. 
rcfugi:1rs.c dc.-snudo en el discre10 
calor de: Dios. y en su cerrado 
puiio. crc.,clr igual que un feto. 

Morir t:S encenderse boca :ibajo 
haó:1 el humo l' el hueso )' la C1liia 
)' hacerse tierra r tierra con trabajo. 

Ap:1g:1rsc es morir, lento )' apris.'l, 
tomar la eternidad como a desrajo 
r repartir el alma en la ceniza. 

Papá por treinta o por rnarenm :liíos, 
amigo de mi infancia rodo el tiempo. 
protector de mi miedo, brazo mío, 
palabr:1 chra. cornzOn resucito, 

re has mueno cu:indo menos falta hacías, 
cuando más foha me haces. padre. abuelo, 
hijo y hermano mío, c.-spon¡a de mi sangre, 
pañuelo de mis ojos. almohada de mi suei'io 

Tt· has mueno y me has mamdo un poco. 
Porque no estás ya no c.-srnremos nunca 
wmpletos, en un sirio, de algún modo 

Algo le falt:1 al mundo. y tú 1e has puesto 
a empobrecerlo más. y :1 h:icer a solas 
tus gentes cris1cs )' ru D ios contemo. 

Lle\·ar con alTK)r el aprendizaje de su oficio )' :ihond:ir en él hasta sus últimas 
consecuencias. hasta scliorcar!o en sus m:ís finas cexmras, con la paciencia del 
anes.'l no y el rigor del virtuoso, ::isi }mm 8,11i11elru ha penetrado en su oficio de 
poeta r lo ha cubierto con d mamo de su dignidad de hombre y de anista. 

Nutrido su c.-spíriru en la mitolo¡;ia. griega )' en la hurnL-d::td agrícola de los 
poetas laii nos. lhriuelos ha domi nado a placer el rumbo de s11 nave c:lQ;ada 
con los rumores de! mundo Pero en sus hons nostálgias scgur.uneme broran 
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en d , jumo al ~abor y bs formas expresiva.s de [;1 tierra natal, el rumor de sus 
selvas, ti milagro de las fundaciones de ciudades, el ámbar y la danz:t, b ino• 
cencia de los telares humildes, el vigor de sus j:tguares, la pereza de sus lagartos, 
d .tllll d{· sus bosque~ "selvas de nubes" donde vive el queu:il. Y sus marimbas. 

Y atento como nadie l la solidaridad humana, ha construido un:i vigorosa 
paesia donde la dignidad no se degrada nunca, )" menos aún se desvirtúa la 
incesante lucha que el incelenual ha mamenido por la libertad de la intcli,gen• 
cia. )" qlle ha prevalecido desde la implacable persecución de Platón a !os 
:nornistas griegos, de><.le la desuucción de las obras de los char1•ak,11 indosranos, 
has1a !Js fogatas de Viena que los nazis hicieran con las obras de Freud y bs 
que en mochos países se si,guen haciendo en nuestros días con las mejores mues· 
u:is de la inteligencia. que para ser completa necesita ser libre. 

el (í de octubre de 19)2, en Tuxda, 8:tii.udos ha public~do 1'11ert,11 
dd en 1960, EJcribo e11 las p,iredes en 1965, y EJpejo b11111ea1111?. Pre· 
mio de Aguascaliemes, en 1970 

Aquí en i\·léxi<.:0 escribo csrns palabras 
Juan me llamo 

no sor nadie 
y soy el pueblo 

Fui gemelo )' por dos me voy muriendo 
Aquí en ' !\·l éxico escribo estas palabras, 
Le.\ doy ocupación el día que cumplo :tños 
L,.., dor su justo nacimiento 
El día que cumplo engaños 
sor un propósim de tiempo 

L'ls palabras son hijas de b \' ida. 
Sufren, p:trcn: también tienen sus muerros. 
Y en la honda c;ipital de la miseria 
Las armé de fusiles y de verbos 
( En esrn P:ttria muda, perseguida. 
Donde hasta el aire mismo va a dolernos ) . 
Yo fui e! autor; 
lo que suena a dolor me suena a pueblo. 
Nací en ti sur. Mi nombre: 

Juan Bañuelos. 

Como B:1ñuelos r Zepeda, óscar Oliva formó parte del grupo <le jóvenes que 
en !960 se imegraron en ""La espiga amotinada"'. Al i,gu:tl que Bañuelos, ha 
diri,¡;ido talleres de poesía, h:t obtenido el Premio NaClonal de Poesía de Ag,.i:ts• 
c1licmes r ha concedido primordial interés en su obra a Lt denuncia social, 
herencia espiritual que legara a las fuwras Beneracioncs el illlstre ,nuor de la 
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Bu-víJÍ111<1 relación de la dcJtmcci6n de las llldia!, el obispo de la provincia de 
Las Chiapas Fray Banolomé de Las Casas, quien en el presente año está cum­
pliendo el q1ú1110 cc11trn,1rio de m 11acimiemo a una vida consagrada a esforza­
das luchas por la causa de la dignidad de los "naturales de estas tierras" man­
cillada por prejuicios y encomenderos. 

En el Oliva de sus inicios advenimos en '"Trisagio de fuego" el habh dolo­
rida de los rzotúles ·· ... Toda la noche ardió la lluvia- Jovel hincó su rodilla 
en la niebla- El Huirepec creció como una piedra- en su garganta murieron 
los pájaros- y en sus pequeños ojos ardía la lcfü. nocturna. De Chenalhó vi­
nieron- de Navenchauc, de Sao Juan Chamula, de los árboles vinieron, de las 
montañas vinieron- vino Pasión Cuchillo y trajo el día- vino Juan Pércz 
Chanuc y arreció la lluvia- vino la Rosa Zintán con las manos cargadas de ho­
jas y duraznos y se semó a esperar. " 

OHva, actual jefe del Departamento de Literatura del Jr,.,TBAL, nació en Tuxtla 
en 1938, ha publicado út voz desbocada en 1960, Áspera cicatriz en 196S y 
Eltado de sitio en 1971. Actualmente tiene en preparación Bllltstrasse, Calle de 
1a11gre, que es un largo alegato contra el nazismo y una pre,·ención comra los 
indicios de su reaparición en la noche del hombre. 

Aunque su vuelo poético alcanza su mayor poder de realización en el cuenco, 
Eraclio Zcpeda lo vierte también a los metros tradicionales con cilificada maes­
tría. Nacido en Tuxtla en 1940, ha publicado Lo1 soles de la 11oche y Relación 
de travesía en los volúmenes colectivos út espiga amotinada y Ocupación de la 
pt1labra respectivamente. 

Luchador social, hombre de caminos de mar y tierra, de vientos y soles, su 
poesía refleja éstos y orros valiosos anibutos. 
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St: que en mis ,•enas palpita un coro 
que en las noches lame la sal de los caminos. 
Y sé que en cada una de mis manos 
llevo cinco pájaros del monte 
que hago vo!ar a cada instante. 
Y sé también que mis cabellos 
son un coro de musgos que se tienden 
a cantar sobre la tarde. 
Y sé, también, que con mis labios 
puedo besar a todo el universo, 
y dejar después, tan sólo, 
un sabor a ceiba y hierbabuena. 
Y sé también, yo lo aseguro, 
que puedo plantarme en este pecho 
11n grupo de sabinos viejos, 
y echarme a caminar como un arroro. 



Nacidos en Tuxrb y des.1parecidos prematurameme, }016 P,1lco11i nos legó su 
Canto á /11 vid,1 y D,111icl Robles S11uo su Viento al hombro, donde ambos re­
cogen muchas de sus experiencias vitales y las expresan con amemicida.d y cohe­
rencia, como fue el fluir de sus vidas, limpias y frescas como el amanecer del 
monte. 

Fakoni se reintegró al terruño, del que se había alejado tiempo atr:ís, coinci­
diendo con el inicio de la crnpa cultural que estamos describiendo, y puede 
ser considerado en más de un sentido como un precursor de ella, )'ª que su 
presencia contaminó al precario mundo del Tuxda de emonces, poco comuni­
cado y con no m:ís de ,·einte mil habiranres, de un saludable entusiasmo por la 
creación poélica, y del conocimiento de Lorca, 1--fachado, Albcni, Neruda, que 
eran prácticamente desconocidos en un ambiente que apenas comprendía el 
modernismo. F:ilconi obtuvo un premio nacional con su "Padre Hidalgo" y su 
ciudad natal lo ha honrado con la construcción de un parque que lleva su nom­
bre. Nos dejó la herencia de una poesía llana, cristalina, honda, como una 
oración para deci rse en voz baja a la ,•era de los caminos. 

ALLÁ, EN MIS CASCABELES 

Allá, en mis casobcles 
infantiles 
de alegría, 
en la escuela lejana 
de mi niñez de rueda y de campana, 
yo jamás comprendía 
que la ti.erra giraba, 
ni por qué me ciedan 
que nuestro mundo era 
como gigante esfera, 
pues lo único redondo 
que en las clases veía, 
y que al ver me llenaba 
de una insana alegría, 
eran los amplios pechos 
de la maestra mía, 
mitad mi novia y mitad hermana. 

Dc.-spués ... 
cuando la vida 
se robó la inocencia 
de mi pl:ícida infancia; 
c11ando senrí en el alma 
el dolor, la nostalgia, 
cuando guardé en los ojos 
una inmensa distancia, 
cmendí que la tierra 
era un:i inmensa esfera 
que giraba, giraba ... 
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Y la ,·ida gir:rndo 
me :urnstró hasra tus brazos, 
y, como un tarbellino, 
me :trr:incO de tus brazos. 

Yo volví a mi poblado 
como un viejo ,·iajero 
cansado; 
fui a la osa materna, 
a mi patio asoleado 
donde antaño. de niño, 
mis jilgueros camaban. 

Y al llegar sólo era 
un pedazo de esfera 
que giraba, giraba .. 

Aunque Robles S:mo escu,·o ligado en un principio a la generación de 
"La espiga amotinada", hs circunstancias de su vida Jo alejaron marerialmeme 

de ella, pero indiscutiblememe esre contacto y sus implicaciones marca.ron el 

rumbo de su obra poscerior. Publicó un solo libro, pero existe disperso un abun­

dante materíal que esr:í esperando la mano cariñosa que lo ordene y publique. 

Vigorosa ,•oz la suya, llena de resonancias, de ecos de una. antigua sabidu­

ría perdida y recobr:ida todos los días en las venas del pueblo. 
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Parn que se lo digas si ves a la luna. 
par:i. que me mire la hierba conscruirlo, 
hago es¡e poema, Tuxda, 
en el llanito de Colón. allí mismo 
en donde \'ÍVe el m:iestro carpimero 
que lava su casita y me lo cuenta 
miemrns busco el ruido que murió en una tabb 
)' el frío de una gallina durmiéndose preiiad1. 

Es amigo mío de hace mucho este obrero. 
Desde entonces usaba este bastón el ,•iejo. 
(Tú lo sabes, Lucero, novia mía, desde la \'ida, 
desde donde dejas la música temblando.) 
Maescro, le digo, es usted un hombre 
para acá y para a!B; 
y él se pone m:ís serio 
que su bolsa remendada salién<lole del saco, 
que su silla consemida cuando bebe, 
que su risa de carpimero viejo 
con casi un siglo de esrar cla,,ando- el tiempo. 



Yo con vcimiUn años no me quiero. 
Le \"ro su edad. 
l.e digo otra ,·ez: macsuo, 
sabe, me apena, a usted no le merezco. 
Y él me mira rnn uisrc que espanta su mirad:i. 
a la noche que pas:i. agirando el sombrero. 
En ese momento un:i. ventana 
se despiena 
pidiéndonos agu:i. Nos miramos 
)' vamos los dos a sacarla del pozo. 

Para que se lo digas, Tu)[da, 
a esas estrelbs ardiendo sobre de ti, terribles. 
a esa canción saliendo de las piedras que piso, 
:i esta hora con agujas, costurándome, 
:i es:i botella que tiene sed, 
a esa bujía apagándose en un poste 
mm~ es ya su cosrumb_re si ore pasos, 
u:rm1no este poema, triste, 
como un pan que tropieza con una guitarra r la suena. Y luego ... El pueblo. 

Legi1imo represcntante de la más recieme promoción, en cura capacidad crea­
dor1 existe la garantía de la continuidad y ascenso de la poesía chiapaneca es 
R111il G11rd111io, quien, aunque nacido en !a ciudad de México en 1945, esd. 
firmemente enraizado a la tierra por infancia, adolescencia y juventud. Publicó 
su primer libro l'oem,1J-Selecáón 1967 en el volumen colectivo Poetía joven 
de MCXico edirndo por Siglo XXI en 1967, reeditado en 1969, y en el que 
cambién publicaron sus primicias Alejandro Aura, Leopoldo Aya.la y José Car­
los &-cerra. Su segundo libro Poemas apareció en 1973. Algunos poemas suyos 
fueron venidos al iraliano en una amología aparecida en Roma en 1969 sobre 
poes ia mexicana actual. 

Aunque su mundo poético aún permanece en estado de incandescencia, flo­
tando en las nebulosas de su rica imagin:ición, lo escrico hasta la fecha por 
Garduiio lo acredita como una estimulante realidad. 

Misteriosa y ardientemente mía, 
la soledad de tu cuerpo 
se riende a mi lado para inaugur:ir la vida. 
Y no <lejas de pasar con tus racimos de sangre, 
lúcida y desnuda, 
<lesnuda hermosamente, 
ofuscada como la vela de un b."lrco en el aire. 
rotunda; 
as í la inugen del mundo 
sólo es un~ sonrisa a tus pies. 
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Conoces el remol ino que h.'ly en nuestros corazones, 

un remolino profundo, 
algo así como un vacío 
que va sumando nuestras abund:mcias, 
las formas de la abundancia que eres tll 
quitándote las ropas con mis manos, 
diciéndome una palabra de la vida, 
una palabra oscura y silenciosa, 
indecible, 
como a ciertas horas el corazón. 

Todo es una selva en guerra, 
un hundirse en la dclici:i, 
ya no saber nada, ra no ignor:ir nada, 
la lujuria vaga en nuestros cuerpos, 
la lujuria es una campana 
despenando en tu boca, 
t<XIO es el m.u, todo es la tierra, 
la elegancia con que el sol enua en el cuarto 
como si no supiera nada; 
los recuerdos, los recuerdos ... 

En atención al buen gus10, séame permitido en esta ocasión no hablar de mí 

mismo; únicamente decir que nací en Tuxda Gutiérrez el 6 ' de octubre de 

1928, que me considero ligado al singular grupo de poetas chiapanecos de mi 

tiempo m:í.s que por los frutos logrados por el empeño puesto en cultivar el 

hueno, que esto lo digo sin ninguna falsa modestia, y que voy a leerles un 

poema que Je escribí a mi Padre. 
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He esperado años y días 
poderle escribir un poema a mi Padre, 
algo digno de su blanca. cabellera, 
al¡,:o acorde con su dignidad 
de sol sobre la aldea. 

Y he aquí que me encuentro 
d:indole vueltas al asunto 
como en el primer día. 
Luchando comra la ambigüedad, 
contra las palabras, 
contra mi fo lta de educación y de vergüenza. 

~c~~:1
ddocsaer u~d;\~~ipio estuvo bien claro. 

Par1 escribir un poema de hijo a padre 
se necesita la humildad de una .sombra, 
l:1. intuición de un ciego, 
la sabiduría de un campesino ya muy viejo. 



Y t0do para quedarnos como el primer hombre 
debe haberse quedado 
cuando se asomó a los resplandores del mundo, 
viendo los árboles, las nubes, 
los ríos, !ns animales, 
las montañas, los desiert0s, 
los mares y las piedras, 
las desoladas piedras. 

Porque a un padre sólo se le puede cantar 
con canciones elementales, 
verlo sólo con deslumbramientos, 
hablarle sólo con balbuceos. 

Para escribirle poemas a un padre 
h:iy que pedirle antes permiso a Dios 

Así es, don Enoch, que se quedará usted 
sin un verso bien peinado, 
sin ti fruto redondo 
que se madura, ajeno, en el cercado. 

Aunque. viér,tdolo bien, 
para que qmercs versos, 
si me paso el riempo a tu lado 
viéndote comer, enojarte, arrepentirte. 

Para q~é literatura 
si esds mirando a tus nietos 
como a !os becerritos en ru rancho. 

Par:i qué recuerdos, 
si con la ida de mi madre 
basta para no volver a recordar nada 
hasta el día del juicio. 

Para qué tragedias, 
si basta con que echemos una mirada 
sobre el diario 
o sobre la calle. 

Para qué letras, Padre, 
si todavía tenemos la fortuna 
de contemplar las ramas 
y al acostamos, la esperanza 
de despertar mañana 

I/1111res académicos, sc1Joras y 1eiíorei: hemos hablado acerca de una maravillosa 
etapa que vive hor la poesía chiapaneca, a los ciento cincuenra años de la 
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Racificación de la Permanente Mexicanidad de Chiapas y en que también se 

cumplen otros tantos de la Constitución de la República Federal, }' esca feliz 

coincidencia nos hace ser optimistas al pensar, una vez más, en la imperiosa 

necesidad de acrecentar el pauimonio espiritual de nuescro pueblo. Y qué me­

jor manera de hacerlo que cultivar el árbol de la poesía y el ane en general, 

como un medio de uni r cada vez más a codos !os mexicanos con lazos indisolu­

bles de fraterna convivencia. 
No quisiera terminar mis JXllabr:1.s sin h:1.cer una úhima reflexii "m actcrC'J de 

lo que hemos expuesto: 
En la vana carea de tratar de definir a fo. poesía, de explicar por qué la es• 

cribimos, qué nos obliga a hacerlo, de qué mecanismos estéticos nos valemos 

para conformarla, nos pas.'lríamos horas y días, meses r aiios. inútilmente, como 

si penemisemos en un laberinto y de él saliéramos -si c-sco fuera posible- mis 

andrajosos, solirarios y confusos, que ames. 
Esto no tiene explicación posible. Los volúmenes escritos alrededor dd asumo 

nos han lle\•ado siempre a la cruel r esplendorosa. confirmación de esra im­

poiencia. 
Cada uno de nosotros tiene una percepción c.liscinta de la vida y como con­

secuencia una diferente actitud ante ella; lo mismo sucede con la poesia, que 

viene a nosotros, como la noche de los tiempos, sin saber de dónde ni para 

qué. Eso de ser poeta es un arre difícil y extraño, a pesar de que todos lo somos. 

Por eso tratar de discinguir escuelas "buenas o malas .. , estilos ' "an;1.crónicos o 

permanentes", influencias "prO\'CChosas o des.afortunadas"; eso de colg;1.r mar­

betes de "contemporánea o caduca", siempre será un criterio irreal y limitado. 

Es como si tratáramos de etiquetar al viento con los a lificati\'OS de ' \ •iejo o 

nuevo", o como si dijéramos al referirnos a una pintura que es "buena o mala" 

a condición de que sea abstracta o figura1iva. 

A pesar de estas consideracionts, y quiz:í por eso mismo, la poesia está pre­

sente, vital e inmarcesible, con nosotros. Pas:1.jera o rígida en sus prisiones por 

mornen,os, imemporal y libre en los deslumbramientos semánticos de l.r. que se 

agi1a en nuestras horas, en que sobre el aios de las palabras se escablece el equi-

1 ibrio de planos y estructuras verbales donde el asombro es el supervi,·iente 

del fenómeno poético. 
El hombre necesita de la poesía como del aire y el agu.'I, se dé o no cuenta 

de ello, y el pobre poeta es el enargado de aprisionarla en redes invisibles y 

servírsela en recipientes de barro o de oro, curo contenido seguir:i siendo, a 

pesar de 1<xlo, misterioso o tangible, firme o contradictorio, como ]:t existencia 

Las mod.'ls pasan y ,·udl'en, la esencia permanece. Se regresa a lo antiguo en 

busca de la modernidad, en ondas siempre iguales y diferentes. 

Cada poeta crea sus fOrmulas y estilo en razón de su entraña; pero es b. acti­

tud que arnmo con los demás y con su tiempo Jo que justifica su condición, 

si cst0 no se cumple diremos con el canear de Laicas: ··eso no es ser poeta ni 

ser hombre ... 
La. poesía como el arte en su generalidad dejará. algún día de ser un :i.dorno 
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colgado en la S.'lla de la política o de la economía, para ser apreciada en su 
justa proporción de instrumento en la lucha del hombre por la belle~ y la 
dignidad, como un bien lnil, como el pan y el techo, el sueño r la esperanza, 
la simieme y el camino. 

Y cuando esto suceda no habrá poe1as grandes o pequeños, cons:igrados o 
perdidos, sino la humanidad emera construyendo con sus manos anónimas el 
gran poema de la fraternidad y del amor. 

Con esta cenidumbre veremos el rostro del mundo en que vivimos menos 
sucio, y el espectro de la muerte que nos aguarda menos horripi lante. 

Ya nos Jo dijo el Popo/ Vuh: " ... llegó aquí emonces la palabra, vinieron 
juntos Tepcu y Cucumatz, en la oscuridad, en la noche, y hablaron entre sí 
Tepcu y Cucumarl. Hablaron, pues, consuhando emre sí y meditando, se pu­
sieron de acuerdo, jumaron sus palabras y su pensamiento .. " 

CONTESTACIÓN AL DISCURSO ANTERIOR 

Por do11 MAURICIO MAGDALENO 

El poe1:1 Enoch C.'lncino Casahonda ingresa en la Academia Mexicana de la 
Lengua, en calidad de Correspondiente con rc:sidencia en Chiapas, su tierra natal, 
en hora en que se cumplen cinco cenmrias del nacimiento de Fray Bartolomé 
de Las ÚS.'IS, redivivo por obra de sus encarnizadas virtudes. Qué bueno que la 
presencia del ¡x,eta excite, por razón de su origen, la re\•erencia a la memoria 
<le aquel glorioso prócer en el que se hizo fuego el mejor metal de la raza. Por 
si no fuese basmme, el sesquicentenario de otro nacimiento, el de Chiapas como 
entidad de la Federación, se suma a la riqueza histórica del año. 

El nivel que ha alcanzado en Chiapas el cultivo de las letra.s, narrativa y 
pocsfa - nivel de excepcional linaje-- denuncia la herencia, i,.mbién excepcio• 
nal, de la concepción maya del mundo y de la vida }' del al iento del alma 
hispánica, fundidos en comunión tan profunda como que quizá sea la más sin• 
_guiar del país. Al cabo de un larguísimo periodo -prácticamente desde la con• 
sum:ición de la Conquism has1a 1iempos recientes y en tamo el grueso del país 
\'enebraba la estampa de lo mex icano-, Chiapas vivió inmersa en un aparm­
rnicmo en que los núcleos indí!;enas mantuv ieron los rasgos c:arac1erísticos de 
su dr:unácica imegridad. Con puntuales palabras se refiere Cancino Casahonda, 
al dar el ambiente de su 1ema, a ··ese Ouo :Mundo donde el nahua! es un dato 
de identidad personal y el concepm histórico del tiempo es distinro al nu~­
uo y ha hecho resistir al indio sus COntinuas derroms al entrar en conflicto 
con el ladino" 

En la mese1a chiapancca tzoiziles y tzelmles, los más numerosos de esos 
grupos de mayanses, acabaron impregnando por lo hondo y al sufrido paso del 
1iempo, la sensibilidad local, hasta insenar su aliento en el formato culrural del 
conglomerado érn icamente mexicano. l.:n el tórrido confinamiento de la selva, 
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los lacandoncs, en cambio, se extinguen cmre las ruin:is de los monu mentos de 

Bonampak, cuyos famosos frescos han atraido y atraen atención y asombro del 

nacional y el extranjero, y cuya bibliogra.fí:t se ador113 con lujosas ~ iciones. 

Es conmovedor el hecho de que no lleguen a la fech:i a doscientos individuos; 

su decadencia física, pese a la atención de di1•ersas instituciones, !os tiene can­

vertidos en fanta smales har:ipos. A un erudito norteamericano, cuya simpatí:t 

redam:t nuestro reconocimiento, Alfredo M. Toizer, debemos la primera ver• 

sión, en inglés, de muchos cantos rel igiosos de t:tn reducido grupo de naturales, 

fruto de su travesía por la selv:t lacandona en los primeros años del siglo. En 

1964 los vertió al español el antropólogo y lingüista Dcmctrio Sod i l-,l No 

se había perdido del todo el estro de esos directos herederos del maya cuando el 

naufragio humano cstab:t a b vista. 
Coincide la aparición de tan viejos texros con el alumbramiento de una 

poesh chiapanea. que en la actualidad alcanz:t un tono singular. Al carácter 

de la actual expresión lírica de Chiapas, elaborada en las tierras altas de la 

entidad, que son asiento del t:rotzil y el n elt:il del mundo occidental más im­

poname, consagra su tema el compañero que ocupa esta vebda. RCOJerd:i con 

emoción a un precursor, José Falconi, al regreso de cuya fecunda ausencia de 

su suelo natal introdu jo la información y la instrumentación del gran aliento 

universal de la época y descubrió los secretos - y no fue su menor aportación­

elementales de la lozana autenticidad nativa, esos secrecos er~nos que están 

a la vista de todos, pero que sólo hieren al inspirado. La lírica subsiguiente al­

canzó en breve, muy en breve, nivel ran alto como que configura una de las 

más paniculares expresiones nacionales y exttanacionales de hoy. 

La vieja y misteriosa tierra cobró, al pronro, esplendor inusitado. Poetas de 

íntima y poderosa vitalidad, que, como Rosario Castellanos, a la vez celebr:1.d:i. 

novelista, Jaime Sabines, Enoch Cancino Casahonda, J uan Bañuelos y varios 

otros de rebosante juventud, aparecieron como una novedosa revelación. Im­

pregn:1.dos de la savia de las hasra entonces sumergidas fibras de Jo autóctono 

y dueños, a la vez, del mejor equipo occidental, el doble y feli z accidente se 

tradujo en inusirada cimera expresión. Cuando la lírica chiapan«a se dio el 

rango que hoy ostenta en el concierto nacion:1.I y cominemal. algo, sensiblemente 

considerable, rebasó el medio, por tanto tiempo precario -codo locus aldeano es 

precario- y anunció el florecer de la indudable magnitud de la era próxima 

de la entidad. Al progreso material. al fin y al cabo, lo corona y lo explica como 

razón sustancial un eStro de marca culminante, Progreso ayuno de la inspiración 

del anisra no pasar:i de un simple materialismo sin raíz en el m~llo, funda­

mental, del activo de un pueblo. 
En la vida de Enoch Cancino Casa.honda el sentimiento del terruño carece 

de ropaje; se esconde en los secretos esenciales de su poesfa. Vida de íntimos 

ritmos que se explica a sí misma sin intención escénica y sin escenografía. 

H ijo de Tuxtla Gutiérrez, donde nació en 1928, es médico de profesión y re­

pane sus traveses entre su ciudad de origen y esta capital, en la cual hizo su 

carrera y su noviciado. En el agraz de su juventud ganó el premio de poesía 

Cimlad Je i\féxic:o en la FCfia Mexicana del Libro de 1956. Se ganó el pan 
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-así solíamos decir ames, y la figura, no por antañona, es apócrifa- en encar­
gos oficiales que, allende la política, d:i.n al hombre sus jusras proporciones. 

Vuelco :i. su solar, del que no sale sino en contadas ocasiones, ejerce su 
ciencia en instimciones de servicio social en las que ha ganado, por su don ser­
vicial, querer re¡,;ion:i.l. Rt-cuerda, como mi-dico, a aquel otro chiapaneco de Co­
miián, Belisario Domínguez, que viajaba :i. lomo de mula para atender a una 
parroquia desamparada y que sufrió en México abominable sacri fi cio. Recuerda 
a otro altísimo poera, médico de villorrios, Enrique González Mardnez. Ser 
hombre es eso: llevar a lomo de mula o en rasguñada camionera las manos que 
curan, o el secreto de las cosas que dan nombre al destino, o el ejercicio de un 
decoro por el cual cobra el mundo su cabal dimensión, o poner en el oficio la 

dignidad de un ministerio, o solrar al sol las cuerdas del alma a mitad de la 

calle, )' todo lo demás que impide que la vida se venga abajo roída por la sor­
didez de encallecidas codicias ... la historia de un pocra de mnras faculrades 
humanas Cllrece del aparato que han puesro de moda las fanfarrias. Le bastó sa­
car sus entresijos para expresarse. 

Recluido en su placema, empezó a dar voz --desde entonces entrañable- en 
un libro que anunciaba ya, en el pulso de sus veinticuatro años, las señales que 
habrían de <lar a su poesía un aire cargado de esencias y de inesperadas sor­
presas verbales: Co11 las ,ilas del me,10. Años después (1957 y 1964), confirmó 
su insuumemación en la rcm:ídca de La vid .r el labrador y Cier1a1 cancioner, 
rextos en los que el zumo de los días desprende sus más íntimas reconditeces. 
Miis rarde, un breve tramo de 1iempo más tarde ( 1970), apareció el que h:isra 
ahora es su último libro, creación de intensa plenitud: Estas cosas de siempre, 
edición del Seminario de Cultura Mexicana, de cuya Corresponsalía en Chiapas 
es presidente Jesde 1968. Por su sustancia y su arcicul:ición, ,·oz curo leir 
111ori11 regist ra en simple sentencia la peripecia del hombre y sus fines. Tam­
bién dio su loor a su tierra: su C,11110 a Chiapas carece de inflexiones conven­
cionales, pero en d vibran linaje, destino y grandeza. Le importa, sobre iodo, el 
humilde pero trascendental acaecer del hombre - todo hombre es suceso tras­
cendcnrnl-, las comradicciones Je su vida y su pequeña gloria terrestre. )' quien 
ceng:i años -y con años dolencia ,ardía- sentirá en la vena de su verso una 
mene de regalona propiedad: 

LA muerte se hizo p,"a penrar en la -vida 
(br11Ja perdida en el brarero), 
porque es muy triste no 1e11er rma historia 
que pueda contarse en el invierno. 

Mención aparte merece - y rnmo más cuanto vive el fenómeno en su apar­
rada región natal- la reflexión de Enoch Cancino Casahonda sobre la desnatu• 
ralización de la vida de la provincia, cuyo casticismo fue tradicional en c1 
form:uo orgánico del país, y que afecta la salud del idioma por obra de los ac• 
niales y arrolladores medios de comunicación. La provincia, hontanar y raíz de 
la marca nacional, padece la comaminación -la más grave de las conramina-
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ciones- de agentes que deforman su íntima, visceral propiedad. El progreso 
material barrió la legitimidad de su estro. Ya en años que hoy parecen capí­
tulos de Otra edad, I.ópez Vclarde se dolía de un naufragio que es hoy hecho 
consumado: 

Q11icre 11 morir 111 J11ima y tlt e11ilo .. 

Aquello fue en 1921, el aiío de La 111,/lle patri,1. Hor . el foima y el estilo 
-y por consiguieme el habla, que les es consustancial- están en crisis que de­
manda, activa y urgemememe, nuestra atención. Concluyo con palabras de ún­
cino Casahonda que, por auténticas, datan el destino del idioma en México: 
'" L,s deformaciones del lenguaje --dice nuestro poeta- no sólo atañen a las 
grandes ciudades, sino abarcan a las pequeñas poblaciones a donde penetran ya, 
en ouos aspectos en forma positiva, los modernos medios de comunicación ma­
siva con su carga de palabras recién nacidas no sólo bajo los imperati\"OS de la 
técnica, sino también del comercio o de la impreparación. Nuevos defeccos son 
a no dudar más lamenrables que otros antiguos. Eran quizá preferibles cienos 
arcaísmos - llenos muchas veces de ingenuidad y ternura- que algunos neolo­
gismos de orígenes absurdos o grotescos."" 

L'l gravedad de estrago que acusa nuestro nuevo compañero reclama, en 
verdad, toda nuestra preocupación, y con nuestra preocupación el echar mano 
de cuantos recursos nos sean accesibles. No basta lamentar el becho; nos com­
promete un esfuerzo que, estoy cierto, deberá ser motivo de próximas y necesa­
rias deliberaciones. Acompáñanos Enoch Cancino Casahonda, al que damos bien­
venida fr:1ternal, con su prob~do patriotismo: prendas de h excelencia de las 
Su}•as nos son inapreciables. 
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LA El'ISTOLA 1\IOl?, IL Y SUS PERSONAJES EN i\f[XICO • 

Por don SALVAOOR CR UZ 

i\f;u::scro Agustín Y;iiiez. din:ctor de la Academia .Mexicana, seiiores acadúnicos. 
señoras y seiíores· 

Sin juramento alguno, a mí también se me podrá creer --como a mi señor 
Cervantes-, que yo hubiera querido que esre uabajo mío fuese digno de tan 
ilustrado audit0rio y tan solemne OCllsión corno los presentes. Pero yo sí que no 
pude contravenir a la naturaleza, y el modesto ingenio mío no trae en sus al­
forjas sino unas líneas de buen amor: de amor a las letras espaiiolas. 

Sllpla la deficiencia de! comineme, el contenido, pues esta noche traigo ame 
ustedes -por primera vez reconstruidos en su andadura vital, de la cuna a la tum­
ba-, a dos personajes del Siglo de Oro: e! capitán Andrés Fernández de An­
drada y el caballero don Alonso Tello de Guzm:ín, amor y destinatario, res­
pectivamente. de" la célebre Epi.110/a Moral a Fabio . 

De cómo y por qué vinieron a México y de cómo y cuándo tuvieron su fin 
y muerte en nuestro suelo, vamos a saberlo en un viaje documental a la primera 
mitad del siglo XVII en Nueva Espa!la. 

Pero ames quede constancia de nuesua gratitud a! maestro Agustín Yáfiez, 
director de esta corporación, por su benévolo interés en proponernos como miem­
bro correspondiente; a quienes apoyaron la propuesta, y a quienes, unánime­
mence, votaron en favor de ella. Nuestra gratitud va aunada a b más sana 
intención de continuar trabajando por el buen nombre de Tehuacán, la ciudad 
que nos vio nacer, r de Puebla, !a ciudad a la que debemos nuestra formación 
in(elenual. 

Procuraremos ser dignos de la Academia Mexic:rna y de nuestra provincia, 
de nuestros amigos }' de nuestros alumnos. 

L, Epíswla y J I/J personajes 

Lógicamente, los personajes de toda epístola son dos. En nuestro caso se trata 
del capitán Andrés Fernández de Andrada, remitente, y don Alonso Te!lo de 

• U ído en la , ,..ión públi ca de! 6 de septiembre de 197-1 
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Guzm:in, destinatario. El si1io <le la c:1na, Sevilla. La fecha limite, ames <!e oc1u ­
bre de 1612. 

Esto que hoy podernos dc.--cir en rne<lio rninum ha llevado siglos en ser acla­
rado. Sucesi \·amente se adjudicó l:i. Epútola Moral a Dartolomé Leonardo de Ar­
gensola, a Rioja, a Me<lrano. Menén<lez Pelayo la hizo obra de un •:i.nónimo 
sevillano•; Foukhé-Ddbosc pensó que nunca se llegaría a saber quién era el 
verdadero autor. 

El sevillanismo de !:t Epísrol" fue preconizado por Escala desde el siglo 
xv11r. En cambio la fecha sí ha c11biletc:ido: Toussaint la creyó de 1618, &ig 
Blños de 1635. 

Nuescro moderno conocimiento del asumo arrano de 1875, en que don 
Adolfo de Castro publicó su descubrimiemo, en la Biblioceca. Colombina de 
Sevilla, del manuscrito titulado: •Copia de la cana que el capidn Andrés Fer­
n:indez de Andrada escribió desde Sevilla a don Alonso Tello de Guzmán, pre­
tendiente en Madrid, que fue corregidor de México•. 

De ah í, la sagaz im·estigación de don D:imaso Alonso puso a flote --casi 
mralmeme- la figura de Tello de Guzm:in, el F"bio; un poco ames, Toussainc 
había presentado tres nuevos documentos de Fern:indez de Andrada en Nueva 
España, si bien anduvo poco acertado al interpretar sus datos. 

Nos complace haber logrado completar «las vidas paralelas Je Tel!o y An­
drada•, como las llama don D:imaso Alonso. Gracias a su afectuoso esdmulo 
remmamos el hi lo de su investigación maestra hasta lograr· fijar los extremos 
cronológicos del amor y el descina1ario de la espléndida Epístola Alor<1l. 

De cómo el 1:ab io 110 volvió " Eipt1ña 

Don Alonso Tel10 de Guzm:in nació en Sevilla hacia 1580, hi jo de Gucierre 
Tel10 de Bracamome y María de Guzmán y Á\·ila; era, pues, como estima don 
D:imaso, comempor:inro de Quevedo. 

En 1606 se abrió información en Sevilla para Otorgar a Tello una veimicuarría 
en su ciudad nata l. (La veimicuarría era una regidur ía en el antiguo sistema 
municipal andalu1.. ) En 16 12 Tello es veinticuatro y aparece casado con doña 
Marina de Mendoza. Y ese mismo año, en México, muere en su cargo el virrey 
fra)· García Guerra; p.,ra sucederle es nombrado el marqués de Guadaldzar, na­
cido en Sevilla en 1578; es decir, pa isano y casi de la edad de Tello. 

Lo cierto es que el 27 de octubre de 1612, nuestro persona je es designado co­
rregidor de la ciudad de Méx ico. Tal vez poco ames, su amigo Andrada le había 
dirigido la Epfrtoi<I. 

Pero nuest ro Alonso carda mucho en embarcarse y aun conocemos con cieno 
deta lle los preparativos del viaje; su esposa no vendrá con él por enconcrarse 
enferma. Al año siguiente, el 3 de septiembre de 16 13, desde Puebla escribe al 
cabildo de ?-,[é,i.:ico avisando de su llegada; el 16, desde San Manín Texmelucan, 
repite el aviso }', por fin, el 19 hace su entrada en el Ayuntamiento de México 
y recibe la \•ara de corregidor. 

Pasa el tiempo, doña Marina de Mendoza mucre en Esp.,ña y nuestro Tello 
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soliciw licencia para vol\'er a casarse, pero el Consejo de Indias le deniega el 
permiso el 8 de junio de 1616. Ta! \'ez ame una situación de hecho, Tello 
comrae matrimonio cland<.-stino con doña Isabel de la Cueva Colón hacia 1617. 
De esa unión habrá, cuando menos, un hijo, Diego Amonio Tello Colón de l:t 
Cueva y Guzmán. 

E! corregimienro llega a su fin y el primero de octubre de 1618 nuestro 
Tel10 entrega la vara a su sucesor. Como era de estilo en esos casos, se inicia 
d juicio de residencia que habrá de tener sentencia favorable en 1620. 

Gracias a la investigación de don D:ímaso Alonso conocemos en detalle la 
actuación oficial de Tel10. Quien quiera saber cómo era nuestra vida metro­
politana en esa época, bien hará en paladear la movida narración del ilustre 
erudito en sn estudio El • Fabio • de la Epütola i\loral: Su cara )' cmz en i\fé. 
xico )' en EJpa,ia. 

Pero Tello es un pretendiente contumaz, de modo que con fecha 13 de marzo 
de 16l9 el Rey le nombra Alcalde Maror de Puebla de los Ángeles; será el 
vigésimo de la nómina de la segunda ciudad del virreinaro. El 26 de mauo 
el G1bildo angelopolirnno recibe al nuevo AlG1lde; al año siguiente, el 2 de 
maro de 1620, se le prorroga a nuestro Fabio el cargo •por segundo año de 
doce mests • y al fin, el 14 de maro de 1621, se nombra al licenciado Miguel 
de Saldierna Maria.ca juez de residencia para el alcalde de Puebla. 

Cinco días después, el 19 de mayo, se presenta el funciomrlo a residenciar y 
Tdlo firma por última vez en los libros del cabildo poblano. 

Pero nuesuo Fabio es pretendiente infatigable: ha iniciado diligencias en la 
Cone, mediame pcxler, para que se le conceda hábito de la orden de Santiago. Y 
por una carta del virrey conde de Priego a Felipe IV, de febrero de 1622, nos 
<enterarnos que T el10 actúa como Alcalde Mayor de las ],.finas de San Luis, cuan• 
do todavía era pueblo la ciudad del Potosí. También sabemos que lo del hábito 
no se le concdió, pues al estarse haciendo segundas diligencias, Tello murió. 

Y hasta aquí llegaba la historia y se abrían las incógnitas : ¿dónde murió?, 
¿cufodo?, ¿todavía como Alcalde Mayor? 

Fuimos a San Luis Pmosí; los archivos municipal y parroquial están incom• 
pleros, de modo que hubo que recurrir a la documentación impresa, a la biblia• 
grafía potosina que, en este caso, es de primer orden. 

b primera )' definitiva pista nos la dio e! volumen de don Joaquín 1'.frade, 
l-lú tori,1 del Nobilfrimo J' i\lfly Il111tre A y1111/"111ie11l0 de S,m Luú Po101í; 
allí nos emeramos que el Alcalde Mayor de 1619 a mediados de 162! fue don 
Alonso Guajardo Mejía, a quien sucedería nuestro Fabio. Y luego la noticia que 
vino a ser el tajo definitivo en nuestras pesquisas: el Alcalde Tello fa!le<:ió en 
su cargo en enero de 1623. 

De su actuación oficial tuvimos una prueba en la Co/ecci6n de Doc11111c11101 
de don Primo Feliciano Vel:ízquez: un Mandamiento del Alcalde Tello al 
capitán Luis de I..cija, teniente de Justicia Mayor, el cual pasó ante el escribano 
Agustín Pérez el 13 de septiembre de 1622; este documento era \rnO de los que 
servían de dnilos a la población del Venado. 

Pero como lo escribió muy bien don Francisco A. de lea.za, •la realidad 
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supera casi siempre a lo irmginado •, y a travi'.-s de la Hiuoria de S,m L11is 
PotoJÍ de don Primo Feliciano, nos emeramos de una aventura póstuma Je 
nuestro personaje. 

Refi<:rc el historiador potosino que «fallec ió de su enfermedad don Alonso 
Tello de Guzm:ín, el viernes 27 de enero de 1623. Amortajado con hábito de 
San Francisco y en un ataúd forrado de tabi de Italia, azul, rosado y blanco 
por fuera, y de &1masco labrado, encamado y blanco por dentro, fue el dia 
siguiente depositado su cadáver en la sepultura abierta a un lado del altar mayor 
de la iglesia parroquial, hacia la sacristía, entretanto se le llevaba al com•emo de 
San Diego de la ciudad de .México, del cual era patrono el finado•. 

Cuatro meses después, «en 28 de abril del mismo año, a pedimento de la 
viuda doñ.1 Isabel Colón de la Cueva, ordenó el Juez Provisor de la catedral de 
Valladolid fhoy Morelia] que el cura beneficiado de San Luis, Hermndo H ur­
tado de Mendoza, emregarn el cadáver, para ser uasladado al lugar del patronaz­
go. Y en su obedecimiento, el 11 de mayo siguiente dio comisión el Cura, por 
hallarse enfermo en cama, al Lic .. Mart ín de I!lera, clérigo, sacristán mayor de 
la parroquia, para que hiciese !a entrega. Entre siete y ocho de la noche del 
mismo día 11, fue ca\·ada la sepulmra y descubierto el ataúd•. 

Cominl1a así la fúnebre relación: <Dio fe el escribano Juan de Trujillo que 
aquel era el cuerpo r huesos del general don Alonso Tello de Guzmán, y de 
él se hizo entrega al contador Juan de Altuna, para que a su vez b hiciera a la 
señora viuda. En una carroza enlutada que se habfa prepando· al efect0, se llevó 
el ataúd, cuerpo y huesos a do11a Isabel Colón de la Cuev:1, quien se dio por 
recibida en la misma noche.• 

Sin embargo, <por estar el cuerpo tan fresco y corrupt0 y dar de sí tan mal 
olor, que por ent0nces era imposible uasladarlo al convento de San Diego de 
México, y para que en el interín tuvieran los restos de tan gran caballero la 
custodia y guarda que se requería, !a viuda soliciró de fray J uan !.arios, guardián 
del convento francisc.ino, que los recibiera y depositara en la bóveda de Antonio 
de Espinosa, sita en la aipilla mayor de dicho convento, mediante el benep!:ícito 
que la viuda de Espinosa, Luisa de Cañedo, concedió por escrito•. 

Accedió J.arios «y en su virtud, habiendo salido a recibir el cadáver con cruz 
alta y solemnidad, por preste fray Francisco Rodríguez, .Ministro Provincial, con 
di:icono y subdi:ícono, acompañado de otros frailes del convento, cada uno con 
su vela encendida l' seis de ellos cantando, le sacaron de fa carrow y le metie­
ron en hombros dentro de la iglesia•. 

Y ~después de haberle tenido un rato en la capilla mayor, donde le dijeron 
responsos, se desclavó el ataúd. Volvió a dar fe el escribano que el cuerpo y 
huesos eran del general don Alonso Tello de Guzmán, el mismo que la noche 
amct:edente habían sacado de la iglesia parroquial. Cerróse de nuevo el ataúd 
y fue metido dentro de la bóveda y sepultura de Antonio de Espinos.'\, que están 
en el altar de San Amonio, al lado izquierdo de la capilb, quedando como ames, 
cerrada con tablas r puerta con argollones~. 

Aunque documemalmeme no sabemos más de nuestro Alonso, tenemos por 
seguro que fue reinhumado en definitiva en San Diego de l',.,[éxico. El que se le 
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titule ¿;ener:il obedecfa :i que, con el cargo de Alcalde, ejercfa con pcxler militar 
en la frontna con !os chichimecas. 

Pero hay algo de suma importancia que el mismo historiador Velázquez nos 
refier<.·, r es que •aremo a que la enfermedad no consintió a Tello de Guzm:ín 
nombrar tenieme, como pcxlia hacerlo, ejercía Andrés Fern:índez de Andrada el 
c:irgo de Justicia .M:i¡-or por eb:ción de los diput:idos, de acuerdo con el ca­
bildo, o sea, de los princip:iles vecinos, pues aún no había regidores>. Esto su­
cedió en tamo llegab:i el nue,•o Alcalde nombrado, Juan Cerezo Salamanca, quien 
• tomó posesión de su oficio el 6 de abril de 1623•. 

Y aquí est:í patente fa confluencia vital de Tello y Andrada --que no será 
!.i última, como veremos-. No sólo llegamos al final de Fabio, sino a la certeza 
documental de que Andrada vino a Nueva España y se movía en la órbita de 
su entrañable amigo. Sus lazos de paisanaje obededan a un centro seguro: el 
scvillanismo del propio virrey marqués de Guadakáwr. 

Sabemos que al morir Tello fue nombrado tutor de su hijo Diego Antonio 
el licenciado Juan Rodríguez de Palencia; y que al morir doña Isabel, la viuda 
de Tel10, es nombrado albacea esa misma persona. Pues bien: Rodríguez de Pa­
lencia convivir:í con Fern:índez de Andrada más o menos quince años, como 
despu<.~ veremos. Y todada mh: al mori r Rodríguez de Palencia, los papeles 
de la n11oría de Diego Antonio pasan al maestre don Amonio Urrutia de Ver­
gara, quien años después será quien le dé sepultura a Andrada 

La ligazón nos parece inconclusa y va mis allá de la propia vida de nues­
iros persona jes. 

Sólo diremos par;i. terminar con los Tellos que Diego Amonio llegó a ser Al­
calde Ordinario.Je la ciudad de .México, en fecha que no hemos logrado precisar; 
r que en 1643 contrajo matrimonio con doiía Luisa de Tovar y Sámano, hija 
mayor de don Luis de Tovar Godínez, Secretario de Gobernación y Guerra de 
Nueva España. 

En resumen : don Alonso Te\lo de Guzmán llegó a ?-.léxico en 1613 y aqui 
tul'O su fin y muene en 1623; no \'Oll'ió a España. El poll'O del Fabio de la 
Epú1o!r1 Moral quedó en México. 

De cómo A11drada se quedó en México 

Andrés Fernández de Andrada vino al mundo en Sevilla hacia 1575 -e! año 
en que nació Luis Vélez de Guevara-. Fue hi jo de Pedro Fern:índez de Andrada, 
hipólogo o sea tratadista de caballos, cuyas obras fueron bien conocidas en 
Nueva España. Mérimtc le confundió con el padre pero Rodríguez Marín y Fitz­
mamice-Kelly pusieron en claro las identidades. 

H ace poco, don D:ím;i.so Alonso encontró • un documento muy interesante: 
es una cana escrita par el propio Andrada en 1596, en que comenta con in­
genio )' humor sucesos de la época•. Cuando escribió ese testimonio juvenil 
tendrfa 21 años. 

En 1610 tul"0 lugu la wma de L,rache y Andrada escribe con ese motivo 
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una composición de la que se conserva un fragmento en la BibliotCC:t. Nacional 

de Madrid. Recordemos que Góngora también escribió sobre el 1ema. 
En 1611 , y siempre en Sevilla, Fcrnández de Andrada despliega •cierta acti­

vidad liceraria•, como señala don Dámaso. Por ese entonces le dedicaría Rioja 
a nuestro poeta su si lva Al Verano --que a pesar del título se refiere a la pri­
mavera-. 

Si en oc1ubre de 1612 Tello es nombrado Corregidor de México y la Epí1-
10/a Moral se dir ige a él, que pre1endía en Madrid, piensa juiciosamente don 
D:ímaso que 1:1\ sería el 1úmino ad que,n del poem:1. Y aquí cabe ouo conracto 
con Góngora, que por ese entonces escribía el Po/ifcmo, según la aumridad de 
nuestro Alfonso Reyes. 

¿Vino Andrada con Tello? ¿Vino después? No tenemos las pruebas docu­
mentaks del caso, pero lo cieno es que, en 1619, cuando Tello ha concluido 
su corregi miento, Andrad:1 aparece si rviendo el oficio de Conrndor de Bienes de 
Difuntos en la ciudad de :México. 

Después nucsuo poeta se nos pierde, en tamo Tello ocupa las alcaldías de 
Puebla y de San Luis. Pero en 1623 lo volvemos a 1ener presente: como ya se ha 
dicho, en 27 de enero fallece Fabio en el cargo y en 1anto llega el nue,·o ak:il­

de, los po1osinos Je piden a Andrada, que ejercía de Jus1icia 1'.fayor, que los go­
bierne. Su rele\'O acontece el 6 de abril. 

Nuevamente hay · otra laguna documental y Andrada se nos esfuma. lo reen­
contrarnos el 28 de enero de 1629 en Cuautidán, casado con -doña Antonia de 

Velasco y apadrinando a un niño. Pero no codo es frialdad en los documentos; 
a veces, a través de los siglos, nos llega un soplo del calor humano que alentó 
en los procagonisras. ¿No adivinan us1edes cómo se llamaba el niño que An­
drada llevó a la pila bautismal? No, no se llamaba Andrés como el padrino; se 
llamaba Alonso, como el Fabio. (Y aquf permítasenos una conjetura, la única 

que nos atrevemos a hacer; si según todos los indicios Andrada no tuvo descen­
dencia, ¿no tendría en este ahijado Alonso el cariño del hijo que no tuvo?) . 

Pero ya 1enemos a nuestro capitán en la región de los lagos, en la cuenca 
de México, de donde casi no saldrá. 

El 27 de febrero de 1630, en calidad de Alcakle Mayor de Cuautitlán, An­
drada le da posesión de la hacienda nombrada Huehuetoca, en términos del 
pueblo del mismo nombre, al licenciado Juan Rodríguez de Palencia -a quien 

ya conocemos- en relación con Tel10. lo interesante es que hace su aparición 
es1e nuevo amigo de Andrada, con quien tendrá rratos comerciales a Jo largo de 
quince años. 

Lo cierto es que en 1632 Andrada ya es vecino del pueblo de Huehuetoca, a 
donde tal \'e:t iría en seguimiento de su amigo. Ese año, el 8 de julio, apadrina 

con su esposa el casamiento eclesiástico de Diego Conde y Juana Vázquez; entre 
los 1estigos figura Rodríguez de Palencia. Al año siguiente, el 13 de mayo, 
,·uelve a apadrinar: los contrayentes son Juan de b Gasea y María Martín, y 
otra vez es test igo Rodríguez de Palencia. 

Por otra parre, consm documentalmente que Andrada, de 1634 a 1642, tu\'O 
cuenras con su amigo el licenciado; y en 1643 y 44 se le menciona como dueño 
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de la hacienda de l:lbor llamada Sama Teresa. Todo lo cual nos afirma su per­
m:rncncia en Nue,a España, su trnsphme de la Península •a otro clima y a otro 
género de vida ,., como dice don O:ímaso. 

En julio de 16/46, en la ciudad de México, Rodríguez de Palencia otorga dos 
codicilos a su tesromemo; en el segundo declara haber s ido rntor de Diego 
Amonio - hijo del Fabio-. Asimismo const:1. que los pormenores del asunto 
quL-daban en poder del macsue de campo don Amonio Urmtia de Vergara -a 
quien ya veremos en relación final con Andrada-. 

Rodríguez de Pa!encÍ:l murió el 5 de julio de ese 1646. Al hacerse los im•en-
1:lrios, el 9 Je octubre, se hace constar emre sus papeles un «Libro grande de 
mt<lio pliego imirnlado, libro en que se asientan las cosas tocantes al albace:1.zgo 
de doña Isabel Colón•, la viuda del Fahio. Y al año siguiente también se anoron 
«unos papcl<.-s y rc.-caudos contra el capitán Andrés Fcrn:índez de Andrada para 
ajustar lo que se debe al dicho difumo'" . 

Al hacerse la glosa correspondieme, consron los cinco adeudos de Andrada que 
sumaban un tOtal de 406 pesos. 

¿Qué era, entretanto, de nuestro personaje? Aquí entroncan los tres documen­
ms encontrados por Toussaint, sobre los que se cernía el peligro ele una ho­
monimi:,, tan común en esos tiempos. Pero no: se refieren a nuestro capitán, 
caS:J.do con doiia Antonia de Vehsco. 

Como el ,·olumen en donde se contienen no aparece actualmente en el Ar­
chivo General de Notarías de fo. ciudad de México, por Jo cual no lo hemos 
consulrndo, dejamos b palabra a su descubridor, en su disertación leída para in­
gresar en esta Academia en 1958. 

Decía don .M:muel que •en 1646, el 14 de ocmbre, el capirán Andrés Fer• 
nández de Andrada, vecino de la ciudad de México, por sí y por doii:t Anmni:1. 
de Velasco, vc.1:ina de la provincia de Cuautidán, escame en su hacienda de labor 
lla,nada Sama lnú, su legúima mujer, ti ró escrirnra ame el notario Francisco 
Olalde, en obligación de un mil pesos a fa\'Or de J uan González. Dos días ames, 
c.-s decir, el 12 de octubre, la señora Velasco había dado poder a su marido para 
extender la escritura y en él se lee que Femández de Andrada era vecino de 
J-luchuet◊Cl. Poco después Fcrnfodez de Andrada, Alcalde 11ayor por Su 11a­
jc-srnd del partido de lxmiquilpan, da poder a don José de !a .Mota y Portugal, 
Yecino de .México, para todos sus asunms•. 

Y como has1a allí daba la hismria, fuimos a Ixmiquilpan. Infornmadamente, 
desde el siglo pasado no har archivos en el Ayuntamiento, según ya hacía ver el 
historiador de la localidad Escandón. Pero en la parroquia ele San Miguel -gra­
cias a la óptima <lisposición del señor cura Enrique López-, logramos encon­
crar los dos últimos documentos directos Je nuestro personaje, ambos de 1648. 

El primero de enero Andrada fue padrino de 00.mismo de María, niñ:i. indí­
¡;ena, hija de la iglesia, es decir, expósiro; fun_gió como madrina Cecilfa. de la 
Cru~. Y el 27 de junio apadrina a otra niña indígena, Mónica, hij:i. de Juan 
.Miguel y Magdalena Sengureni -<le apellido oromí-; ahora la madrina es 
Juana Francisca. No hay duda: Andrada estaba solo; su esposa doña Antonia 
permanecía en su hacienda. 
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Emretanto, en b ciud;1d de México proseguía el juicio tc."Stamentario de Ro­

dríguez de Palenci:1, r el 30 de :ibr il Je 16-'19 se d:1n Por no cobr:i.dos 1,775 

pesos de l,l cuem:1 general, de los cuales 406 corrcspondfan al débito de An­

drad:1. Sin embargo, el juez de resramentos compele al a!bace:i Pedro de Sanci­

Jlán para que insist:i en los cobros, so pena de absorber lo fu.lronte; pero por lo 

que respecra a las deudas de nuestro opicin. en enero de 1650 Samill:in hace 

constar que «foera de ser antiguas, desde el año de 34 al 42, como se proOOr:i 

murió el susodicho {Fern:\ndez de Andrada) en Slllll:l ¡:,obrez:1, Je suene que se 

emerró de limosn:1; con que h:ibiendo mueno de esta suene y si n rc."Conocer cos.1 

:ilgun.i p0r no lubcr asistido en CSt:J. ciudad, no h:iy con quien hacer dili­

gencia • 
Y para que constar:1 su proceder en el caso, Sami ll:ín presenta con el jur:i­

memo necesario una cart:i suplic:noria de doñ:1 Antoni:i de Vclisco, en donde, 

después del nombre bien cl:iro del capitán Andrés Fern:indez de Andrad:1, dice 

•que esté en el ciclo•. 

Pero el juicio siguió su curso y el 14 de enero de 1655 se ex:iminó a cuatro 

testiA,,'05 -un militar, un mercader, un contador y un escriOOno--, que cono­

cieron :1 Andrnda y :1 quienes constaba •que murió en suma pobreza, de suerte 

que se enterró de limosna por el m:1esne de campo don Antonio Urrutia de 

Vergar:1•. 
Uno de ellos sobradamente añade que Andrada •quedó debiendo mucha suma 

de pesos• y otro hace constar que «falleció sin dej:1r ningún caudal•. 

Nuestro poeta debió h:1bcr mucno a fines de 1648 -d mismo año que 

Tirso, Caslillo Solórzano, Roju Zorrilla )' Saavedn Fajardo--; el mismo año 

que frente a los volcanes de México nació Sor Juana. 

Tal vez no murió en Jxmiquilpan --en donde ya habfa dejado de ser Alcal­

de 1-fayor-, sino en Huehuetoca, lugar de su residencia ¡:,or más de quince años. 

Por Otrn parte, la hacienda de su esposa --que er.1. una propiedad muy pobre, 

según se desprende de los documentos-- unas veces se cita dentro de la juris­

dicción de Cuautitl:in )' otras dentro de la de Zumpango. En cuanto :11 m:iestre 

Urruria de Vergar:1 consta que en 1655 er:i. Alcalde Maror de Tacuba, Azcapot­

zalco, Tenayuca. y Tultidán. Todo, pues, dentro de una zona bien delimitada, 

pero donde la falta de archi,·os --o los im·encibles obstáculos para consultarlos-­

nos impidieron afinar el cabo de nuesua indagación. 

En resumen: Andrés Fern:indez de Andrada vivió en Nueva Espaíb, a lo que 

S:1.bcmos, más o menos 1reinta años; de modo que si al morir p:asaba de los se­

tenta, casi la mir:id de su larga ,·ida !a cumplió entre nosotros. De una cosa sí 

podemos est:1r bien seguros: de que murió como Cervantes, «viejo, soldado, 

hidalso r pobre•. 
Tal es nuestro repaso a fas ,·idas paralelas de Tello )' Andr:ida con 00.SC en 

no menos de veinte documentos inéditos. H abrá que esperar la publicación, con 

:1p:1nto de notas y apéndices documentales, del estudio que preparamos con el 

dwlo de A11drés Fem.i11dez de Adrad-a ,, 111 tiempo. 
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U11t1 h11,,/!,1 de l,i Epíswla c11 N11e1h1 Esp,11i:l 

El escribano Miguel Zerón bp:i1a es el cronist:1 de b ciudad de Puebb en 
el siglo X\'ll. 

Un dia le asaltó el deseo •de referir proezas y escribir :ilab:1nzas de h Im­
perial Ces:irea muy Noble y muy Leal Ciud:id de b Puebla de los Angeles •, 
ya en ese <·monees la seg11nd1 ciudad del virreinato. Pero por poco desiste de 
sus ideas al hoje:1r libros como la C,6nica de la Provincia de San Diego, de 
B:i.ltasar t-led ina, impres:1 en México en 1682; el Te11tro Eclesiáuico del maes­
tro Gil González Dávila. impreso en Madrid en IM9; el Atlas de Mercator, 
que se venía editando desde el siglo XVI . 

• A la vista de ranw sol se me derritieron las alas •, dice con candor. Pero 
más pudo en ti su amor al suelo nativo, y después de algún ordenamiento espe­
cial, se semi) a escribir un \'Olumen de noticias, mezcbndo • lo histórico con lo 
poé!ico•. De acuerdo con la época le dio un tírnlo barroco: Narrt1ci6n en 
dibujo amoroso que ideó el ,1fecto ... Es la crónio llena de ingenuidad que don 
Mariano Cuevas -miembro de csm Academia- editó en 1945 con el título de 
La P11ebl,1 de los Á11gefos eu el siglo XVII . 

Pues bien. al pasar lis{:1 Zcrón bpata a •los patronos samos mtclares• de 
Puebla. dice a la letra: 

•A 12 de diciembre, en el convemo de S:m Cosme y San Damián de la orden 
de Nues1a Señora de la Merced, redención de cautivos, a Nuestra Señora de 
Guadah1pe. como su abogada y patrona, le hace la ciudad su fiesta; dando por 
g:isw 25 peso~ y se le aplica esc:1. C1nci6n: 

EJ1,1 p<!que,ia v;da que poseo ... • 

No imeresa, desgraciad:uneme, el resto. Pero ra se habrá advertido un \'erso, 
apenas modifirndo. de l:1 Epísro/11: 

U 11.1 mediana ád,1 "º posea .. 

Si las noiicias de Zcrón Z1pata llegan, de su propia mano, hasta •este :iño de 
1697•. d libro pertenece redondamente 11 siglo XV!!. l o cual quiere decir que 
esfamos ante una brc\' ísima huella de la obra de Andrada en el mismo siglo 
en que alentó emre nosotros. 

Querer dilucidar cu:índo llegó la Ephtola :i. la Nue\·a España es entrar en el 
1em:no de lo conjernrnl, aunque lo m:ís verosímil es que haya venido con su 
autor o con el Ft1bio, Alcalde Mayor de Puebla. I.o cieno es que ya tenemos una 
pequcih pero palpable demostración de que b. obra de Andrad.t se conoció en 
J\ léx ico deS<!e el siglo xv11. 

Fumros hallazgos prccisar;Ín el tiempo )' modo de este importante hecho 
literario. 
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Fern,í,ulez de Amfr,ll/11: U11 poc111 c11 111 obr11 

¿Cuil puede ser la lección y sem ido de la Epfrrola Mor11/, un:i vez conoci<b b 

:md:idura 11irnl de sus persorujes en Nuev:i Espafi:i? 
Desde luego podemos imem:ir un :icerc:imienm: situar :i Fern:índez de An• 

drada en su i iempo -y de su tiempo al nuescro---. De ahí \'Crernos en qué 

rnc<lid:i el :iucor es1:í inmerso en su obra 
Y :iquf rnmpoco iremos por el terreno de h s conjerur:is; \':'Irnos. sobre el 

:ind:imi:ijc de los 1estimonios docurnemales, al poem:i mismo, a la Epístola. 

Ya sabemos que Andr:ida ,•ino en compai\Ía -o en segui miento- de su :imi­

go Tcllo. Y uno se preguma, ame un hombre que demostró tan pocas ambi­

ciones: ¿por qué ,•ino? 
La estrofa XXXIX de la Epísrola oos aclara en su primer ,·erso: 

Qt1ioro, Fabio, seguir a quien 111e llama .. 

Es decir, s:ibía y quería acudir al llamado de la ::1mis1ad verdadera. Porque 

era t iempo el suyo muy des,·alido para distinguir el oro del oropel -como en 

nuestros días-; ern el t iempo en que Cervantes añoraba los siglo1 dorados . . 

Pero son !os tercetos XLV y X LVI los que de hecho colman la sinceridad del 

poeta; 

No q11iera Dios que siga a los 1-wo11es 
quo moran 1111est ra1 plawJ 111acilcnto1, 
do la virtud i11fames hiJtriones; 

esos inmundos uiigicos, aten101 
al aplauso co111tí11, cuyas cntra1l111 
ion i11 fa11s1os y oscuroJ mo11ume111os. 

Pero he aquí que Fabio mucre, tal \'CZ en sus bra.i:os, y uno se ,•uclvc a pre• 

guntar: ¿qué le impulsó a quedarse en Nueva España, cuando Jo m:ís lógico era 

regrcs.·tr ? 
No conjeturamos: en 1629 ya estaba cas.1do y en 1630 -siete años después 

de la muerte de Tello--, !o encomramos en relación con el licenciado Rodríguez 

de Palencia, que ser:í su segundo grnn amigo. Y al morir éste, Anclrada apnece en 

el círculo del maestre Urrutia de Vcrgara, paisano suro. Este alm foncion:uio 

será quien le dé sepultura al poeta en la sok-ada tierra de México. 

Por lo demás, Andrada debió ser de bien pocos am igos, como pocos son los 

,·erdaderos. Ya lo había semenciado en la estrofa LVIII : 

Un ángulo me baua elltrc mis lares, 
tm libro y ,m amigo, tm s11e1lo breve .. 

Documcmalmeme s:ibemos de tres de los amigos de Andrada: todos ,·erdaderos. 

No har duda: nuestro poeta ,·ino a Nueva España en aras de la amisrad. 
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Pero una \'ez hundidas bs naves, ¿por qué se mueve en pueblos pcqucl\os y no 
regresa a h ciudad de México, residencia habitual de la familia política de 
Tello, que era nada menos que la familia del mariscal de Castilla? 

La r:iz0n nos parece obvia. Soplaba en el ambiente <la idea renacentisu del 
Bea/NJ ille horaciano• , para decirlo en frase de Germán Bleiberg. Un libro de 
éxim era el de Guevara, J\l emJJprecio de ,orle y afab,111::.11 de ,1/dea; fray l,uis 
de León había escrito su Vida retirada. 

Andrada venía de la Se\·illa del Siglo de Oro, casi una segunda Corte, <pucno 
y puerta de América, capiul del Nuevo lo.fondo•, como la titula Morales Pa­
drón. Y sin embargo, rechazaba la ,·ida cortesana. De ahí la estrofa XVIII: 

Trú1e de aquel que vive deJ1i1111do 
11 e111 a1Jtigua ,oloni11 de lo1 vicio,, 
aug11r de los 1emblame1 del priv11do. 

De ahí que Andrada, después del suceso de San Luis Poms í --que entonces 
era pueblo--, reaparezca en Cuautitlán --donde los virreyes tenían casa de 
campo-, después se avecinde en H uehuetoc:i --donde existe !a llamada Casa de 
la Virreina-, y por fin se le pierda la pista en Ixrniquilpan - pueh!o con un 
com·ento cspltndido y unos inquietantes murales al fresco--. 

La \'erdad éS que el poern se complace en cumpl ir, al pie de la letra, la p 
cic:ida esrrofa 1.v111: 

U11 ángulo me baJ/11 entre mil /11res, 
rm libro y 1m amigo, im Jueño breve, 
que no perturben de11das ni pe1are1. 

De ahí que Andr:1.d:1. -que afirmab:1. su afición a la lectura }' reafirm:1.ba su 
fe en la amistad-, se aferraba a la 1111rea mcdiocrittJJ de la \·ida aldeana. Una 
vida que además le pcrmitia, como :1. Don Quijote, ser cgrnn madrugador• . 

Y dentro de esa dorada medianía, su ide:1. era confundirse con el común del 
pueb!o, en\•11elto en la suprema elegancia que da la modestia. Tal como él 
mismo lo había querido en dos \'e!SOS de la estrofa X.XX IX: 

... y ,aliado pasar e111,e la gcme, 
que 110 afee/o lo1 1Jombre1 ni la fama. -- ......,.,. 

¡La fama! Andrada vi\'iÓ largamente en regiones donde confl uían idiomas 
indigenas náhu:ul y ommí; tal ,•ez llegó a saber que los antiguos mexicanos 
llamaban a la fama 11ieb/<1 y humo. Pero de lo que sí podemos esc:ir seguros es 
de su deseo de pasar inad\'ertido, sin llamar l:1. atención, <ni em·idi:1.do ni en­
vidioso• , como quería fray Luis. 

Así lo expresa meridianamcme la csuofa Lxm: 

Um1 úda medi11na , ·o posea, 
1m estilo co1111fo y moderado 
que 110 le 11ore mulie que le 1·ea. 
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Y esto llegó a cumplirse tan :ll pie de la letra, que al doblar el cabo del siglo 

XVII, en una información sobre b amigua h:1cienda de Sama Teresa, los tes­

tigos se acuerdan de los dueños de antes y de después del capitán Andrada, pero 

de él no dicen una palabra .. 
Este vacío documemal raya en lo desesperante para el investigador; pero en 

la vida c01idiana de nuestro personaje el caso pudo tener, y de hecho tu\'O, ese 

imcnso calor humano que envueh·e los actos de la gente sencilla. 

Sobre el hecho, en la estrofa XLIX se contiene, a nuestro entender, la más 

plena profesión de fe: 

Quiero imi111r al pueblo eri d vellido .. 

¡Y claro que Andrad.1 lo debió cumplir! Si en los meses anteriores a su muer­

te no 1enía cargo y estaba mn pobre que un am igo le hubo de sepultar, ¿cómo 

es que en los llltimos documemos que de d conocemos aparece apadrinando 

niños ommíes? 
Para nosotros la razón vueh·c a ser obvia: si llegó a ser compadre de indíge­

nas del J\·[ezqui1al fue porque se idemificó plenamente con ellos. De mra nu­
nera -y esto lo sabe quien hap vivido en comunidades indígenas-, el a]m;i 

de esos hombres no se entrega. Y menos un siglo dcspu t-s de la Conquisc-.i. 

Li. ,·ercbd es que, fuera de los documemos estrictamente ofi¡:iak-s, los cou­

tempor:íncos de nuestro personaje ni siquiera le llamaban con su nombre com­

plero: era Andrés de Andrada o el capitán Andrada. Es al paso de los siglos,, ya 

cn nuestros días, cuando comenzamos a saber quién era Andrés Fern:índez de 

Andrnda. 
Ahor;i bien: ¿cu;\l fue d riesgo y ventura de nuestro poeta al des.iparccer 

de la escena literaria en su Se\•illa natal? El riesgo fue m:iximo: se le d io por 

muerto. Y su colega Rioja -hombre también de pocos amigos- hubo de mo­

dificar su sil\'a Al Verano dedicada a nuestro personaje. Tachó el A 11drada y 

en su lugar puso Fo11Jeca, dirigiendo el poema a don Juan de Fonsec1. y Fi­

gueroa. 
Pero )'ª n11esuo Andrada había pn.xlicho en la e5trofa v que : 

M,iJ coro11a1, mJJ triu11/01 dio al pmdeme 
que mpo retirarJe, la fo,1111,a 
q11c 11/ q11e npcr6 obstin.:da )' loc11111e11tc. 

¿Y qué otra cosa hizo en su carrera literaria, sino retirarse a tiempo, un;i vez 

escrito el poema que debió estimar único? Nada de él se conoce, ni en una ni 

en otra Españ.1, posterior a la fecha más prob.i.blc de la EpiJrola. Y si no pre­

paró su obrn para la imprenm, menos !e preocuparía dejar la puerta abierta a 

las atribuciones gramiras de sus contempor6neos. 
Lo que enseguida viene está a la vista: después de ISO años de escrito el 

poema Sedano lo publica por primera ,•ez, y más de un siglo adelante s:i.le a 

ga nar la úldma baralla su \'C-rdadero amor, proclamado por don Adolfo de Castro. 
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Por oua p.1ne, fa estrofa VIII nos vuelve al entorno ,,iu\ del poeta, pero su 
lt"«ión llega a nuestros días: 

Aquel e11trc /oJ biroes e1 co111ado 
q11c el premio mereció, no quien le alcanza 
por 1·a11111 co111ec11c11cias del c11,1do. 

¿Y qué 01ra cosa hiw Andrada sino so!rnr su p0ema maes1ro )' darle tiempo a! 
1iemp0. como decimos vulBarmemc? Y al no reunir y disp0ner su obra par:i la im­
prem:i, Andrad:i tampoco buscó l:i protección de algún poderoso, tan necesaria en 
esos CISOS y en esos tiempos. Desc:irtó, pues, lo que hoy se llam:i. sin embozo algu­
no. :1rud:1 oficial. 

De esta forma la E¡,isrola -y:,. puesta en limpio en nuestros días- h:1 vis10 
y ,·cr:í pas.1r los siglos sin más person:ijcs que el auior y el desdn:trario. 

Sin cmb.ugo, anres de dar fin a nuestro itinerario sed com•eniente ir al 
enrncmro de Andrada en un:i estrofa que, por cieno, no le agradó a Quintana, 
:i] XI.V: 

No, porr¡11e ,ui te c1cribo1 hagaJ co11cepto 
q11c po11go l:.1 virtud c11 ejercicio 
que ,um e,to f11e dificil a Epicteto. 

Con salud:ible :imicipación nos dice cuán difícil es :tjustar la vida a las 
ideas. 1:1 no hubiera querido tener deudas (estrofa XLVII ) y gracias a las que 
no pudo pagar _sabemos cuándo y cómo murió. Le parecía mal •la sed de los 
oficios• (est rofa x1x ) r lo cierto es que, y:1 viejo, debió ser pretendien1e h:tSta 
:1lc:10zar dos alcaldías mayores .. 

Con todo. la vida de Aodrad:i nos parece uoa obra maestra. Por esos pue­
blos donde se nos esfuma tal vez logró • aprender a morir •, como qucrfa en la 
cs1 rofo xxv111. Y así ganó su muerte, de cara al sol de México; cmre nosotros 
se reimc,grú «a la común m;i.reria•, según su propio verso. 

De ahí que la m:íxima l«ción de la EpiJtola Moral sea l:t propia vida de su 
:tutor. Primerameme, Andrada encarnó sus ideas de poesfa }' surgió el poe!D:1. 
Ix-spués, largamente. (!urante l:i mit:id de su vid:1, encarnó su poema, se dedi­
có a \·ivirlo, según se dcsprende de Jo que hemos descubierto para su biograffa. 

Pocas \·eces pacta y poesfa form:in un cuerpo indivisible como lo represenran 
Andrada }' su Ephtok Pocas \'CCCS rambién le está permitido a un hombre cum­
plir sus propias ideas. Y el señor capicin Andrés Fem:índez de Andrada cum­
plió, a lo maestro, su propi:i a<!monición, tal como c::intó en un endecasíl:ibo 
que si.i;ut: sitndo 110 des.1fío a la concienci:i de todos los hombres: 

lg11,i/,1 con /,i 11ida el pcm,1111icnto .. 
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CONT ESTACIÓN Al. DISCURSO ANTER IOR 

Por don )OSÉ ROJAS GARCIDUl'1''AS 

Como un honor que, además, mucho me complace, he aceptado e! encargo de dar 
al sciior don Salvador Cruz la bienvenida a esc:i Academia, como Miembro Co­
rrespondieme suro. 

El señor profesor don Salvador Cruz, en su natal ciud:id de Tehuacin, ejerce el 
m:igisterio en l:is e:ítedras, que él mismo fundó, de H ismria del Arte, Histori:i 
de México e H isroria <le la Literaturn r-.-tcxicana, las cuales sustenta en la Es­
cuela Preparatoria, incorporada a la Uni\•ersidad de Puebla. 

Don Salvador Cruz, con gusto nato por d conocimiemo y el cultivo de las 
le1ras, publicó sus primeros poemas hace más de veinte años, bajo el valioso 
patrocinio de aquel mur estimable escritor, }' estimadísimo amigo de muchos 
de los aquí presentes, que fue el poeta y dramaturgo rlaxcahcca, ?l.·figuel N. 
Lira. 

Además de b poesfa, también Otros géneros literarios han obtenido la aten­
ción de Salvador Cruz, y me parece que han sido el ens:i.ro, el artículo y la in­
,•estigación histórica de las artes y de las letras, en donde ha empicado lo más 
de su tiempo l' de su esfuerzo imc!ectual, logrando en ello muy apreciables 
frutos. De lo que en eso ha conseguido, aquí solamente quiero aludir, por varios 
motivos, a lo que atañe más de cero a las letras y en rel:ición con nuestra patria. 

Hace diez afios, o poco más, ru,·o la suerte de encomrar y, sobre todo el empe­
ño de estudiar, un interesa nte manuscrito del acervo de la Bibl ioteca Palafoxiana, 
de Puebla, dando cuenta de ello, más tarde, en una publicación sevillana. Des­
pu(-s publicó otros estudios sobre dos poetas mexicanos, gongorinos, )' sobre 
los ecos y reflejos de las rcnovadons ideas del Padre Feij6o en los intelectuales 

y letrados de nuestro siglo xvm mexicano; seguramente hay otros varios trabajos 
que desconozco pero, finalmente, sí recuerdo un par de ant icipos a este esrudio 
que nos aciba de leer, al cual quiero refer irme con algún ma}'Or cuidado. 

Pero es indispensable sefialar, previamente, que no es ésta la primera vez que, 
en un discurso de recepción en nuestra Academia, se habla del autor y del des­
tina1ario de la " Epístola l\ loral", pues ra Jo hizo nuestro desaparecido colega, 

muy querido maestro mío, don Manuel Toussaint, en el acto de su recepción 
corno Acadtlnico de Número, el 8 de diciembre de 1954. 

Fue don Manuel Toussaim el primero en mostrarnos, documentalmente, la 
coexistencia, en tierras de Nue\'a España, y las relaciones amistosas y hast;1. 
comracmales, emre el indudable amor de la mencionada "Epístola'', el capitán 
don Andrés Fern:índez de Andrada, }' el "Fabio'', a quien estuvo dirigida, que Jo 
fue don Alonso Tello de Guzmán. 

HO}' sabemos que don Manuel Touss:iint se equivocó, parcialmente, en algu• 
nas de sus hipótesis, tanto respecto a la cronología de algunos sucesos parricu• 
lares de aquellos personajes, corno en cuanto a la intención y al signi ficado de 
cienos versos de la "Epístola". La equivocación, ahora muy expl icable, fue por 
haber supuesto (suposición lógica pero que resultó no correspondiente al rigor 
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histórico ) , c¡ue eran valederos para el original del poema dos tiempos verbales 
c¡ne est:Ín en el texto de b. copia primera hasm hoy conocida. Se trata de 
esto: el epígrafe de la "Epístola'" dice: "Copia de la c:ina c¡uc el capitán An­
drés Fern:índez c!e Andrada cscribi6 desde Sevilla a don Alonso Tello de Guz­
mfo, pretendiente en Madrid, que fue Corregidor de J:i. ciudad de México." 
Pues bien, ocurre que esos pretéritos: "escribi6'' y "fue .. , son propios de esa 
copia, es decir, se refieren al momemo en que dicha copia se redactó, pero no 
al tiempo, evidentemente anterior, en que la ""Epístola"' fue compuest3 original­
mente, Jo cual ocurrió, hoy lo sabemos, cuando el emonces "pretendieme"' en la 
cone, Tel!o de Guzmán, todavía no habb sido, y ni siquier:i había comenzado a 
serlo. Corregidor de l-, léx ico, aunque es posible que tuviese p segura la desig­
nación r estuviera disponiéndose a emprender el largo )' s iempre azaroso viaje 
a estas tierras, probablemente sin suponer c¡ue en ellas habría de transcurrir e! 
resto de su vida y en elbs habría de quedar, para siempre, el polvo de sus hue­
sos. 

Pero el punto más curioso de fa invesrigaci6n de este asumo es c¡ue, casi a 
un mismo tiempo, la bl1sc¡ucda, en su parte hisr6rica, la iniciaba aquí don Ma ­
nuel Touss.aint y en España don Dámaso Alonso y que lo averiguado y hecho 
público por el primero en esta Academia, el ya dicho diciembre de 1954, c¡ued6 
ignorado por don Dámaso Alonso, quien public6 sus hallazgos al respeao cinco 
años después del discurso de Toussaim, iodo lo cual yo juzgué peninenre seiíabr, 
correlacionando los estudios de uno y ouo, en mi breve "Nora a dos investiga­
ciones sobre la Epíscola Morar·, que apareci6 en los A11ales del lllui11110 <U bl-
11e1ligacio11e1 E11éúca1, el año de 1963. 

Y ahora, a ¡os veinte afios del hallazgo de Toussaim y a los catorce de la 
publicación de Alonso, otro investigador, que uabaja en su provincia poblana, 
completa la investigación y nos informa cumplidamenre, dejándonos bien en­
terados de c6mo 1ransc11rrieron las vidas de aquellos dos personajes, vidas liga• 
das. para ellos, por la que sin duda fue una fra1erna amis1ad y. para nosotros, 
unidas por el sutil lazo de un poema imperecedero en nuestra lengua. ¡Y c¡ué 
bueno. y cuámo nos complace que ha)'ª estudiosos que consagran tiempo y es­
fuerzos :1 tareas scmejames y que rengan éxitos tan felices en sus trabajos! 

!:seos, euros frmos nos muestra ahora don Salvador Cruz, mucho ayud:rn a ir 
dibuj:indo r perfilando la soc iedad culta del primer siglo de la Nueva Españ:i; 
p:ua mí el siglo de nuestra hiscoria más lleno de imerés y de ric¡ueza socio­
hisrórica c¡ue ningún otro, por muchas y di\·ersas causas que ahora no cabría 
explicar. 

Culta sociedad, mur reducida o pec¡ueñ:1 y que, sin cmb.ugo, conocemos de 
modo mucho mu)' deficienre; pero, por eso mismo, cada grano de aren:1 que 
comribup a reconsti tuirla en nuestro conocimiento )' valoración. es muy apre­
ci:1ble, 

Por ejemplo. todo el estudio del señor profesor Cruz ha tenido por fin, y lo 
ha conseguido, el mostrarnos las vidas y la relaci6n emre ellas, de ac¡uellas dos 
ilustres pcrson:1s que fueron Fernández de Andrada y Tello de Guzmán. Pero 
r:unbién ha mencionado orro nombre, h:1 aludido :1 otra persona, de quien me 
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alegro conocer ahora ouo dl10 más, para ubicarla en el tiempo que le corres• 
ponde. Se rraca de otro hombre de lecro.s, o por Jo menos aficionado a ellas y 
amigo de literatos, aunque su profesión ordinaria eran las ]eres. Me refiero 
al licenciado <Ion ~liguel de Saldierna Mariaca, de qu ien el profesor Cruz ac:,­
ba de decirnos que en maro del ai'io <le 1621, fue designndo juez, para llevar 
al c:ibo el juicio de residencia de don Alonso Tello de Guzmán, cuando éste 
conduró finalmente en su ya prorrogado cargo de Alcalde Maror de la Pue­
bla de los Ángeles. 

Sin duda, los m:ís de mis eruditos O)"entes record1r:ín aquel nombre, que 
figura entre los pr imeros que enoontrnmos en la publicación del bien conocido 
poema de Bernardo de Balbuena, aunque cieno es, y no encomiable. que mu­
chas de bs ediciones modernas de b Gr/111dcz/1 mexic/1n11 han suprimido !as pá· 
ginas de introducción que tiene la ed ición original, en la que aparece, entre los 
sonecos laudatorios. este ""Del licenciado Miguel Zaldierna de Maryaca· ·, en que 
dice a su amigo. el amor de la Grandeza: 

Espíritu gentil, luz de la rierra, 
So! del Parnaso. lustre de su Choro, 
No seas mas auariemo del tesoro 
Que ese gallardo emendimiemo encierra. 

Ya Erifilc fue a España, desencierra 
De ese 1u Potosí de venas de oro 
El valiente Bernardo, r con sonoro 
Verso el valor <le su Española guerra. 

No te quedes en sola esca Grandeza, 
Danos tu universal Cosmografía 
De Antigüedades y primores llena, 

El diu ino Chris1iados, !a alteza 
De Laura, el arte nueuo de Poesía, 
Y sepa el mundo ra quien es Balbucna. 

Este sonero fue escriro, casi indudablemente, en 1602, r acabamos de oir que, 
en 1621, su autor practicó juicio de residencia en Puebla. Sin duda, en ese lapso 
de ,·cinte años escribiría otros poemas, acaso no sólo de circunstancias, corno 
el citado. ¿Enconrrar:í esos l'ersos alguien, algún día? ¿Y no padríanse enoon• 
1rar, t:imbién, algunas otras obras de Fern:\ndez de Andrada? ¿Sería posible que 
so!ameme en Sevilla hubiese tenido inspiración para lograr aquellos limpios 
y lapidarios tercetos y que, venido a este Nuevo i\111ndo. no hubiese vuelto a 
escribir \m ,·erso m:ís? 

Hagamos votos porque ooncim'ien las búsquedas y 1engan h:i.llazgos fecundos. 
r reiceremos la biem·enida a esta ClS:t, a quien ha demostrado su interés y la• 
boriosidad en las in\'estigaciones que de ,•arios modos se refieren a las letras 
castellanas. 
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A ]051':. GOROSTIZA 

Por do11 JAIME TORRES BODET 

Hemos perdido a uno de los más nobles y puros poetns mexicanos de nuesiro 

si¡;lo: armonioso en la expresión del u:ínsito de b , ,ida, y profundo en la com­

prensión p:uéiica de la muerte. 
Muerte Ji11 {i11 fue el t ítulo de su obra definitiva, y c:imino hacia esa mucne 

fue su existencia, a parc ir de la aparición de aquel libro insigne. en curas pá• 

¡;inas encontramos una lección de entereza esmic:i. Sí. una lección que enseíía 

precisamente, como él sin duela lo presentía, "por el rigor del vaso que la aclarn"'. 

Lo conoci hace ya más ele medio siglo. Estudiamos jumos. Después, 1rabajamos 

juntos en la Universidad Nacional y en la Secmaria de Educación Pública, 

dentro del grupo que supo animar con intrepidez. la genial vehemencia de 

Vasconcelos. 
Tuve la fortuna de que José Gorosciza colaborase conmigo durante los años 

en que representé a nut-suo p:iís en las conferencias imeramcrican:is de Q11itan­

dinha y de Bo}jo1:í. Nadie m:\s lúcido y más preciso. Nadie mejor enterado y 

m.is coht·reme. Nadie más sagaz y m:ís comprensivo. Lo mismo en el aula o en 

el despacho. que en el ambiente - no siempre fácil- de las asamble:is en que 

panicipamos, pude apreciar la ,•irmd ele su patriotismo, la firmeza de su con­

duna y el valor singular de Sil integridad 

Llegó a ser Secretario <le Relaciones Exteriores al final del ¡;obierno del Prt• 

sideme Lópcz Mareos. Pero sus cu:ilidades de diplomático, por brillamcs que 

fueran -y lo fuero n en gra<lo aldsimo---. no atenuaron jamás en su alma una 

luz perenne: la voluntad de cncomr:irsc y de rc-aliz.·u sc en la plenitud esencial 

de la pocsfa 
Persuasi\·o en la acción, en el libro. en l:i ch:1 rla -y hasrn t n las horas de los 

:uios tácitos que se impuso-, fue siempre él mismo: el pO<.'ta José Goros1i1..a. 

fiel a su voc:ición de conti nuo ascenso, incinsable en su egregio anhelo <le 

perfección. 
Si algún t:ilemo mereció las pabbr:is que él dijo un día c· ;Oh imtligencia. 

soledad en llamas! "") ése fue d su¡-o. Solo, emre las vicisicudes de la existenci:1; 

solo. en la cúspide que escogió par:i juzga r las dram:íricas vu iaciones de iodo 

cu:into nace r tnmbién perece, descubrió en su carácter un:t razón de esperanza 

• En d ,·n,jlM,lo J., la S«rnaría J., Rda< ioMS E,u~riott'I, tn d homtn~it a los rn,o, Jrl ,!lr~n 

po,,u. ti 16 dt mH-.o dt 1973, 



que ocros no acien-;in a vislumbr.tr y se rurcvió a medir esos abismos secrems 

q ue amcdrenran a otros inútilmente. Cuando halló por fin su verdad, recóndita r 

decisiva, se con53gró a comemplar con serenidad a los jóvenes que buSCt~n 

--como él, sin ¡xius:i- su propio símbolo. Callar, a partir de emonccs. reprc­

senui - para su conciencü- una forma de estimular a quienes lo admiraban r 
de guiar a quienes mis clarameme !o comprendían 

Jumo con el testimonio de mi pes.ar personal, tengo la honra de prcsem;1r 

ahora a su viuda, tan abneg;ida, a sus hijos }' a todos sus familiares, las condo­

lencias de la Academia Mexicana de la Lengua, de la que fue José Gorostiu 

miembro eminente. 
Descanse en paz el amigo cabal )' el poeta au1tmico. Su memoria creced. 

con el tiempo en el respeto de las futuras generaciones. Nos inclin:unos aquí fren• 

1e a sus resros morrales. Pero su ejemplo, hoy como nunca, se le\•ama límpid,1 

y generoso. Ante ese ejemplo moral --el de 1111 hombre para curo cuerpo, d6i! 

)' enfermo, llcgú a ser un tormemo andar )' vivir era un sacrificio-, ncordemo;; 

con emoción otro de sus versos incomparables: " Ya puede estar de pie freme 

alaSCOS.'1S.'" 
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A J,UJS GARRIDO~ 

Por dOIJ SALVADOll. AZliEl,A 

En esta espléndida 1mf1ana del Valle de México, venimos a despedir a un gran 
mexicano. Lt Academia Mexicana pierde a uno de sus !\liembros de Número, 
que m:ís la han servido, a lo largo de su historia. 

Luis G:urido estaba hecho para el afecto humano. El signo de su vida fue 
servir. No hubo quien llamara a su puerta, que sal iera defraudado 

Amigo incomparable, siempre se mantuvo leal a sus normas, con los que 
cultivaban su tratO. Amaba los libros, la música, la pintura y la conversación. 
L1rgos recorridos par naciones remotas, en la última !:poca de su existencia, 
contribuyeron a enriquecer el espíritu de nuestro amigo. 

Recordamos aquí cómo lo conocimos, hace ya cerca de cincuenta aiíos, en la 
ciudad de Morel ia. E! rumbo de su vocación se había definido ya daramen1e 
para la c\redra, las letras y el foro. Su caráner afable creaba una temperatura de 
cordialidad, en donde é! estaba presente 

Era 11n orientador. En horas de confusión juvenil contribuyó, con def in itiva 
eficacia. a incorporarnos de nuevo a la vida universitaria. Catedrático del Co· 
!egio de San Nicolás de Hidalgo y de la Escuela de Derecho de la Universidad 
J\ l ichoacana. en Morclia, ocupó también la dirección del plantel, la SecretarÍJ. 
General. r de modo transicorio la Rectoría de la Institución 

Fuimos. en Morelia, discípulos de Garrido en los dos cursos de Economía 
Política. que servía en la Escuela de Lcres. Las lecciones que daba eran claras 
y metódicas, expuestas con fluidez, amenidad y conocimiento 

A! venir a México en 1929 sus aptitudes de penalista lo llevaron a trabajar 
en este campo, sin perder sus preocupaciones sociales y sus gustos estéticos. Y,1 
en Mordía tenía dispuestos los materiales de sus libros sobre Antonio Caso, José 
Vasconcelos ----éste después considerablemente ampliado-- y Saturnino Herr.ín, 
que dio a conocer en sendas conferencias universitarias 

Con ¿.[ recorrimos muchos rincones de nuestras viejas ciudades coloniales. Así 
errábamos por P:íucuaro y Morelia, "la ciudad de los p:írpados de rosa"', como 
después va¡:;arfamos con él por Siena, Pis.1, Venecia, Florencia y Roma. El París 
de b Edad l\ledi:l, en el corazón del Barrio L'l tino, que tambil:n visitamos en su 
compañía, le era familiar. 

• En la inhumación de ,u, , .. 10,, trasladados de Pui, a la ciudad de Mhico. d 20 de 
oetubrc.!cl973. 
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Oiscipulo de don Antonio Caso, lo recordaba con panicular 1-h -
bía sido de los habituaks conrnrremes a las c:ítedras del maesuo en entonces 
Escllda de Altos Estudios, anm:cdcme de la acw,1\ Facultad de Filosofía y Leu:ts, 
lo mismo que al curso de sociología, en Jurisprudencia. Oc él aprendió que las 
más importantes aportaciones de la hismria son el criscianismo y e! ane, el 
E\'angelio y la Novena Sinfonía de BeethO\'Cll. 

Por natural gravedad llegó a la Rccmría de b Universidad Nacional. Su en­
crega ,1 las tareas de la inteligencia fue constante. Siempre había en el tel:tr de 
Garrido material en proceso. 

Concebía las lenguas no como crisr-.diz.acioncs que se conservan en las p:í¡,;i­
nas de los cl.\sicos y en los textos de gramáticos y filólogos, sino en forma or­
gánica, que deri\'a del concurso constante emre d pueblo )" los d1Ktos. 

Ern, en apariencia. un hombre débil. Al hacer d balance de esta fccunda exi,;­
tcncia, queda en pie una lección : la de la callada energía. 

L1 llaneza de su trato en la cátedra y en las relaciones consuetudinarias. exenta 
del lastre ped:tntcsco, ocultaba una sabiduría adquirida de modo infatigable 

La cultura para Garrido era ajena a la voluntad de poderío, porque practicaba 
la convivencia y el diálogo, en la tolerancia )' la liberalidad. 

Fue de los hombres que estiman que hay que hacer la \'ida amable y justa. 
adecuándola a las normas de la sensibilidad. Temperamento dotado de un equi• 
librio arismiélico, sabía mantenerse en d fiel de la balanza. En medio de b 
borrasca, impresionaba la serenidad de su imeligcncia 

Representativo de los hombres del altiplano de México, T.uis Garrido rccord:1-
ba a los tipos del teat ro de Juan Ruiz de Alarcón, que una corriente de la aí­
tic:1 literaria estima que se significan por el tono menor, el matiz acpusu1lar. 
b mesura, dores a las que él aíiadía el fino sentido del humor 

Nunca hirió a nadie. Fue un gran laborioso. sembrador de ,•alores esenciales 
Trillnfo sin más armas que las de su scnsibilid:1d y su disciplina y sin otro oro 
que el de su conciencia. Tenía la mano tendida en ademán cordial para el que 
se acercaba a él. Entraiia un ejemplo del gobierno de la inteligencia sobre el 
instinto. 

Por los atributos de su personalidad, representa la ,•igencia de los valores uni ­
versales, sobre la mudanza de la circunstancia histórica. Y ahora henos aqui, en 
torno de sus restos mortales, en esta mañana en que parece que la n:trnr:dei:t 
inundada de luz, lo acompaiía en el tránsito definitivo. Ya no rendremos el juicio 
claro, e! af:ín de l:1 palabra J)lllcra, el amor :1 la jmtici:1 y a la dignid:td moral 
de la conciencia 
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EN LA TUMBA DE SAL V AOOR NOVO * 

Por don ANTONIO CASTRO Í.EAL 

Perteneció a una generación privilegiada, que desde su juventud sorprendió por 
una vocación literaria abierta a todos los rumbos, por la variedad y animación 
de su culrura y por el valor de sus precoces realizaciones 

Trabajador infatigable, ensaró todos los géneros, desde la poesía y el ensayo, la 
critica )' el teatro, hasta la crónica y la historia antigua y contemporánea. La 
originalidad fue uno de sus atributos, y el dominio técnico uno de sus dones 
naturales. En su primer libro de versos no imita a ninguno de los grandes poe­
tas españoles e hispanoamericanos que entonces seiia!aban los nuevos rumbos 
líricos. Cantaba con \ma sinceridad sin estruendo, con una especie de travieso 
buen humor, que se hacía perdonar por su insinuame conesía y la gracia y mé­
rito de sus realizaciones. Dio la espalda a la retórica tradicional, pero no lo hizo 
como un apara10so desa fío. 

Su producción en prosa es abundant ísima y de gran variedad. Como ensayista 
se dio a conocer desde hace más de cincuenta años, cuando ese género tenía 
pocos cultivadores en México. Su poder de observación y su inteligencia le 
permitieron ver las cosas desde un ángulo original. Sobre esa 00.se construía una 
doc!fina pasajera -a veces inverosímil pero siempre provocativa. Su prosa -tan 
clara y eficaz, sintaxis de múltiples y bien aceitados gomes- tenía una elegancia 
sobria )' atrevida, que nunca quiso adornarse con lo que no servía a su propia 
finalid1d. 

No fue un helenista, ni un latinista, ni un hispanista, ni tampoco un simple 
erudit0 lleno de informaciones muertas. Y sin embargo, su espíritu lúcido y 
fino era capaz de sentir y apreciar el encanto de cualquier obra antigua o mo­
derna. Entraba sin extraviarse en los terrenos de la literatura universal, y podía 
adquirir en unas cuantas semanas una preparación que, en Otros, exigía una 
dedicación más larga. Esra capacidad de aprender y de sentir es lo que da valor 
a su crfrica literaria. Rechazaba las fórmulas insusranciales y las frases hechas. 
¡Con qué smileza y nuevos puntos de vista se separa del criterio tradicional 
que ha impedido la verdadera apreciación de una novela tan original y vigorosa 
como Astucia, de Luis G. Inclán! 

En el periodismo su carrera es asombrosa. Durante años comentó personas, 
sucesos y noticias po!hicas. Muchas de estas páginas andan perdidas en diarios 

• En J. inhumación , le ,u, ,em,,, d 14 Je ~ne ro de 19i -1 
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y revistas; pero en las que reseñó la vida de México durame los gobiernos de 
lázaro C:írdenas y Manuel Ávila (arnacho cst:ín reunidas en dos gruesos volú­
menes. Sus artículos, ingeniosos y ágiles, ennoblecieron el periodismo, y su nom­
bre en este campo figura al lado de Manuel Gutiérrez Nájera ¡• luis G. Urbina 

En el teatro la comribución de No\"O es de capital importancia. Formó cuadros 
dramáticos y llevó obras a la escemi,. Ames de los 24 años fundó, con Xavicr 
Vil!aurrutia, el Teatro Uliscs. Y como Jefe del Departamento de Teatro del 
Instituto de Bellas Arces organizó y dirigió la Escuela de Teatro, creó actOres, 
adaptó y tradujo obras ¡• fue un constante animador. Su teatro es variado, pero 
prcdofnina en fl la crítica social, y también remas y personajes que pueden ex­
presar una visión intencionada, maliciosa, coo frecuencia satírica del mundo de 
nuestro tiempo. Ha reimerpretado la conducta de personajes históricos como 
Ulises y Cuauhtémoc, y ha enfrentado en careos escénicos a personajes lite­
rarios paralelos, en un diálogo vivaz y rencoroso en que se critican r definen. 
En el de Adán y Eva --que plamea la eterna rivalidad del hombre y de la 
mujer- hay una cadena de reflexiones smi!es, algunJ.s de las cuales no habría 
desdeñado Bernard Shaw 

Pero ninguna de las formas que ensayó revela nrn intimamemc su ser como 
su poesía. A su primer libro de XX poemaJ, con sus emociones y experiencias 
de escolar, siguieron otros. Cantó sus amores y efusiones; pero el semimiemo 
de donde brotaba esa poesía era un terreno fértil que bañaba una corriente sub­
terránea de ironía. ¡Qué ternura arrepentida y recriminadora!• La ironía y con 
frecuencia la sátira eran las posturas más visibles de Novo, las que conocieron 
principalmente sus interlocutores ocasionales, para quienes eran una fuente de 
regocijo. Pero el poeta, al ascender en la vida a paisajes más amplios, siguió 
cantando con una voz que se unió a las notas punzames de la orquesta universal 

Poeta lírico de fino y sorprendente dibujo, en el que las imágenes que duer­
men en las palabras van insinuando sus revelaciones; poeta de una ternura con­
movedora y al mismo tiempo escéptica. en que - sólo en vislumbres- se con­
fiesa un alma inquieta, complicada, religiosa y consciente del destino trunco de 
todo lo humano. 

Esa ironía era en él una de las defensas de la vida, una máscara sonriente 
que se paseó por el mundo. Sus finales poesías religiosas expresan momentos de 
honda efusión, en la que encuentra palabras nuevas, frescas, limpias de origi­
nal devoción, libre de contaminaciones ricuales. Cste es su ser íntimo, con un 
fondo de ternura y devoción. La ironía era el escudo de su sensibilidad 

Amigo cordial, obsecuente y devoto; hijo amantísimo lleno de amor y ter­
nura, espíritu de sincera convicción religiosa. La muene va a dejar lo que es 
esencial en él, lo que escondió bajo tantas palabras sonrientes. Y ya no le que­
darán para su defensa más que su obra literaria -numerosa y excelente- r 
el recuerdo enternecido de sus amigos. 
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A JAIME TORRES BODET º 

Por don AGUSTÍN YÁÑEZ 

Los bronces de México y del mundo pl:iñen calamidad pública, porque al servicio 
de ?-.·téxico y del mundo consagró trabajos y días, entendimiento y voluntad, és[e 
a quien la pauia confirma reconocimiento de hijo esclarecido, asociándolo al coro 
ilusm:. 

Si a los niños mexicanos proporcionó aulas y libros gratuitos; si prodigó al 
pueblo de México csdmulos culturales en [odo nivel; si procuró al Estado me• 
xicano superior ca[egoría en el concierto universal, igual hi to con otras naciones, 
cuyos caminos recorrió a lo largo y ancho del mundo, sembrando, socorriendo 
con los dones de la educación, la ciencia y la cultura, empleándolos como si­
mienre de solidaridad humana, donde sólo all í podrá florecer la pa%; él mismo, 
apóswl de la pu por la palabra y la acción, por la prédica de la libertad entre 
individuos y pueblos, en MéxlCo y en el mundo. Con fina sensibilidad de me­
xicano inconfundible, su labor de funcionario internacional, su labor humani­
t:1.ria encomr;ba predilección en asistir a países con graves problemas mayo­
rirarios. 

India y Egipto, Ceilán y Pakis[án, los conglomendos asiáticos y africanos, 
los ind ígenas americanos y las grandes masas dcspauperi:udas, discriminadas, en­
vilecidas, las víctimas del coloniaje y los que padecen codo género de daños fí. 
sicos y morales. 

Meme lúcida, buscó las causas de la miseria y las acometió con denuedo: edu­
cación fundamental, tierras áridas, tecnologías de producd\·idad, orienración de 
la ciencia hacia la solución de ingentes cuestiones de la humanidad comemporá­
nea. ¡Cu:ínto a esta tesonera, senerosa tarea -y es deuda no evaluada )' recono­
cida en sus justas, magnas proporciones-, deben su independencia )' soberanía 
tamos nuevos Estados que han venido s.1liendo de la opresión a la libem,d, tras 
aquella siembra de inquietudes e ideales! 

Por eso, los bronces de México y del mundo raiien calamidad pública )' reina 
general consternación. 

Innecesario contar uno a uno los fruws de tan fecunda vida. Son conocidos, 
es{:in cjecmoriados en la concienci:1 y en e! corazón ele los hombres de hoy 

• En la Rocon<b de 101 Hombre:< ll11mcs. donde la República le rindió homtnaie, al .ser 
inhumado fl 14 dt nu¡·o de 1974. 
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¡No, no aró en el mar! El tiempo habr{1 de magnificar la ubérrim:1 cosecha y 

la figura de su labrador. 
Volunrariamcme recirado de responsabilidades públicas --<onsra cu:ímos n11e­

\"OS, imporrames encargos rehusó--, la actividad literaria lo arrebató de nue,,·o 

en los últimos años, y en ella puso fervores de adolescencia que sue1ia con el 

éxim, éxito cuyas coronas lo colmaban. Pudo, así, rendir profusión de libros; 

multiplicar cursos, discursos, conferencias. aun en apartados lugares del país r 

en el exrranjero; participar en reuniones internacionales de aho ni\·el cultur!!l ; 

\' iaj:ir por lugares :umdos en el uni\'erso: con jm·enil :ín imo, participar en 

programas de 1ck\'isión y radio. ¡Jamás renunció al ejercicio de uno de sus m:ís 

ateos ministerios: el del tr:Ho social, donde su taeto, su cord ialidad, su don de 

genccs, la oportunidad y fineza de su con\'ersación eran perpetua ensefianza para 

quienes disfrutaban su encuentro! 
L1 Academia Mexicana lo cuenta emre sus m:ís insignes miembros. 

Larga es la lista, en cien años de fundada la corpornción, que pueblan ingenios 

eminentes, emre los cuales ocupa sitial sobresaliente su nombre y obra: mexica­

na y unin·rsal, pauiótica. y ecuménica.. 
En los úhimos años -pese a sus dolencias-, fue asiduo concurrente a las 

sesiones ordinarias y extraordinarias. Ponía mesura y acierto en los debates; 

conrribu)'Ó, -todavía en la sesión del mes anterior-, con pertinentes propo­

siciones para formular el programa conmemorati\'O del primer centenario de la 

corporación, que habrá de celebrarse el año próximo. · 

ti fue quien a nombre de la Academia despidió a su alto par José Gorostiza. 

Cumplo ahora el encargo de acompañar a can ilustre colega a esta cumbre 

patria. 

Pirám ides y rones, domos y alminares, montañas de biena,•enturanza claman 

responsorios. Como en el verso de Tirceo, resplandece rn final morada y reina 

el dolorido sentir de rn ausencia. 
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A EFRl':N Núfi'EZ MATA • 

Por don ANDRÉS Hl' NESTROSA 

Cumplo con el doloroso deber --de colega y amigo, de conterr:íneo y par iente, y 
aun de simple ciudadano--- de decir unas palabras de despedida a don Efrén 
Nóllez Mat:1, individuo de la Academia Mexicana desde 1966. Con su muerte 
son tres las bajas que ha padecido nuestra institución durante el presente año, 
siendo bs orras dos la de don Daniel Huacuja y la de don Jaime Torres Bodec 
Nuestra casa, la literatura nacional, la erudición mexicana, el afán de saber )' de 
servicio al semejante, están, pues, de luto. Porque no es lo cotidiano, ni siquiera 
Jo frecuente, que un hombre dedique las horas que le faltan para vivir y para 
procurarse e] pan de todos los días, al estudio, a la investigación, a aprender a 
manejar !a pluma; aquí en donde todo invita m:í.s a renunciar que a insistir en 
una vocación, en un oficio que da más espinas que flores. Hombres así son lauros 
en la frente de la Patria. I.a flor que México se pone en el pecho. Hombres que 
a vet:es sólo alcanzan el honor de pertenecer a la Academia, que les paga con 
una oración füneb re, ya que no pudo con oro ni con plata. Pobres suelen morir 
los que mejor le sirvieron, o q\1isieron servir, a l\ léxico. 

Núllez Mata fue profesor, ma<.~tro de escuela, médico, a fuerza de voluntad, 
Je perseverancia, de constancia. l\faestro fue a la manera vieja, es decir, aquel 
que rornú la enseñanza corno magisterio, misión y destino. Mientras la ejercía 
escribiú paemas, textos escolares, lecciones de historia patria, anía.1\os de varia 
inspirJción. Cumplió tareas humildes y trabajos de señalado relieve, siempre 
firme en la idea y en la certeza de que eran los de mayor rango que le había 
tocado en suene. Sin olvidar jamás que hasta en e! afán más modesto cabe el 
amor a la Patria, y se le puede servir. Jamás pospuso la vocación de escritor. 
Con \tna mano ganaba la gloria, con la Otra, el pan. Mientras Calibán trabaja, 
sueña Ariel. Y así pudo llegar al final con la ceneza de que fue un hombre, 
esto es, un luchador, uno que se empeñó en realizar sus sueños, en cumplirle a 
la vida la promes:1 que le hiciera de amarla y de servirla. Un mexicano, un 
oaxaqucño que no olvidó la aldea por la Coree: el Barrio Petapa, su cuna, por 
la ciudad <le l\léxlco en que muere y le da tumba. Nostálgico de su cierra vivió 
los últimos allos. Y bien hubiera querido que allá reposara su cuerpo, según 
me lo dijo alguna vez. 

1:ue una de sus últimas alegrías el ingreso a la Academia Mexicana. Uno de 

• En la inhumoci6n de ,u, rescos, el 19 de 2gos10 de 1974. 
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sus últimos pesares no volver a las sesiones, a las que nunca faltó a comar Je h 
fecha de su ingreso. Llegaba a Donceles, sede de la Academia, con algunos m¡. 
nutos de anticipación, para conversar con sus colegas, con sus viejos conr.liscí­
pulos o compañeros educadores y de oficio literario. Platicaba con don Daniel 
H uacuja, uno de sus padrinos. Con frecuencia hacía las veces de secretario y le­
vantaba las acras de las sesiones. Satisfizo, diligente y sabio, consultas r tareas 
que se le encomendaron. Amó a la Academia y siempre creyó que le adcudab;i. 
la gratitud de haberlo aceptado en su seno. 

La cana en que avisa que por ra20nes de salud no volverá a las sesiones, se 
diría que se moja en lágrimas más que en tinta. Tenía un dejo de despedida, de 
adiós; era algo así como el postrer saludo, como las últimas palabras del diálogo 
con sus colegas académicos. Y asf fue: no volvió don Efrén Núñez Mata 

Pocas sus obras. Largo su ministerio pedagógico. Constantes, ininterrumpidos 
su lección y su ejemplo en bien de la educación nacional. Fiel hasta la última 
hora la vocación de hombre bueno; mejor, cada día, a aquel que salió del pue­
blo sin otra esperanza que cumplir el destino que a las primeras luces de !a vida 
formuló. Bien lo dice en una breve evocación de la figura materna. Era yo un 
adolescente cuando partiste para siempre, madre. Pero tú me enseñaste esta de­
voción por el trabajo, esta integridad por el honor, esta impaciencia por el es­
tudio, este odio por el vicio, esta hermandad por los humildes . .. Te delxi, con 
la vida, lo poco que hay en mí sin quiebras, permanente, e imocado por las 
abruptas tormentas. 

Así vivió. Así murió. Hoy que le damos tierra, pidamos a los dioses tutelares 
de México que con su arcilla formen otro hombre, que, como él, !o ame y !o 
defienda con el corazón y con la mente. 
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1.- Snión sole11111e, p,íblica, en el salón de actos d1.1 {,i Academia i\lexic,i1,a, 
el 22 de febrero de 1974. 

A OON FEDERICO ESCOBEDO, EN SU CENTENARIO NATAL 

Por don ÜCTAVJANO VALDÚS 

El Padre don Federico Escobedo nació en Salvatierra, el 5 de febrero de 1874. 
Allí cursó la insmicción primaria y recibió al mismo tiempo, "en conracro 
personal con el poeta don Tirso Rafael Córdoba, e! impulso inicial de su afición 
a las bellas letras".' En 1886 ingresó al Seminario Palafoxiano de !a ciudad de 
Puebla, en donde csmdió ucs años. El año de 1889 pasó al Colegio Noviciado 
de San Simón de la Compañía de Jesús, cerca de Zamora, y cursó nue\·ameme 
latinidad durante un cuatrienio. 

Considerando siete largos años de csrndios humanísticos, cuauo de ellos con 
la disciplina y profundidad que amaño regía !os csrndios humanísticos en los 
institutos jesufticos, y además su amor a las bellas leuas, se explica el domi­
nio y maestría con que llegó a manejar la lengua latina. Agréguese la oportuni­
dad que tuvo de profundiz.ar en el idioma y literarnra del L'lcio. con el magiste­
rio de humanidades que ejerció durante un año en e! Noviciado de San Simón, 
y quince en el Seminario Palafoxiano. En 1889 abandonó la Compañía de Jesús 
por urgencias de familia. Abrió un colegio en Huamantla para dedicarse a la 
cnseiíanza, pero al cabo de un aiío reingresó al Seminario Pa!afoxiano, tn 
donde recibió al poco tiempo !a ordenación sacerdotal. 

Al cabo de ucs lusuos de enseñanza humanística que impartió en dicho Se­
minario y en la extinguida Universidad Católica de Puebla, se trasladó a (;sta 
ciudad de .M~xico, empujado por !os trastornos de la revolución el aiío de 1914 

En 1921 fue designado párroco de Teziudán y después de varios aiíos pasó 
a Puebla como canónigo de la Catedral. En esta ciudad, e! 13 de noviembre de 
1914 rindió su larga y rica jornada, entregada al servicio de sus semejantes y de 
la cultura nacional. 

Don Federico Escobedo fue honrado con varias distinciones académicas. El 
2 de mayo de 1907 fue admitido en la Arcadia de Roma con el nombre de 
Tamiro Miceneo. En agradecimiento compuso un poema en !atín y castellano. El 
a1io de 1908 ingresó a nuestra Academia de la Laguna como correspondience, )' 

'F~de,ico EJ,obedo, por Gus1.:1vo Counolen,, C. 11, p. 26. 
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de número en 1915. Cuatro años después la Real Academia Española lo llamó 
a figurar emre sus miembros como correspondieme. Y en 1910 lo distinguió 
con el mismo título la Academia de la l engua colombiana. 

Don Amonio Caso así opinó del padre Escobedo; ""Continúa el pacta Esw­
h<...::lo la serie, par desgracia hoy bien mermada, de nuestros dilectos humanistas 
Es de la raza de! Obispo Montes de Oo, del insigne Joaquín Arcadio Pagaza, 
del glorioso Manuel José Othón."' 2 

Mas todavía ---decimos- no queda en desventaja si lo comparamos con Lan­
dívar, Alegre y demás humanistas del siglo xvn, en cuamo a conocimiento y 
manejo de !a lengua latina. Pues como éstos, de tal manera llegó a dominarla 
que además de traducir a sus poetas, expresó con maestría su poesía original en 
los difíciles ritmos del Lacio. En 1902 publicó su libro de composiciones la­
tinas, titulado Carmina latina. Y tiene otros numerosos dtulos más, publicados 
en revistas y folletos. 

La piedra de toque del verdadero dominio de una lengua, sobre todo si es 
lengua muena como el ladn, es no sólo traducirla, sino también expresarse en 
ella como en la propia. De don Federico Escobedo bien podemos afirmar lo 
que Menénde:.: Pelayo dijo refiriéndose a nuestros humanistas del xvn: "No era 
para ellos lengua muerta sino viva y actual."~ Escribieron en ladn porque era 
su lengua. Escobedo poseyó absoluto dominio del vocabulario y de todos los 
secretos sintácticos y prosódicos del latín. 

Reunió en su persona codas !as condiciones que requiere un· buen m1ductor. 
El cual debe conocer no sólo el significado literal de las palabras, sino sobre 
de ello el espíritu del idioma extraño tan bien como el del propio. Y si se trata 
de poesía pienso que sólo un poeta es capaz de traducir airosamente a otro 
poeta. Pues no es pasible dar una interpretación acercada del pensamiento poé­
tico si no existe afinidad de sensibil idades. Ejemplo de hermosa versión es el 
libro Jardi11e1 de Francia de nuestro poeta don Enrique Goni:ílez Marmez, tra­
ductor de poetas modernistas franceses. Y el ejemplo contrario es la versión de 
la Divina Comedia por el Conde de Cheste, literal y técnica pero sin el espíritu 
de la lengua de Dame. Acerca de ella don Antonio de Valbuena satíricamente 
decía que le era más difícil entender la Divina Comedia del Conde de Ches­
te que la de Dante. 

El Padre Escobe<lo es celebrado principalmente por su traducción del latin al 
español de la R11J1icario mexicana del P. Rafael J.andívar. La cual es, hasta el 
presente, la primera )" única versión completa del español, hecha en ,•erso 

Esta versión no es esuiccameme literal ni tampoco parafrástica. Podríamos 
llamarla interpretativa, pues a veces se ciñe al texto original y otras refuerza el 
pensamiento por adición de epítetos, que tampoco son ripios, y de uno o m:Ís 
versos. 

El padre Escobe<\o echa de menos que Lmdívar, siendo sn parria Guaiemala, 
no haya incluido al Quetzal en el canto XIV que rrata de las aves. Y para que el 

' J>ró!oso al libro Po•IÍ4J . ,le Federico EscoMdo. Impresora Teúutlá11. Teziutl :ín. Pu~bb, 192, 
' Jli11ori,, d• la poe;i,, hi,pa,,oamerican", vol. !, p. 178. Samandc,, l94S 
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coro alado quedara completo, él compone en magníficos exámecros y a la ve.: 
en verso castellano el Elogium Quetzalli. 

Traduce además varias odas de Horacio ésrns sí muy apegadas al cexro y em­
pleando metros latinos. Gabriel Méndez Plancarce, en su libro 1-loracio e11 Mi­
xico, señala especialmente las Odas III del L m y la v del 111, como magistral­
mente vertidas a nuestra lengua.~ Entresaca el padre facobedo algunos pasajes 
de la Primera Elegía de Tibulo, y traducidos los acompaña de comentarios que 
son testimonio de su gran culrnra humanística. 

Siguiendo el ejemplo del Venusino, mvo preferencia en sus versiones y en 
su paesía original par la estrofa akaica y sáfica. 

En su libro FloreJ del huerto clásico recoge una interesante selección de frases 
virgilianas que han pasado al idioma español, como proverbios, semencias o luga­
res poéticos: 

011/ces exrnbia: dum fata Detnq11e Ji11ebam 

que él traduce: 

¡Prendas que dulces, para el alma fueron, 
mientras Dios y los hados lo quisieron! 

Garcilaso lo hace suyo: 

¡Oh dulces prendas por mi mal halladas, 
dulces un 1iempo cuando Dios quería! 

El mismo pa~je pasó a ,•arios de nuestros neoclásicos, casi como estribillo. 
Carpio ernre orros, dice: 

Con m blando desdén y tus favores, 
en otro tiempa cuando Dios quería. 

Del volumen Selecta Patrum Societatis Jesu traduce varios poemas revis!Íén­
dolos ----dice don Antonio Górnez Restrepo- de elegante forma castellana, in-
1erprerando con igual limpieza y gracia de estilo "en aladas y gemilísimas 
t~crofas"".'• 

El padre Escobedo recogió su paesía original en español en el !ibro titulado 
Poesíar y los subtítulos ""Horacianas"", ""Rapsodias bíblicas" y "Soledades cano­
ras"' "Poesías de noble ímpetu y generosa inspiración religíosa, ceñidas al molde 
implacable del más sereno clasicismo", dice don Amonio Caso. Sus rapsodias 
bíblicas no son descripciones puramente coloristas como las de Manuel Carpio, 
pues en ellas se funden las reminiscencias bíblicas con su propio y profundo sen­
timiento religioso. ""Pero además - sigue don Antonio Caso-- entre evocacio­
nes de la Biblia y figuras de los héroes hebreos . pasan y se animan las re-

' lfo,~cio e11 ,\léxico. Ga briel MénJu P!ancane, p. 2H. EJ. UN AM Má¡co, 1937 
• Prólogo a F/o,n del l,,,e,10 clJsüo, F~derico Escobcdo. ful. Lumen. Méx«o, 1932 
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minisccncias de Grecia, que el poe1a inconscicntememe funde con el paisaje he­

breo, el cual como que se suaviza r engalana con el primor de los matices 

clásicos.'"º 
La naturaleza es el escenario de la poesía de Escobcdo, como la de Othón r 

Pagaza, aunque menos descriptiva y más subjeti,·a. Su inspiración se expla)'a al 

favor de su retiro en la soledad florida de Teziud:in. Su poesía, conservando la 

estruc1ura académica, es por lo general depur:1.da )' limpia de los ,•icios bastante 

comunes en los nco<lásicos. No es ajellO a sus poemas cieno tollO romántico r 

débilmemc la nota modernista. Todo ello comribu)'C a inspirar la poesía de 

don Federico Escobcdo Je un leve aliento de renovación. La ma)'Of parte de 

su obr:i poética origin:il es de muy estimable calid:id, )' algunos de sus poem:is 

pueden fi gurar con honor entre los m:ís select0s de nuestra poesía neo<l:ísica. 

Don Manuel Rcvilla, lejos de percibir ese tenue tono modernista, lo elogia 

"porque no le deslumbraron ni en~ñaron -dice- tan especios:is )' vacías no­

,•edades'".: Posiblemente el mismo padre Escobcdo Jo cre)·Ó asi también. Pero 

su musa algo r1:cogió, sin darse cuenta, de los nuevos ensoñadores beleños, con 

la fimbria de su túniet, al roce de las lecturas de poetas modernistas, inevitables 

para un pacta de la cu lturn de don Federico Escobec.lo. 

No t'SIO)' de acuerdo con quienes han afirmado que no puc<le haber gran 

poesía sin aprender la lección de los greco-latinos. Pero sí pienso, ame ejemplos 

como el de don Federico Escobedo, que su obra es una invitación provechosa r 
g ratísima a conversar con ellos. Ya opinaba así Manuel Gutiérrez Nájera hace 

m:í.s de medio siglo : "La poes ía francesa. -de la cu:il fue él idólatra- es muy 

coqueta y muy hermosa ... " "Bueno es cenar con ella pero a la mañana sigu iente 

har que marcharse a oír el cama de las cigarras ,·irgilianas y el murmurio de 

la fueme de Tibur" "Bebamos una copa de Borgoiia con Teodoro de Banville, 

pero conversemos luego mucho ratO con los griegos y latinos. ¡Los grandes so­

brios! Y diré que tampoco nos haría mal freo.ienrar el trato de los cl:ísicos 

españoles." 
Hoy, quizá m:ís que nunca, con,·endría a los poetas rc<lescubrir la belleza 

robusta )' saludable de los grandes humanisras )' grandes clásicos. 

VIDA Y TRADICIÓN EN JOSt LÚPEZ PORTILLO Y ROJAS, 

Al. CINCUENTENARIO DE SU FALLECIMIENTO 

Por don MAU RICIO MAG0ALENO 

Con él desapareció una era que, vista en p:inorámica, ocupa un grueso conside­

rable de la vida decimonona del país, )' no sólo en años, sino en el contexto de 

un activo cambio social. Una era que imprcgnii la filosofia del ¡xisiti\'ismo, curo 

• Cuo, Jl,idu,. 
'P,610&0 a Cuus l,o,,Jos, Federico facobcdo. 
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desgaste, una vez concluido su propósim formati\"o, se huía más y más sen­
sible al final de la primera Meada de la acrual cenrnria. 

Justameme en la idea positivista fundó e! núcleo recwr de la dictadura dd 
general Díaz, el de los llamados Científicos, algo que si no era propiameme 
un partido si alcanzó un ,grado de predominio político indiscucible hasta ames 
dd estallido de la Revolución de 1910. Pese a su simplismo, d lema barre<liano 
- Libertad, Orden )' Progreso---, que en 1867 abanderó e! pro_grn!lll de la nueva 
estructura nacional, cenía al menos el jugo vital que dio armazón al pús aba­
cido por la larga guerra )' !a anarquía. Veinte aiíos más tarde simornácicameme 
rt-<lucido al puro binomio Orden )' Progreso (la palabra libertad quedó relegada 
al dcsv:ín de los cachivaches) explicó en su seco pragmatismo el desarrollo del 
capitalismo industrial )' financiero. Un signo cura dinámica acabaría ahogando el 
ntx:esario respirar SO<ial en aras de un orden y un progreso material cuyos 
beneficios, en consorcio con intereses extranjeros, fueron exclusivos de la 
cerrad.1 oligarquía que concertó los acentos más espectaculares del régimen 

Dos genernciones de López Portillo, por méritos singulares, fueron gala mo­
ral e ime!ern1al de Jalisco y de México. Padre e hijo, don Jesús y don José, 
varones de un alto linaje de excelencia humana, atravesaron, en sus sendas jor­
nadas, tiempos henchidos de dramática riqueza histórica. Liberales ambos en la 
cabal acepción del vocablo, trataron de conciliar, como O!TOS ilustres mexicanos, 
tradición y necesidad de nuevas normas; se quiere decir que no los arrebató el 
fragor de la facción. Su temple buscó invariablemente, muchas veces con apuros 
de conciencia, un equilibrio que en horas de refriega nunca se aviene con los 
exuemos banderiws. A don Jesús se Je recuerda como a uno de los mis emi­
nentes promotor~ de la e<lucacirin popular; su concepción de la escuela ele­
memal gratuita y de los primems planteles de enseñanza secundaria y normal, le 
dan jerarquía que no desmerece, a su modo, de la que años ames implantó el 
doctor Mora. Sirvió a la Reforma sin que lo ganasen extremos que eran aje­
nos a su innata moderación; ni mochos ni jacobinos pudieron reprocharle 5u 
servicial minisrerio. En 1842 fue declarado pür el gobierno de Jalisco catedrá­
tico beneméritO 

Por esos años de intensa conmoción nació en Guadalajara José López Portillo y 
Rojas (26 de mayo de 1850). Por origen, por formación y por índole, fue un 
lib(•ra! de acendrado sentimiento tradicionalista. Tras la implantación de la paz 
se dejó ganar por la pülírica del grupo jalisciense y en las postrimerías del go• 
bierno de Lerdo de Tejada apareció como diputado al Congreso de la Unión, 
11n joven diputado de veimicinco aiíos. No comulgó, ni cmonces ni bajo la 
administración de! general Díaz, con las novedades de! positivismo, pero la 
hora no era propicia ra, para su fonuna, con las ames encarnizadas demasías de 
la facción. Tras e! golpe militar que derrumbó a Lerdo, el advenimiento d~l 
nuevo orden no produjo, por lo demás, un trast0rno a fondo que ,·olviese a 
encender la guerra civil. El anhelo de paz era general y !os nervios de la Re­
pública demandaban alivio. El gobierno abatido en Tc-coac - lo que quedó del 
gobierno abatido- no logró levamar bandera. Por lo demás, el caudillo ui11n­
fame se esforzó por incorporar a sus filas toda forma de fuerzas adversas y 11na 
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rnl polfrica de conciliación - la palabra lleva impreso el sello de la época­
le ganó prontamente la adhesión del grueso de las viejas banderías, inclusive la 
de !os moderados que figuraron en la planta del fruscránco Imperio. Al fin y al 
cabo, entonces y siempre, el éxito suele determinar la adhesión. Si no todos, 
la gran mayoría de los hombres de la Reforma. militó activamente en la admi­
nistración del general. Díaz; otros, los menos doblegados, se acogieron a la diplo­
macia y murieron en el extranjero, Alrnmirano y Riva Palacio, entre ellos 

En el curso de la larga jornada porfiriana López Ponillo y Rojas escribió h 
parte más considerable de su variada producción literaria: una buena cantidad 
de artículos de toda índole, versos -¡cambién escribió versos nuestro don José-. 
estudios económicos, cuemos, leyendas, pequeñas escenas teatrales (también en 
verso), y novelas. En Guadalajara atendió tareas docemes y ocupó puestas de 
significación en la magistratura. Con ocros ingenios locales fund() La República 
Literaria, una de las mejores revisras del país, y colaboró ampliamente en sus 
páginas. Dos veces más fue dipurndo, y luego senador, y encumbró, por fin, las 
más relevantes posiciones: subsecretario de Instrucción P{1blica, secretario de 
Relaciones Exteriores y gobernador de su Esndo natal. 

En 1898 publicó La p,1rcela, novela que inmediatamente Je ganó !a fama. A 
aquellas alturas del siglo andaban ya en circulación Clemencia y La N,n:idad en 
/,u montañ,11, de A!ramirano, Emilio Rabas.a era autor de La bola, La gran cien­
cia, El rnarto poder y Mo11eda falsa, Rafael Delgado se había hecho preseme 
con La calandria y Angelina, y cimentaban el renombre de Federico Gamboa sus 
tres primeras creaciones, Del 11at11ral, Apariencias y S11prem<1 ley. A La parcela 
se tributó unánime aplauso; se Je tuvo por el más acabado modelo de la novela 
rural mexicana, y tanto, que se sintió respirar en ella al desbordante aliento del 
suelo. La nobleza de su trama, el casticismo del idioma, su concienzuda elabora­
ción, el temple de sus personajes, el encamo del terruño y su conce¡x:ión moral 
de la vida le dieron lugar de honor en las letras. Tamaño éxito borró cuanto se 
había escrito sobre el tema rural. El semimient0 de la época se retrata, con cerrada 
fidelidad, en el encomio de La parcela. 

Parece natural, en tales condiciones, que los de la élite intelectual de fines de 
la centuria, que conocían las fragosas rusciqueces de nuestra geografía y el 
régimen de vida de la propiedad territorial del país tanto como los aduares 
africanos o las selvas de Birmania, diesen la afamada novela por la m:ís ma­
gistral visión del agro nacional. Probablemente hasta creyeron llenarse los pul­
mones a mfaradas del recio viento que según había oído en charlas con amigos 
rancheros suele soplar en las aparcadas e incógnitas lejanías del interior. Lt. 
verdad es que la tierr:i --dicho sea en descargo de la intención de La parce/11-. 
la cierra que habría de ser el alegato fundamental de la Revolución, no acusaba 
aún su formidable material novelable. 

La influencia de Pereda en La parcela, que López Portillo y Rojas, el primero, 
se encargaría de confirmar, no merma, ni mucho menos, la lozanía de sus pren­
das vern:ículas. La seducción del rico aire rural y el casticismo del montañés 
ganó tan cfusivamente al jalisciense como a tamos autores de ahon, mismo la 
de maestros extranjeros, que. sin embargo, no aho_ga su vena mexicana. Lópcz 
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Ponil!o y Rojas consideraba a Pereda -son sus palabras- "un Cen•ames redi­
vi\'O". T:m excesiva c:il ificación ilustra su gusm por la pulcritud idiomátic:i que 
da sello a la factura de La parcela. Gamboa no exageró ramo el encomio de Zola. 
al que creyó seguir omxloxameme. Ni en uno y otro -López Portillo y Rojas 
y Gamboa- regionalismo español y naturalismo francés son determinantes en 
sus sendas obras. Por sobre el propósim de emulación señorea el aliento de am• 
bos el inevitable mandato de 1:1 singularidad nativa, ese mand:110 que, por lo 
mismo, no escapó a cieno rardío aire romántico de progenie criolla. 

Que L6pez Por1illo y Rojas, propietario de tierras por el lado de Tequila, 
conocía sus terrones, es indudable. No era, nunc:i fue un ausemista de hmclito en 
París. como ramos otros que confiaron sus intereses en segundas manos, aque­
llas segundas manos -gamonales, mayordomos r ca¡xiraces- que dieron a la 
hacienda la bárbara fama de la iniquidad. Unos cuantos latifundistas por algún 
modo afines al tono de su temperamento, García kazbalceta en Morelos y Fran­
cisco l. Madero en Coahuila, entre otros, dejaron, al igual que él, huel!a be­
nigna, humana, en la exploración de la tierra. Entonces y después. hasta el 
final de su jornada, sus contemporáneos, y no nada más los de su clase, sino 
sus peonadas, disfrutaron su finura en el trato, su natural consideración al hom­
bre. Los trabajadores de sus fincas no sufrieron bajo su condición de amo un 
género de vejamen que no era propio de su peculiar templanza. Al derrumbe del 
sistema al que pertenecía no se siguió, en su caso, una nora de odiosidad que lo 
afrentase. 

De su escenario rural sacó la historia, una historia de simples rasgos argumen­
tales, de un conflicto de intereses personales; el de dos terratenientes que se 
dispurnn unas ~ectáreas colindantes: el ingrediente amor, indispensable en toda 
novela de su tiempo -y de todos los tiempos-, lo dan los hijos de ambos. 
víctimas del encono de sus padres. En la uama juegan 11n cura, el conciliador del 
caso, como es de presumirse, un idiota presidenre municipal del lugar. un abo­
gado puesto a todas las chicanas. y los representantes de la juslicia. engorrosos y 
farolones, y un vacío trasfondo de peones que no responden sino a la ley de sus 
rcspecti,•os amos, confundida con la ancestral ley divina. La sangre, finalmente. 
no llega al río, y si llega es en dosis infinitesimal, y rodo se resuelve en ven­
turosa coda. 

El autor de L,, parcela no era lo que se llama un hombre de acción. Sus 
amigos de uno de los bandos de la familia oficial lo ganaron a sus filas, en 
días en que la marea política enfrentó al general Bernardo Reyes, su paisano. al 
poderoso clan de los Científicos. La aventura no llegó a mayores porque el 
viejo dictador. pese a la fuerza que había cobrado el movimiemo disidente, lo 
deshizo sin dificultad. echando al pretendiente de los claveles rojos al exuanje• 
ro. Era, aunque nadie lo adviniese cabalmente cuando concluyó el cuemo. e! 
principio del fin. toda vez que la colisión produjo irreparables cuaneaduras en 
el hasta entonces inconmovible edificio porfiriano. La política no fue nunca el 
fuerte de don José: no lo fue en la plenitud del régimen y menos cuando, :i la 
caída de é-ste. se prestó a servir, con ingenuidad que lo pima por entero, en las 
:1d ministradones de Dela R1rra, :Madero )' Huerta Ac:ibó padeciendo -sus 
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1imbres no lo indinaban a l:i adhesión al desmán )' al crimen- la persecución 

del usurpador )' se retiró definitivameme a la vida pri,·ada. La gran convulsión 

revolucionaria no lo determinó a huir a! destierro, como tamos otros de sus 

comempor:ineos. No era insrnme de distingos, y, pese a iodo, se abatieron sobre 

el, sin embargo. las desbordadas furias. y si no Jo vic1im:uon, que a punt0 estuvo. 

íue merced a que se acogió sin ambages a la amnistía prodarnada por el cau• 

dillo Carranza. 
Si la parcela produjo ru ido mn lison jero )' a la fecha sigue representando las 

mejores dotes de su au10r, Fuertes y débiles no tu,·o igual suene. t os años 

que median emre ambas -veimiuno, pesados y duros- la castigaron con la 

más injusta indiferencia. Hoy, puestos a considerar su valencia, nos ganan in­

discutiblemente sus prendas muy por encima de las de Uf parula, a la que 

sobrejuja en dominio del 1ema, en fuerza dramática )' en riqueza de cuerdas 

humanas y sociales. El simplismo color de rosa de la parce/,, quedó atrás, como 

la vida misma de López Port illo y Rojas; Fuertes )' débiles riene un cuerpo en 

el que respiran realidades y facultades que le confieren, pese al olvido en que 

la tenernos, primada en la producción del novelista. 

Las ramas argumentales de Fuer1es y débiles -y es su más puntual acierto-­

juegan entre el ocaso del antiguo régimen y el brote de la Re,·olueión, que 

demolió todo un mundo, el mundo de los pl :\ddos días de los campos de Citala 

y el imperio de la burguesía arribis1a que com•inió la Reforma en pro,•echo )' 

disfrute. Frente a los oropeles de la víspera del derrumbe en· que una Clara 

1'.fontalvo pasa --era el orden del día- por parisiense, el drama rural hace 

víctima de su venganza -la venganza de la gleba, diría el otro gran mexicano 

que fue Federico Gamboa.- :il hacendado que afrenta a sus peonadas, un l.encho 

Bolaños rudo y arbitrario en el que López Portillo y Rojas retrata a! latifun. 

dista al que destru)'Ó el ciego turbión de sus esclavos. En el viejo triste de 

Fuertes y débile1 duele la quiebra de valores tradicionales propia de todo gran 

cambio. Los fuertes son el pueblo mismo, con su honda herencia histórica, )' los 

débiles los nuevos ricos, !os hijos de un materialismo que instauraron, por pri• 

mera vez en ?-.-ltx ico, la religión del dinero. 

En un último y gordo libro, por fin, Elevació11 y cuida de Porfirio Diaz, pu• 

blicado en la víspera de su mucne, descubrió las falla s de la dictadura, " la buro­

cracia de la paz", según sus propias palabras. En su género, docurnentalmemc, es 

obra cuya consulta ha obligado neccsariameme al pós1ero. Fue uno de aquella 

brigada de mexicanos que, no por haber vivido bajo la dic1adura, abdicaron 

diferencias que les dan tono panicular y filosofía frecuemememe advcrs:1. Las 

horas de crisis no resrnron a su envergadura humana nada que a,·eriase su 

fundamenrnl posrnra. Pertenecieron a su hora y en ella dieron, sin complicidad 

con el oportunismo, su mejor, su m:ís sincera conciencia de lo mexic:1110. C.ire• 

ce de sentido enju iciar a los hombres de otra época, que no fue !a nuesu-:1, 

en el marco de corrientes que no corresponden a su turno. El hombre de L, 

pt1rccl,1 )' de F11crtn y dtJbi/cs vivió )' murió fuer1 de las fromcr1s de nuestro 

tiempo_ 
Ho)', cuando otros aludes precipitan a su vez otro gra n cambio y el alma 
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del pasado padece eclipse:, como la de iodos los pasados que forman el alma in­
mortal de la vida, llama a sus pósteros inmediatos, los que éramos mozalbetes 
cuando desapareció, la recordación de aquel ilustre señor amañón que flore• 
ció en el ejercicio de superiores afanes. Sus tírnlos lo trajeron a la Academia 
Mexicana; finó siendo su Director, hace cinci.1ema años. Su memoria fundida 
est:i al reconocimiento de una herenci:i. que es bien de su p:i.tria. 

EL POETA JOSt GOROSTIZA 
IN MEMORIAM 

Por do11 J ESÚS Gi;ISA l' AZE\'EOO 

Que JosC Gorostiza haya sido poeta, poeta a sccas; poeta, por tanto, según los 
cánones de la tradición, hombre de Dios, que decían los hebreos, el profeta de 
los griegos y el ,•ate de los latinos, es una verdad luminosa, la cual en vida de 
él foe su mériw y su gloria y para esta Acadtmil ;\[exicnna, de la que fue 
individuo de número, adorno y gala, y para el México de hoy y el de las 
generaciones por venir, nuestra prez y nuestra honra 

PotTliS, de donde viene la palabra poeta, quiere decir "hacedor". Hace cosas 
el poeta. Anima, y les presta vida por el mismo consiguiente, a las palabras. Las 
palabras. Las palabras tienen un comenido y usarlas con propiedad, con el rigor 
de la precisión, con el concieno de sus sllabas, de sus acemos y de sus desi­
nencias, es estaj,lecer un comaeto de alegría, de exaltación, de arreb.1to, de en­
tusiasmo, para decirlo todo de una vez, entre ese contenido y nuestro todo, esto 
es nuestra sensibilidad, nuestras pasiones, nuestra imaginación y nuestra inte­
ligencia. Enmsiasmo es jusrnmente endiosamiemo. Y lo que hace el poeta al 
transportamos con sus cantos, despenando y avivando nuestra conciencia, es 
lle\•amos a Dios. 

l..'l poesía por med io de sus figuras, ele sus evocaciones y de su florido len­
guaje, todo esto en armonioso conjumo, por supuesto que cuando hay poeta, 
mueve )' aun agita la imaginación del oyeme o del lector. Lo llama, lo seduce, 
lo encanta y lo retiene. Su fuerza persuasiva nos colOCJ. en la misma hondura de 
nuestras creencias r tradiciones. de nuestras esperanzas y desazones y de las pro­
pias insuficiencias. btas, eliminadas que sean por ella, dan lugar al incentivo de 
querer ser buenos. 

Esto tiene la poesía: que su camo, que su armon ía, que sus ordenadas imá­
genes y figuras, que su belleza, se escampan y se fijan en el hombre y, por el 
mismo c:iso, nos conducen a lo alto, a lo subidamente humano y, para ser exac­
tos y precisos, a la contemplación, a ese estado de bienandanz.1. intelccrnal, ga11-
di11m de f,'UÍlt1t c, gozo de poseer la verdad, de que tan elocuentememe hablaba 
San Agustín 

Hombre de inspiración di\'ina, ,•isitado por el numen )' movido por la volun­
tad de Dios, profetiza el poeta y, con arranques sublimes de gracia, de dulzura 

16 1 



y aun de cóler.i, nos lle-i.·a a descubrir los sccrews de bs cosas }' de nosotros 
mismos; nos inclina, ya a la moderación, p al ímpetu, ya a 1:1. piedad, p al 53-

crific io, ya a fa emulación; nos introduce en el amor, el cu:tl, comunicati\·o, se 
asienta en nuestra alm.1 para h:tcernos amorosos, tenaces en la emrega, presms 1 
todos los queh1ceres de la amisrad y de la misericordia; nos d:t visor para 1p:ir­
rarnos de l.1 molicie, de lo bbndo y lo flaco }' p:tra encararnos, y si es necesario 
con furor, a las cos:ts recias }' :ísperns: nos consuel:. ensanchando nuestros gozos, 
alumbrando la inteligencia, purificando las pasiones }" depur:tndo nuestros gus­
ws; nos fabrica en todas nucsuas potencias cauces en que sólo pue<l:rn discurrir 
los actos de nobleza; nos hace despreciar a los que simuladores, tienen puesto y 
blanden el pendón de s:1midad, o de benevolencia, o de desinterés, o de ingenio 

Ames del mar y de la tierra, ames de ese cielo que lo cubre todo, existía. un solo 
aspecto de b Na1urnleza en todo el orbe, y a ese aspecm le 11:imamos CAOS. 
Así dice Ovidio muy al principio de sus Aft:1amo,fo1i1: 

Ame mare el 1erra1 el, q11od 1cgit 011111ia, cn:/11m 
Um'-1 uar toro 11<1ttmc v11ltu1 in orbe, 
Quem diwre chuo1 .. 

El caos se comrapone al orden. En lo inerte, lo pesado, lo burdo y lo espeso; 
lo obscuro y las sombras apretadas de una persistente noche. No ha}' en él fi­
guras, número, límites, y no podemos darle nombre al montón de clememos sólo 
unidos por la confusión. El orden está. en la traza, en el d iseño y lincamiemos, 
en l:t arquitectura del mundo. Es la luz, la individualidad cierta de las cosas, el 
concierro de unas con otras, la trabazón de sus acciones, la m(1sica callada de sus 

movimientos, en una palabra el esplendor de la inteligencia. 
En el caos cada uno de sus componentes, ser informe de necesidad, es 11n 

obstáculo para el otro }', demro de sí mismo, se mueve guerra, se comradice, 
cuando no se anula. Lo frío en él pugna por deshacer lo cálido, lo húmedo a lo 
seco, lo muelle a lo duro y lo pesado a lo ligero. 

Ob1tab11tque aliiJ aliud --dice Ovidio--. quia co,po,e in uno 
Frígida p11g11ab1111t calidú, ume111i11 1icci1, 
Mollia cum du,is, sine pondert1 h11be11tia pond111. 

Y el mensajero divino, que es el poeta y que, imercesor, nos desdobla su 
vecindad, su intimidad, las paJabras que en silencio oye, y, siendo fiel a su 
genio, tal como Jo fueron los profetas de Israel }' los intérpretes de los oráculos 
en Grecia y en Roma, se enderezará contt:t el mal, esto es contra el caos seneral 
y contra el caos interno de cada quien y, ora en descripciones, ora en admonito• 
rias instancias, ora en son de protesta, ora en condenas de abominación, ora 
en maldiciones, presagios de destrucción, iluminará nuestras vidas r , movién­
donos a despojarnos de la vileza, de la cobard fa, de la ignorancia r de la 
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vul_garidad, de ese caos, JX>r el mismo consiguicme, el propio y el del ambiente, 
entraremos al orden. 

El poc1a es el obrero diligeme, gracias a su inspiración, al ma.odato de co­
muriicarnos la belleza, de la purificación, de la juscicia, de la paz consigo mis­
mo, de la amistosa conviveocia y de parcicipación de la Bondad Suma. El poeta 
es el arquero divino, de lanzamiento siempre atinado, que da en d blanco de 
la muenc para darle fin y remate. Acaba con el ACABÓSE, esm es con el olvido, 
con la destrucción, con la espesura de la noche. Nos introduce en lo eterno 
JX>rque ilumina las cosas de la vida diaria. Dice Gorostiz.1; 

Pero en las zonas íntimas del ojo 
en su nimio saber, 
no ocurre nada, no, sólo esca luz, 
esta febril diafanidad tirante 
hecha toda de pura exalt-Jción, 
que a través de su ni1ida susrnncia 
nos permi1e mirar 
sin verlo a l:.J, a Dios, 
lo que detr:ís de el anda escondido· 
el tintero, la silla, el calendario 

El poern se sustiture a todo y cori afanes ahincados de tocar, de cantar el or­
den, de hacérnoslo ver como la gala de la creación y como la sonrisa de Dios, 
siente como si nt iera la piedra y recoge las angustias y las alegrías con que nos 
hablan las cosaS. Escogido para gozar de J:i. cercanía divina, para ser cestigo de 
la obra creadora )' sencir el alborozo de las cosas al plegarse a las maravillas 
del orden, no deja de \'Cr con advertencia agradecida los colores, Gorostiza el 
azul sobre codo, 1X>r los que conocemos ];u formas de codo. Dios es azul. Y dice: 

Sí, es azul , tiene que ser azul, 
Un coagulado azul de lontananza. 

El agua en un vaso, en el mar, en los ríos y lagunas, en forma de lluvia al 
atravesar el aire, hecha nie\•e para manifestar su blancura, apresurada al ir a 
fecunda r los campos, frropera111 aqua pe, agros, que dijo Horado, es, como 
quiera que sea, un don de Dios. Todo lo grande sucede junto a las aguas, j11,:ta 
,u¡11a1. En los días de la creación el Espírim di \·ino flot:1.ba sobre las aguas, 
según el relato de Moisés. En el pozo de Jacob, en el Tiberiades, en el Jordán, 
en las bodas de Caná, cuando la conversión en vino a fin de mantener la ale­
gría de !os recién casados, en la Quinta Feria, antes de la Cena, en el Costado 
de Crisco en los momentos de su expiración, en el bautizo de los cristianos, el 
agua está presente. Y Gorostiza habla constamememe del agua, del agua que 
,·iercen los ojos del hombre, de la que ac:uicia las playas, de la que sostiene las 
barcas. Dice Elegía a Ramón t ópez Velarde: 
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Pong:t Dios una lenta 
lágrima de mujer 
En los ojos del mar. 

Lis cosas, para Gorostiza, ruegan a Dios, y le ruegan en las agu:.is. 

La barca morena de un pescador 
C:tnsada de bogar 
Sobre la playa se puso a re:tar: 
Hazme, Señor, 
Un JlUeno en las orillas de este mar. 

Sería prolijo seguir haciendo citas. Una reflexión m:ís completa quc'.-dcsc para 

mra ocasión m:ís propicia. 

Con todo, hay que hacer una aclaración. Sabido es el nihilismo, aire respirado 

por los jóvenes en los tiempos de la ju,•entud de Gorostiza. El Dios ¡x:f"50nal, 

Criador del cielo y de la tierra; el Dios hecho hombre, <lador de consolación y 

que, como dice Fray Juan de los Ángeles, consuela y ensancha el alma, la :tlum­

bra y causa en ella deleite y es, por otra parre, el solaz del hombre, su recrea• 

ción, su entretenimiento, su casa de campo y su regalo, tenía ·que ser creencia 

de esclavos, de gente inferior, ignorante y nt'Cia. Nietzsche oponía :1 est.i debi­

lidad humana el superhombre y más tarde \Villiam Blake se adebmaria a los 

que hoy afirman que Dios ha muerro, cuando escribió lo siguiente: 

Thou art a man, God iJ no more, 
Thy own humanity lurn to adore. 

Eres un hombre: Dios no es más; aprende a adorar tu propia humanidad 

Y Gorostiza respiró ese aire )', siendo un poeta y, por tanto, un hombre de 

Dios, al fin hombre de su tiempo, incide, si no en la aberración del super• 

hombre ni en la negación de la existencia de la divinidad, sí en una especie 

de humaniwción, en conse<:uencia en una disminución de Dios. Qu(-dese. rnm­

bién p.ira otra ocasión, un an:ilisis pormenorizado )', por el mismo caso justiciero, 

de lo que dijo, de ]o que quiso decir y de lo que no pudo decir. pero que 

dejó apuntado. 
Para terminar, recordemos lo que se lec en el Ion tn boca de Sócratc-s. es a 

saber que no es en el arte, sino en el entusiasmo y en um. espec ie de delirio 

donde los poetas encuentran su inspiración. 

Los verscros, habilidosos que sean en la rima, profesionales de emborronar las 

páginas ele los álbumes de las niñas cursis, cincela.dores tenaces de la nada y, 

por lo comlln, ceros recalcitrames, no pucclen ser poetas. Pueden esos \"erseros 

desempeñar bien su oficio y merecer aplauso, aunque éste pronto se :1p;1gue. 

Y, por m:ís que los celebren, serán siempre artistas menores. Pero ni :i. csm 
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llegan los que escriben en renglones cortos, las más yeces pese a la propagan,b 
)' a las banderías de capillas y cen,\cu!os, ininteligibles, deturpadores que son 
del idioma, pedames r llenos de una presunción de originalidad 

Ap.liquemos a Gorostiza h semencia de Ovidio y nosotros, sus admiradores 
ennmastas, válidamente la ponemos en su bxa: 

C11111 volet, illa dies, qme 11il nisi co,porú h11j11s 
},u habet, incerti spatium mihi finiat sevi; 
Parte tamen mofiore mei super alta pere1111is 
A!tm /erar nomenque erit indelebile nostrum; 
C11aq11e patet domitis Romana potentia terris, 
Ore leg,ir populi perque om11ia sa:w{,i fama, 
Siq11id h"be111 1:eri 1:(lf11m pra.1sagia, vivam. 

Que e! día fatal, que sólo tiene derecho sobre mi cuerpo, ponga, cuando él 
quiera, un término al curso incierw de mi ,•ida, la parre más noble de mi mis­
mo se elevad, inmortal, arriba de los astros y mi nombre será imborrable; y 
en ranto que la potencia romana se extienda, los pueblos me leerán y, famoso 
por siempre jamás en todos los siglos, yo, si hay algo de verdad en los presagios 
de los poetas, viviré eternamente. 

LUIS GARRIDO 

Por do11 ANTONIO CASTRO LEAL 

Hubo un tiempo en que las principales carreras uni,·ersirnrias para el alumno 
que salía de la Escuela Nacional Preparatoria eran fundamentalmente tres: 
leyes, medicina e ingenierfa. Los que tenían inclinación hacia alguna rama de 
las humanidades solían escoger la carrera de leyes. Así se explica que hayan sido 
abogados o licenciados en Derecho aquellos que, unas veces sin haber ejercido 
nunca su profesión, y, otras, abandon:índo!a en !a primera oponunidad que 
encontraban su verdadero camino, se dedicaban a cultivar b disciplina que 
constituía su vocación fundamental: la literatura, la erudición, la historia )' 
hasta la arqueología. Así, fueron licenciados en Derecho, entre orros, Alfonso 
Re)'es, Julio Jiménez Rued;i., Daniel Cosío Vilkgas y Alfonso Caso. 

lo primero que hay que seiíalar en la carrera de Luis Garrido es que, durame 
toda su vida, persistió, con igual interés y entusiasmo, en sus accividadcs jud· 
dicas y literarias. Como abogado se especializó en el Derecho Pena!, y, ;i.dem:ís 
de OCllpar puestos importantes en la judicatura, ejerció su profesión en su bufen.', 
contriburó al mejor conocimiento de esa rama del Derecho como ca1edr:ítico de 
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la materia en nuestra principal Unh·ersidad; fundó y dirigi6 una Re1•ista de 
Ciencias Penales y fue uno de lol :iutores de nues1ro Código Penal de 1931. 

Adquirió bien promo :iutoridad como rnaesuo, y t:imo sus virmdes morales 
como su clara visión de los problem.u csmdiamiles lo llevaron :1 la lknoria 
de la Universidad Nacion:11 Autónoma de ~Uxico, en un momemo de progreso 
y renovación, cuando se inauguró la Ciudad Universitaria. 

Nunca abandonó el estudio del Derecho Penal, en el que ocupó un lugar 
promineme demro y fuera de México; nunca abandonó su profesión de abo­
gado, ni tampoco el cultivo de las letras. Las cultivaba paralelamente a sus 
disquisiciones y afanes jurídicos, porque empezó ambas carreras al mismo tiem­
po, cuando era estudiante, )' con un fen·or que siempre conser1·ó un impulso 
ju1·enil. 

Su tempcramemo reflexi1·0, la observación atenta de la vida y su espíritu 
de discreta y uanquila lucidez Jo llevaron a un tipo de literatura que fue un 

comemario -sobrio e imeligeme, consuuctivo y ecuánime- de las acciones r 
de las rc:ilidades humanas. Amaba el bien y celebraba la bondad; amaba la 
belleza. r nunca dejó de goza.ria en todas sus manifestaciones: en las letras y en 
las ancs, en los monumentos y el ambieme de las ciudades, en las obras y en los 
altos empeños de la conducta humana, en las vistas y los paisajes <lt: la natu­
raleza. 

Porque la forma de la literatura que escogió tenía pcrsp«tivas· abiertas y pcr• 
files vagos. Escribió apólogos, en los que, al fondo de novedosas reflexiones y 
de sutiles palabras, se transparema el encamo de la belleza. moral; escribió cucn­
ms en los que, más que las sorpresas de un complicado argumento, lucía una 
comprensión por los tropiezos equivocas de la vida r una filosofía de ciena 

nobleza estoica que iluminaba una amable sonrisa epicúrc:i, de ese epicureísmo 
que, como el verdadero, es más elevación espiritual que una invitación a los 
goces sensuales. Escribió rnmbién sobre las bellezas que, durante siglos. han 
ido acumulando las ciudades más famosas del mundo, aprcciílndolas en Jo que 

tienen de eterno, en una magia cargada de evocaciones que ha ido refinando el 
t'Spírim de los hombres. 

Amaba la luz, la claridad, el sol que ilumina lo mismo las 1•isiones urbanas y 
los paisajes, que las intenciones y las ideas. De todos los países del mundo fue­
ron sus preferidos los de estirpe latina: Francia, España e lmlia, Y sobre cada 
uno de ellos dejó sus impresiones de viajero al mismo !iempo alucinado y des­
pierto. Leía en sus monumemos como en un libro abierto; :idcmás de las im­
presiones que le despenaba la contemplación directa de ellos, evOC:lba los re­
cuerdos de su historia, las reflexiones que había ido acumulando sobre cada una 
de sus belkza.s paniculares; comraponiendo unos y otras, fundiéndolos en el 
momento de la comemplación que le brindaba el viaje gozoso que rc:ili:.caba. 

Pero, jumo a sus monumentos, <:l"OCaba en esas ciudades insignes, unas veces 
en el marco de su pasado y, m:ís frccuemernente, en la ép<:>cl moderna, 11 sus 
grandes hl-roes imelecmales; escritores, filósofos, artistas, que coronaban, como 
banderas luminosas en un cuadro de Tiépolo, el horizonte de la gr:1n ciudJd 
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celebrada, Sus libros sobre Francia, sobre España y sobre al_!;unas ciudades de 
lra!ia, como Venecia, parecen la charla amable y tranquila, llena de observacio­
nes sabias, de peninemes )' sobrios comentarios históricos, de explicaciones es­
rétios de un amigo ilustrado y ecuánime, que nos entretiene en la discreción 
de su diálogo, sin el afán de imponemos su opinión, como en un paseo alre­
dedor de monumemos ilustres y el recuerdo de nombres gloriosos. 

1Iuchos de los artículos que forman sus libros ªJlarecieron primero en los 
periódicos. Era la forma en que siempre quiso ennoblecer el periodismo al que, 
además de anículos sobre temas literarios )' nocas de viaje, contribuyó con serios 
e importantes comentarios sobre cuestiones polí1icas, sociales y jurídios -siem­
pre oportunos )' bien meditados- la 1ruiror pane de los cuales merecian ha­
berse reunido en un volumen. 

Publicó sus discursos y mensajes universitarios, llenos de la más noble y 
sana docuina, porque siempre a:ató, ame los propósicos nacionales, de darle 
el lugar trascendental q ue le corresponde a la misión de la Universidad, )' a la 
alta cultura. Hacía sentir a los estudiantes las responsabilidades que tiene la ju­
ventud, y sobre todo la juventud estudiosa, en los destinos de la patria. Sus 
palabras, siempre cargadas de la más patriótica intención, eran como los sabios 
consejos de un espíritu generoso y amable que iluminan los caminos abiertos 
a la inteligencia y al saber de los que inician su vida en las aulas unh·ersirnrias. 

Emró iambién al campo de la crítica y nos dejó libros sobre Amonio Caso, 
Alfonso Reyes y Saturnino Herrán. Para su espíritu lúcido y responsable la 
critica no era pesar en la más exacta balanza los méritos ele sus obras. En Luis 
Garrido !a crítica era construcc iva. Tamo al hablar ele Antonio Gso --<uyas 
lecciones O)'Ó r"e\·ereme--, como de Alfonso Reyes --<uyas obras leía con delec­
tación- lo que le imponaba era subrayar para el público general su valor 
posith·o, la influencia benéfica de sus enseñanzas, no sólo sobre los que habían 
,gozado de bs lecciones del filósofo y ele las conferencias del brillante humanista, 
sino para el ambiente y progreso cultural de México. En el libro sobre Saturnino 
Herrán unió al comentario de las realizaciones estéticas del pintor, el empeño 
que siempre mvo de presentar, lejos de las imi1aciones de los géneros de la 
pintura exm1.njera, la realidad nacional, porque Saturnino Herrán --en su va­
liente represemación de las clases humildes y las formas de su vida- es un ver­
dadero precursor del nacionalismo de los frescos de José Clemente Orozco y 
Diego Rivera. 

Escritor sobrio, elegante y ameno, queda sobre codo en el recuerdo de sus 
amigos, que Jo fueron iodos los que lo conocieron, por su ele\'aclo espírirn y sus 
nobles y generosas intenciones. Al pensar en su vid:1. y en sus obr:1.s ocurre 
inevitablemente un pensamiento :ifirmati\·O. 

Su colaboración en todas las empresas en que intervino, desde la Universidad 
hasta sus páginas más efímeras, fue siempre un afán constructor, positivo, 
oprimis1a. Sus discursos universitarios, sus obras de ficción, sus libros, sus 
coment:irios periodis1icos. sus notas de viaje, sus :m ículos literarios Y de 
crítica siempre fueron consmiaivos. Y éste es el mejor elogio que se puede 
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hacer de Luis Garrido. Siempre vio la vida, la educación de los hombrc.-s, b. 

cultura, el Derecho y la li1eratura con optimismo, bajo esa lu:.i. que difunde 

la tarde, en la que el mundo adquiere una realidad que re\·ela roda la objeti\·idad 

y elegancia de sus mejores \·alores pl:ís1icos. 
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!1 .-Seúón 10/e11111e, p,íblíc,i, en el 1aló11 de aCIOJ de la Academia Mexica1J,1, 
el 13 de diciembre de 1974. 

A SALVADOR NOVO 

Por don ALÍ CHUMACE;RO 

De la vastísima obra de Salvador Novo -escri!Or incansable por igual en el 
periodismo que en las diversas ramas de la literatura-, abordaré sólo alglln 
aspecto de su poesía, campo en que, a la postre, habrá de conservarse preferen­
temente el prest igio de su pluma. 

Hombre de agudeza singular, dispues!O siempre a percibir en los otros aque­
llos rasgos que muestran posibilidades de burla o de diatriba, Salvador Novo 
no desaprovechaba ocasión para probar las armas de su ingenio. Célebres fueron 
sus sátiras -algunas desmedidas, otras discretas- con que distribuyó abundan­
tes vejaciones entre sus contemporáneos. En personalidades de signi ficación ar­
tística, política o científica solía descubrir, o imaginar, defectos sumamente pro­
picios para desatender sus cualidades y, en cambio, evidenciar lo que haría dis­
minuir sus méritos. Esa actitud, culcivada diestramente, se correspondía con un 
humorismo que invadió casi la wralidad de su trabajo, el cual abarcaba multitud 
de géneros: poesía, teatro, periodismo, crítica, publicidad, historia. En todos ellos 
se deslizaba con frecuencia esa intención de buscar el aspecto grandioso, cuando 
no el ridículo, del mundo en que le tocó vivi r. 

Desde un principio, en sus E,11ayo1, impresos en e! año 1925, apareció ese 
afán de procurarse traro con el buen humor, aunque al mismo tiempo, como :i.l 
descuido, humedecía sus versos con emociones tan ímim:i.s, que hubiera deseado 
dejarlas perdurar ocultas en la sombra. "Su poesfa., sin rey ni dama, da la 
impresión de ser el juego del escolar aniquilado por la sabiduría aunque, a 
veces, con inteligente sonrisa burle a su corazón para dejarnos en la duda .. , dice 
Jorge Cuesta en su discutida Amologfa. la verdad es que sentimiento e inteli­
gencia luchab:i.n en su interior, y a menudo salía triunfante el primero. El poema 
que cierra sus Emayos oh•ida :i.quella actitud premeditada, y concluye· 

Se ha cla1111m,do mi 1<1la de baile, 
111i cora-zón 110 tie11e ya la música de todils las playa1, 
de hoy 111á1 tendrá el Jilc11cio de todos lo1 1iglo1. 
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Influido p0r la poesía norteamericana de vanguardia, Novo f11e modelando su 

manera propia de concebir el oficio. El miedo tradicional a traer al verso hechos 

y objetos cotidianos -acontecimientos sin importancia, juegos infantiles, retra­
tos familiares, compañeros de escuela- desaparece en su libro Espejo, editado 

en 1933, pleno de referencias a lo que se consideraba antip:ié1ico. En el muy ci­

tado "El ami!,'O ido·· relata con sencillez: 

Me e1,ribe Napoleón: 
"El colegio eJ nmy grande, 

::1,;:;;1::~::m::Je ::;/Z~no, 
te mundo un retrato del edificio . . .'' 

Esas formas de expr<:siún habrán de seguir constantes en sus libros posteriores, 

si bien es cierto que el principal de ellos: Nuevo amo,, dél mismo año que 

fupejo, contiene las más intensas emociones de que fue capaz Salvador Novo. 

"Cuamo pude semir y expresar ---confesó-- es1á dicho y semido en esos poe• 

mas." Pero ni en esas páginas, dominadas por el semimiemo a flor de labio, 

desapareció del todo la actitud con que se había enfrenrndo desde ames con la 

poesía. 
Xavier Villaurrutia, su colega en desvelos literarios, observó tempranamente 

que el gusto por el juego fue en él un modo de contrastar y acrntuar el impul­

so lírico, y que en sus mejores poemas "el humorismo es sólo un medio )' no 

un fin último". A este respecto, el mismo cr ítico había anotado con anteriori­

dad: "Es el poeta que sustantiva las sugestiones más fugaces e inasibles. Y no 

es que sea más imcligeme, que sagaz y emotivo. Sucede, sí, que en sus poesias 

la noca sensible está detrás de las obsen•aciones, de las imágenes.·· El rumor de la 

superficie procuraba disimular el "viento derrocado" que era su corazón. Pero 

" ni el humorismo y la ironía -afirma Frank Dauster-, que a ,·eces se transfor­

man en sarcasmo, lo despojan de un tono ímimo que se de1iene ames de llegar 

al confesionario, pero no :i.ntes <le dejar ver la profunda desolación del poeta.'" 

Bajo el velo agir-ado del humorismo, escondía una sensibilidad que naufragaba 

en la zozobra. temeroso de aparecer ame los demás como quien dc.-scubre su 

juego y pierde de pronto el pudor de sus sentimientos, Novo mismo acabó por 

confesarlo al explicar sus poemas escritos en la adolescencia: '" Encuemro, entre 

los ecos que les dan ,•oz, las simiemes de lo que más iarde germinaría en la 

mía: !a circunstancia, el humorismo - y la desolación." 

JAIME TORRES BODET 

Por don ~ IAURICIO i\lAGJ)AI.l:NO 

"Nunca me cansad mi oficio de hombre", afirma en uno de los m,ís precoces 

-el más precoz- de sus libros de ,,ersos. El ejercicio de esta hombredad abar-
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có su vida por entero, desde el muy temprano preludio de los dieciséis años 
hast:i. el dramático final de su camino, el ancho camino que coronan sus Me­
morias. En d oficio de hombre se batió, sin <lar espera a nuevos impulsos, en 
regiones que componen la ,•ida cuando ésta alcanza un noble rango. Ese oficio 
de hombre lo afirmó en las venas de su mocedad, en el hacer de la amistad 
actividad creadora, preparación de posteriores asambleas 

Le preocupaba, er:i. una de sus más encarnizadas preocupaciones, la de la 
resp:msabilidad que incumbe a la misión del escriror; en todos sus textos se 
asoma, si no surge fr ancamente, este vivo rorcedor que una vez proclamó así: 

Por grandes méritos que posea, el art ista debe comenzar por ser hombre, pro­
fundameme. Cuamo más humano sea el escriwr, cuanto más se mezcle a las 
aventuras de la existencia, m:ís probabilidades tendr.i de allegar el caudal de 
sensaciones que su obra requiere para durar."" Si alguna fi losofía cabe desprender 
de vida y obra de Jaime Tores Bodet, es la que deriva de esra porfiada re­
clamación. 

Fue, hasta su muerte, un incontenible, un atlético trabajador. Su riquísima obra 
se desarrolló en áreas ran exigemes del servicio público, como la diplomacia 
en el alw nivel de la UNESCO y la educación, en las que puso sello insigne y 
llevó a afortunadas realizaciones; pero, señoreándolas con la majestad del verbo 
--que a tanto llevó su ministerio literario-, fue un excepciona] poeta y un 
destrísimo prosista. En uno y otro dominios, verso y prosa, escribió pródiga e 
intensamente. Imensameme no quiere deci r, ni mucho menos, y menos en su 
caso, torrencialmente. Excelencia, cuando va de la mano de la disciplína, pro­
hibe el alboroto de los elementos desatados y la precipitación. '" A la técnica de 
la prisa -dijo-aquí mismo, pronto hará tres décadas- es indispensable sobre­
poner la técnica de la solidez.'" La sentencia, por demás decir, vale por !a 
letra escrita tanto corno por la gran aventura de la vida, que en Torres Bodct se 
fundieron en compromiso, el cierno compromiso que viene en el que viene a 
cumplir en este mundo. 

Tenemos enfrente el lujo servicial de su vida y el caudal de su obra, pero 
será el tiempo, en última instancia --él se lo sabia perfectamente- el que los 
acendre. Sí fue su voz una de las más exquisitas que brotaron del coro de sus 
coet:íneos, es materia que no vieoe al caso discurir; lo fue soberbiamente, y 
pudo dejar, con frecuencia, uozos de antología; en el m:ís estricto modo, lo que 
es evideme es que a sus m:\s logrados compañeros, a codos les sobrepujó en ro­
bustez, en rotundez, en calado pensativo, en entraña de hombre, en vitalidad. 

Alma equilibrada, osó decir, en época bárbara, que la pura tecnologia es 
barbarie si no la anim:i ---como no la anima, las más veces- el soplo del espí­
ritu. La inmensa soledad del hombre de nuestro tiempo, este tiempo en que la 
comunicacirin nos juega la más diabólica trampa, $e agrav:i. por la vulgari­
dad, la superficialidad, la prisa, el ansia estúpida de goces materiales, la religión 
del dinero. ""Todo se conjug:i --concluye Torres Bodet en uno de sus mejor(."S ale• 
g:i!Os- para despenar en el espectador la siguiente idea: a fuerza de progresos 
materiales, mal asimilados y de datos científicos insuficiemememe entendidos, el 
mundo ha entrado de hecho en un periodo de profunda inculnira. Y de la incul-
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tura m:ís agresi,·a: la m:ís pcdame." Esto es, esm fue codo él, esc::nci1 de hombre: 
\' id1 )' solid1ridad, vida )' culcura, \·ida )' cecnologfa, que al fin y al C1bo C1rece 
<le .semido si hace del hombre no el Sl.'r excelso 11 que debe sen •ir, sino 11 idiot1 al 
que h:i de escl:i\'iz:ir. 

Yo sé que me debo :i l:i obligada brevedad de una simple referencia que, 
sin crnbarso, cobrn en mis hondones cono de una oración. Asi sienro, hermosa ) 
escultóricamcme, la huella de su paso por esce mundo. 

DANIEi. HVACUJ A 

Por don FRANCISCO M ONTERDE 

Desde el 28 de maro del año que est:í 1 pumo de conclu ir, nuestra AcJdemia 
<lejó de comar con la efiC1císim1 colaboración de uno de sus m:ís distinguidos 
miembros, el profesor O.miel H uacuja, individuo de número 1 p:t.rtir del 20 de 
m1yo de 1955. Faltaban entonces unos cu:imos días para que él cump!ier;i. dicci• 
nueve años de ejercicio constante dentro de la corporación en la cual fue electo 
l1ar:\ poco más de veinte años: el 11 de junio de 1954 

De acuerdo con lo establecido por los Estatutos que ord €:_na n y rigen la 
marcha de la misma ACJ.demia, don Daniel H uacuja no h:ibfa dej:ido transcurrir 
t0do el plazo que los mismos conceden a los aCJ.démicos electos para que re· 
gularicen su situación dentro de ella: ames de cumplirse un año, leró su dis­
curso de ingreso, ;i.l cual respondió el académico don Carlos Gonz:ílez Peiia, 
quien h:ibfa sido uno de los ues que firm:i ron h propuesta al postular b 
candidatura del recipiendario, 

Gram:ídco, adem:ís de novelista y :ígil cultivador de la crónica literaria, Gon­
z:ílez Peña fue consecuente con su vocación bien definida, 11 proponer a su 
nmigo y compañero don Daniel H uacuja, para que ocupara en la Acndcmia el 
lugar ,·aca me por la muerte del ingeniero Agustín Aragón, desde el ai'io prece­
dente. 

El nuevo académico de número había nacido aquí, en 1883, y era, ame todo, 
gramático y maestro, consagrado a la enseñanza del español, desde los años 
ju\'enilcs, Fue tan absoluta su entrega al magisterio, que don Daniel Huacuja 
no encontró a Jo largo de su vid1 un margen suficiente de ocio digno que le 
permitiera reunir en ,·olumen sus escritos sobre cernas gramaticales. 

En la mocedad hizo gran acopio de conocimientos acerC1 del correctO uso 
del español, escrito y hablado; los amplió en la madurez y aun en su avanzada 
edad, próximo a la senectud, no dejó de seguir, acemo, la e,·olución de la 
lengua heredada. 

A la Academia correspondió recoger e incluir en sus tomos de Memorias, 
varias de las aportaciones debidas al maestro, hcch:1.s por inici:i.tiva propia, o 
al requeri rse de él, por la autoridad que reforzaba la solidez de sus conocimientos. 

Desde su ingreso, don Daniel Hu:icuja, maestro admirado no sólo por sus 
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:durnnos )' . colega inmejorable --de guíen me sentí sie'.npre deudor agralk-cido 
por su am1srad bien probada- fue uno de los más acrn·os y puntuales colabo­
radores 

Consisció su aporrnci6n inicial en la titulada "Algunos trabajos en pro de la 
enseñanza de nuestro idioma··, g11e se publicaría en el torno xv de Memorias de 
la Academia. 

Antes de 1962. apenas cumplido un lustro de su ingreso, don Daniel Huacuja 
ya había respondido a los frecuentes llamados de la Dirección y a las peticiones 
que la Academia f(-cibc, tamo de las dependencias oficiales como de empresas y 
de personas que acuden a la corporación a fin de que resuelva las dudas acerca 
del mejor camino que deben seguir para el buen uso de algunas voces. 

En mayo de 1959 había dado !ccrnu, en el seno de la Academia, a su trabajo 
" En defensa de nuestro idioma'', valerosameme cscriro, el cual apareci6 en el 
wmo XVII de las Memorias. 

Al preparar la Academia los materiales que prescnw.ría en 1964. en ocasión 
del C11ano Congreso de Academias, que se rcaliz6 en Buenos Aires, República 
Argentina, don Daniel Huac11ja comrib11y6 a esas aportaciones mexicanas, con 
"Algunas de las voces cuya inclusión en el Diccionario se propone·· Se trarnba 
de aquellos gentilicios que, según lo propuesto oportunamente, b Academia 
Española induy6 en la edición inmediata de su Diccionario. 

En ocrnbre de 1965 d maestro Huacuja participó en el homenaje rendido por 
la Academia a la memoria de don Andrés Bello, escritor de Venezuela, corno 
gramático ilusrre, y un año más tarde, en septiembre de 1966. correspondió a 
don Daniel Huacuja comcsrnr al discmso de ingreso de s11 colega )' amigo en­
trañable, el doctor Efrfo Núñez Mata. 

Con el Secrerario Perpetuo de la Academia. don José Ignacio D,í,•ila Garibi, 
y otro colega: don Miguel León-Portil!a, escribió don Daniel H uacuja la rela­
ci6n de "" Principales parcialidades o grupos indígenas de México·•, presentada pnr 
la Academia -requerida para ello especialmente- comn contribución espccial 
para d Quinto Congreso de Academias, efectuado en Quito, Ecuador. a fines 
de 1968 

Al conmemorarse el 959 aniversario de la fundación de la Academia Mexi­
cana. se design6 para glle parciciparan en la sesión solemne a los más definidos 
de quienes representaban, denuo de ella, l.1s diversas actividades, y por eso 
correspondió a don Daniel Huacuja hablar, en ese acto público, sobre ""Los gra­
rmíticos en la Academia'", en septiembre de 1970. 

En la última sesión de 1971, consagrada --como ésta que ahora celebramos­
ª honrar la memoria de los académicos fallccidos en el curso de ese año, fue 
el profesor Huacuja guíen, por dt-cisi6n suya, evoc6 al escritor y diplomá1ico 
Eduardo Luguín, a quien estimaba por haberlo tratado anteriormente, como 
colega. 

1'.fochos eran los alumnos que del maestro Huacuja recibían enseñanzas de 
lengua y literatura españolas, hasta poco antes de que la falta de salud le hu­
biera obligado a imerrumpir sus lecciones en escuelas oficiales y paniculares. 

D iscípulo predilecto del gran educador Enrique Rébsamen, quien formó a una 
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generación de sobresaliemes macsrros mexicanos que hicieron perdllr:tr su re• 
cuerdo entre nosotros, don Daniel Huacuja fue de aquellos que más lo admi­
raban, admir:tdo, a l:t vez, por sus alumnos. 

Habían culminado sus estudios, realizados en la ciud:1d de i\-fixico, :ti recibir 
en la Escuela Normal de r-.facstros, el ,i de mayo de 1904, el título de Profesor 
de Ensenanza Primaria Superior, después de aquel de Enseifanza Prim:tria Ele­
memal, que habfa obtenido previameme. 

En años sucesivos rnvo a su cargo !a cáredr:t de Lengua Castellana, en escuelas 
superiores, liceos y facultades del Distrito Feder:tl y de algunos esrndos de la 
República 1'.kxicana. Desempeñó rnmbién, con la excelente eficacia que probó 
en todos sus trabajos, puestos de importanci:t en establecimientos docentes. emre 
ellos, los de Secretario, Subdirector, Subjefe de secciones técnicas, Jefe de clases. 
Inspecror General de escuelas, Delegado ante el Consejo Universitario )' Direc• 
tor de la Escuela Nacional de Maestros 

En la Secretarfa de Educación Pública se le encomendaron comisiones de aque­
llas que sólo se conffan a quien es capaz de llevarlas a término en la debida 
forma. Resultado de esas misiones fueron los informes rendidos a la mencio­
nada Secrernrfa. En actos oficiales que organizaron sus dependencias, pronunció 
discursos no reunidos aún en volumen. 

En la Academia l-.-lexicana se conservan inéditos -ya que aún se carece d{· 
un boletín que permita difundirlos- aquellos abundamísimos dictámenes que 
don Daniel Huacuja rindió con su reconocida autoridad en asuntos gramaticales, 
además de los que oralmente daba a conocer en las sesiones de uabajo, sobre 
remas de lingüística y filología. 

Pocos meses antes de que una recaída del mal que le hizo sufrir varias inter­
venciones quirúrgicas --de !as cuales se rehacía con firme voluntad- le pos• 
uara definitivamente, aún dio lectura, en sesión reglamentaria de la Academia, 
a un ameno trabajo en el cual recog ió algunas expresiones y varios giros locales 
que su fino oído percibía en el trato diario con gente del pueblo 

Por todos los méritos y cualidades que sus colegas apreciaban cordialmente. 
la Academia Mexicana, al solicitarle un candidato para ello las autoridades, 
propuso a don Daniel Huacu ja, en el penúltimo año de su aetiva existencia, para 
que le fuese otorgada, como demostración de reconocimiento público, la Me• 
(lalla Belisario Domínguez, concedida alguna vez a educadores eminentes. 

Como amigo de largos años y colega a quien debí frecuentes e inmerecidas 
atenciones, me complace evocar aqui, esta noche, con S\1 perfil de sobrio hidal­
go, a don Daniel Huacuja, y rendir este homenaje a su imborrable memoria 

EFRf:N Nú?-l"EZ :i\f ATA 

f'or don ANDRÍ;s H ENESTROSA 

El 19 de agosto de! corriente ano, en que fue sepultado don Efrén Núiíe,: Mau, 
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en representación de esta Academia Ii.kxicana pronuncié las siguientes palabras: 
[reproduce el texto de la oración fúnebre, inserto en la página 1'19 de este vo­
lumen). 

No fue aquella ocasión la propicia para hablar de la extensa obra del docwr 
Núñez .Mata como maestro, como funcionario, como escritor. 

Nació Núñez l\fata el 9 de julio de 1890, en el pueblo de El Barrio, Distrito 
de Juchitán, Estado de Oaxaca. Fue Inspector de escuelas primarias del Distrito 
Federal, Jefe de la Sección Técnica de Primaria y Normal, de la Secrernría de 
Educación Pública; Director de Educación Federal en Tam:i.ulipas ; Secretario Ge­
nera! de la Escuela Nacional de Maestros, en México, D. F.; Jefe de Enseñanzas 
Primaria y Normal del Dis¡rito Federal; Director de Educación General en el 
Estado de Oaxaca; Director de !a Escuela Nacion:i.l de Maestros ( Depanamemo 
de V:uones ); Secretario Panicular del Secrerario de Educación Pública )' Direc• 
tor de Alfabetización y Educación Extraescolar. Desempeñó cátedras de Español 
en el Colegio Americano, de la capital; de Espaiíol y Literatura en las escuelas 
secundarias oficiales, números 2, 12 y 13 de México, D. F.; de Civismo en la 
número 8; de Histor ia de América y de Civismo en el Instituto Mexicano Ma­
(lero, de !a ciudad de Puebla; de Sociología, Español y Literatura Universal en 
la Escuela Nacional de i\faesrros. Catedrático de la Novela Española Moderna; 
el Modernismo: Etimologías Grecolatinas; la Novela American:i, ere .. en el Me­
xico Cit)' Co!lege, de México. 

Fue auror de las siguientes obras: El libro de los madrigales (antología), 
1929; Alma campesina, 1930, premiada por la Secretaría de Educación Pública; 
Ella. Poemas de amor, 1933; ¡No! ... (poemas), 1938; Carta Athenagórica de Sor 
]11a11<1 111 1!1 de /,1 Cruz (edición facsimilar), 1945; Fuerza (poemas), 1946; Mú­
xico e11 la H.i1/oria (premiada por la Secretaría de Educación ) , 1951; 5 1011e1os. 
1953; Rosa de primavera (cuento), 1955; Albas (poemas) , 1956; I-10111611i111os, 
algunos sinónimos )' a11tó11imos, 1956; Cuadernos de homónimos (edición ilus­
trada ), 1958; Canciones (poemas), 1959; Oaxaca. Nombres y signos, 1964; 
\loen en cielo J' tierra, 1966; NocionCI de Gramática. Lt CompoJición ( Instituto 
Federal del Magisterio), 1966; El so11e10 en español, 1967; Historia de la ed11-
cació11. 1970. 

Ha dejado int'<foos importantes uabajos con los cuales ruvo el propósito de 
integrar libros que pensaba titular Lt Re110/ució11 Mexicana; ]tuírez; BeliJario 
Domfog11ez; fawdio del gerundio; Artículos y e11Sa)'OS; Hambre en /(1 tierra. 

Por más de cincuenta años colaboró en periódicos y revistas corno El U11i-
1,erJ<1/, El Nacional, Revista de Revistas, El Universal Ilustr(ldo, El Universal Grá­
fico, L:1 Nueva Democracia, de Nueva York; Tribuna Israelita, ere. Son nume• 
rosos sus ensa}'OS sobre literatura, política, sociología e historia. 

Fue miembro Je las siguientes instituciones: Sociedad Literaria '"Ignacio Ra• 
mírez"', de la Escuela Normal de Oaxaca; Sociedad "Ignacio M. Alramirano··, 
de Oaxaca; Vicepresidente del Club futudiantil "Licenciado Verdad"" ; Dip11rado 
y Presidente de la Legislatura de Oaxaca; miembro del PEN CLUD de México, 
D. F.: del Instituto Cultural México-Israel í; de la Sociedad Lingüística Mexicana, 
de la UnÍ\'ersidad Nacional Autónoma; Je !a Sociedad Bibliográfica Mexicana; 
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de la Ac:idemia N:acional de Historia y Geografía; de la Socie(bd Mcxic:ina de 

Antropología; de la Academia Nacional de la Educación; del Sindicato Nacional 

de Rcdacmrcs de la Prensa; de la Sociedad de Esrudios e Investigaciones Mi • 
!itares,ctc. 

En rct:onocimienro a sus méritos, recibió premios, menciones r distinciones 
rales como: Premio de la Sociedad l.iieraria " Ignacio Ramírei .. , de h Escuela 

Normal del Estado de Oaxaca, por su poema El i11dio; Premio de la Socie.:lad 
Li1eraria .. Ignacio 1-.l Alramirano", de Oaxaca, por su ensaro histórico "t-.lina 

no fue un mido{·; Premio del Ateneo Nacional de Abogados, de México. por 
su ensayo liternrio "José Enrique Rodó"; Medalla de Oro del lnstirum de Cit·n­

cbs y Artes de la hoy Universidad "Ocniro Juárez", por su poema More/os: 
Premio por su estudio Camo a Castilla, del Cemro Castellano de MC::xico; Premio 

por su estudio crhico i\ l,m11el José Oth{m 110 eJ poeta h11có/ico shw 1111111,ista, 
del Centro Social Pot0sino; Flor Natural del Dcpartamcmo del Disrrim 1:cde­

ral, por su poema C11111e1wle11d111, en los Juegos Florales del Carnaval; Premio 

por su poema Mb:ico, del concurso de la Escueb Superior de Comercio: Men­

ción Honorífica p0r su estudio críiico sobre Sor Juana Inés de la Cruz. Toluca, 

Es1ado de México; Mención Honorífica en certamen del Gobierno de Quintana 

Roo. por su Oda a Andrés Qui111a1111 Roo; Premio de la Secretaría de Educación 

Pública por su libro de texto AlnM campesina. en colaboración con la maestra 

Espernnza Mendieta de Núñez Mara; Premio de la Secretaria de Eduoción Pú­

blica por su obra histórica México en la Nistoá,1; Premio por, su trabajo histÓ· 

rico Sizio de C,1autl11, del Ayuntamiento de la ciudad de Cuamla; Palmas Ac:i­

dfmicas de !:a Academia Nacional de H istoria y Geografía. etc. 

Esta Academia Mexicana Jo recibió como miembro de Número la noche del 

9 de diciembre de 1966, en que dio lectura a su discurso de ingreso con el 
tema "Los sentidos en la estética de la literatura" Contestó a su discurso el señor 
acad(·mico don Daniel Huacuja. 

En la Academia se lamenta su ausencia material; pero está presente en el 

recuerdo de sus compañeros )' amigos, que lo fueron cuantos lo conocimos y 

ALFONSO JUNCO 

Por do11 OCTAVIANO VALllÉS 

Don Alfonso Junco es ejemplo de lo que es capaz el hombre con inteligencia y 
\·olumad firme y tenai. Tal \'eZ porque su adolescencia transcurrió durante las 

convulsiones de la re,•olución o por urgencias fu.milia res, no m,•o oportunidad 

de frecuentar escuelas de enseñanza su~rior. Desde muy joven se inició en tra• 

bajos de contaduría, en los cuales perseveró hasta la fecha de su jubilación. 

Parecería que est:t ocupación, poco propicia al cultivo de las letras, en vez 

de estorbo fue cficai estímulo de su vocación literari:t. Al margen de b jornad:t 

de oficina, supo disciplinar su fiempo para hacer lugar a la lectura y al ejcr• 
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cicio de la pluma. El descanso en la estancia silenciosa, Jo,, tranvías, de aquel 
bienavemurado !lféxico de un millón de habitames, cuando los vehículos sin 
ahogos podían convenirse en tranquila sala de knura y retazos de tiempo que 
él s.abía enconuar, fueron aulas en donde germinó y creció con vastedad su cul­
tura. Alguna vez (·1 mismo ponderaba la camidad de !ecrnra que habfa acu­
mulado en esos viajes de su casa a la oficina. A propósitO de lo cual un amigo 
suyo, con motivo de una huelga de tranvías comemó en tono travieso ""Ahora 
la cl1lrnra de Alfonso Junco está en huelga'· Y así es, el dicho en broma resulta 
verdad. L"l cu!rnra de Alfonso Junco esrnvo en huelga, no sólo en ese momento, 
sino siempre, si emendemos que holgar si,gnifica rnmbitn divertir el ánimo en 
algo útil. " Oti11m. i11 11ego1io" decían los latinos y ()vidio llama a sus versos 
""oli11 mea"', el frmo de mis ocios. 

Su vocación literaria despenó muy temprano, a la edad de once años dedica 
un soneto a Juan de Dios Pez.a, quien Je agradece con otro que se inicia así: 

De l11 1cmp,a11a impiración q11e admiro, 
Recibo con amor la flor r,imcra. 

El soneto está fechado en 1907. 
La producción poética de Alfonso Junco se publicó con los siguiemes rírulos: 

Po, la senda suave, El ,1/ma eslrella, Posesión, Florilegio e11carfrtico, La dWint1 
aven//tra, y una Antología. 

Porfirio Barba-Jacob. qne entonces se firmaba Ricardo Arenales, calificando la 
poesía comenida en ,-lima estrella dice: 

Alfonso Junco ··es un poem de síntesis: tiene de los antiguos la ponderación, 
el equilibrio, d andar cauteloso, el apego a las formas augustas, mejor dicho, a 
las leyes primarias que rigen en tales formas, ... y tiene de los modernos el 
ansia de la perfección formal y el esplendor externo, la sutileza que gusta de los 
simbolismos··. la poesía de Junco se desenvuelve dentro del ciclo postmodernis­
ta: ecos lejanos de Darío, Nerrn y más perceptibles de Gonzilez ~farrínez. 

Ella nació con el instinto del decoro formal. Desde sus dos libros de adoles• 
cencia y juventud El alm.1 esuella y Posesión se advierte el empeño de hallar 
la expresión justa, la limpieza de estilo. "Veo con positiva inquietud ----expresa 
García Naranjo refirifodose a estos dos libros--- la perfección por usted alcan­
zada en sus ,•ersos." Y Enrique Fernández Ledesma a propósito del libro Po-
1esió11, en el cual se alternan poemas y prosas bre,'es dice: "Prosa armoniosa y 
mansa, verso erguido y apasionante, forjado en el decoro de la forma de nues­
tros días . . el aterciopelado estilo del que fluyen, a menudo, lllciérnagas de 
elección."" 

La poesía de Alfonso Junco es en su mayor parte religiosa. La frase evangélica: 
"'Ex ab1mda11tia cordis os loq11iwr": "De la abundancia del corazón hablan los 
labios··, es realidad viral en su poesía. La idea religiosa, luz y norma en la vida 
de Alfonso Junco, se conviene en ritmo imerior en la esfera de su alm:t. Como 
la misteriosa melodía que escuchaba San Juan de la Cruz, ininterrumpida, aun 
en medio del rr:ífago cotidiano y de la noche de! mundo material: 
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Q11e bit:11 u : JO fa frtellfe q11e 111,111a y corre 
a1111q11e es de 11ocbe. 

Es la fuente de amor sublime que no se :thoga en el bullicio c:,.:1erior, ni la 
soterr:t b sordern de !os sentidos corporales. Melodía que no es definible por la 
inteligencia r sólo experimentada en el :ímbito del corazón. El mismo Alfonso 
Junco incerpretando los versos citados de San Ju:m de b Cruz. nos puede dar 
algún saOOr de es:t imerior r melodiosa melodía: 

Soled,td de perfecta compallía, 
ri11iebl,1 ,1bajo, arriba resplandores. 
Pliégase el alma y mbe y se extasía .. 
porque eJ de noche. 

Dulce misterio y Jallla poesi,1; 
sombra tramida de revelaciones 
que la !11z. cegadora 110 Jabía 
Se oculta el sol, para engendrar mil 10/es 
que e11cie11de11 rma arcana si11fo11ia .. 
porque eJ de noche. 

No sangre que de horror me 1'Mlaria, 
110 cruda came e11 mesa de p,1voreJ¡ 
wavidad materna! de e11carútia .. 
porque e1 de noche. 

Tiempo de ,1111or y de filosofí,1, 
raros ariJbos, com11rbad,11 voces, 
y, todo, sacra111e11to y celo1ía . . . 

En la p1m1 e,pe,,mza de tu día, 
yo le bendigo, Amor . .. porque eJ de 11oche. 

J unco es un poetl religioso, pero "No es un poeta místico --dice don Efraín 
Gonzálcz Luna- . si corresponde tal título al que se entrega sin ces:i.r l b 
comemplación cxtátic:i., 11 deliquio absorto. a la unión c1d1 vez más ímirna )' 
absoluta con Dios; al,gunas de sus poesías -En tus !la.gas escóndeme r Locura­
si son hermos:i.s flores de misticismo, particularmente la segunda. conrno\'edora 
de exalrnci6n patética y auevida, y que. al decir de Rerc.-s. uae a la mcrnoria los 
sonetos de Lope" 
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¡Señor, te ha com¡uiuado la locura! 
Tu amor 11oraz, tu fiebre de perdones, 
te arroió de las 1acraJ fruiciones 
y te f1111dió co11 1111ntr11 raz<1 impura. 

Y, de !<1 cru: ya cerca la pavura, 

:-~'!~:1:a:~ s:11c1~,~::;;ss:,;~:zz;,;~1; 
t>fe rniza1 111 amor y III ror1t1r,1.' 

Hoy, ,m11q11e eJ viva cruz par,i ltt MIiio 
Cuerpo, 111i mcia came pecadora, 



l"Í:mes '.' mi pr,rq11r me 111111ifi,¡uc: 
y ru p,edPd, de mi razón esp,into, 
clama: ·'"Voy a lfl cruz ... " ¡1' ct1da ,mrora 
b,1¡,11 p,irp q11,: yo te crucifique! 

Un juicio definitivo acerca del valor estético de la poesía de Alfonso Junco 
lo dadn los futuros críticos. libres ya de persorwles simpatfas y antipatías. Pero 
sí tStamos cienos de que algunos de sus poemas sobrevivirán al vaivén de mo­
das y prevenciones ideo!ógicas. 

Alfonso Junco escritor en prosa dejó una imponente bibliografía de más 
de veinte volúmenes, fruto de tesonera labor periodística, durance mdio si,glo. 
Su pluma erudita abarcó los más variados temas, históricos, socioló,gicos, reli­
giosos, biográficos, gramaticales. Libró sonadas polémicas periodísrirns. Sin 
perder nuncl serenidad y conesía más de una vez con su lógica y erudición hizo 
saltar a su oponeme. Durante una controversia entablada con un famoso líder, 
lo hi~o salir de sus asillas publicando a dos columnas sus afirmaciones conrra­
dictorias. 

En relacüín con este aso Samiago R. de la Vega, que firmaba con d seu­
dónimo Kif, maestro en manejar la s:ítira, comentó en su columna: '"El lídtr 
ignoraba que don Alfonso Junco es dueño de un terrible archivo tn donde 
colecciona los peaidos de sus enemigos." Cualidad de Juoco es !a información 
cuidadosa en que apoyaba sus tesis. Podría ser discutible alguno de sus punros 
de vista, pero nunca la seguridad de sus daws. Este celo por la exactitud auxi­
liada por su erudición, !o ejerció hasta con los escrit0s ajenos. No era raro, como 
<lirector de la revista Ábside, que usara el teléfono para rectificar algún dato, o 
corregir el gazapo que se había deslizado en el escrito de alguno de sus 
colaboradores 

Como articulista en los mayores diarios de .México y de provincia. durante 
medio si_g!o. practicó siempre el consejo de Rodó: "Si nos concedéis en form:i 
fea y desapacible la verdad eso equivale a concedernos el pan de malos modos."" 
'"Hablad con ritmo"', "" respetad la gracia de la forma" ... "')' creed que aquéllos 
que os digan que la verdad debe presentarse en aparienci:is adustas, son amigos 
traidores de la verdad ."" La obligación inaplazable de entregar al periódico d 
arrículo hebdomadario no fue para Junco motivo de ser descortés con sus lectores, 
ofreciendo su verdad en frase harapienta o con desaseos granuticales. Ábrase en 
cualquier p:\gi na alguno de sus libros y se hallará siempre su prosa limpia. bien 
estructurada, construida con el mismo empeño que señahmos en su poesía. de 
atinar con la expresión justa, sin viciosos rodeos. sin desgano de escilo. 

Alguna parte de su copiosa producción. como es corriente en la escritura 
periodístic:i, queda condicionada al interés m:ís o menos efímero del momento 
en que fue escrita. Sin embargo, en esas mismas páginas, quien bs relea disfru­
tar;i de razonamiemos inteligentes y de la armonía de una buen:i prosa. Mas 
Junco dejó libros de interés vigence en !as condiciones sociales de hoy. Algunos 
de tema histórico. qlle suponen estudios nada superficiales y seria investigación, 
rc-ctifion puntos de nuescra histori:1 nKional deformados por el cri1erio oficial 
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Alfonso Junco fue uno de los porta,·oces más sobresalientes del pensarniemo 
citólico. Su urea perlodístici es de lndin:ación apologétici, pero real izada con 
inteligencia y cultura, sin intemperancia. Fue ,·arón firme )' fenaz en 1:i defensa 
de sus convicciones, pero no imolerame con las ideas ajenas, pues sabia escu­
char y dialogar sin ,•iolcncia ni :icricud, ames bien, la corccsía de su espíritu y 
de su p:ilabra se teñía de discreto buen humor. 

Si no siempre estuvimos de acuerdo con algunos de sus punros de \'ÍSta nunca 
dudamos de su honradez y le:iltad con su propia conciencia 

En los escrit0s de Alfonso Junco, :iun en los polémicos, no hay amarguras ni 
rencores. Su religiosidad en ellos "se derrama sobre todas las cosas y sobre todos 
los insta.mes de su vida" ( Gom:ález Luna). Son un reflejo de su espíritu sin• 
cerameme cristiano, generoso, dispuesto a ayudar a los demás, prC$t0 :i. :ilenrar 
vocaciones, )' optimista, aunque no ingenuo. confi nado siempre en descubrir la 
bondad en la n:amralez:1 humana. Si se me permite "alerme de una metáfora 
diría que Alfonso Junco peueneció al género de espíritus que "i,·en confiando 
en que cida atardecer el crepúsculo sea promesa de una mejor y m:ís bella al­
borada. Así vio la vida )' así contempló su propia muerte, con serenidad y op­
timismo en plenitud de esperanzas. 

Una de sus prosas breves, loada por Fernández Ledesma, mejor que mis 
palabras, nos dan su semir frente a la muerte: 

"Loada seas, Muerte, meditación de sabios, olvido de necios, pavor de fl acos, 
luz de atribulados, crisol de héroes, ansia viva de samos. · 

"Eres augusta como Reina: te venero. Eres fiel como Madre: te amo. Te 
,·enero sin temerte; 1e amo sin buscarte; porque es cobarde el que te teme y 
cobarde el que te busca; porque en sabene esperar con obradora rewrenciJ, C$t :Í 
la ped ección del vi"ir. 

"Loada seas, Muerte, porque tú das sabor, trascendencia, coronamiemo a nues­
tra vida; y loada mmbién, porque 1ú, Reina, nos abres el Reino; 1ú Madre, nos 
llevas al Padre; tú, ~foerte, nos das la vida." 

180 



111.-St'sión 10/e11111e, p,iblic", en el Audi,orio del Palacio del Regimo Cii•il, 
de la á1tdad de Vert1cr11::, el 25 de agosto de 1973. 

TRADICIÓN Y AMBI ENTE CULTURALES DE VERACRUZ 

Por do,, J\GUSTiN YÁÑEZ 

La. Academia Mexic:i.na. de la Lengua. tiene por saludable rradición celebrar se­
siones públicas en prol"incia, con !a comparecencia de sus miembros 

Hoy, para celebrar el cuadragésimo ani \·ersario del Ateneo Vera.cruzano y por 
in\·imción del Gobierno del Estado, que rige don Rafael Murillo Vida], nos con­
gre¡p 13 memoria de los veracruzanos que ha n sido ac:i.démicos; cuyos nombres 
enaltecen el historial de la inscimción. 

Valga evocu a los que la muerte oos arrebató: Scbasci:ín Lerdo de Tejada, 
primero en ocupar el sida] VII de la Corporación, al ser es1ablecida en 1875, 
cu:indo don Seb.'lstián era Prcsideme de la Repúblic:i.; don Francisco de Paula 
del Paso y TroncOSl.'.I, <Ion José María. Roa B:írcena, don José Sebasti:ín Segura, 
don José Bernardo Coum, don Joaqu ín María de Castillo y Unzas, don Rafael Del­
gado, don Ca.rlos D íai Dufoo, don Salv:idor Díai Mirón, don José de Jesús 
N\liiez y Domínguez, don Erasmo Castellanos Quimo, en cuya unión recorda­
mos a dos colegas que, si no nacidos en Veracrui, ligaron a Veracruz su ,•ida r 
obr~: don Joaquín Arc:idio Pagaza y don Silvestre Moreno Cora. 

Prosapia ilustre que halla viviente continuidad en don Miguel Alemán y en 
<Ion Rubén Bonifaz Nullo. {Posteriormente fue electo don Sergio Galindo.] 

Muchos a1ios h:i.ce, reflexiono sobre la focundi<lad cultural de nuestras provin­
cias y d amhicme que la propicia. 

Sobre :t<fo·inacioncs, fiadas en lecmras, en conversaciones viajeras; luego en 
,·i\·encias de personas y en el descubrimiemo de la entidad, en sucesivos trances 
gozosos, cokccioné imágenes: E11cf/entro1 con Veracruz, que hallaron public:i.­
ción bajo t·l rubro de Patria, del esplriw mexicano.• 1..3 ocasión es propic ia para 
rl•p;1sar con paralelo fervor provinciano, fragmentos de aquellos apu mes, que 
puedo ahor:1 titular Tr,1dició11 y ,imbieme c11l111rale1 de V eracmz: 

-··cu:íl sea la razón que pueda explicar evidente, consta.me afinidad emre 
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veracruzanos )' j;iliscienscs, nacidos l·n 1ierras ,an disrames )' dis1im.1S; ellos 
mismos aparemememc diversos en aspec1os múltiples. 

··común espírim de libertad y llanez:1; parejo ímpetu de rebeldía; comí1n 
agilidad inrelecmal y emotiva, verbosa; el temple cordial }' la coincidencia en 
:titos propósiros; la conj11sación Je regio1ulismo r nacionalismo. de nacionalismo 
}' universalidad, son semejanzas acusadas emrc unos r ouos, cuyos encucmros 
t.--s1ableccn rápido emcndimiemo 

.. Lar¡,>a la hisroria <le afectos memorables que han lis;1tlo a hombres de amb;1s 
cmidades; 1an larga como b. preeminencia, la influencia de veracruzanos r ja­
liscienses en la vida nacional. 

.. ¿Son causas en si o ef<:nos de honda rní1. 1.estas caraocris1irns? 
'"Problema incirnme y complejo para una caracterología mtsicma. He imc::n• 

tado desbrozarlo, por lo que a mi prO\•incia toca, en el cnS.'l)"O rela!ivo .11 C/i111,1 
e1piritual de Jaliuo. No es el ciso imcmar la ecuación. 13asu: scfü1lar d fenómeno 
r re:i firmarlo con \'Í\•encias personales. 

"" P<.'rdido en c:impos de fragancia y exuberancia, o en <l11kes jardine-s. en 
apartadas cillcs; tendido frente al Golfo, acariciado por sus olas, visio11~rin de 
remotos nimbos deseados a trav<.½i de carabelas o b.'lrcos. u olvidado pbccnter~­
mcme del mundo, larga cuerda en <.-spcra de peces; refugiado en ca:;.'lS costeñas; 
cranseúnre por caminos )' poblados; csp<:crodor de la vida provinciam -lar¡.;;1s 

horas- en balcones bajo aleros; panicipame de saraos )' bullan,gas r desborlb­
mienros populares, al son de huapangos, ·a1 son del corazón": comemplativo <le 
montañas y perspectivas - Pico de Orizaba, Perore, valle de Jalapa-, ondulación 
infini!a de la mar : las altas araucarias de Jalapa: fiel secuaz tic sonornsos, po­
<lcrosos ríos; oído alerta: músicas )' ruidos del \' Ívir, del hablar cotidi,mos. 

""Cuántas veces, bajo el ciclo, en el sucio, en el aire cilicio de tierra ,·cracru­
zana, he sentido estar en casa propia, consanguíne:1; he goz.,do plenitud ,-xisren­

cial, se me ha impucsro la urgencia de grito )' camo, de comunión humana. <!e 
dialogar con la nacuraleza )' con la gente. de soñar despierto r hablar a solas. 
lleno de alacridad y euforia, como en el juven il descubrimiento de mi cierra 
c:imal. simiendo 'mil almas en la mía'. corno en el ,·erso de Shakespcare 

'" Porque Veracruz es una de las grandes patrias de México. una de nue.1r:1s 
grandes casas solariegas. 

'"Casas en que se fraguó nuestu cultura y el ambiente de nuestro espírirn: 
fraguas de hombres que concurrieron, desde remotos días, a definir el ser en 
sí de la nacionalidad."' 

Fastos y elenco cura enunciación pormcnorizada exceden esta circuns1ancia. 

Con sólo la lisro de \'eracruzanos que han dado esplendor a la Acadcmi.1 Mc­
sicana de la Lengua. se acre<li1a la focundidad cultural veracrt1Z.'llla. 

Y se confirma, con los nombn,s que mili1aron bajo banderias opue,u,. que 
coincidieron al abriso de la Academia, cúmo ésta, corrido el si_¡:lo de ~u \·i,Lt. 
fuer es Casa de conciliación nacionnl. 
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EL NOVEUSTA RAFAEL DELGAOO 

J>or don MALiMlClO l-,fAGDALENO 

Vivió el encamo de Veracruz en dos o 1res <k sus 1mis cl:\sicas ciudades; cursó 
de principio a fin una era a la que, a\'anzada la marcha de la dictadura del 
general Dfa2, dio acento humano e ilustrado el gobernador Teodoro D<:hes.a, 
individuo de indudables aciertos. Fuera de tres años que pasó en México, en 
d verdor de su adolescencia, estudiante del Colegio de Infames de la basílica 
de Guadalupe, de sus frecuentes estancias en Jalapa r de un breve lapso en que 
sirvió, al final de sus días, como dirc-ctor general de Educación en Guadalajara, 
d grueso de su jornada se deslizó plácida r sosegadarneme en Orizaba, de hecho 
su verdadero )' entrañable solar. De su nativa Córdoba salió tan tempranamente 
que apenas merodeaba las primeras letras. En su encamador escenario inspira­
ría su más romántica novela 

En el año ~3, cuando vino al mundo, su pimoresco )' atrabiliario paisano d 
general Amonio Lópcz de Sama Anna ocupaba por última vez la Presidencia 
de la República. Por cierto que ese mismo año el famoso sátrapa se adjudicaría, 
a falta de corona, como remate a los más escandalosos desmanes, el título de 
Alteza Serenisima. Dos más tarde ---dos años que fueron como siglos para el 
depredado país-, la revolución de Ayuda lo obligaría a la fuga, rt'CmSO que 
muchas vc-cc.-s ames habfa practicado dic.-strameme. Con el tr iunfo de los 
liberales se derrumbó ux!a una época de 1-,féxico; allí finó el predominio del 
cerrado molde colonial. Al impulso de los tiempos nue\'OS, otra filosofía social 
se abrió paso ·en el fragor de encarnizadas pugnas. El futuro novelista de LI 
Ca/(111dria era un mozalbete aún cuando el epilogo de Qucrétarn sdlú la vieja 
querella nacional. 

Su familia - y ello explica, en buena pane, la indiforencia política de Del­
gado- no campeó en la sangrienta controversia. Un su abuelo fue JXJr largo 
tiempo alcalde de Córdoba: como tal, presumiblemente no rnvo otra interven­
ción en los enredos de Imrbide y O"Donojú que la obligada atención :l tan ilm­
trc.-s huéspedes. Un alcalde no cuenta, ni entonces ni ahora, en las grandes tra­
mas a las que toca dar escenario, casual escenario, su ciudad. No es prnhable, 
umpoco, que el pequeño y bonachón alcalde, que nunca dio que sentir a sus 
p,1isanos, abrigara mayores ambiciones. Al desahogado vivir de la familia res­
pondía la actitud propia de la época, una actitud fundada en !os m:ís firme.,;; 
principios religiosos; pc·ro en la ,,ieja casona de los Delgado no era inconciliable 
b diferencia de opiniones de los n-cinos que !a frecuccmaban. 

La hora era ;1Ci:1ga, corno codas las horas en que el alma socia! cambia vio­
lentameme de giro. En la larga comienda de casi diez años, el hurac:ín S:ICudió 
con enardc.-ci<la injuria aun el regazo de ese hondón orgánico que es el hogar. 
I.C')"t'S pavorosas respondían a mras le)'eS pa\·oros:1s, r el padbulo excitaba al 
patíbulo. Si la conmoción llegó al Colegio Nacional de Orizaba, en cuyas aulas 
se formO Rafael Delgado, no la sufrió por su temprana e<bd. Fraguó en la 
nueva era, la liberal, y dio en elb su creación No fue un liberal a lo Altami-
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rano, a quien ram:is luces debe la cultura patria, ni menos un consen·ador a lo 
Arrangoiz, el de la herida derroca que arrast ró hast:l su avanzado término. El 
cuerpo de su novelar es desinteresado; carece de time polí!ico )' lo fastidian las 
cuestiones milirames. Suele poner en boca de sus personajes la discusión de la 
hora, como que son seres vivos que i:J. viven, pero nunca interviene por ningún 
modo de reflexión persona! en m:u er ia litigosa. En capfrulo !:tn lmporrame como 
la edue:tción pública, que tantas alarm:1s prO\"OCÓ en la \'ieja clase, no se prohibe. 
:1 fuer de atento educador, su adhesión a las nuevas corrientes. A fin <!e cuen­
tas, carecía de calor y color banderizos 

Su aparición en las letras coincide con el mejor florecer del siglo. Ames que 
él, Emilio Rabasa había publicado sus cuatro afamadas novelas lA bola, la 
gra11 ciencia, El cuarro poder y llfo11eda fafra. Por esos mismos años, los de 
la Cala11dria, salieron a luz las primeras obras de Federico Gamboa y l.,a par­

cela de José López Port illo y Rojas. Disímiles los cuatro por su intención; uno, 
Rab:i.s.'l. critico de la vida social de su época; 1radicion:1lisra López Poniilo r 
Roj:is, y namralisra, :i l:i Zola, Gamboa. Una nota común: la fe católic.1 de los 
cuatro los mantiene a distancia de toch tendencia ultramonrana; responden a cierro 
tono tradicionalista que comroviene --o apenas comro\•ierre, por lo que ve 
a las costumbres- con el latido de aquellos anos fini st>culares. Lt refriega an­
cestral estaba liquidada y aires modernos conformarían su novelnr: Percdn, que 
ranto influjo ejerció en ellos, r Zola y los Goncoun. Su _miga, la de los 
cunero, es emra11ablememe mexicana; su factura, muy por encima de la de sus 
predecesores. 

Rafael Delgado no incursionó en Otros territorios que los del magisterio y las 
letras, siempre en su ámbito regional. No Jo atrajo el ruido de la capital, y si 
traslad1 a ésta huero parte de la acción de los pariemes ,.;,os, la visión y el 
semimiemo no tienen mayor significación. Estamos en la c.1piral simplemente 
porque all:i nos lleva !:i historia de la orizabc11a familia Collames. No le era 
graro su barullo; uno de sus pequeños personajes, l:i. criadira f ilomena, dice 
ingenua y clariJosarneme: -"1-,fochos palacios, muchos paseos, muchos teatro~. 
mud1os coches de lujo como nunca los habría en Pluviosilla ; tiendas magnificas, 
llenas de nnículos de subidísimo precio; dukn ias que parecen salones de baile 
-as/ de lujosas e iluminadas-; muchas gentes, muchas, como en Pluviosilla en 
d las de grandes fiestas, como en las que U amaron de Colón, las fiestas del cen• 
tenario del descubrimiento de Amério. Pero al lado de tanto lujo )' de ramo 
dinero, una pobreza como no la había en ninguna ciudad veracruzana; almas per• 
versas; personas fals:ts; gentes codiciosas; rateros, timadores, mujerzuelas . . " r 
por ahí sigue la and:tnada. 

Los p11rientes ricos fue publicada forma lmente corno libro en 1903, el mismo 
año en que Sama, de Gamboa, vio la luz pública, ésa sí, y de raíz, novela de fiel 
pul.so cnpitalino. Tampoco Delgado se propuso, ni mucho menos, un calado 
ajeno a las razones de su episodio metropolit:1 no. Sus lugareños recorren aveni­
das que no les dicen nada: el Paseo de la Reforma, e! bosque de Chapultepcc, ) 
visitnn, como es de rigor, la basílica de Guadalupe )' la Catednl. Al llegar los 
viajeros a la cs!ación -seguramente l:i de Buena,•ism-, un comenr.1rio desen-
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c.mtado de la misma criadirn Filomena: -¿"Aquel era México? ¿Aquella era 
b, gran capital? ¡Pues qué mal iluminada!" , Datas así que no escarban una epi­
dermis y que comr:isran con el rico registro provincial de Delgado, en que 
seres y ambiente se confunden en preciso novelar. 

Este vcracruzano de callada y pulcra mansuetud, renueme a m,fa forma de 
prominencia social y de vanagloria publicitaria, es un caso en nuestras letras 
Para su elaboración intelectual le bastó el pequeño y recoleto aforo de su Plu­
viosilla, Su gran cukura y su siempre atenta información del mundo no hs 
debió a los recursos de la capital - aula oronda y tradicional que atrae irresisti­
blemente al provinciano--, en la cual sirvió, poi unos años, en las oficinas de 
una negociación minera. En ese periodo figuró en los cenáculos de sus más ilus­
tres contemporáneos y colaboró en varios diarios y en la Revfrra Awl, bandera 
del grupo acaudillado por Gutiérrez Nájera, En medio de sus tareas, lo sorpren­
dió dolorosamente la temprana muerte del poera. Y México no logró, a fin de 
cuenras, capturarlo r asemarlo; se sentía desterrado y pront0 escapó en busca de 
sus aires veracruzanos. 

Ames, mu}' mozo aún, había cultivado, en Orizaba --obligada iniciación del 
gremio-. la poesía lírica. Escribió versos hasta unos cuantos pasos de su fin 
Anda por ahí, emre tantas escondidas curiosidades, el libro de sus sonetos, 
publicado póstumameme. Escribió para el teatro y para el periódico, y entre­
gó a la literatura preceptiva muy apreciables aportaciones. Fue, en Veracruz, 
tierra de insignes educadores, un concienzudo maestro que enseñó en Orinba r 
en Jalapa historia, geografía, gramática y literatura. Le dio renombre nacional 
la excelencia de sus novelas, cada una de las cuales señala fecha memorable en 
el curso dd género. Su quehacer, el fecundo y sostenido ejercicio de su voca­
ción, se desenvuelve, prácticarneme, entre su larga atención docente y la novela. 
¿Y acaso la novela, en su más alto nivel, no es también magisterio? 

No confirió a su obra, aunque no podía ocult:irsele su significación, mayor 
realce. En el breve prólogo de A11geli11a advierte al lector, para dejar clara su 
intención: '"Tampoco busques en los capirnlcjos que vas a leer hond,u tra1c1.1 11 -
de11cia¡ )' problemas ,i/ 1110 -lo marca en negritas-. No entiendo de tamaJi:lS 
1t1bid11rías - también en negritas-- r aunque de eilas supiera me guardaría de 
ponerlas en novela." Y más adelante, rematando d mismo texto: "Declárote que 
tengo en aborrecimiemo las novelas tcndcncio1a1 --otra vez la tilde maliciosa 
de !:i palabu- y que con esta novelita, si tal nombre merecen estas páginas, 
sólo aspiro a divert ir tus fastidios y a alegrar tus murriM.'' El lecwr de entonces 
a¡:;ralkció cumplidamente el desimercsado corroer de estas lozanfas ver:i.cruz.1nas 
y mexicanas. 

Así lo estimó el inflexible juicio de Mariano Azuela, su más alto sucesor en 
el culti \·o de la novela, al escribir: "Hizo bien en no meterse en honduras, ajenas 
a su temperamemo )' lle las que tal vez no hubiera salido bien parado. En el 
justo equilibrio entre las posib il idades de un autor y sus relaciones estriba su 
niérito." ¿Y acaso, me pregunto a mi vez, la novell, cuando lo es en toda su 
dimensión orgánica, no recoge el semimiento de su época y su conciencia social, 
por ví.1 de sus prop ios medios y sin engorro de indigestos sermones que tanto 



mermaron b cuantía de importantes creaciones de nuestro siglo diecinueve? Esw 
dejar sud!O el fluir de sus historias es precisamente el acierto m:is feliz de Del­
gado, cuya pródiga tierra veracruzana y cuyo respirar narrativo brotan golosa­
mcme de su maestría li1crari,1. Otra justa nora de Azuela, que en su turno fre­
cuentaría d mismo fundamental trato: el "amor sincero y desimeresado que el 
,1utor de La Ct1l,111dria muestra por las clases desvalidas, mucho más adentrado )' 
legítimo que el que se grita en los mítines y discursos cívicos"' Es verdad: lo 
mismo en La Cll/a11dria que en Ange/Íl/a y Los pariellfeJ ricos e Hi11oria 1·11lg11r. 
d orizabeño 1empla sus mejores cuerdas en d alma esencial de 5u pueblo. 

Dicen por ahí que en el último tramo de su vida pasó por misántropo. No 
lo era; todo en él - vida )' obra- respira humanidad. Confundir al retraído con 
d misántropo es no entender la índole, la profunda índole de 11n individuo. 
Quienes le conocieron recuerdan sus charlas en el seno de la reunión de amigos; 
uno de ellos, tal vez el más auwriwdo. d licenciado hliguel Hemcíndez Jfore­
gui, su albacea literario, no nos da cit·rtamente la imagen de un mis:immpo. 
sino de un solitario que, en ocasiones propicias, no regateaba su humana efusión. 

Mi también finado amigo el novelista José Mancisidor, que gozó en su 
mocedad su tra to y prologó su última novela, Ni11oria t'l(fgar, lo rernerda así 
'" Descuidado en el vestir, pulcro y juguetón en e! hablar, pronto en la réplica, 
ausente su lenguaje de interjecciones altisonantes, cuyo uso frecuente parece 
ser privativo de lo~ jarochos, a,cesible por temperamento, quqido )' respetado 
por to~!os los que lo trataron, poco dado al bullicio citadino y amanre del 
campo 

El nombre que evoco es titular, creo yo. del homenaje del ilustre Atems) 
Veracruzano, en cuyo cuadragésimo aniversario nos reunimos en esta primada, 
histórirn y cordial ciudad. Nos congrega un gobernador de singulares atrihll­
tos culturales, viejo amigo a maror abundamiento, y al congregarnos nos brinda 
la 1radicionalmeme genril hospitalidad jarocha. Merced a tan liberales auspicios, 
por los niales expresa su caha! reconocimiento, la Academia i\kxicana de !a Len­
gua comparte fecha tan señalada para el benemérito Ateneo Veracruzano. Para 
su acti\"O y empeñrn;., presidente, don Francisco Broissin Afxhl:i. nuestra adhe­
sión a afanes que honran a escc jirón de la patria al que es connatural el Cldci\·o 
de superiores manifestaciones. 

Celebrada sea, en tan feli z cumpleaños, la siempre florid~ memoria de Rafael 
Delgado. 



IV- Sesión 1olc11me1 pública, con 1JSÍJte11cia del Pre1idc111e de /,1 Rcp1iblic,1, 
rm el A11!11 Mag11a de /,1 Unive,Jidad Autónoma del E1tado de México, 

Toluc,1, 17 de eur:ro de 1975.~ 

FRANCISCO LABASTlDA Y TESSIER 

Por dou ANORI~ H ENESTROSA 

Beneficia a los pueblos recordar a los hombn.-s ilustres. Les perjudica su crimi­
nal olvido. San Pablo recomendaba a los hebreos no olvidasen a sus antecesores. 
los imitasen en la santidad y en la firmeza de su fe par,1 alcanzar como ellos 
igual término. Los antecesores, es decir, los padres. Porque los srandes hombres, 
más que hijos. son padres de los pueblos. Ellos, con su ejemplo y virtudes en­
,;endran nuevos hombres, a los guc han Je cominuarlos. Pero, ¿cómo amarlos, 
imitar sus virnides, si se k-s olvida y desconoce? Estas razones. necesarias a la 
com inuidad de la cultura patria, son las gue deciden el homenaje que esta noche 
se rinde a los ac:ldémicos oriundos de esce Escado )' la reciente institución de la 
Rotonda <le los Hombres llustrl-s. La recordación que se hace de ellos asc:sura la 
permanencia de su ejemplo y es sim iente de sana emulación. Des."lforwnadamen-
1e, son mur pocas las noticias que se tienen del canónigo Labasiida, )' (-sas. con. 
nadictorias y confusas. como se verá de la cranscri1xión que haré en el orden 
cronológico en que fueron publicadas· 

l~"lhasrida )' Tessier, Francisco. Fueron sus padres don /1.fariano y doih Solc::­
dad, nació en Texcoco en abril 2 de:: 18':>7. Hi zo sus estudios en el colegio par• 
ticular del presbírcro don Viceme Salinas r en la Escuela Nacional Preparatoria. 
En 1882 ingresó al Oratorio de San Feli pe Neri, en febrero de! siguiente recibió 
la orden 5.1cerdotal )' el inmediato 9 de marzo camó su primera mis."l solemne 
en L"l Profesa, siendo sus padrinos los RR . PP. Vara y Sosa, !os sei\ores don 
Joaqu ín Urguiaga r don Rafael Muiínz Abolafia. En 1896 fm: electo Prepúsito 
de su Congregación. En marzo Je 1898 ingrc::só al Cabildo i\leuopolirano como 
Prebendado y ascendió a Canónigo. Se ha dt-dicado a la cnsc::ñanz3. panicular )' 
al,gún tiempo en d Seminario. En abril de 1904 se separó del Oratorio. Es socio 
de la Acadc::miJ. corrcspondieme a la Real de:: Madrid de la Lengua. Ha publicado 
un libro de oraciones llamado el "" bvalk". y al¡:;ún ocro libro de ensc:fonz3. 
e!cmemal. Asistió a las sesiones del V Concilio /1. k xicano en 1896 como consul-

' Tuw> pOr obje,o ron.lir hom~naic ~ los ,,,démicos o,iundos del 81:ulo ,le ~1,'• i«> 
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wr. ( Dalos biogr,ifico1 de los se,iores Capit11lares de la St1//la lglrsi.1 Ca1cdr11I, 
por Viceme de P. Andrade, México, 19()8.) 

LABASlWA ( Francisco ). Canónigo. Nació en Durango. Siendo muy jo\'~ 
ai.'111, ingresó al Oratorio de San Felipe Neri. Se dedicó a es1udiar profundamente 
las rnatcm:íticas. la físiC:l y muy esp<.-cia!mente la lengua c:r.stcllana, hast:i alcanzar 
!a reputación de uno de los mejores hablistas en México. Fue miembro de la Aca­
demia Mexicana de l:t Lengua; canónigo de la metropo!it:ina; asistente eclesiás­
tico de la Junta Organizadora de los Congresos Carólicos; profesor de Lengua 
Nacional en la Escuela Nacional Preparat0ria; miembro del Conse jo Superior 
de Edurución (renunció esce último puesto, porque !e pareció incompatible con 
su car:ic1er religioso ) . Murió en Coyoacin el 29 de diciembre de 1908. ( Dic­
cio11,irio de geografí,i, historia y biografía mexica11a1 por Alberto r.c,duc, doctor 
Luis l.ara Pardo )' Carlos Roumagnac, P:irís-MCxico, 1910. l.ibreri:i de la \'iud.1 
de C. Boure1. ) 

l.AI.IASTIDA, f RANQSCO DU P. ( 1857- 1908) . Nació en Texcoco. Hizo sus es­
tudios en la Preparawria en los días de Gabino Barreda, en cuya c:i redra de fi­
losofía positi\'ÍSt:i en. famoso argu)'t:ndo contra el maestro. Se dedicó a las cien­
cias naturales, en especial la física y la química, que más tarde enseñó en el 

Seminario. Emró a la Congregación del Oratorio, en La Profesa de r-. lCxico, y 5c 

le ordenó sacerdote en 1880. Fue maestro de lengua española en la Preparatoria. 
Entró a la Academia de la Lengua como miembro de número y fue tenido por 
muy per ico en el idioma. Fue nombrado Canón igo de la Catedral y dos veces 
Prepósito de su Congregación. Buen predicador. sólo publicó el sermón dicho 
en Sa n Luis Potosí (1896), al inaugurarse la Catedral. Aumr de : Estudio sobre 

el ¡,ro110111bre, M.A.M., r. 1v. Murió en Coyoac:í.n, D. F. ( Diccionario Pomía. 
l-J is10ri,i, biog, afi,i y geografiil de M éxico, Editorial Porrúa, México, 1970. ) 

Todas las tres semblanzas transcriras proceden, en lo esencial, de la nom ne• 
crológica publicada en el periódico El PaÍJ, el miércoles 30 de diciembre de 
1908, que copiamos en seguida en sus líneas generales: originario de Durango 
Vino con sus padres muy joven a :México y se inscribió en el Seminario y en la 

Escuela Nacional Preparatoria en la que se distinguió en el estudio de las cien­
cias maremácicas, física y química, y mur especialmeme en el idioma español. 
al grado que, años después, fue tenido como la primera autorid:id en esra lengua. 
en :M6rico, despui-s del maestro don Rafael Ángel de la Pe1ia, y ramo fue así 
que: el gobierno, haciendo justicia a sus méritos, y no obstante su carácier eclcsi:is­
tico, le nombró para desempe1iar la c:í.cedra que con el nombre de Lengua Na­
cional exisre en la Escuela Prepara1oria, ci1cdra que el sacerdote desempeñó con 
singular acieno, así como el puesm de miembro del Consejo de Educación que 
también le dio el gobierno. En los principales colegios de la c:r.piral enseñó el 

idioma español y en el Seminario Conciliar fue maestro de rnatem:í.cic-.1s y física. 
Conocedor el finado arzobispo de M~x ico, ilusnísimo señor [Próspero] Alar­

cón, de los múitos }' virtudes del señor Labasrid3, le nombró Canón igo de la 
Me1ropolirnn:1 de México y asistente eclesiástico de la J unt:1 Organizadora de 
los Congresos eclesiásiicos euros puestos desempeñó hasta su muenc:. Fue el 
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sef1or canónigo Labastida un ejemplarísimo sacerdote, carita1ivo y humilde, dt· 
cornón grande }" noble. 

En cfecw, como se ve en los tcxios uanscriws acerca de L1bastida, las noti• 
cias discrepan. Sin embargo, algunas circunstancias quedan esrablecid;i.s, por 
cj<·mplo, el ;i.ño de nacimiento; que estudió en el seminario y en b. Escuela Na­
cional Preparatoria, que era versado en ciencias matemáticas, física y química; 
que devino, en fuerza de estudios, en notable gramático y en uno de los mejores 
hablistas en México, evidente esw úhimo en Jo poco de su producción que se 
conoce: el Esr11dio sobre d pronombre ( 1895 ), la Or,1ci611 de San Luis ( 1895 ), 
ti DiJumo en honor de don Rafael Ángel de la Peña (1910 ), y que revelan una 
variada erudición y un estricto y elegante manejo del idioma español. 

En una de las síntesis biográficas transcritas se lee que fue alumno de Ga­
bi no Barreda en las aulas preparatorianas, y en cuya cátedra de filosofía posi­
tÍ\•ista era famoso arguyendo comra el maestro, Jo que sería otra evidencia de su 
formación intelectual, a la vez que Jo presenta como uno de los primeros que 
combatieron aquel sistema filosófico, es verdad que desde el punto de visra 
de la religión y no de la mera filosofía. 

Algo más puede darse como hecho cieno, }' es su ingreso en la Academia 
Mexicam de la lengua el 25 de septiembre de 1893, en la silla N9 VII que 
dejó vacante don José María Marroquí, y ahora ocupa don .Miguel León-Ponilla. 
De todas suenes hace falta un estudio complew de este notable hombre de le­
tras y de ciencia. Y ésta es la hora en que alguno debe realizarlo porque, pese a 
que dos de las síntesis biográ ficas Jo hacen oriundo de Texcoco, queda flmando 
la dud;i. de que lo fuera de Durango, duda que se agra,•a si se considera que 
la nota necrológica de El Pafr fue publicada al día siguieme de su muerte. 

Como se ve tO<los coinciden en proclamar su prosapia intelectua!. El académico 
don Alberto María Carreño ejemplifica, con el canónigo L1basrida y Tessier, al 
mencionar algunos de los hombres y de los nombres ilustres de la Academia. 

Su mayor fama reside en sn discurso académico, Es111dio sobre el ,¡wonombre, 
publicado en las Memorias de la Academia dos años más tarde, es decir, en 
1895. El canónigo Labastida presenta una tesis audaz y peregrina en lo que toca 
a los pronombres. La. extrañez -dice- de una opinión que se aparta de la 
doctrina recibida J1oy generalmente, y la trascendencia que implica en mi con­
cepto la clasificación que ahora propugno, me han urgido a some1er desde luego 
a vuestro ilustrado criterio los fundamentos de mis conclusiones, anticipando así 
un trabajo que me había propuesta no llevar a su término, sino después de ma­
ror estudio y más reposada meditación. A reserva, pues, de ampliarlo y tan 
sólo para daros muestra de mis aficiones filológicas, voy a presentar las razones 
que me han inducido a comprender en la clase de los pronombres, así a los 
poscsi\"OS m i, 111, su; mío, 111yo, myo; corno a los demostrativos e1tc, en, aquel. 

A partir de esta postulación, Labasrida y Tessier argumenta brillantemente 
en favor de sus tesis, con el auxilio de las grandes autoridades en la materia y 
con apoyo en los textas cl:ísicos. La. argumentación, que tiene todas las trazas de 
un alegato sólidamente fondado, crea en el lector la legitimidad de sus postu­
lados. Sin embargo, las conclusiones de Labastida, que se sepa, no Hegaron a 
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la gram:irica m1dicion:1l, ni a la ensc,hnza de b materia. Ello no obstame, 

no le resia brillantez al alegato, ni va contra b buena fama de nuc:stro autor 

que espera, repetimos. una investigación )' eswdio que establezca su valoración 

fin:11. 
Al conclulr su Elt11Jio sobre el pro110111bre nos dice: ""No concibo siquiera la 

esperanza de llevar mis convicciones a ningún encendimiento; am<.-s me siemo 

avergonzado por haberme atre,·ldo a elt,·ar mi voz en esre respcnblc ,oncurso 

)' 1enido el arrojo de ponderar en b ,i,;rosern ba!an1.a <le mi torpe juicio las opi­

niones de los grarn:íticos m:is afamados, cuando debiera esperar de vosotros, los 

maesuos del bien decir. vuestra auwrizada decisión. Pero aún es tiempo, seño­

res Académ icos. de que cortéis las alas a mi osadía, condenando al oh•ido estas 

primicias de mis afanes que os presento."" 
Humildes que siempre fueron los sabios. Y con esco, señoras y señores, pongo 

pumo fina l a estos apuntes en torno al 1..11nónigo, seiior académico don Fr:mósco 

de Paula L:ibastid:i. r Tessier. 

JOAQUÍN ARCADIO PAGAZA 

l'or do11 OCTAVIANO VAl.01:S 

S11 patria pohi~a 

Nació en Valle de Bravo, Esrndo de México, el 6 de enero de 1839: estudió en 

d Seminario de México; fue párroco de Taxco, Cuernavac:i. )' Te11.1ngo <le\ Valle: 

Secrernrio de la 1',litra de México; Rector del Seminario r Obispo de Veracruz. 

y murió en Jalapa en 1918. 
U:unósc entre los árCldes '"Clearco Meonio""; pero no hubiera habido ne· 

cesk:fad de que se disfrazara de fingido pastor, puesto que su nombre de bau­

tismo "" Arcadio "" , como nombre profético, lo habia consagrado p personaje de 

égloga. Ciudadano de la Arcadia por el nombre que le tocó en propiedad, lo 

era también por naturaleza y siguió siéndolo hasta el fin de sus días, de modo 

que su l:ípida funeraria bien pudo sintetizar. como en el cuadro de Poussin Le1 

Berger1, toda su vida. en el sencillo epitafio: Et i11 "rc11di,1 ego. Ciudadano de la 

Arcadia, vi\'ió apacenrando mística:, ove jas de Cristo r las de su coru.ón y fan­

tasfa 
E! ilustrísimo señor Pag:1z.a l"'S un poer:1 bucólico en el mejor sentido de b 

palabra. Un hado 1ena:i: bcne,·oleme lo nunm,·o durante larga p;irte de sus 

aii.os. dentro de los escenarios de la natur.1.leu que m:is consonaban con su espí­

ritu. Por lo cual. el bucollsmo de su poesfa no es rmscalgia de un des1crrado ni 

mero artificio, sino convivencia con la naturalez:1 )" reciprocidad de cntrega­

miemo. Esto es lo que lo lcvanr:1 sobre ocros bucólicos, comcmpor:íncos suros 

que únic11nen1e conocieron el campo desde sus poltronas confortables, en las 

ajenas páginas pastoriles. o a lo m:is en fugaces c·xcursiones 
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Valle d<; Bra1·0, su patria chil11, Tenango del V:dle, T:1xco, Cuernavaai, r 
las p0blaciones floridas de su di6ccsis verncruzana, vaciaron en sus sentidos Je 
poeca ··e1 himno inJcahahle de su única primal'er:i.". según la expresicin <le Cho­
~=. 

Valle de Br J1•0 con sus ai res 1emplados r bcllez:i efusi":i., que :ipropi.índosc 
el verso de 2.orrilla de San M:mín, "espera Jiras para :i.sirse a ellas .. 

En Tenango del Va!k, segt'm propia confcsiün, logrú una copiosa cosecha de 
versos. ""No pocas de estas producciones -se refiere :i 1\[11r11111rio1 de '" ,efr"­
.. .fueron escritas por mi cuando era cura de :ildea ( 11 ). Están personificad:is 
en esas coplas -:id:i.r:i. ingenu:imeme-, ba.;o los nombres po6.icos de Fltrida. 
Mincia. Amarilis, o Galacea, la Vill:i del Valle, mi 1icrra nat:il }' Ten:i.ngo del 
Valle, mi amigua parroquia" (16 ) . En esos lugares vivió siempre con sentidos 
de recién llegado, lavfodose cm idianamcme los ojos en el agua de esos cielos 
cranslúcidos, p:ua que no se !e envejcciernn !os panoramas, como a los demás 
lugareños. Cad:i aimnecer asis1irí:i. a la nari\•idad del paisaje. 

Por eso, lo mejor de su pocsí:i bro1a del paisaje, que se vierte en su alm:i., }" 
se humedece en ella de un suave lirismo melancólico. Pero el paisaje propiedad de 
Pagaza l-S el de la altiplanicie de aire fino, )' adcna5 de montañas coronadas de 
pinares que circunvalan 1icrras labrantías. Su índole püétic-.i ignora b em0ti\•Í­
dad ardiente }' tumulcuos:i, y se expresa con más hondura cuando ésta es mansa 
r comempla1in, como recogida denrro de un :imbiw al que llegaran filtrados los 
sonidos }" la luz 

La naturnlez:i. apasionada y acometi\'ll del trópico está débilmente imerpre• 
1ada en su poesía. Cuando rara vez discurre por entre ella, se acompañ:i. de 
Apolo, Pan o Gal:icea, que pasean su elegancia entre la barb:uie de la tierra 
a lieme. En l'CZ (le los rugidos y rumores selv:\ricos, el aimo de l:i. siringa, el rit ­
mo de los coros citércos, y el galope de Diana, cuya aljaba se vacía suprimiendo 
las dil'inidades de la scll'a 1ropical. 

Cuando en sus poem:i.s llega a aparecer la tierra cálida, da la impr<.-siún de 
haber sido ames transportada a un clima de purifiaición, <le donde l'llcll'e sin 
rimas vchemen!es, limpia de l'ahos calemurienros. con un tapiz de musgo que 
cubre los {fanspiraderos de la muene. A l'CCes se hace la ilusión de cst"Jr miran­
do el crópico, pero en realidad sólo contempla allí colores y líneas que empa­
ren1an con sus panonmas preferidos. Sirv:i. de ejemplo su sonet0 "" El Papaloapan"" : 

Escucho aún 1u pl:\cida quejumbre, 
gzgame rio ... : ¡límpida guirnalda 
tu sien orne, }' del médano la falda 
ciñas con ap:i.reme mansedumbre! 

Del sol hermoso la divina lumbre 
retrátese en tu linfa de esmeralda; 
)' en ti 5C' vea, tima de oro y gualda, 
del Citlal t(·petl la ncv:ida cumbre. 

De tus riberas el papayo rico 
la poma osreme en nido de verdura 
del mrdo heridJ. pnr el rojo pico; 
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y mézc:i.nse tus palmas en la alrnra 
blandameme agitando el abanico 
que al dulce Tlacotalpan da frescura. 

( Noracio, p. 232) 

Fuera de algún adjetivo incoloro es un buen soneto y bello el cuadro; pero 

comemplado desde muy lejos ~ oo importa que el poeta lo haya tenido ddame-. 
a tra\·és del cristal de l:a altiplanicie. Sabemos que es tierra calieme por la alu­
sión decorativa a las palmas y al p:ipayo. El Papaloapan no se hincha aqul respi­
rando bárbaros efluvios, sino que se desli:u elcgame bajo el dosel de los \'ema­
lks, aspirando el fresco de su '"límpida guirnalda"" 1',.fam1cl José Odión, sin ver 
el río, imaginándoselo en un soneto que dedica al mismo Clc.-arco Mconio. 
presa mejor la realidad grandiosa de su fuerza: 

Adivino los fértiles follajes 
que baña el río ... 

La basílica inmensa de follajes 
que empaña la calina veraniega 
y la furiosa inundación anega, 
en túmidos e hirvientes oleajes. 

Se confirma definitivamente est'a opinión leyendo su largo poema "Marfa"', 

de más de dosciemas octavas reales, en que pretendiendo pimar la Tierra ú­
lieme fracasa ; pues sólo descubre el asp«to incómodo )' miserable de ella, y 
nada de su hermosura terrible y magnífica. Está versificado con la soltura carac1e­

rís1lca sup, pero mU)' ripiosameme y en un estilo pros:,ico, salvo unas cuantas 
esuofas en que logra asomarse el bucólico sin disfraz. !:i mismo juzgaba sin mé­

rito esrn obra y tan alejada de s11 temperamemo que no quiso reconocerla en 
público. Fue editada por un amigo sin su nombre. 

En cambio, el paisaje de Tenango del Valle, de las alturas de Taxco y de 
su tierra natal, interpretaba fielmente la vibración apacible de su espíritu. 
Allí busca los alrededores anidados en pequeñas hondonadas, aldeas r ranche• 

rías; pcrfect0s rincones, sordos a la batahola ajena. Allí, sin más nue,·as que las 
de los clarines de los gallos y vientos augures, la ,•ida que se cambia cada cien 

años, repite la diaria lccCLón, como sus labriegos que pintan surcos a maner;i. de 

renglones sabidos de memoria. 
Aún sobrevivía hace años, en Tenango del Valle, el recuerdo de cuando su 

párroco, a la muerte de su madre, huyó unos días de las gentes, )'éndose a pa­

ladear su dolor a la bellísima soledad de San Pedro llanixco, remomado en la 
falda sur del Ne,·ado de Toluca, al borde de una barranca profunda, lecho de 

nna cascada que se despeña desde una altu ra de treinta meuos. Evoca aquel lu­
gar, las soledades de Sierra Morena del Quijote, resguardadas en un silencio 

grandioso, suavemente melancólico, profundizado por el sonar de las aguas )' 
el quejido de los ramajes. 

Poer.1 sensitl\"o, reconcentrado, 

192 



.. siempre el retiro 
y sol(.'(lad amó la musa huraña 

(Horaáo, p. 357). 

pu,lo, dcturo <le su pais.1jc cxactamcncc arcádico. medir ~in imcrfcrcncias los 
lncidos de su corazón. con el paso de la nube, el vuelo de !.is palomas '"de alas 
azules y collares negros··, }' dcm:ís ronadas que componen la sencilla polifonía 
,!e la ("glo¡;a; pu(lo sincroni:.mrlo a su sabor, con aquel aire.- <le balada sobriamente 
sc:mi memal. 

Así em ti, ccrso y uanspareme. <le emoción que corría f:ícil. sin complicarse, 
igual a sus riachuelos pasmrilt-s, y tan espom:inco que no se averg¡jenza de 
confes:1.r a su amigo de la t:píscoln ""Tirsi'" s11 ternura cisi femenina: 

.. _ .. Si bien no ignoras 
que 1cnso un corazón nada robus10."" 
··Ni se prohibe el llamo, ni es afrem:i."' 

( M11r11111rios, pp. 97, 98) 

A! habl:ir clel Nigrum:1mc expresamos la opinión de que wmparado con Paga• 
za, en cieno senrido res11haba mis clásico. En efrao, Pasaza, siendo un dasicisn 
acadtmico, bajo el formalismo de escuela tiene la emraña rom:í.mica; ese ""su 
corazón n;ufa robusw··, Pagaza es un imérprece rom:í.mico de la muur:1.leia, por 
su índole y por el influjo de los poetas de esia escuela; pues su px-sía uo sólo 
mu<.-scr:1 la not:! melancólica virgiliana, sino iambitn el mnu rom:ímico muy 
sislo XIX. 

Siendo Pag.1za un pocm de sensaciones m:í.s que de ideas, emrega los ~m idos 
al suave placer - verdadero c!t'SCll nso bucólico-- de pulsar .. las señales furt ivas·· 
del paisaje. Las abscraccioncs cuando lleg:m, a guisa de corolario, o mor;1lcja, son 
generalmente débiles y suelen cnwrbiar las líneas dc su poético mundo inocente. 

Horacio }' Virgilio fueron los dioses penates de sus apan:tmientos bucólicos; 
pero indudablcmeme cultivó mayor amis1ad con el i\famuano que con el Ve­
nusino, principesco y sag:iz catador de hombres y vinos t·srcgios. Pasaza, como 
Virgilio, tenfa /"anima gcmilc, tierna y pacífica, m:í.s comcmplati\·a que razona• 
dora. Muy a menudo mirn y siente como un niño, en cuya pupila sin p:isión se 
retratara limpitb la naturn lcza. Con ojos m:ís ingenuos que los del i\l:mmano, 
jnzsa el mun,lo de afuera y el de su corazón. 

De estos complejos de sencillez, de semimiemos tranquilos )' diáfanos, r<.-sulta. 
que las cucnlas humanas de su pocsÍ:• etTl'Cen de aquellas ,·ibraciones que pro· 
ducen fríos y fiebres m<.xl11lares. Lo cual no significa que Pagaza luya estado 
obligado a dar tragedias esquifonas; pues cad:1 quien tiene derecho a pronun­
ciar su palabra ¡1 su propio modo. Pero quien nace para la emoción de tonos 
menores, no puftle enfatizarla sin eter en lo hueco. Por esoo, gemidos r ayes 
recargados, al estilo de "'¡éstos, Fabio, ay dolor!" ' suenan a consigna aetdémica. 
El dra1nalis1no de sus idilios pasmriles y de algunas cxlas, tiene m:is de cromo 
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patético que de rc:ilidJd humana. De todo eso lo que hay de hermoso r auténtico, 
es b sua\·e tristeza que moja su ~fa; un tenue \'apor de l:ígrimas que crner• 
necc sus paisajes. 

Espirit11 monocorde 

f ue su inspiración bucól ica tan exclusiva que las voces ajenas a sus cam¡X>S, o 
resonaron en su sensibilidad o apenas Je dejaron ramos incoloros. El m:ir, mu• 

chas ,·eces lo comempl:irfa en su d iócesis veracm:wna, y, sin embargo, sólo al• 

can:a l-sre a desflorarle la emoción cu:indo, en el primer cncuemro, le echa a 
los ojos su bcllcz.'l abrumadora. En un soneto: '" Al \"Cr el mar por primera \"c1.·· 

( H or,1cio, p. 299), lo comenta como un espectáculo interesante, grandilocuente 
Dc::spués no Jo vuelve a recordar, sino de modo fug:11.. 

Dos arios vivió en Taxco y ni un solo vestigio de él en su poesía. No conoció 
el habla de las piedras primoros:is de Sant:1. Prisca, ni el sccre10 de l:ts ollejuelas 

grises. Ni una sola JXl!abra cruzó ron la sombra del gran ""Jorob:1do··. Jmn Ruiz, 
quien diariamenre lo salud:1b:1 desde una de las p:iredes de b sa.cristfa parroquial. 

Mu)' just:imentc afirmó Menéndez )' Pclayo que Pagaza "es sin conrradicció11, 
uno de los más acrisolados versificadores clásicos que hoy hoñran las letr:is es­
pañolas" Indudablemente que es macsiro versifiodor "a lo clásico""; es decir, fiel 

a las formas del siglo de oro. Es uno de los que en ~léxico hacen sonar, por 
último, los versos de timbres épicos ¡• la amigu:ida estrofa dorada. Sus rit mos 

se despliegan con esplendores met.ílicos )" cadencias que se alargan ¡;ratamemc 
en el oído. 

Rara vez pierde la buena entonación, pero la musicalid:id, por desgracia, no 
es siempre de sana ley. Fue de su riempo, del tiempo en que a los JX)CtaS se les 

facilit:1.ba la ta rc:i , teniendo a la mano algo así como un catálogo de \"OCes eti• 
quer:idas de ·'clásicas"", que fueron llenas de .s.:tvia en labios de Fray Luis o Gar• 

cilaso, pero que de tanto u.so estaban más ¡,,'lsndas que ontoria de politiro: 
"crudo invierno, ave canor:i, vocinglera, parler:i ; aura placentera: el uamont:1r 

de Febo, prado ameno, riachuelo cristalino, el rigor del h:1do·· , etc. El uso 
frecuente de esrns ,•oces no es exuaño a nuestro poeu. 

Lístima de ambiente que malogró m:í.s de un fruto en los huertos de Cle:irco. 
Es la explicación de sus desmaros }' prosaismos. Sus <lesccnsos llegan a estrofa 
romo ésta : 
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¡Oh monees de mi pueblo. 
dulcísimos como antes, 
amados cual ningunos, 
risueños y fera((-s! 

(Trovas ,íl,imar, p. 178) . 



~fonsei'ior P:ig.11.:1. \"i\"ió en un medio literario en que el scmido estético debió 
librar rnda batalla a fin de libertarse de los grillete,; acadúnicos. Por eso admira 
cómo su irminto poético se encuentra a si mismo a cada paso, fu lgurando a tra­
'"és de los formalismos falsos. Us.1ndo de sobriedad r savi;i. nueva, desconocidas 
entre la ,grey arndemii:1me, nos da \'ersos limpios y sonames a oro de ju\·entud. 
Por ejemplo: 

( La estrella matutina) 

Al zafir se lc \·a me, 
vaporosa y tremame, 
cual l:\mp:ira en fanal alabastrino . 

... el hirsuto sauce 
al sucio humilla sus amargas greñas. 

Presas las aguas en su verde anillo, 
recibe el lago en su híspida junquera 
de tordos la falange aventurera. 

(M11r11111ria1, p. !92) 

Y ,-s1.1 preciosa ,lescripción, con todas las excelencias de la buen:i. pocsfa pa· 
gacian.1. rica de voc:1blos briosos y selectos: 

Un bos¡:¡ue antiguo, pálido y sonante 
de :irboles cor\"OS de cimera hirsuta, 
de tronco hendido, nacarada frura, 
brazos rastreros, planea vacilame, 

un arroyito claro y serpenteante 
que flure al lado de campestre gruta; 
un carriial, un puente y una rura 
siempre en lid con la tierra exuberante. 

(1-/or11cio, p. 443) . 

"Un bosque :uuiguo, pálido )' sonante." Tres adjetivos, tres luces col:indosc 
cmre las frondas de las églogas como el bosque en que Albio Tibulo, el poeta 
cle¡.;iaco a:nigo de Horacio, amaba gasrarse las horas 1acimrnas. 

Estos bre\"es rasgos son claro ejemplo de la aira calidad del poc1a. Hay mu­
chas impurezas a lo largo de su obra, pero los riachuelos de oro serpean :i.b11n• 
<bmcs por sus poéticos agros. 

Lo m:ís logrado de sn poesía se encucmra en los sonetos; tiene algunos per• 
fcctos. L, coraza ccilida de esrn forma dificil, lo obligaba a apretarse y seleccio­
narse. Era cap:i:.: de esta superación )' la realizó. Es imeres.,me notar que en sus 
mejores sonetos es donde menos aparece el arcifkio mitológico. Emre los cuales 
est.i '"La oración de la rarde", '"El rio", rnp primera. estrofa dice: 
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¡Salve deidJd agreste, claro río, 
<le mi suelo naml lustre y decoro, 
que resbalas magnífico y sonoro 
emre brumas y gélido rocío 

(Sitios ¡lOéticos del Valle de Bra"o ) 

Resbala es1e río por los Ca{(Jrce \·ersos con ral " lustre y llocoro" r con t:1n 
serena majesmd su barb:1 de espumas, que parece haber sido alisado emrc Jo) 
dedos <le brisas helénicas. Ha}' muchos Otros que padriamos cir.1r. por ejemplo: " A 
una palmera", '" A un cazador", "Al c:1er la tarde:·, " ¡\ una hie<lr,\·· "' A un 

laurel",etc. 

' Prfocipe af11ble de /<1 docta !ira" 

Uno de sus ma1icc.-s m:í.s personak-s, es la dignidad de sus formas. Hasu en sus 
decaimienros persigue la forma culta. Es un culterano en sem ido elogiuso. Ma• 
ncra ffiU)' natural en quien, adem:ís del remperamenm. cultivaba. rama familia• 
ridad con Horacio y Virgilio. El latinismo, como enjambre desertor de las 
églogas, se riega en :íurcas salpicaduras tn su vocab11lario, imprimitndole :ligo 
de la enúgica prciici. de la ltngua madre. (Claro es que ju11to a los muchos 
aciertos, aparece a veces el rebuscamiento. ) A ratos las palabra:, culus brotando 
en uopel · invaden estrofas comple1:u, y en m:ís de un caso rcsulrn bdla la in­
temperancia, p.ua quien alcance el significado latino. Por ejemplo: 

¡Hended el écer y apiiiadas nubes, 
penígeros querubes 
que revol:íis en torno del Eterno, 
y de amor inflamados 
fugad a los osados 
focolas ton·os del flagrante :iverno! 

Y desterrad de valles y colinas 
las húmid:is neblinas 
y el escuadrón de sombras indecoro; 
y encended anhelantes 
las hachas crepitantes, 
y remeced los incensarios de oro. 

( N aracia, p. 320). 

La noble silue1a de Monseñor Jo.1qu ín Arcadio Pagaza paS:l florando. en el 
aClo fina l de su \'Íd:1, sobre un erizamicmo de odio )' barbarie. Padece c.írceles 
por su car.ícrer sagrado, pero no se oh•ida del canto, ni :1ba ndon:1 su grey \C• 

racruzana. " Llevaba el cayado florido como un tirso'• --dice Olag11ibcl-. y tam • 
bifn " un alma de hierro incrustada de oro". 
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MIGUEL SALINAS ALANfS 

/>or do11 ERNESTO DI: I.A T ORRE VII.LA!{ 

En.><:ihr es conscruir, senmr bases espirituales e ioteleccualcs que permitan a !a 
persona humana <lcscnl'olver sus foculmdes, desarrollar su ime!igeocia. ¡>0tcn­
cias co,i;noscitivas r c.1¡xKidad de rcflexiún, afinar su sensibilidad }' posibili­
tarla rara el rraw con sus semejame; )' la apreciación )' justa utilización del 
mundo en que ,•i,•e. Enst"ñar es educar, guiar. instruir, oricnr-,H al hombre para 
que com•i"a en paz r armonía con los demás hombres en un medio de juscicia e 
igualdad. sin diferencias por la riqueza, origen o ideas. 

o\l l·xico, al igual que codas las naciones, ha necesimdo y necesita mac-scros, El 
mundo indigcna estimaba la capacidad enseiiantc de algunos de sus miembros 
}' los distinguía con aprecio y honor. Una sociedad en proceso de maduración 
cenia fonos:imeme que propiciar a dirigentes espirituales e intelcctuaks, por­
mdorcs r difusores de los valores ancestrales r creadores de nuevas ideas )' for­
mas de vida. Con b conquista llegaron nuc,·os maestros que además de apor­
r:ir el cristianismo, venian cargados <le inmenso acervo de cultura occidental 
greco-latina. vivificada por los arrol!adores impulsos del humanismo renacentista 
Los misioneros sucedieron a los maestros indígenas )' su labor fue más impor-
1:rnte por cuanto a la enseñanza m,·ieron que an1eponer la defensa del indio. 
Salvación de la vida )' de la libertad, pero también enseñanza fecunda y sobre­
s.1liente de idc.-as )' rnéwdos de excrema validez y vigencia en el mundo de aque­
lla época. Con el catecismo vino la cartilla, b imprenta, la universid:id; caste­
llano v latín si n •ieron jumo con las lenguas aborígenes para enseñar a los me­
xican~s. Desde emOl"ICes. la labor dd que enseña no se ha reducido a instruir, 
sino que conlleva la obligación, que l-S una misión, de defender. guiar, orientar 
a todos los grupos hacia la mejor realización de sus facultades. a la formac ión 
de condiciones de vida superiores. a la defensa de un régimen de libertad espi­
riwal 911,· haga posible la e;,i:isten<.:ia de una amplia libertad política, de igu:i l­
dad social )' <.<Conúmica )' de auu'.mic.1 confraternidad. 

~li,guel S:ilinas Alanis penenece a b categoría de los aménricos macsuos, de 
aquellos hombres que cumplen su destino emregando su vida a la enseñanza, 
9ue como dij imos es abrir el espíritu r la mente al conocimiento del hombre 
y de la namrnlcu r a convivir armoniosamente. No fue tan sólo un difusor de 
conocimientos, sino 1111 forjador de caracteres, de recias persomlidades, un 
hombre que atento a las circunstancias de su época, bboró por mejor:i.r las con­
diciones de los ca.mpcsinos a rra,·CS de efcciiv:1 instrucción. Fue maestro rural, 
c.-sro es, misionero conscieme de que es menester cons1ruir un México mejor 
[namorado ardientemente de su país al que recorrió en buena p:i.ne, enfocó su 
acción C1i!tural )' social a construir, a hacer mejores a los mexicanos y por ello se 
esforzó con el fin de que dorados de mejores elememos culrnules, pudieran ocu­
par lugar digno r rele,•ante. 

Educador lo fue ootablc. Culci,·ó el magisterio abnegada )' rcc1ameme. Estuvo 
s,·,guro de que era neces.1rio ensdiar y par:1 ello formó <.'SCudas como el lnsricmo 
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Pape Carpemier, que primero en Cuern,l\' aCa y JX>SICriorrm' ruc en Ml:xicu im~ 

partió saber a numerosas ¡;eneraciones. i\I:is de cincuent;i :dios Je vida consa¡;ró 

a la enseñanza y sus discípulos formaron lc¡;iones. Su labor did.ictica fue 

excepcional por ejemplar, y su acción magisterial llena de altura )' austeridad le 

hizo merecer el aprecio de rodos. 
A más de maestro, Miguel Salinas fue oornble estu(lioso. Su sensibilidad lite­

raria la manifestó desde muy promo, mas en él se impuso notable espíritu de 

organización }' rigor que le llevó a profundizar, or iemado por el norable edu­
cador don i\fariano Oscoz, en el origen, estructura y posibilidades de h lengua, 

de la que fue eminente preceptista. Salinas no se con\·inió en un ¡;nm:ítico 

inflexible y acartonado, ajeno a las posibilidades crc:nivas del lenguaje, sino 

que por el comrario pensó, y ése es el mérim excepcional que tu\'O su :icción, 

que siendo el pensamiento la faculrad m:\s noble y esencial en el hombre y el 

lenguaje el med io de expresar sus ideas, debería posibilitarse la expresión y 
expansión del pensamiento humano mediamc correctas. exanas y hermos;is pala­

bras. Buen conocedor del medio mex icano, Salinas dióse cuenta de cómo perso­

nas inteligentes no sabían expresar con propiedad sus ideas y motivado por el 

amor al país y a las belbs letr:is consagróse a la enseñanza del idioma. Crei::i 

y así lo afirmab::i que: ··1::1 lengua. y las letras son el fondo de los estudios, por• 

que son el fondo del ser humano'' De este noble af:ín que fue siempre en d 

,•i\"a preocupación derivó la ocupación que él eligió d11rame largos aiios: maes­

tro de lengua }' literatura y escritor de notables estudios lingúísticos destinados 

a perfeccionar las formas expresivas de los estudiantes, 

Consagrado durante largos afios a la enseñanza de las letras y de la gramática 

en numerosos planteles de enseñanza rnedia y super ior, de su expericnci.1 y am­

plios conocimiemos. de su frecuenci::i de ]os amores cl:\sicos y su tr::ito continuo 

con los orientadores del idioma: Caro y Cuervo, Robles Degano, Bello. pudo 

elaborar magníficos trabajos notables por su sencillez, clari,hd y saber que son 

la Gramática i11d11ui1·11 de la Le11g11a C.mella11a, Co,mr,uci!m y eJCrit11r.J de la 

Le11g11,1 EJpi11iola, Ejercicio! lexicológicos -p,m, el apre11dizaje de la l e11¡J11,1 Cas­

tcl!a1111 y varios estudios filol óg icos en los que se aprecia el dom inio que tenía 

tamo en el campo de la lingüística y gramática, como en el de la did:ícrica. En 

este terreno la labor de Miguel Salinas se emparenta con la de otros notables 

gramá1iCO$ mexicanos como Rafael Ángel de la Peña. Raymundo S:ínchez, Car­

los Gonz:lle~ Pefi:i y Daniel Huacuja, consagrados como él a cuid:tr el ma nejo 

de la lengua, del verbo como medio transmisor del pensamiento, de comunici­

ción, de relación hu1mna, de liberación. Ellos defendieron como Mistral el do­

minio de la lengua como forma de liberación espirirn::il e intelectual. Sintieron 

que en tanto el espíriru no se manifestara en perfección mediante el verbo, 

permanecería aherrojado, sujeto. Por ello esos hombres al igual que el ,seni::il 

prO\•enzal pudieron exclamu como aquél: " Pueblo que tiene o domi na su len ­

gua, iiene la llave de su drccl" 
A esa mi sm;i finalidad responden varias de sus obras como las F,ib11!111 d. ! 

Pe111ador Mexic.1110, corregid111, explic11ti11S y 1111ot,zd,11, C11c·11101, Ú! )'C11d:1J J poc-

1mu escogidos l a11otados que en pane cumplían con su ar.helo enunciado <.-n s..1 
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conferencia: Fi1111lid.rdc1 q11e pc,Jig11e l,1 cme1iJ11::.:1 dr /.t l,mg11,1 fa11clla11,1 y Ji, 
de w !irc,a!u,,i, anhelo consistcme en formubr amplia amologfa que permitiera 
a los educ.mdos. bajo la dirección del maestro, descubrir r :ipreciar los aspectos 
hngüisricos, críticos y úicos de los escritores más sobresalicn1es 

Otro aspe-Cto que y:t señalábamos amcriormente, fue el de su amoroso fcn·or 
por México. Salinas fue un enamor:i.do de su paui:i y un car.mr sobresalieme Je 
sus bcllez:is. Hombre de pro\'inci:i aprendió en ella a apreciar el paisaje, tamo 
e! geográfico como el espirimal. Supo discinguir bs "ªriadas orac1erísticas d:: 
las difcremes zonas geo,;;dfirns del país y demro de ellas advertir las expresion<.-s 
,le civi!izKión espiritual y rmterial que el hombre imprime en ellas. Hen-dero 
de los grandes descriptort-s del p:iisaje como Pereda entre los espa1lolcs r de Al ­
tamirano. Justo Sierra, Manuel José Othón, emre los nuestros, \·oleó su amor :1 
la narnraleia en bdlas, frescas y sugestivas descripciones en wrno de los P11iJ,1jes 
morele11ses, el Santo Desierto de Te11a11ci,1go, el Ac11ed11cto de Q11!!rh11ro, las 
P/11)"1,s de C11yu1l,i11 y muchos otros sitios reveladores de la geografía mcxiona. 
En varios de ellos. como en P11C'Jla del 10/ "" C11crnai ·ac,i, realiz:i. sugerentes com­
paraciones emrc el amhieme de ese ,•alle y el de otros circum·ecinos o lejanos. 
Sus impresiones fragames, emocionadas, !lenas <le enseñanza que Salinas trasluce 
en sus escritos, son muestra palpable de cómo él se había acostumbrado desde 
niño a escuchar el zumbido del aire y el dcsliZ.ll del agua, de cómo percibfa 
el hilito del \'iemo que ondulaba el uigo )' los mai1.:iles, el zumbido del grillo 
penetrante y la ab:tritonada e incansable onción de la cigarra. De jO\"Cn, maestro 
en Tlaltizap:ín y en Tlaquilrena ngo enamoróse de las sierras fra¡,,osas, de los 
atardeceres sureños. ?-.f:ís carde conoció el mar, y ame su ··supc.-rficie imerminablc, 
cambiante r procelosa .. como la llama, discurre acertadamente sobre el dCSlrrollo 
histórico de /\léxico. 

i'.lfas si Salinas fue un cnamorndo del paisaje. ese amor no era ran só!o ci:­
presión romántica. sino anhelo si ncero de que wdos !os mexicanos conocieran 
su país y conociéndolo supieran apreciarlo y engrandecerlo. En su pequeño y 
primoroso libro Sitios pimore1co1 d '! México, en el que junto con magníficas 
descripciones de not:1.bles escritores incorpora las suyas, explica la alta finalidad 
que perseguía, .. el que lea tales anícu!os podd transportarse, en espíritu, a to­
das las comarcas de nuestro plfs, podrá sentirse s.ar isfecho de la hermosura de 
las regiones del sudo patrio y semiri a,·i\·:i.rsc sus sentimientos nacionalistas; 
quizá se propong:i uabajar con buena ,·olumad, a fin de que una licrr.t t:1.n bel!a 
y tan llena <le riquezas, tenga hijos que vivan en paz y concordia y se apro­
vechen de los dones namralcs que poseen". 

Su tierra natal, Toluca, en donde nació el 12 de febrero de 1S58 no podía 
escapar, como tampoco Morelos. en donde vivió largos años, a su afán de des­
cribirlos. de historiarlos. Amplios estudios reunidos bajo el nombre de D,1101 
p11r.-1 /11 HiJ1o ri11 de To/1m1 constituren valiosos elementos en 1orno de esa ciu­
dad. Constru idos sin prerensioncs metódicas. represcman bellas y v:íl idJs apor­
taciones históricas <le singular \"Jlor, así como muchas otras publicadJs en el 
BoletÍII de /11 Socied11d Mexic111111 de Geografía y Es1adí1ti&;1, y en las Mcmori:1s 
de /11 Soúcd11d Cie111ífic,1 Amonio Alwte. Varios de sus trabajos monogriificos 
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son sobresaliente~ por su fide!id.id, iníormaciUn ubje1i,.1 y apreciaciUn jusrn, 
así corno por su esti lo claro )' agradable. Al igual que muchos hombres de su 
época y her{'(kro Je hermosa y úcil cradición, !;1 que hermanaba historia y geo­
grafía, nos dejó, como Amonio García Cubas r Jesús Galindo r Vil!:1. i111pomm-
1es estudios gco¡;r:Hico-históricos, corno El rio 1lm<Jm~"', /.,t1J f11(•111e1 del l~io 
Ler111:1, MiJ ,irboft.1, los Ge6/ogos c11 C11ar11111'"'" )' ocros, rnue~tras de su ¡;ran 
curiosidad y saber. 

~laes1ro au,émico, cumplió Mi¡;uel Salirus csfor..:adameme su misión, hast:1 
t'l dia que murió, el 18 de diciembre de 1938, enseiiando a la jun:mud a amar 
a Ml·xico, a ser consciente de su misión histórica y a ennoblecer )' liberar su pcn­
samiemo a través de una l impia, cbra r hermosa expresión. T al es el semido 
que de su obr:i. integra se re<oge y por ello hoy le recordamos con respeto r 

ISIDRO FABELA 

Por do11 1'-I ANUEI. ALCALÁ 

Nace don Isidro d 29 de junio de 1882 en un riente pueblecillo de! Esm!o 
de l\Iéxico que lo honra )' se honra llamám.!ose Adacomulco de Fabela. l'-,·luert· 
el 12 de agosto de 1%4 en Cuernavac:i.. · 

Emre esas dos fechas se circunscribe la larga vida <lel patriota que fue 
1ambién un mexie3no con sentido humanista un¡ \•ersal: como su amigo Alfonso 

Reres, "el mexie3no Universal" por amonomasia. Pero nunC3 un humanista 
acartonado, altivo )' aislado del pueblo )' del mundo. No. Sino 1111 humanist;1, en 
frase unamuniana, "de carne y hueso"; 11n hu manista que era, ames que nad,1. 

1111 hombre abal. Que por algo dijo Al fonso Reyes --qu ien le conoc ió des<!c 
que era estudi:uue en la Escuela Preparatoria r don Isidro cursaba ya Derecho­
lo siguiente: 

Hay hombres que llevan la probidad y la sencillez por coraza. Uno de 
ellos es nues[ro Isidro. Siempre siguió siendo el ctballero de la sonrisa, de 
la palabra oportuna, de la solicitud amiscos.1. de la cl~sica cortesía mexicana, 
que ra mo nos enorgullece en esta tierra. 

Hasta aquí don Alfonso. A lo que afiado yo que mdo ello <.-s la fior r quima­
esencia de su generos.1 \•ida de p;miota de profumhs con"icciones. pr<.-sto siem­
pre a defender sus ideales; la quintaesencia de su amplísima, a la paz que só­
lida, labor imdec1ual. Pues don Isidro, con honrade;,: ejemplar, sólo u:uaba de 
aquello que conoci.i bien. Y ¿qué es lo que no conocía? Humanisra, pudo haber 
hecho su;·o el terenciano ··nada de lo que es humano me es ajeno" 

Por ello no se le puede encasillar en una profesión especial, foera de la 
esencial -y tan olvidada- de ser hombre en plen itud. 

Sus labores har que r:iscrearlas en múltiples campos. J\fe cii'io a recoubr a 
vuela ¡iluma, en CSIJ sesión solemne, once de ellos. A s.1ber, los del hornbrt• 
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de letras, linBÜi5ta r fi lólogo, orador, pniodista, ensayista, crícico de arte, his­
coriador, pensador político )' social, diploméuico e internacionalista, político } 
gobernance y, finalmeme, educador. 

De su labor como hombre de letras qu<:dan, señeras, tres obras. Desde luego, 
l,1 trún-::,1 dri amo, cuya segunda edición - ilustrada por Cabra!- se publicó 
(·n i\fadrid en 1916 con un prólogo de fran cisco Villaespesa. Es una colección 
de cutmos que Jan testimonio de su cabal conocimiento de nuestros problemas 
agrícolas y de su grnn amor al campesino. Tengo para mí que habrá que esni­
{liarse esa obra en profundidad y en paralelo con !..a parcela --que la precedió en 
algo más de diez años- de otro de nuestros acad<:micos: José López Porrillo r 
Roj,1s. Como dijo el siempre recordado Juscino Fernández en su discurso de 
ingreso a la Academia, en esos cuemos '"se encuemran acaso sus m:ís bellas y sen­
tidas páginas )' su mejor prosa dramática'". Villlespes.1 en su prólogo, subrayaba 
y:i. el vigor descriptivo, la verd:i.d psicológica, el amor al paisaje y al terruño 
nativos )' lo mexicano del ambiente y de su alma 

De su constante amor a la patria chica es testigo la obra que con el drnlo 
de ,:P1tebfecito mío_! le publicaron aquí en Toluca en 1958 los "Cuadernos del 
Esca do de J\ léx ico"" 

Finalmente, recuerdo su enjundioso discurso sobre Don Quijote con el que 
ingres6 a la Academia el 23 de septiembre de 1953. Modescarneme ------como todo 
lo suro---- lo calificó de '" una impresión" Pero qué impresión en la que hay tanto 
que espigar y ramo que aprender. 

Y no hay que olvidar los hasta hoy ----que ro sepa~ inéditos C11e11toJ dr: 
París. 

Sus dot-:>s y couocimiemos de lingüist:i. y fil ólogo dan a todos sus escritos y 
discursos esa claridad r naturalidad muy SU}'aS. Su frase, parca en afeites y ga ­
bs, es sencilla y elegante a la vez. Sabía, como fXXOS, adoptar al tema y :i. las 
circunstancias el tono adecuado. Todo lo que salió de su pluma &,1 la razón a 
aquello de La Bru)·ére de que "d Bran mérico de algunos es escribir bien; el de 
ocros es no escribir nada"" 

No tuvo el concepco de un idiom:i. momificado y csdtico, sino vivo r din:\rni­
co. Pno le prcocup:i.ba el que nuestra lengua, sin perder su libenad ni dejar de 
renovarse, mantuviese su unidad. Gran lección al respecto es su ponencia ame 
el Primer Congreso de Academias de la Lengua Española celebrado en México 
en 1951. El rírnlo mismo ya es sign ificativo: ··unidad r defensa. dd idioma es· 
pa1io1 ·· 

La misma puren. agilidad y profundidad que infundía a la palabra escrita la 
ponía en la hablada. Fue fecundo en discursos parbmemarios. políticos y de 
circunstancia. 

Periodista tn activo durante roda su vida, se ocupó especialmente en asuntos 
políticos )' diplom.iticos. Apasionado de la independencia )' destino de nuestro 
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país, siempre le preocuparon profundamente los problem,1s de nuesuas rela­
óones con los Estados Unidos. Por ello, cuando la expropi:iciún petrolera, expuso 
en sus artículos periodísticos que corrfamos el ries50 de perder nuesu,1 inde­
pendencia ""si nuestros gobiernos - son palabras s11yas- no tenían b. habilidad 
y la energía de oponerse a las tendencias absorbentes de los financi eros e in­
~·ersionistas de Yankilandia"". 

El difícil género que es el ens:1¡-0 --cuando lo es de verdad y no sólo el per­
geñar lo que salga- lo atrajo rambil'.n. En él nos dejó cosas e:,;celentes. Recu(:r. 
dense, si no, sus páginas sobre Onega y Gasset, Antonio Caso, Alfonso Reyes, 
Luis Cabrera y tantas otras 

Hombre de fina sensibilidad estúica y de amor al ane, don Isidro no sólo 
vivió ro<kado de bellas obras en su "Casa del Risco'· sino que también se aven­
turó coo pie firme )" seguro en el terreno de la critica de ane. Aquí descuellan 
sus ensayos sobre Rubens, Diego Rivera y el Doctor Ad. 

El historiador que igualmente fue nos ha dejado, entre 01ras, obras como i\l j¡ 
mem orias de la R.c1,·o/11ción, H istoria diplomátic,1 de /,: Rr1•0/11ció11 :\lcxic,m,11 

Lm prewnorcJ de la diplomacia mexic,ma, lA política imernacion,1! del PreJÍ 
deme Cárdenas, LOJ Estados Unidos colltra la libertad. 

Tal vez el aspcctO más brillame de su vida, porque en ello puso toda su persona­
lidad y pasión y porque lo llevó al conocimiento del gran público. haya sido 
su lucha constante contra e! imperialismo y el colonialismo. Combatió valíen­
remeote la polít ica y la ¡míctica de la expansión y de las esferas de influencia de 
carácter económico; luchó comra la milización del trabajo indígena barato al 
igu,11 que comra el control de los mercados en los países que hoy llamamos del 
Tercer i\fondo. Impugnó siempre el dominio Je los Estados pcx.!erosos sobre los 
dé-biks, ya fuesen vecinos cercanos o no. 

En s11 total cmrcga al servicio de l'--fé-xico, Isidro Fabela descuella como diplo­
mático e imcrnacionalista, como político y educador 

Era don Isidro Fabela el diplomático nato. Pero debió a la Re\·oluci6n el h;i­
berse prepuado en las lides de la negociación, en el eswdio de sus teorías fun ­
damemales y en su práctica y problemas. Además, aunó a la diplomacia la son­
risa y cortesía de que hablaba Alfonso Reyes, su profundo saber Je jurisu, su 
gran tacto y prt1dencia y una fina sensibilidad política. 

Su carrera diplomática se inicia en 1913 como jefe <ltl Depan,1memo D íplo­
m:irico de nuestra Secret;irÍa <le Relaciones Exteriores. Sucesivamente ser:í Ofi. 
cial Ma)"Or Encargado del Despacho, Ageme Confidencial del Gobierno Consti­
tucionalista en Europa, Enviado Extr:iordinario y Ministro Plenipotenciario en 
Argentina, Brasil, Chile, Uruguay y Alemania. Luego lo vemos como Delegado 
Plenipotenciario ante la Sociedad de las Naciones de 1937 a 19-i0. Su último 
puesto diplomátíco lo desempeñó como Embajador en e! Japón en 1962 
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Al terminar en 19-16 la gubcrnatura de su }:sudo natal ---3 la que aludin; 
b:evemente después- don Isidro pas:i a ocupar el altü puest0 de J.faglsrrado de 
la Coree lmernacion:il de Justicia de La Haya 

De su br illante labor diplomática traigo sólo al rccuerdo esta noche trt"S 
de sus capitales actuaciones, tOOas e!!as en el foro internacional Je la Sociedad de 
las Naciones. 

Uno, es el cas.o <le Espaifa, de la España auténtica y republicana, en cura 
defensa expus.o con wda claridad la acritud asumida por el Gobierno de !,,lé­
xico demostrando, en forma irrefutable, que no sólo se fundaba eo los prin­
cipios generales del derecho de gentes, sino también en la Convención sobre 
Deberes r Derechos de los Estados en Caso de Luchas Civiles suscrita en la Sex­
ta Conferencia Internacional Americana 

Otro, su alcgat0 en fa\'Or de Etiopía frente a la agresión fascista musoliniana 
GcnerOSl )' bri!lantc defensa a nombre de i\léxico que le \'alió en 1954 b 
visita de agradecimiento en su "Casa de! Risco·· del entonces emperador Hai!é 
Selassié 

El tercero, el Amch/11ss o anexión de Austria por la Alemani1 de Hitler, con­
sumada por la invas ión del 12 de marzo de 1938. La voz de Fabcla, vo~ dtc 1'-k­
xico, fue la única que se escuchó en el recinto de Ginebra. Lo que entonces 
dijo -y que no cito, pues el tiempo se me escurre- fueron palabras proféticas 
que nunca perded.n su :ictualidad 

De sus obras de internacionalista señalo: Ne11trnlid,1d, f.'Jtlldio histórico, jurí­
dico y político; l,1 Socifdt1d de las Naáo11 ,:,1 .1' el co11ti11c11/c ,1mcric,1110 a/lle la 
g11cm1 1939./940; L,1, doctrinas Mo11roc y Drago; fotcn•c11ció11 ; C11b11 ante el 
Derecho lllrcmllcio11<1/. 

Político y gobernante, don Isidro se desempeña como Diputado al Consreso 
de la Unión, Oficial Mayor y Secretario de Gobierno en Chihuahua y, posterior­
mente, en Sonora. Corona su carrera pública con la gubcrnawr:i constitucional 
de su Estado narnl, que ocupa de 1942 :i 19-15. 

En ella re:iliz:i 11na obr:i ejemplar en tOOos los cerrenos. Pero sobresale por el 
:iuge exrr:iordinario que dio a la cultura . Recuerdo, de p:isada, que a él se le 
debe el mérito de h:iber salvado de la dcscmcci6n definiti\'a las ruin:is de la 
cas:i donde n:ició Sor Juana Inés de la Cruz, en Nepanrla. 

1-fo els;i. dC(ir que, en cu:into político, don Isidro mereció plen:imeme el c:ili­
ficnivo de inmarnlado que jl1Sticierameme le ad judicó J.bnuel G:imio. 

Por demás cst:í hablar tn Toluca de b labor educativa de don Isidro. Bien co­
nocidos son los problemas que solucionó y la difusión que dio a la cultura su­
perior y a b educación en sencrnl. Nunca po<.lr:í olvidarse que a él se le debe 
la :i.utonomía del Instituto Científico y Literario del Estado de J.léxico. Disna 
heredera de él es la actual y floreciente Universidad Autónoma. 

El c,1bllcro (le sran susto y acendrada sensibilidad que fue don Isidro se rodeó 
en su cason:i del sislo xvn en S:in Ánscl de sabios y hermosos libros y de 
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bellas obras dc arte. Pero no los ;1tcsoró egoist;1men1e para si 111ismo. Con gran 

senerosicbd r desimer.Ss donó en vida a la Nación en 1963, por n1:111os de! 

Presidente dt: b, Repúblic:i, todo ese tesoro. Lo guard:i l:i conocida "C:1S.1 del 

Risco ... <le la que el Banco de 1'-16:ico ciene el fideicomiso. Es hoy, para el pue­

blo de México, una ríe.a bibliocec-.a de casi 20,000 volúmenes, un Musco de Ane 

Virreinal, una Galeria de Ane y una Sala de Conferencias. 

Penenc-ciú don Isidro a m1merosas acadcmi:1s r sociedades rnnm mexican.1s como 

cxuanjer:is. La Ac;1demia 1'lexic;1n:1 de la 1.ensu;i se honró en tenerlo, primew, 

como 1'1it·mbro Correspondiente desde el 20 de septiembre de 1950, )'. luego. 

como Académico de Nl1mero desde el l-1 de noviembre de 1952 

Est:1 noche nuestra Academia, por mis anteriores torpes pabbras. h.1ce memn­

ri:, sura y le rinde homcnaie 

ÁNGEi. 1'1ARIA GARIBA Y K. 

l'or do11 r-.l1GUEI. LEÓN -POlffl!.I.A 

A poco m;\s de siete a1ios de la muerte del gran humanist:1,- padre r docmr 

don Angel Maria Garibar K., vamos a hacer bre\·e rt'Cordaciún de su persona­

lidad )' su obra en t'Sta misma ciudad <le Toluca donde él nació. Ejemplo do:­

consagración pkna al estudio, la invcsdgación r la docencia, don Angel se 

distinguió sobre todo por sus trabajos sobre el kgado cu hur;1! del J\·ICxico :inti­

guo )' también acerca <le la herencia cl:ísicJ, griega, latiua )' hebraica. 

Angel 1\1:iría GariOOr Kint:ma nació en Toluc-.1 el 18 de julio de 1892. T ras 

concluir sus csw<lios b:ísicos en la cscucb oficial del pueblo de Sanr.i Fe. en las 

:1fuerns de la ciudad Je México, ingrt'SÓ hacia 1906 en el Semin:uio Conciliar 

Metropoli{:ino para cursar la curern eclesi:ística. De sus años de esrudi:ime pro­

vino su apasionado interés por codo lo referente :il mundo indígena. Durante 

ese {iempo aprendió la lengua n:íhu:1rl. que tan úti l le scrfa en sus quehaceres 

de eclcsi:ísrico en diversas zonas indígenas )' que igualmen{e le permitiría acer­

carse- a los :1miguos 1ex1os en los que se conservan la li1er:1rnra y el pensamiento 

prehisp:ínicos. 
Tambitn por emonces pudo adentrarse en el estudio Je his hurmnida,ks 

cl.\sicas que h:ibrian de llegar a ser el otro gran rema de su atención. Sacerdoce 

a parrir de 1917. sus labores nos recuerdan las de figur:is eximias como frar 

Toribio de Bcnaveme Mocolin ia y fray Bernardino <le Sahagún. Primero estu\O 

en Xilotepcc. en el estado de H idalgo. Allí aprendió, h:isra llegar a hablarla. 

l:i lengua oromí. Tambitn desde enronces se consagró, por todos los medios a 

su alcance, al mejoramiento de las comuni,bdes a su cargo, Inició así pcqueri:is 

indusui:is con la participación de los indígenas y ob{U\'O que se introdujer:111 en 

la región sen·icios públicos en materias educativa, sanitaria r :igrícola, Campos 
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de S\I acción fueron luego San i\lanín de las Pirámides, Huix9uilucan, Tenan ­
ci ngo y, finalmente, Orumba, poblaciones todas t-stas de! escado de i\lúico 

Conocedor de varios idiomas extranjeros, entre ellos el francés, el inglés )' e1 
alemán, a pesar de hallarse alejado, en apariencia, del mundo literario y cien. 
tífico, estaba al tanto de las investigaciones más recientes, gracias a las revistas y 
libros 9ue buscaba y r<.'Cibía. 

Hacia 19-1 1 la vida de Ángel María Garibay cambió en su aspecto externo 
Trasladado a !a Basílica de Guadalupe, hubo de abandonar con hondo senti­
miento l:ts comunidades donde tamos aii.os había pasado. Ocupación suya fue 
entonces el estudio de los textos bíblicos, a partir de bs kngu:ts origi nales he­
breo, arameo y griego. Jumo con esm continuó sus trabajos sobre los documentos 
y crídiccs nacivos. Alejado de reuniones socia les y con supue5!a fam:\ de perso­
naje solitario y un rnmo hosco, pero teniendo siempre abierta la puen:t a sus 
discípulos, dedicc'i los postreros veintiséis años de su \•ida a la imestig:iciún r 
.1ladocencia 

i\ lonumenm de sabidmía siempre asequible es el largo elenco de las obras 
que fue sacando a luz. En ellas nos 911edú la perenne presencia del h11111anista 
que, si optó por alejarse del mundanal ruido, ja,n.\s esmvo de espaldas a sus 
problemas. Gracias :l! interés que de111ostró por sos trabajos el licenciado Agustín 
Y:\iiez, entonces Coordinador de Humanidades, Garibay comenzó a publiC11r dcn­
rro de la Uni\'(:rsidad Nacional diversas obras sobre nuestras antiguas literacuras 
indígenas Su primer rrabajo sobre estas materias había apart~ido en 1937 
bajo e! !Ículo de /,a poní,1 fíric" '1Zleca. En 1940, y c:on pie de imprenta de Otum­
ba. había ofrt'<:ido su U,wc d¡,{ 11Jhuatl, clara y asequible granütica para utilidad 
de quienes qui~icran estudiar esta lengua . fae mismo año !a Uni\'crsidad Na­
cional wmcnzó a difundir 511 PoCJÍa i11díg1;1111 de {11 ,iltipl,micie )', en 1952, 5u 
rt·copilación de antiguos miros y leyendas bajo el !Ínilo dt !:'pica 11.íh11atl. 

En ocasión del cuarw centenario de la Universidad Nacional rt,cibiú como 
jusro r<..~Onocimienw a sus labores. el !Ítulo de Doctor Honoris Causa. Poco des­
pués fue nombrado Profesor Excraordinario de la Facultad de Filosofía y Letras 
y. a partir de 1956, ingresó como miembro del ]ns1ituto de Investigaciones H is­
tóricas de la 111isma Universidad, en su ,:alidad de D ir<..~tor del Seminario de 
Cultura Náhuad. Años de prolífica ac1iv idad fueron i'.,stos hasta muy poco antes 
de s11 muutc. La mejor prueba de ello nos la da su bibliografía que indure m,ís 
de c incuenta libros y varios centenares de anículos en revistas y periódicos na­
cionales y extranjeros. Tan sólo r«ordaré a9uí su magna a¡xmación, la Hi,10-
ri,1 de /,1 liternltml 11,í/)l(atl. en dos volúmenes. los otros dos romos que publicó 
en edición bilingüe, náhuatl-castcllano, con tc¡,:1os de los informames de Saha­
glm, así como su versión al cascellano de buena parte de la Poerít1 11áh11,11/, en 
tres volúrnenc:.-s. cambién biling(ics, con el mismo pie de imprenta de !J Uni ­
versidad Nacional. 

De crnrc sus también copiosas aportaciones en lo qu<: mc:t al csnidio de las 
,ultur,1s .i;rie.i;a, la1ina y llebraie;1, mencionaré sólo como c)emplo su edición 
compkta de las obras de los eres grandt"S dramamrgos grie.i;os, Esc¡uilo, Sófodts 
y Eurípides, al igual que de la wwlidad de las comedias dt Aristúfancs. Sus ver-
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siones de todos estos textos expres:uneme las dedicó a la juventud mexica1u, :'! 

los esmdiames y al pueblo en general 
Para Garibay traduc ir, analizar y comentar un texto jam:is fue mer:i. empres.t 

<le erudito ni fría exhumKiÓn <le amigli<:dadc.-s. Al :i.cercarse a nuestra herencia 
indígena o a la del Viejo Mundo, su propósito fue siempre descubrir y mom:tr 
el mensaje humano de valor permanente )' de sisnificación plena en relación 
con los temas r problerms de nuesuo propio tiempo. A no dudarlo er.1 la suy.¡ 
un alma awrmemada. El mismo Garibar dejó emre1•cr no pocas veces sus i11 
quietudes e intenciones. Así, cuando ingresó en Lt Academia Mcxicam de b 
Lengua, manifestó su cadeter reformador lnblnndo de la suma verdad Je lo 
que otros tienen por ficción a propósi!O de las andamas de Alon,o Qu ija110 ei 
Bueno· 

'No suenen iconoclastas mis reflexiones", dijo entonces. '"La negacilln de b 
primacía de una facultad, que en un momento de evasión puso Aristótdes como 
constiwtivo de la esencial humanidad, no es sino el n-con0<:imiento, amargo, si 
se qlliere, de la realidad de la vida. No es el hombre nn zoóu logikó11, animal 
racional: es un zoó11 f,mtaJtikó11. animal imaginativo .. 

"¿Seguir, quizá, las normas del Canónigo? Razón, pura razón, r:tzón estéril. 
allnguc razón sensata. Puede ser una meta a que aspira: nunca será ca mino qu~ 
recorrer. E! meno~ racion:11 de los seres es el hombre 

'"No eswy con mi colega, el Canónigo de Toledo, y desdeño sus rigidas limi­
taciones. 

"Yo, que siempre he soñado, que alguna vei he combatido, que jamás ceso de 
estar anhelante de la in:1sible belleza, de la remota verdad, apenas enrrel'ista; 
yo, Señores Académicos, anhelo estar siempre al lado de Don Quijote .. ,. 

Por eso al mismo Garibay cabe aplicar lo gnc escribió a propósito de Platón 
y del autor del Eclesiast<.'.'S, "era más ¡:ioeta que razonador, lo cual es un elogio"' 
Anheloso de la remota l'Crdad, encontraba en el mundo de los clásicos l:i. ocasión 
propicia de hacer de los textos pretexros para pensar y semir más hondo. Pulir 
traducciones era para él repensar )' revivir en su ser el atisbo :tjeno, comulglr 
como ¡:ioeta con lo que otros rostros )' corazones dejaron dicho, aquí )' all:'1 sobre 
el antiguo )' siempre renovado misterio del existir humano en la tierra 

Su logos lejos estu\'O de ser un eco. La versión )' el comemario traían consigo 
el h{1liw de su alma de poeta. Desde su preciada soledad habbba. corwertido 
en nueva manera de profeta, p,1ra hacer revelación contemporánea de anrigu;ts 
palabras, plenitud de vida. La sabiduría del México ambisuo, el legado hisp:ínico. 
el de lsrnel, Grecia y Roma, afloraron así una vez m:ís, con la fuerza del mensaje 
unil'ersal, en la circunstancia de los hombres Je aquí r de ahora 

El maestro de la palabra que fue Garibar no rchuró expresar rnmbifo en 
ocasiones el pensamiento suyo propio. l'.:ste afloró en sus introducciones y co­
mentarios, en sus lecciones s,1eras y profanas, en multinid de ensayos. en h 
cátedra y en el diálogo con sus numerosos discípulos y amigos. A lo m:is íntimo 
y personal de su obra pertenecen los poemas que escribió )' de los cuales sólo 
1mos ¡:xxos quiso publicar. Entre ellos están los sonetos que imegr:m su P ru:111a 
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de /01 :irbolcJ. Ltcré aquí aquel en que ca.mó al ahuehuttt, donde 1:il vez nos dio 
una metáfora de lo que para sí mismo deseaba. 

Patriarca de los árboles, tus frondas 
s.1cudidas por vientos milenarios, 
asemejan jirones de sudarios 
o nupciales, deshechas, blancas blondas. 

¿Quién dirá los recuerdos que tú escondes? 
¿Quién los archivos halbr:i en tus varios 
enormes troncos? ¿quién en los samuarios 
penetrar:i de tus raíces hondas? 

Tú guardas el silencio de los siglos, 
de mil razas repites el lenguaje 
y, año tras año, inconmovible avanzas. 

Fingen tus ramas lúgubres vesdgios, 
mas tu florido trémulo fotlaje 
es un plumón cuaj:ido de esperanzas 

A siá'te años de distancia de la partida de don Ángel, aplicando a su rostro )" 
corazón el poema, bien podemos decir que fue patriarca entre los hombres 
Alm:i abierra y sacudid:i por vientos milenlfiOs del bíblico Israel, de Grecia y 
Roma, de la cristiand:id, de Hispania y del Anáhuac. ¿Quién podrá decirnos los 
recuerdos que allegó? ¿Quién los archivos y santuarios donde estuvo en buso, 
lle raíces? Su obra sigue repitiendo de muchos pueblos el lengu:ije y, años rrns 
:iiíos. para quienes fuimos sus discípulos. para la juventud y el pueblo todo de 
nuestra patria, p:irn el mundo de la cultura universal, su percepción de problemas 
y rescate de valores, su capraClón del mensaje y hondura de expresión del hombre 
indígena qued:in como ejemplos de re:ilidad henchid:i de esperanzas 
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DISCURSOS DE ACADÉM ICOS QUE HA.i'-! RECIBIDO EL PREMIO 
NACIONAL DE LETRAS ( 1973•1975 ) 



AGUSTIN YÁ'&EZ 

[ 1973] 

Ml-ii:ico ha sido aliento cardinal de mi vida, en tenaz escrutinio de r:iíces, de­
signios, destinos, interpretaciones, trasmisiones, ya con ,·ivencias reflexivas, o en 
el ejercicio del 1mgisrerio, las letras y bs responsabilidades públicas: caudal 
de const:ime, perperna voluntad para sen•ir a ?-.l éxico, para :icrecenror su patri­
monio cultural en medida de posibilidades que, si !imiradas, las infl:um ,•iscer:1! 
\'OCaciÓn. 

Desentrañando :1 i\léxico, ta!adrándolo, aflora su sempirern:i 11niversalidad, ma• 
nifiesrn en concepciones cosmológicas y cosmO,!; rHicas; expresiones lingüísticas y 
poéticas; monumentales realizaciones pl:ísricas; inconcusos testimonios de creen­
cias y ritos, de coscu111bres y orden políticos, en el mundo indígen:i, imperante 
hasta nuesrros dias, directa o indirectamente; vigente a tra\'és de largo, lemo 
prOCt'SO secubr, en lucha por definir la conciencia nacional y edificar sus csrruc-
1ur:is, con incpnfundible fisonomía, fraguadas en formas que, ni mismo t iempo, 
hallen validez ecuménica. 

Bajo el imperati\'O inescindible: nacionalismo, universalidad, se han desen­
"ueho mis días y trabajos. Inspirados, mamenidameme alent:1dos por el espíritu 
de i\l<:xico. a México atribuyo el premio que :ti-léxico les otorga. 

No puedo recatar rni personal satisfacción. Mas ella se proyecra - y es el 
fin fecundo perseguido por la República- en estímulo a quienes futuramente 
merezcan este reconocimiento, por ascendentes empeños para scr,·ir a i\l éxico 
y enriquecerlo en las esferas de l:i creación }' la investigación. 

i\le complace recibir ron alta presea CÍ\·ica de manos del seiior presidente de 
i\féxico. licenciado Luis Echeverrfa ; desde su mocedad. en el 1iempo dichoso de 
la Escuela Nacional Preparatoria, he venido siendo 1es1igo, y algunas ,·cccs co­
bborador, de sus inquietudes }' empr=s en el ámbito de la cultura patria, que 
ahora corona su obra de gobierno, con las múltiples aplicaciones a tarea ton.! de 
una nación que, si entendida como plebiscito cotidiano, requiere la incesante 
adhesión de cuantos la integramos; especialmente de quienes nos hallamos com• 
promc:tidos en los campos del ¡,cnsamiemo y el sentimiento. 

Sefior presidente de la repúblirn, confío a su encargo mi graciwd :i México 
por el honor que hor me confiere. 
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RUBf.N BONIFAZ NUJ\JO 

Esto)' \'enwros.1mcmc conmo\'ido por haber sido considerado digno de rc~ibir 

este reconocimiento de la República. Mi s.·Hisfacción, mi gr:uimd, mi orgullo, 

se incrcmcm:m infinitamcmc cuando pienso que he sido escogido, par:i reci­

birlo, al mismo tiempo que uno de nuesuos hombres m:is ilustres: el doc10r 

Edmundo O'Gorman. Muchas cosas es c'.-1: acucioso descubridor <le los clemenms 

universales de nuesuo ser his1órico; buscador de la explicación de nuestro par­

ticular destino humano; consumado hombre de letras; cons1rucmr de voaciones 

para b. patria; maestro. Y, cualid:id que en su :l.mbi10 ab:irca todas las anteriores. 

universitario ejemplar. Porque O 'Gorman es, primordia!meme, universitario. A 

la Universidad se ha dado. la Uni\·ersida<I lo h:t reconocido naturnlmenrc como 

su¡•o. Su estancia en las :iulas me permitió conocerlo, y me dio la necesidad de 

:tprender de él. Pane, él mismo, de la Universid:id, encierra en sí, en el des:mo­

llo de su existencia espiritual, ejemplos <le gran número de los principios que 

dan cimiemos y :ihura a la existencia de aquélla: la amplitud del espíritu, la 

generosidad, la libre solidaridad de las :iccíones, el semido del bien parn todos. 

En la humilde tarea cotidi:ina del profesor, ha encontrado horizonte abieno 

para su grandeza. En esra grandeza, la Universidad ha sido para él, como par:i. 

otros muchos insignes, perspectiva de libertad )' de conciencia, -rumbo donde 

multiplicar los dones recibidos, llama guiadora que- tomar en la mano 

Voluntad de ,011tenido moral 

Si para O'Gorman !a Universidad ha sido estimuladora del maestro, pa.ra mí 

es y será la inagor-able formadora del discípulo. Cuanto SO)', ha sido hecho por 

ella. la Universidad Nacional Autónoma de México me ha dado impulsos que 

convertir en pc11S:1mientos, )' pensamientos que volver en palabras, )' p:ilabras 

para intentar transformarlas en raíces de voluntad de acción. Este reconocimiemo 

que hoy se me otorga, si lo merezco, es sólo por ella, y sólo como cosa mínima 

suya que soy, lo recibo. 
Aaso, para otorgármelo, se tomaron en cuenra mis trabajos alrededor J e los 

poetas de la antigua Roma, cura obra tantas iluminaciones revela. Pero el h:1-

llazgo de ellos no fue para mí sino una confirmación de principios que ames 

h'.lbía :1prendido. 
Cuando hace muchos años, aipacitado por mis estudios primarios, secundarios 

)' preparatorios en escuelas oficiales, ingresé :t la Nacional de Jurisprudencia, 

tuve un encuentro, para mi, de significación definitiva: el del espíritu y la len­

gua de Roma contenidos en sus construcciones jurídicas. Quizá ese esrudio del 

Derecho Romano fue lo que vino a oriemar lo mejor de las manifestaciones de 

mi vida. Porque mediante él empecé a comprender qué es lo que put'<le cons­

truir al hombre en sí mismo, )' darle la manera de que se desarrolle jumo con 

los dem:ís. 
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Entonces aprendí lo que es la justicia: aquella rnlumad cons..ime )' pcrpema 
<le d:ir a cada quien su derecho. Es decir, no un pellS3miemo <córico ni un 
imperio emmi\·o. si no una voluntad de comenido mor:1I; r una volumad que 
no admite tregua, porque es const-ame, )' que cuece de u:rmino, porque es 
perpetua. 

Todo cua nto m:ís tarde he leido de los escritores de Roma, codo cuanto he 
\'Íl' ido. me ha confirmado, direcrnrnente, la \·alidez uni\'ers:1! de e.ase principio, y 
me h.1 concedido los instrumentos p:ira expl icarme el significado de l:t vida hu­
man;1. r el sentido del mundo que el hombre esü obligado a construir. 

Y t~¡;i obligación que el hombre tiene de construir el mundo, me lle1·a a 
pensar tn la manera como accu:ilmeme la cumple, o mejor dicho, como parece 
hab<,rsc oh-idado de cumplirla. 

Porque el mundo del hombre se mira ahora en las condiciones de escncial­
mtme injusm, como precipirndo en los absurdos de un \·as!O suicidio, de una 
afarKh:tmeme buscada destrucción. Nadie posee su derecho; todos. o son des¡:,o­
jados <Id suro, o son rapiñadores del que corres¡:,onde a !os demis. 

l..tl i///hpc11d1.mcit1 110 f/1/cdc darse c11 la ig11or,111ci,1 

Una parce de la sociedad humana, víetima de la opulencia, se ;urastra en una 
conce¡x:ión a ciegas de la vida, en medio de riquezas )' beneficios técnicos, con­
ducentes. primero, a la desperson.1lización, y luego a la destrucción sin regreso. 
Abrum.1dos por ella, mares, ríos, cielos, tierra se pudren irremediablemente como 
consecuencia del ejercicio demente de una economía de desperdicio; en el otro 
eimemo. otra- parre de esa sociedad, sufriendo sin culpa la podredumbre ocasiona­
da por la rrimera. cae dcsespernnzadamente en los fondos sombríos de la inani­
ción r la asfixia. 

Frcmc .1 estas condiciones, se h:icc necesario ,·ol\'cr a dar a las :1cciones huma­
nas e! fo mbmenro de los gr:indes principios, entre ellos, princip.1lmcme, el de 
1.i j11s1ici.t 

Ahora bien: Li justicia no es concebible sin la indepcndencia, y la indepen ­
dencia nú puede darse en la ignorancia. Que el hombre se haga independieme 
con rc-s¡,c·no de b ignorancia, se presenta como la mern primera que deb<, ser 
prerendid.:. Una \·ez alcanzada, las dem:i.s formas de la independencia habrfo de 
,enir fa!almen te )' de Sll)"O. El vencimiemo de la ignorancia traed pues, consí1:,,o. 
la conquis:a <le los derechos r la posibilidad de lograr, con su cumplimiemo, las 
transformaciones sociales conducentes a un ¡:,orYenir de sel'en dignidad. porque 
];¡ di;::nidad puede fincarse solamente en el conocimiento. 

Y en eqe punw se hace patente la coyuntura para la acción de quienes en 
l.1 culrnr~ )' el pensamiento tienen profesión y destino. 

La ignorancia sólo put'<le combatirse con la educación, sólo rm.-diamc clb ha 
<le ~er vbt enido el cunbio que el mundo requiere. Por mc.'<lio de la educación 
dchtn txrendcrse los b<,ncficios de hi cultura, el mayor de !os cuales, si n duda. 
6 b libertad en la justici:1. 

1hi rues. se ad \·iene con evidencia: b obligación del hombre de c11 ln1 r;1, 
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1em:ítico, !iter;110, méd ico, sociólogo, es consagrarse ;1 ser maestro de sus lwrm:mos 

menos afortunados, alentarlos y fortalecerlos pu:1. sus justas luchas; dourlos de 

las armas de la paz y la concienci:i; sim:irlos en la atmósfcr:i de LI lcr <pie 

csrablece l:i. dignidad y el rcspcw del hombre por sí mismo. 

Compromiso y esperanz,1 CII la U1úr:t:r1idnd 

El oficio de extender fa educación, es método de extensión de la !ib,;nad d::I 
espíritu en sus búsquedas esenciales. Es preparación de caminos para el :td\·e­

nimicmo de un mundo rcno\·ado. En consecuencia, la obligación del hombre 

de pensamiento es esforzarse por saber mis, p:tra poder ensei'iar m.is; cs. en 

suma, aspirar como máxima gloria a b. humilde carea cotid ia n:1 de! profesor. 

Siendo por definición b. Uni\'ersidad rnt'<lio propicio para cs.1 nrc;1, su 

importancia cobra las luces mayores. En la Uni\'ersidad, defensor:, primera d,·I 

ser nacional, la Mucación se enriquece con lo rn.ís claro de la ex perienci:1 uni­

versal; lo mejor que tu hecho suyo el espirirn en sus combates por el pro,!!reso 

interno y exterio r. Ella tiene, al propiciar la forrn."lción del alma de !ns hnmbrt's 

de acuerdo con su propia narnrnlcza, y con propósitos de llegar a su per fección 

en la justicia, l:1. oportunidad de allegarse la :1ponación de !os frutos 11 11il'ers.\les 

de laculmra. 
Los mexicanos, que par la googr:i.fía y por la sangre heredar~os do~ 1í¡x,s 

diferentes de sabiduría, aquella que se origina en Greci:i y Roma, y b. que· cr,-cc 

en la memoria de las culturas autóctonas de América, sornos duei\os Je b f.1. 

culrnd de llegar a todas las otras creadas sobre la iierra, en uxlos los tiempos. Es 

un compromiso y una esperanza. Ir cre:indo inccsamememe nuesrr.1 indil'idu;il 

realidad sin renunciar a los conocimiemos universales, y fundándooo;; en ellos. 

Y ese compromiso }' esa espcranw encuentran protección y espacio en ]:i. Un i­

VC!fsidad. 
No habrá bienestar, no habrá dignidad humana, si no hay educación. Nosoiros, 

nuestro país, hemos de crt-cer en la conciencia de ese principio. Debem!ls por 

lo mismo, tener la orgullosa conciencia de lo que es nuestra Uniwrsid,1d: un;i. 

de las hcrr:1mientas tenaces para difundir, por medio del conocirnicmo. b cer­

teza de la existencia de J;i. justicia, aquella \·olumad consrame y pcrpenu, r 

para ponerla en acción. 
Nuestra fucna es el espíritu, Acaso, en el rnllndo de hoy, alguien considere 

qu(" es una fuerza pcqut'ña. Pero es la única fuerz::t. nuestra, )' tenemos que 

usarla. Afirmémonos record:indo que muchas \'CCes el cspiritu humano ha. 1riun­

fudo. Ese espírirn que, de modo casi inverosímil, se compan a como si fuera a. 

durar eternamente, acaso porque sabemos que ha de permanecer par:i siempre. 
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EDMUNOO O'GORMAN 

{1974) 

Estas palabras tienen por primordial finalidad -no podí:i ser de ocro modo­
b. de servir de público testimonio de mi gr:itirnd por la distinción t:tn scñ:t­
lada con que hoy se me honra. 

:MI :igraclccimiento, pues, a ustcd señor presideme, por el honor que me 
confiere al hlcermc cntreg.1 personal del diplom:i que acredita mi ingreso a esa 
hermandad de mexic:inos que, año iras año, promue\·e el gobierno de la Repú­
blica en premio de deS\'e\Os y empeños en pro de la culnir:i p:icri:i. Y puesto 
que se mua, sin duda, del más codiciado reconocimiento público :i que pueda 
aspirar b J:ibor de un intelectual mexicano, no debo ocultar que la emoción al 
recibirlo, sólo tiene el dique que aconseja la prudencia de un fatigado corazón 
en víspt:ras de septuagena.rio. 

Mi agradecimiento, también, por los elogiosos conceptos que en su gentileza 
tU\'O a bien expresar el señor Secretario de Educación Pública en la parte que, 
en su presentación, dedicó a mi persona y a mi obra; y lo mismo, por supuesto, 
a los distinguidos imegrames de la honorable comisión que decidió elegirme, 
entre ramos otros posibles beneméritos compañeros de armas, para recibir, en 
fraternal unión de mi admirado amigo el docwr Bonifaz Nuño, el premio que 
destina la ley a quienes se hubieren consagrado al culth·o de alguna de las nobles 
disciplinas de l:i.s humanidades. 

Seria omisión inexcusable, en este inventario de mi adeudo, no incluir :, la 
Universidad N'acional Autónoma de México, porque si algunos méri10s se me 
hallaron como mmivos de idoneidad para recibir el premio qut: ahora recibo, 
está fuera de duda que jamás los habría reunido sin la protección, enscñrmw.s y 
cstirnulos de que he sido el afortunado beneficiario par p.1ne de los rccm­
rl-s, directon."S, profesores )' estudiantes con quienes, a lo largo de los rn:ís y me­
jores años de mi vida, he tenido el privilegio ele colaborar. 

Pero si he diri¡;ido las seguridadt-s de mi m:-onocimiemo a las personas que 
era de mi deber signi ficar de un modo particular y expreso, me complace infini• 
rameme tener clara conciencia de que, en última instancia, Mbcico es el verda­
dero y más calificado acreedor a mi gratitud. A México. pues. rni agradecimiento 
filial y emocionado. 

El ritu:tl aprobado para el desarrollo de la ceremoni:t que nos ha congreg.ido 
esta mañana me concede la gracia de ser e! último de los premiados en hacer uso 
ele la palabra. P.u:i apron•,char tan singular oportunidad me ha parecido perti­
nente someter a 1:-i ponderada consideración de todos ustedes 11n asumo que me 
parece de primera importancia ¡• que a ninguno de nosotros puede resultamos 
indiferente. Pero ames de abordarlo de lleno, la cl:iridad pide una prC\•ia y brc,•e 
reflexión sobre el tema que puede enunciarse con el drn!o: Del amor d.! húto­
riador ,i 111 pmrirt. 
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Od amor 

Esmr sesuro de que ran sugestivo timlo no dejará <le despcrtJ.r de inmediato en 

algunos de usccdes un ob,·io reparo. ¿Qué no, acaso, el amor es siempre el 

mismo? Pero ¿cómo, entonces, )' por cuál rnoti\·O ha de reclamar e! hisrnriador 

un modo que !e sea pri \'ativo de amor a la p:mia? 

Veamos de cerca esta plausible ob jeción )' para disiparl:i, el camino m:ís expc­

<liro ser:i recurrir a unos ejemplos indiscutibles. Nadie, supongo, dejJ.r:i de con­

venir en las diferencias que separan el casro amor de <Ion Quijote por Dulcine:i, 

el más bello síntoma de su genial locura; la inflamada pasión q11e -segtm lo 

ha mostrado admirnblcmente Bonifa2 Nmio-- desoló el alma sensible de Pro­

pcrcio, y el incendio místico que padeció por su Dios el tierno corazón de San 

Ju:i.n <le ]a Cruz. Ya se \'e: en los tres casos hablamos de amor. pero en cada 

caso se rrata de un amor de ci.1iio di ferente }' la cuestit'ln que plamca esa di­

versidad consiste en inquiri r por su razón de ser. 

Pues bien, a poco que meditemos no será difícil advenir que si esos amores 

son difcremes enrre sí, oo es por nada intrínseco al sent imiento en cu:mro r:i.l. 

si no a las diferenc i:is que ha)' encre los sujecos que lo experimeman o qui1..i 

fuera mejor decir, que lo p:idecen. Tenemos en efecrn. un hidalgo loco que se 

siente llamado a reparar agravios para insmurar el reino de la justicia en este 

mundo. Tenemos. por ocra JXJ.ne. un hombre amiguo, un excel~ poeta de b 

Roma imperial que enrrega su vida y su genio a los llam:i.dos que significin par:i 

él los atractivos fatales de una corces:ina. 

Tenemos, por l1l t imo, a un cristiano, mmbién sublime poet,1, que con desdén 

haci:i. las múltiples ,·occs que tientan al común de !os hombres, sólo prcst.l 

atención a las scfülcs de una divinidad cura contemplación es el eje )' razón de 

ser <le su exis1encia. He aquí, emonces, la respuesta al pequeño enigma que 1an 

imemp<.-st i\'amentc nos S.'l!ió al paso, porque se discierne con clari,lad - r esro 

es Jo decisi\'O-- que la d iferencia entre los respect i1·os amores de esos hombres 

brota de la <lisparid:id en el llamado al que cida uno ha acud ido para convenirlo 

en la cstrell:i polar de su destino. Es, pues, la vOClción y la fideli<lad :t ella el 

troquel que indi\·iduafüa como distintos el amor de cada uno de estos trt-s 

hombres, pero, enronces ¿qué de extraño tiene admitir que a! hiswri:i.dor n 

mucho mejor dicho. a la vocación de hismriador corresponda una manerci. de 

:irnor que le sea peculiar y pri\•:itiva? 

. . y /,1 l'oc,1ci611 hiJuíric<1 

Visia esa posibilidad, demos un paso mcis en la dirccci l,J n a la que ap11 111a el 

hilo <le esias reflexiones r pregumemos por aquello en que consistirá la p<-'Cll· 

liaridad propia al :imor corrcspondiencc a la voc:ición histórica. 

L'l respuesta a esa pregunta nos remite a recordar J.1 índole creadora, JlamC::­

mosle así, el vínculo que se establece emre d amante r el objetO de su pasión, 

r respecco a lo cu:il me bast:1 :11enerme al testimonio de todo aquel que haya 

expcrimem:ido, m:is en espíritu que en carne propia, los efec10s subrugames de 
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semejante vínculo. Aludo, ya se habrá adil'inado, a la transfiguraciún que oper:i. 
el amor en el ser de su objeto y que lo hace aparecer como algo emerarneme dis­
tinto de corno lo ve quien no lo ame. Y en efecto, tcxlos sabemos que a !os 
ojos del amante, el objeto de su pasión se le ofrece --adviénase bien- no ne­
cesariamente como lo perfecto, sino como algo mucho mis compulsi\·o r arro­
llador, es a saber: como un eme absolmamente único e incanjeablc que se desrnc1. 
en el paisa je de su visión total, como una torre seilera en medio del chaparro } 
romo caserío. Y el propulsor de semejante transfiguración es el amor mismo cp.1e 
por su naturaleza, dig:unoslo así, requiere que su objeto represente una necesidad 
cura hambre sólo puede satisfacer y calmar !a presencia y posesión de ese objeto 
y de ninguno ouo. 

Es, por consiguiente, la absoluta singubrid:1d y no la perfección, como suele 
pensarse de ordinario, la esencia de que dota el amor a su objeto ¡•, víc¡ima 
de la osadfa. - iba a decir del sacrilegio- en haber inventado un ente tan úni­
co, es eso !o que le presta su terrible fuerza a la, por rnmos otros mocivos, fni,!;il 
atadura del vínculo amoroso. Y así comprobamos esa ley en la transfiguración 
de una ruda campesina en !a sin par Dulcinea, y de una cortesana, cuyos favnres 
estin :.1 mejor postor, en la insustituible Cimia de las de.10lador,1s clcgí,1s de 
Propcrcio 

Volvamos ahora sobre el caso del amor corrcspondieme a la vocación históri­
ca, y a la luz de bs anteriores reflexiones, podremos columbrar que d pasado, 
objeto de ese amor, no se sustrae a aquella ley de la transfiguración que hemos 
explicado y sin cuya magia no puede hablarse de amor verdadero. Atento e! 
historiador al paisaje de vida humana que le revelan los tc5timonlos - lo equi­
valente a las s.>nrisas o a los desaires en el caso del amor por u11:1 persona­
también (;l lo va dotando, en la medida en que se enamora, de una realidad 
única e inconfundible, por m:\s que el sociólogo le asegure, con wdo el peso 
de su cienc ia, que, en def initiva, se trata de una instancia mis que puede y debe 
rnlucirse a otros de igual especie. Es el caso de quien, con la autoridad de Aris­
tóteles. prettnda convencer a un su amigo enamorado de qlle la mujer que !o 
ilusiona no es sino un ejemplar más, (•nue millones, del g!:nero femenino del 
ho1110 .i:1pie111. Y cuando aquel proct:so ( qut Stendhal llamó ··cristalización"") 
alcanza su )" aquella realidad, ahora 1an única, le entrega al his tor iador 
el secruo dt singularidad con que d mismo la ha clocado, es cuando se ilumina 
su contemplación con lo que d llama la verdad de sus investigaciones. Una 
verdad preconizada, quizá, como válida para todos y así aceptada, quiz:í, por sus 
conrempori ncos, pero siempre y primariameme, una verdad personal en el mis• 
,no sentido emrai'iable en que Dulcinea le pertenece a don Qllijote, y D011 

Quijo/e. a don r.-tiguel de Cervwtes y Saavedra. 

/l111or p,,r,·io y si11gulmidad del p111ado 

He aquí al descubierto en su resorce me<lular el ml,:anismo de la interpretación 
histórica y la clave para dirimir la vieja )' falsa contienda acerca de si el cono• 
cimicnro que ella es capn de ofrecer es o no conocir11ient0 verdadero. Pero he 
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aquí ademis, la objeción fundamental a eSJ seudohistoriografía, tan ajen:i a 
nucstr.t idiosincrasi:i, pero hoy can en bog:i r t:in aplaudid1 emre nosotros, a cs.1 
scudohiscoriografía, digo, que, por un.'1 \"ana esperan.za de objeri,·idad, SOio quiere 
atenerse a csodísticas y generalizaciones con desdén por lo plnicular e irrepetible 
Es. pues. un:i manera de hisroria que pennice la primogenitura de lo cu;;!it:Hi\·o 
por el plaw de lemejas de lo cuamiodvo, para acabar ofreciendo. en monogra­
ffas ilegibles, \111 cadáver de verdad incapaz de entusiasmar al más fren~tico 
dC\'Oto de la necrofilia. Es hiscoria de computadora y corno, sean las que fueren 
las excelencias de esos anefactos admirables, no se ha logrado tcx!avfa insuflarles 
un:i. vocación, se trata, en suma. de una histori,1 hed1.1 sin amor. 

He procurado. dentro de lo permitido por la penuria de tiem¡X> a llli disposi­
ción, arrojar alguna luz sobre la índole cr<:adora de la relación que se esnble<:c 
emre d impulso amoroso )' el s.1ber histórico, y sólo falta ad:irar que cuanto he 
explicado respecto al pasado humano en general se apliGl al propio, es decir. :il 
amor del historiador por su patria. No voy, pues. a repe1ir lo )'ª dicho, s.1h'o 
que tengo especial imerés en insiscir en que la transfiguración que opcr:i b 
visión amorosa en e! ser de su obje10 no supone neccsariameme dor:ir lo de per­
fe<:ci ón, pero sí, ncces..uiamente, de una singularidad que lo convierw en algo 
único e incmjcab!e. La distinción es crucial, porgue de es..'1 manera se k rc­
conoce al amor la suprema !iberrad de su imperio que, de orro modo. qlled:i ­
ría condicionada a las exigencils de lo pcrfe<:m. L1 famosa ces~icra del amor se 
atiene a aquella singularidad )' no a !os defectos o Yicios en el objeto amado 
que. por lo contrario, son tamo m:ís \·isiblcs cuamo que o :ilimem:in l:t ternura 
o :icarrean el desconsuelo )' la desesperanza. 1fas, entonces -y sea ésta b. 
concl11Sión principal de nuesiras reílexiones- si lo crucial es la singubridad 
que, para volver al caso, ptO\'OCl el amor al pasado patrio. y no las excelencias 
o perfecciones que éste pueda tener, ese amor implica o mejor dicho, ex ige l:i. 
comunión indiscriminada con ese pasado en su cabal )' rornnda tot:t lichd. 

Lo do111i111111tc de 1111cJ1"1 his1oriog,a/it1 

Pero no bien hemos alcanza.do esa conclusión cuando :"ldvenimos, no sin alarml, 
que la manera ya secular de exteriorizar el amor a la patria implic:t, par:i.dójic:i.­
rneme e inconsciente, un agravio a lo que es la patria. 

He aludido a la super\' i\'encia de la uadición historiográfica que ~urg ió cun 
el nacionalismo moderno. Es la tradición que pro,·ocó el cho\'inismo e i1wemó los 
:igresivos 1/oga11.1 que proclamaron la superioridad de 11n pueblo determinado 
sobre todos los demás y aun invocaban la especial predilección de GUe ;oz;1b:1 
rn el plan providencial de la vol11nmd divina. La eficaci:i de s<:lllejames y de­
s.1foradas pretensiones requirió b clabonción de historias nacionales a modo 
de dmlos justificati,·os, y foc así como se incurrió en el pecado origin:1! con • 
1r:1 el \'erdadcro amor :i la paui:i al introducirse el sosbya miemo sistern:í1ico 
de cuanto. en e! pasado naciona l, era o podb parecer mancha de la im,1sen 
inmaculad:1 que se venfa cnarbo!:mdo como la beata e,-:rresi1in de 1111.1 ,·enbd 
hisrórica inobjetable. 
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Nosocros, como difícilmeme podía ser de otro modo, oos sumamos al cauce 
de tan poderos.1. corriente y, en compttencfa optimista con orr,1s naciones, procla­
mamos ad flrbc e: orbcm nuestra ejemplaridad y nos cmrcgamos con cncusiasmo 
a un:1 hermenéll{ica de escamoteo que, como leve cafia al viemo, se inclinab:1 
dócil :11 soplo de la exigencia oficial en turno. Tal, con cxce¡x:iones, el tono 
dom iname de lo más de nuestra historiografía nacional, y cuyos dañinos y de­
formadores efectos denunci:iron, a su modo, las ilustres voces de don Vicente 
Riva Palacio, que le levamó el destierro al pasado colonial, y del maestro Justo 
Sierra, quien insistió sobre la saludable nc,cesidad de reconocer la cnlpa propia, 
to \·ez de recurrir al fácil expediente de descargarla en la rnakbd ajena 

El t1111or del histori,1dor ,i SIi patria 

Tocio aquel programa de amoglorificación cuvo, por supuesto, su razón de ser 
)' su semido, pero es innegable que el mundo paga ahora el precio con el egoís­
mo que CO\'enena los semimiencos de justicia y de humanidad que, sueño glo­
rios.o de la lh1stración, deberían impcr:ir en l:is relaciones emrc los pueblos 

Pero ahora pregunto: ¿Debe, acaso, mantenerse tan equivocada manera dt" 
concebir y expresar el amor a la patria? Porque además de codo lo dicho y ade­
mls de las vanas esperanzas que alimenta y de la falaz idea que suscit:1 respecto 
al :ikance de las propias fuerzas, aquella trasnochada actitud implica un:i. ver­
gonzante vergüenza de, ni más ni menos, lo que se es y aciba conviniendo a 
nuescro pasado en campo siempre fértil en la COSl~ha de malos mexicanos 
Desconocer las flaquezas de los héroes para hacer de ellos figurones acanonados 
que ya nada pueden comunicar al coraz,in; no concc<lcr, en cambio, ni un ápice 
de buenas intenciones, de abnegación y patriotismo a hombres y mujeres emi­
nenccs que abrazaron causas históricamente equivocadas o perdidas; predicar, 
en suma, como evangelio patrio, un desarrollo histórico faralmeme predestirudo 
al ¡riunfo de una sucesión de hombres buenos buenos sobre O!ra sección de 
hombres malos malos, no es sino claro eco de 110 tipo de nacionalismo super.ido 
)' dafiino y cuya supervivencia rel'ela una lamtntablc falta de m:i.durez histtlrica. 
;Qué. también en este renglón de la inteligencia hemos de ser subdesarrollados? 

Qué júbilo y qué descanso si en la prensa, el radio, la televisión y el cine: en 
h c:scucla y en los gabinc:ws oficiales; en las celebraciones patrias y tll los rl·­
cordatorios de aniversarios, se dejara escud1,1r el idioma concili:i.dor Jt 1111;1 

conciencia histórica en paz consigo misma. o si se prefiere. de la convicción 
,nadura )' generos.1 de que la p:mia es lo que es, porque h:i ~ido lo que ha sido. 
y qut si. tal como ella cs. no es indign:1 de nuestro amor, ese amor ciene qiK· 

indl<Ír de alguna manera la sum:1 10tal de nuesuo p:i.sado 
No sé si me l'(JUÍ\'OCO, pero sí sé decir que así tmiendo d amor del his10-

riador por su pau¡a y que así, en J:i. medida de mis fuerzas y de mis luC<.~, b 
he amado 
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FRANCISCO ;-.\ONT ERDE 

[1975] 

No sólo por elemental curtcsí:I, de aquCll,ts que a nadie cxclu)'Cn, sino como 

el más daro deber, mis primeras palabras son de profundo agr:1decim icnw, au11-

que no aspiren a cubrir h deuda contraída. por este Premio Nacional de Le:r:i.s que 

::hor:t recibo, en :teto público al cual la presenci.1 del primer magistrado de 

la nación proporciona singular reliC\'C. 
Corno es bien sab ido, los premios nacionales son los marores de todos los 

que el gobierno otorga a !os mexicanos a quienes con él distingue. Por eso, 

csre Premio Nacional C5tl considerado como la más aha de las recompensas :1 

que puede aspirar entre nosotros quien se d('(.lique a t-scribir: con él ve com­

pens:1do el t-sfuer:r.o que re-alizó en el campo de l:ts letras. 

De igua l cuan!Ía es el que lleva el nombre de Al fonso Reyes y se destina :1 

escritores extranjeros que han hecho estudios de importancia sobre la obra dd 

eminente polígrafo regiomomano. Exis1en. adem:í.s, premios para no\·elis1:i.s. cucn­

risms, poetas, dramamrh,os )' periodistas que owr¡pn. tambiefl an11almeme. de­

pendencias nfi cblcs e instimcionC5 privad.u. 

Para premiar a quienes sobresalen dcncro de la música y el 1ea1ro, conceden 

orros, con la misma periodicidad. a cre::i.<lorcs e imérpre1es, lflS a.5rupaciones de 

críticos )' cronistas de esos espcciáculos, )' el lnstlmm Nacional de Bellas Anes. 

por 111('(.lio de su dcpartamenro de teatro, :t los anisras que descuella n en el 

festival que se efccnía anualmcncc y en el que panicipan clonemos capitalinos 

y lle algunos estados de la República ~lci.:icana 

Di\·ers.,s iniciativas han creado y sostienen unos prem ios. como el que rc­

C11erda a Xa\'ier Villaurrutia. y \-arios de menor cuantía con los cuak-s se (:SIi· 

,nula a literat0s que se han distinguido, en alguna forma. al publicar obras es­

timables 
Se compler:tr ía esa labor cstimulame si, además de los premios que suelen 

recibir los auwrcs de obras que alcan.:an la mayor difusión, al cfccmarsc alguna 

feria del libro, se galardonara periódicamente a aquellos que ilustran e impri­

men esas obras. Debiera darse cada ai'io una recompensa especial a quien orn.i ­

mcmara arrís1ic:uneme algún libro; de preferencia, al mejor de los ilustradores 

de obras <le calidad indudable dest inadas a memes infamik-s, p que para la 

infancia y la adolescencia la imagen a1racti\'a aumema el placer de la lccmr.i 

Tampoco escaría de sobra un premio :inual que se concediera a :iqucl de loi> 

impresores mex icanos que lograr:1 una bella edición, no únic:imemc sin err:1 t.1~. 

hecha con pulcritud y esmero, digna de la t radición no imerrumpida -grKi~, 

a los buenos txiirorcs- que prolongue hasta el presente el pre5ci¡;io de IJ ti • 

pu.grafía mexic:ina. 
Por lo que :l mi se refiere. en reb.ción con este Premio Nacinn:11, sinccr.1meme 

afirmo que jui:go mi obra imperfecta. Al decirlo adveniré que imentar l'I P~"­

pio conoci miemo. :1ccrc:1 de mis capacidades. ha sido en mi un propósito con­

tinuamente reno\•:tdo. Asever-.u s in falsa rnOOcstla que no se merece t:tl premio, 

220 



a mi juicio <,q11i\·:i. ldr i;1 a comrad<.-cir bs bien medit:idas opiniones de :i.qucllas 
honorables persona s ql1t' pronunciaron a mi favor su dinamen. 

Como cxperimenw viva gratitud hacia quienes de ese modo lo han discernido, 
prefiero afirmar que muaré de hacerme cligno de tal fallo. Aliemo esa ambi­
ción porque veo en este premio una recompcns.1 )' un indudable eslÍmulo, sobre 
tocio para la \"Oluntad, por la confianza que comunica a quien lo ha alcanzado 
y que me permite decir ahora, resuehameme, que me propongo superar en 
cuamo S<.-a posible lo que has1a aquí he hecho. 

En los años - no ser.in muchos- que me resten de vida. 1ra1aré de ponerme 
a la altura de los mejores enue quienes me han precedido o me acornpañ:i.n en 
el honor que con ellos comparto. Lo considero así al hallarme próximo a 
ellos -cerainía imelccmal- y pienso, a la ,•ez, en los que han recibido ral 
recompensa )' en quienes, a pesar de merecerla, aún no la reciben. 

Recuerdo mmbién, con ímimo dolor, a algunos de mis comemporáneos para 
los que no fue pródiga la vida: aquéllos a quienes una muene prematura impidió 
que recibieran el mismo premio. Al semirme emrc los m:ís afommados, el deseo 
Je superarme -ra sea en comención o en libre nielo del espíritu- presidir.i 
d pensamiento en cuamo escriba. 

Confío en que este honor comribura a impedirme cometer abundantes erro­
res y me obligue a mantenerme lúcido frente a improbables laureles que el fu­
turo quiera depararme. Trataré de sembrar buena scmi\!a en el surco pacienre­
memc abierm, aunque no se-a feraz la tierra que me lo permi11, con la certidum­
bre de que la honra de la última cosecha llegará a su tiempo. 
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LA REAL ACADH-HA ESPANOJ.A RECIBE AL DIRECTOR 
DE LA MEXICANA• 

Pa/dbraJ dt don AGUSTÍN YÁÑEZ 

Suei'ios, ensue110s, :1\ucinaciones Je mocedad, nu1rid:1s con moros;ts lcctur:1s es­
pañolas, no imaginaron hallarme hoy, aquí; escuchar la bienvenida del dircct0r 
don D:imaso Alonso; recibir se1hles amiscos:i.s de colegas prestigiosos: repasar_ 
adivinar sitios que aqui ocuparían, ocuparon, tantos a quienes debo, nm d 
amor al idioma, la exaltación vocacional. 

Dónde, par:t sólo evOCJ.r nombres. figuras que concurrieron :l ilusiones juvc­
n iles, dónde mirar, adm inr a don l\farcelino, cuya Amología dr: poeta1 lírico1 
c,mel!:11101 me imrodu¡o al estudio formal de nuestra herecbd literaria; dónde 
don Benito, émulo arquitectónico de ambicioso plan a realilH~ Pereda )' Coloma. 
leídos, ponderados a instancias escolares; Azorín, ápice de Jirnpide1. a conquistar 

Faltaron en esta C:i.s.a mis :i.creedores Valle Inclin, Miró, García LorC1; si no 
!os encuentro, !os revivo en el pulso del idioma viviente, al son de mis palabras. 
en la sinfonía verbal que me persigue, a b que concurren Berceo y los Ar­
ciprestes, ifanrique y Garcilaso, Cervames y Lope, Calderón y Graciín, que 
anacrónicamente tampoco pudieron estar aquí 

Por estos nombres-avales, bien se advierte mi deuda, rni afortunada deuda de 
amante literario 

A esta dec!aración que traduce mi rcconocimicmo por \'Uestra benevolencia 
en recibirme añ:tdo el saludo de la AC1demia Mexicana, que os inviu, muy de 
amemano, J celebrar su primer centenario, en septiembre de 1975 

' En l• ses ión Je 1, !te~! Aca,iemi~ E,¡,.i¡oh. l\faJ,iJ, el 5 de ab,il -le ir_; 
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LA ACADEMIA EN EL HOMENAJE A LEÓN FELIPE 

lJ i,c11~·i:11id~ a lo1 i11vitdo1 por do11 AGUSTÍ N YÁÑEZ • 

Dichosa esiación -florida~ y día dichoso en que, con J:i. expresi\·a concurren• 
cia del Primer M:1gistrado, MCx ico auspicia noble anfictionfa, concertadora del 
idioma sobre cuyos dominios jamás el sol se pone: sus voces, transfiguradas en 
lenguas de fuego, descienden aquí, ahora, para expresar lo inefable, invitándonos 
a comulgar el don de la poesía . 

.El espíritu de la poesía nos congrega en la memoria -símbolo de un pae­
ra, paradigma del quehacer poét ico : español, americano, ecum(;nico; antiguo. 
moderno, futuro, inespacial e intemporal, eterno; arrebac-.1do por furores pro­
féticos de protesta )' arrullado por candores de niño; sus viejas raíces injertadas 
en renuevos, alternando, jovializando, exacerbando \'OCllCiones, en imerminables 
diálogos mayéuticos. 

Así recuerdo a León Felipe, durante prolongado tr:t tO: apacible, ir:1cundo, fe. 
cundo en palabras, gescos y ejemplos; demoledor, constructor, feniliz:1dor, v:ite: 
junto a su obra .en lucha con la p:1Jabr:1 , l:t del descubrimiento y orientación de 
destir.os. 

T ras ramos oficios desempeñados en largo periplo, enriquecedores de su sen­
sibilidad, el documemo mortuorio registra la ocupación : poeta. 

¿Poet:1 en esros trances del mundo? Sí. l.ocura bienaventurada que :tqui cele­
bramos, exalt:imos, invocamos, pues atisbamos en ella venturosos c:i.minos. ¿Ver• 
dad. León 1:elipe Camino, luz de humanos c:i.minos? 

Lo acompañé varias veces al ta ller de Vinorio M:tcho, cu:1ndo éste -lima, 
19-16- modelab:i socrfoci. caben, dentro de insigne serie de fi sonomi:is hispa• 
1us cread:ts por el gran escultor; entre otras: agu ileñ:t, de búho, la de Unamuno: 
l:t enceguecida, imponente, de Pérez Galdés; la serena, pcneuame, de Ramón 
>' Caja!. Descuidé anot:ir, y he olvidado las deseng:tñadas filosofías del poeta. 
en es.'ls horas paciemes. acerc:t de las postrimerías >' del empeiío que rimares )' 
escuhorcs g:tst:m en vencer el tiempo y asir :i la perperuid:1d 

Mas ahor:1, plasmad;¡ su CSt:lttl:l por un hombre, Julián Maním.•z. que, cuando 
niño recibl,i abrlA,:O, formuió n y aliemo mexicanos, con t:tmos mros niufragos 
de la Repúbl ica Española -r esco añade nueva signi fic:1ción a! ;icro- : :maigada 
su figura en el bronce que d:1 ensimismado reposo a los pasos y oraciones de in-

• En d desa runo St"" ·,Jo en el Musro Nacional de Antropologia. Je b <iudiJ Je Mb:ioo. d ll Je ah,il Je ¡ 9· .¡ 
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fatis.1ble caminante, romero alucinado, peregrino sin u egua, siempre :ivido de 

horizomcs inédit0s; anclado a ras de la cierra que rnmo amó y en !a que su 

de\·oción hizo confluir la rosa de los vientos; a ras de 1ier r:1 , para que :ill i posen 

los pájaros r puedan 10G1rlo fas manos de los niños, de los obreros. r lo im:imen 

los anhelos de jóvenes aspiramcs a h grandeza en el servic io de sus cipKidadcs; 

bajo la luz y el aire libérrimos de ~kxico: bajo ]:is épic;1s froncbs y d en1be­

leso de Chapulrcp<:e. por él insaciahlcmcmc gozado c:n andam.as. descansos, rn<:• 

d i!acioncs. alucinaciones y versos; frente a su efigie iluminada. el coro de pre• 

sencias, a su conjuro reunido en la pemccos1és -pascua granada de la pocsia­

lo erigiremos por cine\ de la excelencia, de la bond:id humanas, en el minisce­

rio incandesceme del verbo, hecho inflamada belleza r admonición. 

Al ofrecer esra convivialidad a los colesas venidos de los diversos confines del 

habla que nos une: a los que aman a l--fl-xico y se interes:in por nuestra cultura, 

los escrirores mexicanos cumplimos honroso encargo del señor Presidente de h 

República, licenciado l.uis Echeverrfa: reiterarles a su nombre y a nombre del 

puc:b!o mex icano, cord ialísima bienvenida, d icha en proverbial, familiar expre­

sión: --cs!in en su casa; la \'asrn, irrestr ic rn casa de México. • 

• fa,c o f,e,::imicnio ,lcl director de h Ac,demi• Mn i<e>na que. con !., A.oci.ción de E!cri­

'º'"' Mtl!iunos }" b Comunidad do, EKriton,s L.a, ino.,.meriunos. panÍCÍpÓ rn la o,ganiución 

dd hornen•Jc. fue conic>1aJa po, el novd ii!• npai>ol C.rnilo J<>k CclA 
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EL IDIOi\ lA ESPA!'JOL - ENCUEi'\JTROS [N M.tXJCO 

Re1eña y res,1111en por dr.,11 AGUSTÜ'< YÁÑEZ 

A iniciativa }' organizados por ]:¡ Academ ia Mexicana, con el auspicio de la 
Empresa Tdevis.1., se celebraron en b. ciudad de l-.-Iéxico, los días 9 y 16 de junio 
de 1973, dos enc11ell!ro1 acerca del idioma español, con la participación de los 
siguiences miembros de academias; Dámaso Alonso, director de la Espa1iob.; 
Germán Arcinieg:is, de la Colombiana; Samuel Arguedas, de la Costanicense; 
Arilio Dell'Oro Maini, de la Argentina; Aurello Tió, de la Puenorriquefia, y 
Agustín Yáñez, director de la Mexicana. Por causas fortuit as no asistieron Eme­
terio Barcelón, director, y .Angel Hidalgo, de !a Filipina, ni Anuro Usl:1.t Pietri, 
de la Venezolana, invitados que había n ofrecido concurrir. 

La vas1a ecumene de la lengua que hablan 260 millones de hombres estu\'O 
representada en sus diversos confines y se buscaron voces expresivas en con­
trasie, por circunstancias geogr:íficas, históricas, políticas r sociológicas. 

El idioma es tema clave de toda cultura. Por ello con él se inició la serie de 
programas que !líln marcado superior nivel en los fastos de la !Clevisión. 

Participantes }' moderador: Ah<aro Gálvez y Fuentes, convinieron en fijar as­
pectos a desarrollar en diálogo: la lengua q ue nos ha unido ¿tiende ahora a 
di \•idirnos ?; ¿está en peligro la lengua española?; el D iccionario; el idioma ¿lo 
hacen el pueblo o los escriwrcs, los académicos?; ¿por qué los jóvenes irwenran 
su propio len¡,;uajc?; ¿para qué sirven las academias?; ¿cómo debe ser la cnse• 
iiania del español? 

Las dos emisiones, uansmicidas direc1ameme -una desde la Pinaco1eca Euro• 
pea, en el señorial palio del Palacio de Bucnavis1a, y ocra desde la Galería Vi• 
rrcinal del Musco de H iscoria, en el Castillo de Chapultcpec- corrieron con 
"i"a, fluvial l'Spomaneidad, saltando de cuestión en cuestión, rcxldndolas un;i 
y otra vez, cns.1nch:'mdosc, ;ipur:índosc. 

Aquí pre1en<lemos canal izar tan abundoso, divagame caudal. 

Primer c:m;il: U11id.1d y dil'e,sidad idiomJlic11: rie;go1 modemos de la leng11J 
,-1paiíol11. 

El español, en sus fund:uncmaks estructuras, es uno y el mismo idioma, com­
prendido por quienes !o hablen, si recorren España, los países hispanoamericanos, 
Filipinas y aun las regiones donde se uu el sefardí; claro que hay vocablos, 
mcxlismos, matices exprC5ivos, formas sintácrica.s di fereme5 no sólo de país en 
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país, aun region:des. corno en !as prO\·incias españobs, o del norte :i. sur. en 

.México; en cada un:i de m1es1r:is naciones; tod:wia mis, emre los distintos estrJ• 

tos de una ciud:id. ( Yáñez ). i\[ás que sep:irarnos, el idioma español, hor corno 

ayer, nos une. ( Arcinieg,1s) . 
Los peligros que accch:in al idiom:i son muchos; m:i.s posee t:inta \"Ít:i.lidad, 

que puede arrostr:irlos triunfalmente dunntc siglos. El peligro inminente que 

debemos contemplar con humor y gusto, es el crccimiemo de nuesno 11:Xic:o, 

que l:i. ,•idi1 exige: nombres, ,·erbos, vocablos técnicos r ciendficos. ( A!onso). A 

lo que debe añadirse que no sólo el español, sino ta<bs las lcngu:is vil"as del 

mundo son utiliudas como arma de protesta, que bs dist0rsiona, u:n;indo con 

dio de significar el ansia de nue\'15 estructuras, juuamence simboliudas en el 

medular cambio de la ei.:presión lingüística. ( Yáñez ). 

El tema indujo a considerar prolijamente b situación del español en Filipinas 

y en Puerto Rico; respecto a este país, el académico Aurelio T ió :iseveró: el 

español se conserva intacto; contra lo que muchos creen, Puerro Rico es lm país 

monolingüe; habla española. El inglés se enseña corno idiom:i ex1ranjero. lo que 

permite dis1inguir la intromisión de anglicismos, en proporción semej:ime al 

habla de otros de nuestros p;iíses. Reconozco la poderns:t influencia de b lenglll 

inglesa; mas en proporción mínim1. 

Segundo canal: El diccio1wrio. 

Preocupación predominante, al ser creada la Asoci:1ción ·de Academias de· 

la Lengua Española y su Comisión Permanente, como uno de los mejores. Posi­

tivos frutos del Primer Congreso de Academias, efectuado en i\léxico, fue la 

cuestión, J:1.s cuestiones del Diccionario General de nuestro idio1m. ( Arg11C<bs ) 

Una de cuyas misiones princip:i!es, cuando surgieran problemas lexicológicos. 

habría de ser la consulta sobre uso de vocablos y acepciones, para decidir su in­

corpüración al Diccionario. Contra la tesis de Leopoldo Alas, Clarin. sustentada 

en el siglo pasado: ""los españoles somos los dueños del idiofll:!.··, ahora soste­

nemos: "los esp;iñoles no somos los amos del idioma··: somos todos los 

hahlanres del español, dondequiera hubiéramos nacido y vivido. ( Alonso ¡. 

En efecto, el gran problema del Diccionario, rnm:is veces :icus:ido de insuficien­

cias, es, primero: la cat11ela p:ira la precipitada incorporación de ,·oces resuin­

gidas ;i minorías o que no se sabe si promo serán obsoleras; para las primeras. 

ha}' diccionarios especialil:ldos, ya que no son palabras de uso común; para las 

otras, el 1iempo y la confirm:ición de autores reconocidos dan dcfini1iv,1 s.inci1ín: 

de otra m:mera, el Diccionario se inflaría innccesari:m1eme. Compurado d re­

pertorio de autores m:ii.:imos habrá de advenirse que, por lo menos la tercera 

parte, no se hallJ. en el Diccionario. A esto debe añadirse la complejidad se­

mántica de macices afectivos y cíceros prosódicos que determinan radicales \ ':t · 

riaciones lexicográficas en sólo un grupo social, urb:ino. (Yáñez ). Cada país 

debe registrar las variantes que la misma palabu pueda en ellos tener, con re· 

!ación al uso en otros lugares. Problema fundamental es la insistencia sobre 

ciert0 contenido mora! de la lengua, en donde se halla retr;it:i.do el espíritu de 

226 



cada pueblo. La crisis idiom:íc ica de hoy estriba en que se ha inoculado al 
nxabulario un espíritu diabólico, que rnclve de revés el semido de las ¡xi.labras 
( Arcinic¡,;as}. Y espíritu polícico. ( Alonso ) . El problema no es de lenguaje, 
sino de conflagración filosó fica, ideológica, biológic.1, política, en escos momen­
tos de pluralismo; si en csce momento se reunieran los académicos ¡xi.ra definir 
la pa:. cncomrarian. m:ís que cuestiones ctimológios, rcfcremes al vocablo, un 
debate inmenso, incenso, extraño al campo puro del id ioma, pues las mismas 
palabras no signi fi can las mismas cosas, no por deficiencias de ésras, sino por 
posiciones tomadas frente a ellas; no nos entendemos por deficiencia del idioma, 
sino porque <lemro de los \'ocablos ponemos contenido diferente. ( Dell'Oro ]..fai­
ni ) . Cualesqu iera sc-an sus evenmales fallas, en proceso de corrección, el Diccio­
nario es instrumenta indispensable p:ira el conocimiento y recto ejercicio del 
idioma. (Yáñez). 

Tercer canal: Le11gffa popfflar, c11lta y 1-,,lg,1r; ¿por qué los jóvenes in\·eman 
su propio lenguaje? 

El len.1:,uaje viene del pueblo; luego, sufre infiltraciones en las cip:is cultas 
de la socidad, produciéndose renovaciones que, acrisol:idas popularmente, ha­
llan fijación en escritores, oradores, políticos, hombres de vari:i profesión; no hay 
problema cuando el pueblo representa nacionalidad única: pero cuando se trata 
de varias -y es el caso de los hablantes del cs¡xi.ñol-, hay el peligra de que 
las form:is derivadas de la erosión producida en las capas vulgares o menos edu­
cadas de ];1 socied:id, crezcan }' se desarrollen <le modo informe. E! caso del 
espaiiol. idio111a de una ,•eintena de naciont'S, ofrece como solución sens.'l ta po­
nernos <le acue;do para que, sin perder los modos de hablar culto, no se pierda 
la imercom11nicación popular, que a todos beneficia. ( Alonso). De mí .SC <lecir 
que mis m:1yores maesuos del id ioma fueron mi madre, de origen campesino; 
los arrieros y rancheros, fecundos en refrant'S. con que anduve desde niño; r 
mis amigos de infancia y adolescenci.1. Lengua popular, diversa de la vulgar. 
Lenguaje r palabras prohibidas u obscenas. de lugar en lugar. (Yáñez). El tema 
<le !as palabras obscenas es imeresamísimo y de difícil solución: algunas de est:is 
\ 'OCCS amplian su zona de \'igencia. Será menesrer la elaboración de diccionarios 
especiales. ( Alonso). En México, con la colaboración de la Academia, El Cole­
gio de r.k:xico clabor:i un Diccionario del Español en México. ( Y:íñez). 

No sólo los j6venes hoy, sino grupos cerrados de codos los tiempos rraran 
lle conmuir lc:nguajl'S herméticos: desde los médicos hasta ]:l gente del hampa: 
ninguno pone a riesgo la lcngu:i: a más de ser sectori:iles, resulcan uansitorios. 
( Ar¡,;uedas ) . 

Sirven las academias a la defensa y sano enriquecimiento del idioma; su 
lema comím es "" Limpia, Fija, Da Esplendor". Para ello es necesario que sean 
todas acrfras, \' i\'as: cuando surgen problemas, la Academia Es¡xi.iíola }' la Aso-
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ciación de Academ ias pas.111 consultas, que no tocfas comcstan; a ,·e<es, sólo 

una minoría. (Alonso ) . Las academias deben registrar las variantes analógicas 

r fonéticas que la misma palabrn tiene en los dlstimos países de nuestr,1 comu­

nidad )ingüístiru. ( Arcinicgas). Si oponun::imeme, ames lle que un ,·oc-ablo 

ex1rniio se haga de uso genenl, se rnviera la opinión de las ::icademias. conjura­

ríamos defe<tuosas o inúdles incorporaciones y deformaciones del espaf10!. ( Alon­

so ) . Las academias no son ponrífices ni dlet::idoras: su función es de consejeros. 

Para ello deben valerse de todos los medios de difusión, especialmc.-me de los 

modernos: radio, televisión, ci nc, prensa, como el que aquí utilinmo~ para !os 

E11rnemros, que h:1n despenado enorme inccrés. l: l número diario de cuns11lus 

escritas. telefónicas y personales que reciben la Academia r sus miembros. con­

firman l:1 importancia que. precisamente por las corrupciones a que se halla 

expuesto el idioma, concede d gran públ ico a su buen uso. De los eres términos 

que trazan en su lema la funci ón y servicios de las ncadcmias, el primero: li111 -

pi1Jr, procura despojar al idioma de formas extrañas e innecesarias, que lo desfi. 

guran, y en cambio, señalar, difundir las apropiadas, denuo de la riqueza )' 

flexi bil idad del español; fijar, busca la precisión r darid1d idiomáticas: d:1r eJ• 

ple11dor persigue belleza )' armonía en el empico acertado de ,·0atblos. <le su 

composición simáctica y de sus valores fonéticos: no si~nifiai vanos Jdornos. 

ni pompas, ni remilgamiemos: el fresco relato de un ca mpesino concurre tantu 

al esplendor de la lengua como la obra de insignes poetas r prosistas. ( Y:iricz ) . 

Quinto canal: Ense1ia11z,1 del espmio/. 

Lo último es la gramática. Parn la enseñanza del cspaiiol, en Pl1cno Rico 

empleamos el teatro, la difusión de lecrurns, para encariilar con el Idioma. 

(Tió). Se trata de transmilir no sólo una disciplina y acumular nocium:s r re• 

glas. sino de despertar en el niño y en el joven la pltna conciencia de su capa• 

ciclad para crear, con la palabra que recibe, la frase de que surge. ( Alonso ) . 

Adiestrar en el empleo correcto, propio, caudaloso de nuestra len¡;ua. mediamc 

asiduos ejercicios prácticos y lec1urns enriquecedoras de la capacidad ex presiva, 

oral y escrita. En largos años - med io siglo de docencia- siempre rehu i teorfas 

y reglas gramaticales, dejadas como corolario y deducción de daros ejemplos en 

los mejores autores españoles e hispanoamericanos, que siembren el interés, el 

amor por nuestro idioma, por su hermosura y eficacia expresiva. Coincido ple­

namente con el colega Tió : el teatro es gran maestro; una de nuestras regiones 

que mejor habla el español, es Guanajuam, donde hace muchos años las pro• 

mociones esrndiantiles han representado, en lugares públicos, los emremescs <le 

Cervantes y otras obras clásicas y modernas; coincido, as imismo, reiter:indo!o, 

en la importancia de los medios m.asi,·os de comunicación; para bien o par.1 

m:t l, cualesquiera y iodos los redaetores, los locutores, forzosamente son nncscros: 

tal es !a responsabilidad que tcsonerameme debemos inculcarles. Mas el in1pc­

r:iti,·o mayor es que los maescros, desde la escuela elemcmal h:ista l-1 segumb 

enseñanza. )' la superior, concedan a las disciplinas idiom~ticas alta prcferenci~. 

Despenar interés; o sea: motivar. ( Yáiiez ) . Así es: la enseñanza del id ioma, en 
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ve~ de ser limitación, apocarniemo, ha. de ser esdmulo, fueu:1, coerción, unidad, 
creación. El joven, a! llegar a h Universid:1d urece de conocimientos idiomá­
ticos: propie<bd y c:ip:1cidad expresius. A mis alumnos de Derecho he dicho, 
muchas veces: les con\'ienc rnmo como saber leyes, el conocimiento )' manejo 
del idionu, p<>rque por esta deficiencia pueden perder la c:iusa. Si cuamos 
ahora nos escuchan descuidan que la lengua perfecciona s11 imeligencia y faci­
lita das de comunicación humana, pcrder:in en h vid:1 valiosas oponunidadcs. 
No es cuestión de erudición o elegancia, sino de propia urilidad. (Dell'Oro 
M:iini ) . 

Tales fueron, con Otras muchas, las cuestiones debatidas, vistas y oídas p<>r 
millones de personas en la República Mexicana; objeto de numerosos comen­
tarios, :iniculos periodíscicos, emre\'is1as; aumentaron canas r consultas a h 
Ac:idemia ; la repercusión ha proseguido en los países en donde se han pro­
yeaado los EnCNell!ro1 en transmisión diferid:1 
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APÉNDICES 



DICCIONARIO DEL ESPAf:JOL EN t,.[f:X!CO 

Co111iderttcio11es 10bre la ju11ificació11 de 1111 Diccio11ario de la Le11gw E1pa1iola 
habl,1da e,i México. 

Para considerar h. justificación de un Diccionario de la Lengua Española habl:lda 
en Mi:x ico. es necesario tomar en cuenta, tanto aspectos circunstanciales sobre 
el esmdo del español en México )' en el resco del mundo hispánico, como aspectos 
referentes al hecho mismo de lo que signifio un diccion:irio p:ira mu lcngu:i } 
para una culrnr:i. 

Tales consideraciones ser:ln las siguiemes: 

J. Lis finalidades de 11n diccion:irio como catálogo de \"OCes y como rno<lelo 
lingüístico. 

2. Lt posición del h:iblame mexicano e hispanoamericano con respecm a la 
lengua hablad:i en España y a la autoridad de la Academia Española de 
b tengua. 

3. La lengua espatiol:i frente a las otras lenguas modern1s de cultura. 
4. Diccionario general freme a diccion:irio de regionalismos. 
S. Conclusiones 

J. El diccion:irio de una lengua es un catálogo de vocablos utilizados por los 
hablantes. Su principal función es la de fijar las voces que forman el p:mimonio 
lingüístico de una comunidad para que estas, como la moneda, sirvan de vehícu­
lo de imercambio emre los miembros de la sociedad. El diccionario describe los 
significados de las palabras, las variantes principales en los sentidos de cada 
una. el origen. la historia y las aplicaciones que se pueden dar a los vocablos. 
Del diccionario depende. en mucho, la calidad de la educación en una sociedad, 
~~~:ie~~ii

5 
es a través de la lengua como principalmente se transmiten los co-

Pero también el diccion:irio es un modelo, una fueme de auroridad, un sos­
tenedor -r a veces un cre:i.dor~ de normas lingüíscicas par:i la socied:id. Ll 
aparición de un:i palabra en sus páginas signifio la aproOOción de esra como 
medio de comunicación. 

Si nos asomamos al amplio mundo hispánico se ver:í que demro de la lengua 
española no solamente e:,¡isten las palahr:is registradas en los diccionarios, sino 
una multitud de otras. que corresponden a la ,•ida de bs vari:idas sociedades his­
pán icas. El hispanohabbme se da cuenta de la gran cantidad de diferencias dia• 
leaales que exisien dentro de su lengua. Más de una vez se ha dedicado a en­
contrar similitudes y diferencias en las conversaciones que sostiene con habitantes 
de oa:is regiones hispinios. Jumo :i la observación de las diferencias dialectales, 

233 



ap.irece siempre un principio de v:ilor:iclún, que juzga b corrección de Jque\lJs 
con rt-specm a un pltrón prt<leterminado y no siempre consCLente. L.1 valoración 
<le los diakcms se e:,,:tiende en una ¡;ama muy amplia. que ,·a desde b repro­
bacilm 1ocal. pasando por la ponderación moderada de "defecms·· y ' \ ·lrtudes"" 
de un di:1lecm. hasta la aprobación a priori de todos los elementos diak-cc:iles. 
Es1a valornción St! da también con rt-specm al dialecm del propio hablame, 
tspecialmcme del hispanoamericano. No t'S raro encontrar 1111 ,•eracrui:1110 o un 
argc:ntino que acepten que '"hablan mar· el español 

L1 simaciún se muestra distinta para el habitante de América y el de España. 
Mientras el cspafiol put-de t0mar como patrón de sus valoraciones el habla 
cul1a ,le Madrid, que al fin y al cabo es el Centro de la vida intda:tual )' poli­
rica de su país, el hispano.1mericano tiene que: esrnblecer una jerarquía de normas 
lingiiísriais encabei:ida por su coll<Ximiemo del espailol peninsular. Resulta así 
que se establecen "ªlores supran:icionales, que se imponen sobre los <le la co­
munidad americ:ina en cuestión. Y si bien cons1imycn t·n ¡;ran parte una ven­
taja, puc:sm que se presen ·a la unidad de la lengua espJñola (Cf. illfr¡1, § 4), 
cuando el modelo impuesm no es capaz de dar respuestas sa1isfacwrias )' ade­
cu:idas a la re:i lidad de 11n:1 región hispánica, se genern un conflicm de normas, 
~~;;i;::

1

li.tado va en deuimento de la conciencia lingüís1ic:1 del hispanohablante 

Se p:,<lria cons iderar que este conflicto de normas es campo propicio para que 
florezca una influencia avas.1l lador:1 de otras lenguas de cultura, como es el caso 
del ingk:S principalmeme (Cf. i11/r11, § 3) . Sin una norm:i españob. aceptada 
por todos, con normas mexicanas e hispanoamerican:is en situaciones débiles, cada 
hablame opta por soluciones diferemes en sus juicios sobre cada aspecto de la 
lengua que util iza. Así es posible encomrar en J\-lb:lco )' en el resm de Hispano­
amé-rica, 1amo a aquel que enmudece cuando el diccionario ac:idémico vem los 
usos a que esr:í acosrnmbrado en su h:ibla fami liar, como :il que rompe todos 
sus lazos con los \'alores cspañolc:s, para desarrollar su idioma S("g\m su propio 
sc:mido común. En re:ilidad ninguno de estos dos casos e:,,:1remos resulta ser tan 
prob!em~tico corno los imermedios, en donde c:ibe la inmcns.1 mayoría ,le los 
habl:imes educados, y en donde es posible encontrar las aClitudes m5s rnpr icho­
sas frente a su propia lenglrn. 

2. Si para el habitante de España, en general, no existe conflicto entre sus 
hábit0s lingüísticos y los que propone la Academia Española de la Lengua, pues 
se rma del simple reflejo del modo de ser de su propia sociedad. para el hisp:1-
no.1mericano la situación es tomlmeme diferente. El espa,iol americano ha e,·o­
lucionado de manera distinta a como lo ha hecho el de la península. Sus pronun­
ciaciones. el sistema fonológico y algunos aspectos del sistema morfosintáctico, 
han 1omado rumbos diferentes y el hablante medio se da cuenta de ello. Es ya 
dificil que el argentino deje de dislocar el :icemo o que el me,ciono comience 
a decir "ahora '"ºY" (con todo Jo que de rudo tiene para nosouos ) en vez del 
familiar ""ahorita voy"' (con toda nuestra "conesía'" ). 

En el campo lé:,,:ico la situación se muestra harto distinrn para el hispanoame­
ricano. En este punto, to donde !os regionalismos dan colorido si ngular a !a 
lengua, el hispanoamericano busca la existencia de una auioridad que le indique 
qué vooblo escoger para que la comprensión sea clara en sus imerlocurores 
Aquí le es necesaria la presencia de un prest ig io al cual adherirSt!. Siendo el 
diccionario académico la única obra - mayorit:irbmeme reconocida- que se 
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presema con ese sello de autori,lad, el hablante americano cs1:í dispuesro a seguir 
d co115cjo o la obligación impuesta por !a Academia. Los resultados han sido 
cxperlmemados por todos: la \'aloración de la Academia es muchas veces com• 
pletamente distima a la valoración de los americanos: aqudlas \'OCes que esd 
acostumbrado a usar se \"en ignoradas o reducidas a un lugar muy secundario: 
d semido de una palabra desconocida resulta diferente al que el propio con• 
texto le indica corno nc.-c<.-sar io. El conflicto es evideme: mientrns por un lado 
el hispanoamericano forma pane de una sociedad ron características propias y 
se siente atraido por sus valoraciones diplomáticas, por el 01ro se le impone el 
prestigio del ""buen hablar madrileño··, ajeno completameme a la realidad de la 
lengua en Hispanoamérica. 

¿Cuál es la raión por la que las valoraciones comenicbs en el diccionario 
acadtrnico resultan diferentes muchas veces a las de las comunidades lingiiíscicas 
americanas? !..os elementos de juicio de la Academ ia se basan en dos fuemes: el 
uso de un vocablo en el habla culta madrileña y la información ell\•iada por las 
acadcmias correspondiemcs en el resto del mundo hispánico. Generalmente, el 
uso madrileño es el elememo de más peso en la sanción de los ,·ocablos, ya 
que la corrc.-spondeocla entre las academias no parece funcionar activamente. El 
resultado es un diccionario limitado a las ,·oces con lar,i;a 1rndición en la lengt1a 
)' a aquellas muy utilizadas en España, y m:ís espccíficameme en t-.ladrid. La 
realidad lingüís!ica de Hispanoami-rica se ve de esta forma ignorada o deformada 
las m,is ,•cces. Se podrian dar muchísimos ejemplos en los cuales el diccionario 
académico define erróncameme, :uribure usos determinados a regiones que no 
los 1ienen, ordena las acepciones con un sem ido poco útil para el hablame medio, 
acepta extranjerismos que el uso hispanoamericano proscribe )' elimi na mros que 
est:ín 10rnlrnemc cx1endidos en otras regiones hispánicas. 

3. La lengua española t.'S una de las m:ís extendidas del mundo occidental. 
tamo geogr:ífiaimeme. como desde el pumo de vista de la aintidad de indi,·iduos 
que la tienen por lengua materna. Sin emb:irgo, es un hecho que en la acrnali­
<lad se ve postt.'rgada por la importancia de una lengua como el inglc.''S, presente 
en todos los aspectos de la vida contempor:ínea. Ame el abrumador predominio 
de la lengua ingles.1, el hablante medio se ve sometido a una tensión entre la 
influencia <le la lengua extranjera y su !e-airad por la lengua de sus padres. Esta 
tensión da lugar a las posiciones más variadas respec10 al uso del inglés o del 
español. Ha)' quienes adoptan p,1labras del inglés por simple imitación, nacida 
de la admiración por la cultura anglosajona, o quienes lo hacen for:ados por el 
<lominio t'COnórniro de Norteamérica. miemras hay quienes se ven obligados a 
acudir al an.i;licismo por foha de términos espaíio!es rnpaces de reproducir los 
pensarni<.-ntos dd mundo contemporáneo. Hay quienes, en cambio, se nie}lan 
enfáticamemc a adoptar palabras extrañas y buscan. a veces sin cncomrar!os. 
medios para desi}lnar Ideas y objetos que en inglés cuentan con formas sencillas 
)' ampliamente <lifund idas. 

La influencia de una lengua como el in.i;lés no puede negarse y, en cambio, 
puCtle suponerse que romi núe siendo preponderante por largo tiempo. r.,., po· 
sición secundaria del español en los aspec1os imelccrnales comernporáneos ram• 
poco puede ser oh•idada, si no se quiere llegar al momemo en que sea el inglés 
el único medio de comunicación en ma1eria científica -en el semido m:ís am• 
plio del ti-rmino-- aun enue hablames que comparten el español como lengua 
rmtern:i. Frence a esras dos situaciones es nt-cesario t0mar una Po5ición definí• 
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da, que no niegu.:: lo benéfico {!e la influenci:l dt! inglés, del franá-s y lle 

otras lenguas, ni acepte la situación de dependenci:t de l:t lengua esp:i1iola con 

respecto a las otras lenguas de cultura. 
Tr:idicionalmcme la llefcns.1 de la lengua española ha seguido el c:1.mi no llel 

purismo y del casticismo. Nacidas ambas \'ertientes en el siglo xvrrr como mcxlo 

de combatir las formas retorcidas que prcxlujcr<m los ll!timos af1os del barroco 

r la influencia del galicismo sobre la vida imelecrual es¡r.uio\a, no h:111 o.mbia­

<lo sensiblememe sus posiciones h:1St:1. ll :iciualidad. Toda\'Ía hoy es Po5iblc 

encomrar apasionadas defensas del espaiiol que claman por una ""riqueza de la 
lengua"' no siempre bien explicada, y tratan de encontrar en la lengua de siglos 

ameriorcs formas de expresión para objetos e ideas del mundo contemporáneo. 

Lo cierro es que Jifícilmeme sería posible lullar en b lengua española los sufi­

cientes elementos como para sustimir el uso de términos extranjeros en la \'Ídl 

diaria de hoy en día. Por esta razón, purismo y casticismo, concebidos como :ir­

mas de ataque fronta l comra la influencia de otras lenguas, parecen ineptos )" 

m:ís bien se propone encontrar un medio de dcfens:t menos aparenre pero 1n:is 

efectivo. 
4. Arriba se dijo que, a pesar de todo, es una vemaja para la unidad del idio­

ma el que exista la concienci:a del valor de las normas españolas, puesto que 

constituyen el punto de contacto de todos los otros dialectos hispánicos. Lo cierto 

es que, en tamo los criterios valorativos de la Academia no cambien. se crea un 

vacío de autoridad debido al desmesurado papel que tiene el "buen hablar 111;1-

drileño"" en las SJ.ociones del diccionario académico. 
f..fas bien hay que atribuir el sostenimiemo de la unidad idiomátic:i a lo que 

la Escuela de Praga llama "lengua culea··. Frente al mosaico colorido que pre­

sentan las voces regionales en e! español, existe un nivel de la lengua en el 

cual se deben nlO\'er todos los hablantes cuando trascienden las fronteras de lo 

coloquial, de lo familiar. de lo regional. Si para un asrnriano resulraría dificil 

entender una conversación emre dos regiomontanos, para mdos resulta igualmen• 

te sencillo comprender una conferencia, díctcla un castellano, un mexicano o un 

mendocino. Freme a la lengua coloquial o a la regional, se constirnye un patri­

monio común, que es la lengua culra. 
Es necesario precisar este concepto: al igual que la lengua regional. la lengu:a 

culra tiene por objeto servir de medio de comunicación emre dos o mis ha­

blantes; pero mientras ésra intenta cubrir una gran extensión, haciendo predo­

minar su función representativa, la lengua regional, o la coloquial, tiene como 

mera específica la compleia expresión de una simación social y psicológica, es 

decir, profundiza más en todos los matices de la comunicación, al precio de cu­

brir una extensión pcqueiia, que vuelve difíciles los contactos entre, por ejemplo, 

argentinos y mexicanos, jarochos y tapatÍos, etc. 
Por este motivo, se piensa que, en el momento actual de la lengua espaiio!a. 

tiene más valor intentar un diccionario de la lengua culta que uno de regio­

nalismos, en este caso. de mexicanismos. 
El diccionario de regionalismos forma el catálogo de las peculi3ridades lin ­

güísticas de una región. Aparte de que existen p ,·arios diccionarios de regiona­

lismos en México, emprender nuevamente la tarea significa ría continuar repi­

tiendo un proceso que se interesa por Jo pintoresco de nuestra lengua espaiiola 

y que deja de lado un hecho fundamental: el culti\·O de la lengua cul!a como 

medio superior de conocimiento, como necesidad imperiosa de la educación me-
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xiuna, como forma de s.1 lir de las situaciones de subordinación a otras sociedades 

y a otras lenguas 
No se podri \·e-r bien la diferencia }' ponderar lo su ficiente el \'lllor de un 

diccionario de la lengua culta. si no se mma en cuema el hecho de que esta 

ltngua es una herrnmiema que se maneja corno cu:dquier otro instrumento y 
que. por lo tanto. se nt.><:esita cuidar )' actualizar como todo instrumento de co­

nocirnicmo. Si la lengua cult:1 es capaz de dar cuema a sus hablamcs de los 

últimos pensamiemos científicos. de las más recienres corrientes filosóficas. de 

los hechos his16ricos contemporáneos, es una lengua í1til para su comunidad; si 

la kngu:1 culra 110 ha sido upaz de seguir codos los pasos del conocirniemo hu­

mano. se va de1erior:1ndo y cediendo su lugar a otras lenguas que sí cumpbn 
con esce come,ido. 

T:unbién se ha esgrimido b idea de la lengua cuha para tratar de enfocar 

de 1ma manera diferente el problema del enfremamiemo del español con el in­

gll-s, que no se rc-suelve adoptando posiciones puristas o casticistas; al mismo 

riempo. se h~ tratado de mostrar ciimo un diccionario del cspaiíol culm puede 

eliminar los problemas del region:i.lismo )' de la situación de la conciencia lin­

güís1ica de los hisp:i.nohablantes sin destruir el principio de la unidad del idioma. 

S. Con lo anterior se ha tratado de comcsiar afirmatÍ\'amente la pregunta so­

bre b. necesidad de un diccionario dd español hablado en fl.Iéxico. La conside­

ración de la situación de la kn¡.;ua en Espafü1 frente a su esrndo en Hispanoamé­

rica. dd valor del prestigio lingüístico para sus hablantes y de la influencia del 

inglés. se ha basado sobre los que parecen ser los imerrog,rntes más claros para 

un hispanohablante mexicano. 
De esm manera, se puede concluir que 11n diccionario dd español h:1blado en 

Múico daría los siguientes resultados: 
J<:> Dejaría de la<lo el modelo restringido del "'buen hablar madrileño·•. que 

no corrl'Sponde -:i la realidad de nuestra sociedad. r sería un motor para crear una 

conciencia lingüisrica basada en una mayor amplimd de las normas, que se 

reestructurarían mas adecuadamente con los hechos del idioma en Espmia y en 

América, Esa nueva escala de valorl-S de comunicación dependería ahora de la 

lengua culta prcsema<la por el diccionario. 
2<:> No vetaría formas, usos )' acepciones de larga tradición en México, sino 

se concremría a describir los términos más Ílliles para el entendimiento entre 

mt·xicanos e hispanohablantes de 10<.lo el :ímbim hispallico. Es decir, la fijación 

del léxico adquiriría un semido posi tivo para los mexicanos, en vez de b. 
cominua negaci<in <le] diccionario :1cadémico. 

l.os corolarios de csros pumos serian: 
\9 La crt>ación <le una base firme para el conocimiento)' 1:1 enseñanza del espa­

iiol. en cua nto el <liccionario cemraría los criterios lingüísticos de sus usuarios 

en un ámbito social, psicoló¡.:ica e históricamente real. 
2'~ La creación de un vértice de prestigio lingüístico en Hispanoamérica, que 

mori,·ara una toma de posición realista de 13. Academia Española respl-ctO al 

res10 del mundo hisp:\nico r diera lugar a iguales preocupaciones en el resto 

,le América, con objeto de de\•Olver a la lengua cspañol:1 el lugar que le co­

rresponde dentro del proceso de conocimiento de los hispanohablantes. 

3'-' L1 creaciOn de una conciencia que comrarresmra la caótica y abrumadora. 

influencia del inglt.'-s media.me proct-d.imientos mas efecti1·os que los <lcl purismo 

y el rus1icismo tradicionales. 
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PLAN l>E TRAUA.JO 

En es1e lugar se presenta el plan de trabajo del Diccion:irio dd Es¡mlol d~ 
México ( DEI-[) en la pane correspondiente a la investigación li11giiístic,1 r a la 
redacción y preparación de las en1Tadas léxicas de la obra 

Se han dejado fuera wdos los aspe<:IOS propiamente administrativos que no 
inflU)'en sobre el nahajo lingiiístico dircctameme. 

l. Org1111izt1áó11 l111 em11 

El DEM estará constituído por: 1) un Consejo de Redacción (CR ) . 2) un 
Consejo Consulti\"O (CC ) . 3) llll Equipo Lcxiwgr:ifico (EQ) )' ,¡ un Coordi­
nador General. 

1.1. Comejo d,· R.ed11cció11 

El CR está comp11es10 por un grupo de personas que se caracierizan por ser 
lingüistas profesionales, por conocer - según opinión generalizada- !as p<.x:u­
liaridades del español de México desde un amplio punw de vism cultural, o por 
ambas razones. El objeto de esta composición <.'S. por Otra parte. doble: desde 
el punto de vista de los miembros individuales del CR. se ha pensado que el 
prestigio que poseen en sus campos de trabajo es un punto de aporo seguro 
para la aceptación que pue<la tener el DEM de pane del público mexicano: 
desde el punto de vist:i. del Conse;o mismo. su capacid:id de jnicio de los fenó­
menos lingüís1icos que se presentan en el csp:i.ño! de México y de la met()(lo­
logía del trab:i.jo lexicológico y lexicográfico constituyen una base suficieme para 
la fijación de los criterios Benerales del diccionario (Cf. hlfra, § 2.1) 

La función del CR consistirá de dos etapas: en la primera se dedicar:í al de­
bate y aprobación de los criterios generales >' metodológicos del DEM, presen­
tados pnr el EQ en forma de monografías a lo !:irgo de los seis u ocho primeros 
meses de 1Tabajo del diccionario. La segunda etapa consistirá en la revisión y 
aprobación de las <lefiniciones lexicográficas redactadas por el EQ durame los 
varios años que tarde la preparación del DEM 

Se ha previsw que, una \'ez indicado el trabajo del EQ, el CR se reúna quin 
ccn:i.lmenre en el local del DEM con objero de discutir y aprobar los criterios 
propuesws en las monografías 

1.2. Co,ue;o Co11w/1ivo 

En vista de la gran importancia que, desde la presemaóón de la idea general 
del DEM se ha concedido al vocabulario científico >' tfrr,ico. se hará necesario 
pedir el asesoramiemo de aquellas asociaciones y personas que se dediquen a 
todas las ramas especializadas que contribuyen al léxico de! mexicano culto 
Es_te asesoramiento consistirá en la elalxiración de listas de obras (libros )' jlll· 

bl!caciones periódicas) de las cuales se pueda obtener el vocabulario fundamental 
de su especialidad. Las asociaciones miembros del CC tendrán que tomar en 
cuema que la exigencia primordial del 11:xico especializado que se indup en ti 
DEr--t es el uso extendido y aceprndo entre el mayor número de profesionales 
de la rama ciemifica en cuestión. 
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En un segundo momento, cu:indo se hay:i pasado a b etapa de b redacClún 
lexicográfic:i, la labor del CC consistirá en aconsej:ir un:is red:icciones en vez 
de otr:ts 

1.3. l:"quipo Lcxico¡;ráiico 

El EQ est:i fnrm:1.du por lingüist:is profesionales. la nu¡-or p:irtc de ellos con 
la preparación ofrecida por el doctorado del Cemro de Estudios Lingüísticos y 
literarios del Colegio de h·licxico, y por estudios de postgrado 

Tod;i. h lahor del DEl\·I est:í. en sus manos: por una parte se ocup:i del estable­
cimiento de las bases teóricas del diccionario y, en su momento, de la creación 
del programa de compuración para el acopio y el an31isis del vocabulario; por 
oua parre, serán ellos c¡uienes redacten las entradas léxicas del diccion:irio r 
c¡uienes preparen la edición. 

tos miembros del EQ trab:i.jan medio tiempo o (Íempo complem. Su dedic:i­
ción al DE?l-·1 es tO(al 

1.4. Coordi11t1dor Ge11a,1! 

El Coordi nador General del DEM forma p:irte del cuerpo de profesores e in­
vestigadores del CELL. 

El Coordin:idor acn',:i como director del EQ y como medio de enlace entre 
c-ste y el resm de los panicipamcs en los tr:ibajos del diccionario 

Para el EQ. su labor consiste en el delineamiento de los trabajos 1eóriws del 
diccionario y en su participaóón act iva en la producción de munogr:iffas. 

l.'.5. El cuadro anexo resume la organ ización imern:i. del DEM, tamo en su 
aspecto acadúnico como en su aspecto administrativo 

2. Org,mi:;t1ci611 de los 1r,1bajos 

El trabajo del DEM se puede dividir en tres: 1) la elaboración <le mono­
gra fías teóricas, 2) la elaboraóón del programa de computac ión . 3) b re<.bccir"in 
lexicográfica. 

2. 1. Mo11ogr,1fi,11 Teó ,'Íct11 

Desde el punto <le vista <le la teoría lexicológica y lex icográfica, la idea origi­
n:tl del DEM se puede caracterizar de dos maneras: en primer tusar, ha surgido 
de la crítica a los logros )' defectos del Diccionario de la Real Academi:i Espallola, 
que hasta hoy consciture la única obra lex icográfica de referencia obligada para 
los hablamcs de español. El DRAE, como resultado de un trabajo lexicogr:ífico 
con una tradidón de más de 200 aííos, ha venido incorporando a sus ediciones 
los conocimientos de la lexicografía con bastante lcntiwd, por lo que en mu­
chos rnsos no se ha podido deshacer de los vicios producidos por dos si,i;los de 
refundición de la obra original de 1726. 

Por mra panc, las caraCtt;,rÍsticas mismas del diccionario. obr:1 de una :1cade­
mi:1 <:cntr:11 . que muc!us veces no valora debidamente el léxico de las otras 
:.:onas de la lengua cspa ,iob, no hacen del DRAE una obra de consulta verda-
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der:untme útil para las necesidades del mexicano medio, C\l)'O voc1b11lario lu 
tomado direcciones difcrcnces se,glln las particulares caracterís1ic:1s de su socied:1d 
r de sn historia. 

Por estas razones parece conveniente iniciar el DE?\[ con un punto de vista 
distinto al de la Academia Española y sin tomar en cuenta aquella pane de su 
tradición que hoy solamemc obswculiza la cre:1Ción de un diccionario moderno. 

Pero en segundo lugar, la tare~ lexicológica no putde sustrat~Sc de los_ cono­
cimiem?s_ de la moderna iinguístiOI, que h_an dado l~,ga_r a técnicas superior<:s a 
las uad1C1onalcs, como lo reconocen los principales d1cc1onarios de ocr:i.s lenguas 
como, por ejemplo, del francú y del inglés. En t-s1c sem ido se consider:1 como 
lo m:ís conveniente que los lingüistas mexicanos pongan en ejecución to<hs las 
ventajas que reporta la lingüística comempor{u1ca y que no se concretan a pro­
cedimientos de dcscriJXión solamente, sino también a una m:ís justa \·:1.loración 
de los problcn:1:1.s que plantea el léxico de un país como t.léxico, sujeto en ~\ 
plano imcrnac1onal a dos esferas de influencia poderos:i.s: el inglc:'.-s non<.-amcn­
c:i.no y el espaii:ol castellano, y, en el plano nacional . a la convivencia de varias 
sociedades diferentt-s y a la presencia de un sustrato y de 11n adstra!O indígena de 
mayor o menor intensidad. 

Estos dos pensamientos son los que generan !as monografías teóricas. En ellas 
se imema presentar codos aquellos aspectos rderrntes al léxico )' al diccionario 
que constituyen un problema por resolver )" que actú:i.n directamente sobre los 
trabajos de recopilación y estudio del vocabulario )' el de presentación fina l del 
diccionario. 

Las mono.13rafías han sido concebidas como tales, con objen:i de que el lin­
güista pue<b estudiar con profundidad un problema, sin estar cominuamen1e 
obligado a cocar codos aquellos clememos que confluyen en la preparación de 
un diccionario; además imentan también ser de más f:íci] y cómoda lenura par:1 
los miembros del CR, que no están obligJdos a conocer --de amernano 
todos ]05 aspectos lingüísticos del diccionario. La prt-sencación seguir:\, por lo 
canto, 1111 patrón coml!n: la descriJXión de un problema determinado, los dis­
tintos iratamiemos que bJ recibido por !os especialistas, las soluciones que 
pueden darse para el DEM de acuerdo con su idea original y con las circunstan­
cias en que aparecerá, y una lista bibliogr:ífica de fuemes o de aucores que tra­
ten e! problema, con objeto de permitir a cualquier persona imcres.-ida inl"esri­
gar el cerna por su cuenta 

Se pueden dividir las monografías en dos: .13cneralcs y metodológicas 

2.l.l. Las generales tratan aquellos temas que, por su im¡x)frnncia para la con­
cepción del diccionario dcmro de !a cultura hispanoamericana y mexicana. h:tcen 
necesaria, por lo menos. una wma de posición que rija el trabajo met0do!ógico 
del D EM )' orienten al lec!Or ordimrio en aquellos aspectos que forzosanience 
surgen al referirse al vocabulario de los mexicanos. 

En este momento se trabaja en las siguientes: 

l. I.a unidad o la difere11cia del esp,1iiol. Posiciones que puede adoptar el DE~[ 
:il respect◊. 

2. E! pape! de las palabras proveniemes de otras lenguas de culwra en el léxico 
de Méx ico Posiciones posibles del DH,·I 
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3. El espailOI mexicano desde el punto de vista diakcral. Importancia relati\'a <Id 
1¡_:xico dialectal en el DEM. Posiciones del DEM en cuanto al probkma. 

,j La diferencia entre l:1 lengua hablada y la escrit:1 en el cspaiíol mexicano. Di­
ficulrades que presenta para el DEM en cuanto a su relación con la lengua 
hablada. Posición del DEM 

5. El reflejo de los grupos sociales en el léxico del espaiíol mexicano. Proble1m 
de una "lengua culta"' frente a oiros modos de habbr en la sociedad mcxi­
can:i. Posición posible del DEi\l 
Orros te1ms generales ser:ín determinados posteriormeme y seglm se presen­
ten los resultados de los cinco remas iniciales. 

2.1.2. Se consideran monografías me1odológic:is aquellas que tracen remas pro• 
píamente de estudio lexicológico o de técnica lexicogriifirn. En es1as es posible 
llegar a un resultado, que será el aplic:ible en el diccionario. Las monografías 
rrarnr:ln, por ejemplo, de !as clasificaciones de palabras (uso general, dialecrnl, 
u'.-cnico, etc.), <le las descri pc iones del 11so dcnrro de un grupo soci:i.1 (culto, fo. 
miliar, e1c.). de las referencias grarnaricales neces.1rias dentro del diccionario, del 
cákuln estadístico de las palabras incluídas de las característic:is <lel estudio se­
mántico y, finalmente, del tipo de definición lexicogr:ífirn que se adoptar:\. 

Un:1 vez terminado este trabajo monogdfico, se pas,tr:Í a la se¡;umb etapa de 
la preparKÍÓn <lcl diccionario. 

2.2. Progr,1111a de compfft,1ció11 

l..os resultados <le las monograffas anter iores tcndr{m que forrn:ili7.arse en rér­
minos de la ap.1cidad de la cornpmadora que se utilice par.l. el trabajo de 
acopio y anál isis del vocabulario. Cada monogrnfía represenrará 1111 punto dentro 
del progra rn:i. de computación, que será h1x:ho por el EQ y 11n especialisra en 
lingüística computacional. 

El programa de compurnción consiste, en términos generales, en lo siguiente: 

l. L1s claves necesarias p:i.ra design:1r los dams inform:i.t ivos de cada palabrn 
registrnda (p. ej.: obrn de donde procede. lugar demro ,le la obra. técnica, 
familia r, etc.). 

2. Los ml-todos de reconocimiento de las palabras para la cornputidor.i. que son 
equivalcmes aproximadamente a los de 1111 análisis lingiiístico formal 

3. l..os tipos de clasificación requeridos parn el estudio ]frico y la m:mera de 
efectuar las clasi fi caciones. 

4. las fórmulas para la obtención de resultados estadísticos acerca de! uso de cada 
palabra registrada, etc. 

Una vez tcrmina<lo el programa de computación comenzará un período de 
reorganización del DEr-.-1, puesm que se ha planeado llevar, en ese momemo, el 
programa y los criterios del diccionario a diferentes centros lexico,!lr:\ficos, para 
recibi r la crítica de algunos especialistas 

lndt·pcndiemememe de la asesoría que se obtenga individualmente de algunos 
lin1,;iiis1as, se planea visit:u los siguientes lugares: 

El Centre de Recherche pour un Trésor de la L1ngue Frnn~ise, establecido en 
Nancy, Francia 



El Centre d'faude du Vocabul:iire l'ranv1,ls, en Bcsan\Ün, 
Las Oficinas de Paris del Dictionn:iire Alph:ibétique et An:ilogiquc de b Lm-

guc frarn;:iisc ( Roben). 
El Seminario de Lexicogrnffa de la. Acndemia Españolíl. en M:ulrid. 
La Oficina Internacional de Observación del Espallol (OFINES). 
La fa!itori:1! /'lkrriam-\Vebster, de Springfield, r-.-ta.ss., E. U. A., :1utor:1 <lcl mo­

derno diccionario \'Vebster. 
Ocros Ceneros de esrndio lcxicow:ífico Je Europa y E. U. 
El objetivo de estas visitas es recibir el consejo de los lexicógrafos experimen­

mdos en cnda uno de esos l11¡,;:1res, )' obsen·ar el desarrollo de los trnbajos de los 
diccionarios mencionados, con objem de mejorar nuestros métodos de trabajo. 

2.3. ú1 rc1focciú11 lexicog,Jfic11 

Una vez logrados todos los fines ameriorcs, se ¡xis."lr:Í a la alimentación de la 
memoria de la computadora. L:is palabras esrar:ín ya perfccramente ubicadas en 
sus textos y con la información pre,•ia nt-cesaria, según haya quedado establecido 
en [:is monografías correspondiemes. 

No es posible, por el momento, c1lcular el tiempo ncces.1r io p;ira que la 
m:\quina cuente con 1111 acen·o de datos respetable, pero durnnte ese lapso de 
tiempo se ir:\11 deccuando sondeos pcr i{idicos y se inióar,i el an:\ lisis léx ico. El 
pas,l inmediato ser;í l:t obtenci()n de listas de p:dabras clasi ficudas, que ser:ín 
p11cs1as en m:mos del EQ par.i cnmc111..ir la r,.J.icción de las ddiniciones de cada 
tntrada. 

3. El trabajo del DEJ\I se poJr.í crn1siderar "terminado"" t·n el momenw en que 
se cuemc }'ª con m:Herial suficiente como para poder asq;urar que el objet ivo 
de mos1rar el léxico mexicano ha sido alcanzado. 

Los cri1crio5 que determinarán el losro de ese objetivo ser.In: 
l. L"I. catalogación de un:1 gran proporci0n de palabras del español mexicano 

L"I proporción se establccer.í rn('(liame cálculos estadísticos 
2. El dkulo <!el tamaño del diccionario, en términos de páginas, columnas y 

emr,1das léxicas por p(1gina. El factor subyacente en este plinto ser:\ ev iden­
temente d c:\lrnlo de los costos de impresión. 

,¡_ E.fatos 111argi11.1!c1 del /Jft\1 

l. Graci:1s al nab::jo dd diccio11ario, se put'(lc pens.1r que al final se contará con 
un equipo de lexicógrafos bien prep;irado, lo cual desde el punto (le \'is1a acadé­
mico es <le primera importancia 
2. Como resultados parciales del 1r:1baju, scr:í po,;iblc publicar. por lo menos, 
dos obr:1s: una sobri:- ··1.os problemas de la lexicografía mexicana", y ona "Ma· 
nu:il de Lexicografía·· C"t primera sed <le interés, tanto para el ambieme aca· 
démico de México, como para wdu d pí1blico interesado en el vocabulario me­
xicano. L"I segunda cumplid una función mlly imponanre en el ambiente un i­
versitario, de.s<.le e! momerno t·n que el estudiante tendrá en sus manos ll rl manual 
de u'.-cnic,1s !exicowáficas íniles ¡,:ira los estudios !ingü i,1icos. 
3. J.a. cantidad de datos :ilmacenados permitirá contar con un fondo lexicológi­
co indispcns.1ble para la creación de nuevos diccionarios, como podrían ser : un 
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SALUTACIÓN A AGUSTIN YÁl'\l EZ EN EL ATENEO BARCELONÉS 

Por G U II. I. EkMO DiAZ-PI.AJA 

De los hombres, cuenta su obrn; cuenta, también, su significación. I~1. pcrsona­
lid1d anclu y frondosa de Agustín Yái'ícz, mejicano de pro, se adelanta en los 
dos sentidos. Copioso y múltiple, ha desplegado una producción literaria que 
Je coloca en un primer rango de la novelística hispanoamericana; enérgico in­
n:,n "encionis1a ha dibujado una silueta tic polí1ico, al servicio de una acción de 
gobierno, que define una tradición de intelectual realizador que arranca de Ma­
dero y J llsm Sierra. Una y otra focern me par«:en inseparables, pnrq11e el her­
moso, patúico y desesperado amor de su tit·rra'. que respiran sus rel~ws, es el 
mismo que k ha llevado a gobernarla, con la pas1,ín inrcl1 gc11tc de un · 1lustndo"' 
(de 11110 de aqucJlqs que en el si¡:;lo xv111 llamaban ""Amigos del 1',1ís" ') desde 

rec~~~:~osy 
1::::!~~~~1\np~

1
,~~;:rsitn ri;~f¡Ji:;!~b~~~a~~l\~li~~-ism; co~ ? 1.a vieja 

México poscolonial de ✓11 filo del ag1111; b zona ubérrima costera del estado de 
Jalisco en útJ IÍerraJ pr6digas; la enhiesta }' reseca porción <le\ imerior, que <!es­
cribe en /.;,, tiemu /la,,,, ¿no son declaraciones o expresiones de amor patético 
y desesper.ido? ¿No lo son los trasiegos idiomáticos, con que se recogen !os 
giros populares, las canciones de los charros, el dolor de los humildes, la espe­
ranza de los que rnirnn lrncia el rn:i.ñana? 

A dos ni\'eles AgusfÍn Yáiíez manifiesta su amor. El primt•ro lo hemos ann­
t:i.do ya: t'S la captación <lireeta de los hontanares del decir popubr; la inmersión 
en el agua fresca Je la realidad idiomática del pueblo mejicano. El segundo 
aparece entreverado en un decir aristocrático, lujoso, coruscante. barroco, Ahí apa­
rt'Ce el AgustÍn YMiez (nacido en 1904) hombre de su generación que es 
un poco la nuestra: ]a voluntad de perfección que hacia los años 20 animaba en 
Méjico las revistas Comcmpord11 eos, la que él publicaba en Guadalajara, Jalisco, 
ba jo el título de B:111der,1 de Provi11da11 e inspirada, seglm confesión propia, en 
L,1 Gaceta Literari,1 de Madrid. Nosotros, desde aquí, seguíamos complemema­
ri:uneme la ap:trición de esws grupos )' de sus nombres que empezaban a ser 
resonantes: Xavicr Vil!aurrmia, Ramón Lópcz Velarde, Jaime Torres Bodet, 
Salvador No\·o, Agusdn Yáñez, y que nos llegab.1.n a través de los "vasos comu­
nicantes"' de h simp:l{fa generacional, 

• P~n,aClónd 2'I de abril de 1973. 
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AGUSTÍN Y Af:JEZ: DESCUBRIDOR DE NUEVAS PERSPECTIVAS• 

Por don Josli f/'-111.10 GoNZÁLEZ 

El Ateneo Puertorriqueño )' su Secóón de Literatura, así como la revista Sin 
Nombre, dan la más cordial bienven ida al ilustre esuitor mexicano, Agustín 
Yáñez, quien visita nuestra Pau i:i. y cura presencia nos honra en esta noche. 

La obra de Agust ín Yáiíez es bien conocida entre todos los que aquí se inte• 
resan en la literatura laiinoamericana. Esa obra ha rebasado las fronteras de su 
país para difundirse ampliamente por el mundo hispanuparlante. Su nombre se 
vincula :i.l de notables autores de la narra1iv1 mexicana contempod.nea, como 
Jua n Rulfo, Carlos Fuentes, Francisco Rojas Gonález, Luis Spota, Rosario Caste• 
llanos, Sergio Galindo, tuisa Josefin:i. Hernández, J uan José Arrco!a, Fernando 
Benítez y Salvador Elizondo, para mencionar sólo a algunos. Se conoce a Yáñez 
principalmente como novelista, pero también ha hecho aportaciones al cuento )' 
al ensayo. 

Nacido en Guld,iJa jlfl, Y:íñez es catedrático de literatura e historia en la 
Universid1d N:Kion.:11 Am6nom1 y El Colesio de J,.Iéx ico. Ha ocupado posiciones 
destacadas en e,! 3obierno de 1',·féx ico, incluso fu e gobernador de su estado natal: 
Jalisco. 

Una de sus primeras obras, , i no b primerl, fue P•sió111 c,illr•I,,,11ú,1 ( 1938), 
calif icada como ""noveb p::ie1n;\1ic.:1'", por Enrique Andenon Imbert. L:t novela 
que le dio mis foma fue Al filo d,l "V'" (19-17) , considcuda p::ir algunos como 
un hiw decisivo en la hi1toria dd novelar l1tino1mcricano. Despué1, b h~n 
sesuido otras como ú1 fr,•ú,fo ( 1959), Oj1róS11 1 pim,1i11 ( 1959), ú, ticrrn 
pródi-ga ( 1960) y úu 1i,rr11s fl,1f,li ( 1962) . Ademh, Ar&hipi"•Iº J, ,·,mj,r,s y 
Las f'11e/t<1s del tie111po . 

De la totalidad de esa obra s6lo he podido ver: Ojero111 y pi11ftlda, ÚI tierra 
-pródiga y J..m tierras f/,1c,1S. Es obvio que no se plle<le hacer juicios definitivos 
hasta el conocimienw integr;tl del conjunto, por lo que aquí digo padece de 
cierta prov ision:ilidad 

Asus!Ín Y,íllel combina en las tres novelas que aca!xi de mencionar tl'Cnicas 
uadicion:i.lcs del relato lineal con nue\OS rec11rsos proctxkmes originalmente de 
James )orce, \'\1 ill iam Faulkner y Eusene o·Ncil L En el libre flujo de imásenes 
y asociaciones mentales, de ciertos persun:i.jes, muy posiblemente h:i.y in fl uencias 
del surrealismo. 1 1ientras que en la descripción del paisaje, el ojo del novelista 
busca la claridad y el orden - basta asomarse a la descripción del !!ano en Las 
tierras flacas- a menudo sucede que el paisaje se !e va empinando y transmu• 
tándose en personaje, como ocurre frecuentemente en L,1 tierra pródiga. Tampoco 

• Pabb,as pronunciad,s en el Ateneo Pucnorriqueño la noche del lQ de febrero de 1971 
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como sucede en Mi-

viene desde lo autócwno de las 
nuevos, productos del siglo veime 

magna corrieme del idioma espai'iol, 
es c:wdal amazón ico, dcha orinoquensc 

novelas es redescubrir la in­
gama de valores pl{1sticos y 

sus posibilidades expresivas. Y se 
wn que Agustín Yáiicz lo maneja, ver­

maestría con que 5llS persona jes, brocados 
ese instrumemo, que es a la par 
las novebs de Agusdn Y áñez 
refranes que afloran a la boca 

en L,1 1iem1 pr6diga, )' Je don 



PALABRAS DEL DIRECTOR DE LA ACADEr-llA COLOMBIANA DE LA 
LENGUA DON EDUA RDO GUZI'vlÁN ESPONDA, D!R\GIDAS AL 

DIRECTOR DE LA ACADEMlA r..lEXlCANA UCENCIADO 
AGUSTIN YÁÑ EZ, EL 19 DE AGOSTO DE 1974 

Pau. l:t Academ ia Colombiu1a es hora de re3ocijo, é,ra en que recibe b visita 
dd Jicenci,do Agust ín Ylíie:i, d irector de la Aodcmia Mexicana, r una de bs 
personalidades de m•yor impon,nci• en d panor~m• intclect11:1.l de su gran patria. 
Debo dedicarle una, corru pero d:lido frnes de u ludo 

Bctnnict ton el nombre de México, que !lcv• d como lumino1:1 eiue1l•, p1ra 
que no• sin1ifr,mo, conmo•idos en esr• ocnión. Nación ,miga ,iempre, y •iem­
pre admirad• entre 101 colombi,1101. Admirid;1 en d i1i ncr:1rio de m recia hit­
tor il )' en sus rnli ncione1 de todl índole, ;1 comenzar por !u de 1u 1iempre 
incrrennce y renovub liter:tturn. Y no po::lí1 ser de oir:i mnnera. 1i ell• c,d. to­
cad1, en 1us orígene1, por do1 nombres m:iravil!osos : los de R11iz de A!arcón r 
de Sor Juana lnü de la Cru:i: , 

En Colombia siempre se ha mirado a t-kxico como a un norte c,piritu~l, :i 

pesar de la dcficiencü1 de comun ic:teiom::\, ])O)' f•ólitad;i., por ln víi1 aúen. 
Pero gu¡: lejos (Ulbl f,,·léx ico, ,;:n lo mater ial, :i.ntcriormcnte; q ué ccrm en las 
penpcctivn dd coruón . Puede decirse que h1 mejores oficin:11 de prop•3anda 
mtxicana, encrr no101ro1, hin sido In voc.:e1 de los colombi,nos que han co;10-
cido a !\·léxico. No recuerdo de uno iolo que hay• rflído en su equipaje de, il11-
sione, o conrrnriedadl:'.I. No ié- g\l(; hechizo ponen :tlLi al licor q111 /¡1 h•riJ,1 
"Ktll'I, P"'" lo.r hijo, 1•i,rti, / 11,l /11/{íhuac /1/i:r:, wmo dice el veuo de don An­
drés Bello, aprend i,!o en b cscucl:,,, y que fue par:1 muchos l:t primer;i. no.:ión 
que ruvimo1 de l:t tierr• mcx irnn;1. 

C11án101 colombi:11101 en eu tiern c-chiron níres JX'rrn.lnemc,, .101gidos y apo· 
yados, en !:il ,.on:1i dl'i tr:tb:ij<1, de la iml u,ui:1, de l:11 bellas letra~ 

La ,,risfocciún de tener entre 11010tro> al dirc-ctor de la Ac:tdemi~ Me:.:ici:tru, don 
Ag1.111ín Y:iií e:.:, me mucvt a citar de rntmor i•. dpid:untntc, :t l,!!llllOS amtcedr1 1-
1e1 de orden ruhur,1, que han lido punto, de c.:0111acto c1piritual l·n nucsrras do1 
n:tcio11e1 --cosa q,1e no ~cr.'I irnpc:rti11cm1; tn cs1:1 o¡iorwnirbd-

En h Conferencia Pan:,,mer ic.ma de ,_\,,;xico, el aiío 1902, 1e ~probó una mo­
ciún de •)JO)'O pecuniario, pu~ b cont i1H1;1.ción del /Jiccio11ario d, Có11Jtmuió11 
y Ri1:im•11 ,J~ /,i L,1Jtm1 Ct1st,l!,111,., de don Rufino J. Cuervo. En l\16:ico, por 
iniciativ• de ,u pre1idente "liguel Alemán, en 19~1, 1e ln&ró reunir d primer 
Congrc,o de Academias de la Len3t1l, que no fue •ero cspor5d ico r efímero, sino 
el e1l;i.66n inicial de una serie, que• lo br.!!o de cinco lus¡ ros 1e h• d~surol l•do 
con tln espUndido1 re1ult1do1, en los Conircso, de M,drid, Bogot.i, Buenos 
Aires, Quito y Car,cu. Todo con d propS1ito de :ttender a 11 unidad y dcfenu 
de nue1uo idioma. Pue1 i i antes la primerct prcocupK!Ón cm 11 de l• cuticid,c\, 
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la comptntu;i.ción del mundo, Cllb día mayor, nos oblig;i. a Yt!u por !a uni­
dad idiomática dt veinic n;i.cionel. Elt ftnómcno crt;i.do par Elpci.ña, hace cerca 
de cinco 1iblo1, y CU)"l existencia hoy tod;i.vía parece inverosímil • 101 europeos, 
habir;1.me1 de esa intrincada selva lingüística que e1 Europa. Ei di:cir, que tene­
mos que ve_lci.r por un tesoro incoo1p;i.u.ble. Y too::bvía no1 pu<.-.:e estar leyendo, 
como notinu importantes de Ll prema 1nternloon;1. l, 101 debate• e inodemes 
del encuentro idiomático, com·ocado rC(Ítntememt en .Mt"X ico, a que concurrie­
ron genre1 calificadas de vuio1 paí1e1 de nuenra h;i.b la, empe~ando por don Dá­
ma.:> Alon10, dire<:tor de la Re1! Ac1derni;1 fapa1'íola. 

N.-:da rn;Ís n:uural en la pefSl,'..lllllidHl del ,eiior licenciado Y{1ñe:i:, que h1.beue 
preocupado,_ ctpenu ucendido l la primera posición de_ !1 Academi• b.Iexic•n;i., 
de lu cue1none1 y ¡lroblemu inherencet al ronum ;,1/iu/1110, en que s111!1 ,l pue­
t,lo f,ri>f,ir 11 Slt ~IÚIIO. 

En el itinerario de su \1Íd1, puede deórse que él ha sido un obseso de tod;i. lC· 
tiYid,d intelectual; )' en Cll{mws diveTSl,'..ll 5l'Ctore5. El de la n~rrativa, ame todo 
Yú1'íe:i es comiderado por l• buen;¡ crític• como el renovador de la novela me­
xicanl, que \lino cuando el ciclo de h novela de la Revolución puede decirse 
gue habí• encudo en decadencia 

En Y,i1'íez el género dej• de 1er pri1Kipalmence eiii,ódico, par;i entrar en 
zOll'-1 m~• hondn, con lo p1icológico, con lo remini.::ente, con lo simbólico, 
wn lo rrng111tio10, 11n poco de índole existenci,littl. 

No Ju necesit•do YJñe:.: un• producción ;i.bund:tnte, plrl ocu¡,,.r el primer 
sitio en la novelo. - prefiero decir '-•Í ;i. us:ir el pedante término de moda, la 
nove!íscirn- en México. Uno de lot primerot sitios, en tOOO caso, en lo que 
!lci.m,mos "nue1ua América· ·. Yo no té si lot plÍte1 meditemineot, o !os países 
e1candinno• hin habl,do •liun,t \ICZ de ··nuetcr• Europ•··, refiriéndose a sus 
nltur;i.lct con~lomerado1, producto• d~ b ieogu fi1, de l• afinid,d de razas y <le 
sus \/Íncul,ciones lin~üí,ricu. Ptro, en fin, d término me partee que fue in­
venc;i.do par José Abní, y ha)' que rcs¡ictarlo. 

CultrO son b1 no\lelll que h,.n hecho famoso el no1nbre de i\gust in Y:i iícz 
Flor i, ;n11os ,wtiv1os, evoc¡1ción de niíiex, consideudi;,. como uno de sus libros 
rniÍI bcllot; Pmión y ,0111',1/1&111,ia, que pentt rcl en 111 sens:1ciones del enfermo 
en vía de repotición, cup vida pende de! ,mor de !01 unot, de la amistad de los 
otros, mienmu en su imaginación rep•u l;i.1 interiorid;i.dct de un:1 vida, hasta 
que vuelve ""el am;i.necer de b nlml "" ; Ari;hípiíl,1t,Q 1/1 m11j,r1s, simbólico de los 
amores cdebre1 de la hi;;mri,. y de 1:\ literatuu, que no son tino el eterno amor 
humano, de una Yi,b cu;i. lguien, Jimena, l.:ikb, Melibea, A!dl, enfocado todo 
ron arre que se ha complrldO con el de J.,,, Pór!f f"troit,, de André Gide 

Y como el público (jllC ha venido a ,ci.ludu }' o ír a Agustín Y:iñez, es en 
gran p;Hte de e11udiame1, título de que nos debemos envan<.-.:er todos, yo ks 
rernmendaría que p;ua captar debidamente d //,-,bipi6l11t,o d~ 11111;,,rn, le)'ef'-ll 
ames d Romancero Caswllano, La Celc5tÍna, b Novcb de Trisdn e 1.-:ilda, de 
Jos(: B(:dier 

Résrnme por citar l;i. m{1s famosa de sus novelas, Al filo i,l •t,t111. Aquí trans­
cribo un fragmento de Femando Alegría, pu• no repetir malamente lo que el 
ilustre crÍtico s~be decir 1nuy bien. ' "L1 novel• de Y:í1'íez es una evocación an­
gl1Stiosa y profunda de l;i. vida en la provi ncia mex icana (oh Balzac) a fines del 
siglo XIX. Es una ~vocación provocada, do!oron corno un pano, y e, al mismo 
tiernro una recncarn•ci6n del etcritor en el • lm• oscura, 1uper1ticio1•, beata, 
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primitiva, de un pueblo espiritualmente condenado, D entro de esa alma 
el escritor como un ojo submarinn, pegado a la sustancia ambieme." Y 
agrega e! "lletaws de almas en lírico dewrden." 

Sin desconocer su posición de primera linea en la narrat iva americana, algunos 
críticos no dejan de señalar a la obrn de Al fifo del ag11a, secundarios ddectos 
de superficie. Lo cu:i.l es garantía de éxito. Cuánto más apreciable esa clase de 
critica ponderada, que los elo.i;ios monocordes tan de uso en nuestros pJises. 

Pero me falta aludir al hombre de acción en el mundo cultural de Méx ico, y 
digo simplemente aludir porqlle la relación detenida de sus actividades excede­
ría del tiempo calculado para esta circunstancia. 1l1 hombre de acción, por ejem­
plo, director de diversas pllbiic.lciones, que viaja con ra ngo diplomático o sin 
él, a los más diversos países, siempre en plan de insuucción educativa; o el alro 
funcinnario que crea, inventa, se mueve, reforma, enriquece, las zonas universita­
r ias lo mismo que la escuela e!emental. Ya desde las más airas posiciones del 
gobierno federa l, ra como gobernador de su bien amado Estado Je Jalisco. 

Al mir:u ese derrotero, se encuemran datos encantadores. Por ejemplo, la 
edición de 380 mil libros de texto, grarniws, para la enseñanza primaria, can ­
tidad que ha ido crcúendo en rnmidades astronómicas; y la erección de 1alle­
rcs, de reauos, de must"<)s; y siempre el losro del aumemo de subsidios para 
orquestas sinfónicas, lo mismo que para investigaciones r museos arqlwolósicos; 
no har sector cultural :\ que no haya atendido nuestro insisne visitante. 

Sea, pues, mur bien venido e! Direccor de la Academia Mexicana, correspon­
diente de la Española, hermana un poco menor de nuestra Academia Colombia. 
na, como que cumplirá centenario el año que viene. Y quiero que la pri-
mera felic iración que le St'a la nuestrJ, desde ahora, enviada por can 
ilusue )' grato conductor. 
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AGUSTIN Y ÁÑEZ 

C11rric11/um Vitae ( hasta 197)) 

Nacimicmo: ,¡ de maro de 190·1, en Guadalajarn, Jal. 
Abuelos paternos: Leonides Yáñez )' Tomasa. Yáñez de Y:íííez. 
Abuelos maternos: T immeo Dclgad illo y Cenobia Placencia de Od gadillo. 
Padr<:s: Elpidio Y:íiín y María Samas Dclgadillo de Y:íñez. 
Espos.1 : Olivia Ram írez Ramos de Y:íficz 
Hijos: l\fagda!cna, Beatriz, Olivia, Miguel, l\faría <le los Angeles y Gabriel. 
Estudios : preescolares, primarios, préparnwrios y profosional1:s de Derecho en 

J;i ciudad de Gu:idalajara; profesionales de Filosofía en l:i Univ1:rsidad Nacional 
de Méx ico 

Pdc1ic:i jurídica en el bufete de los licenciados Saturnino Coronado, RlXlolfo 
Delgado y Manuel García G11zm:ín ( 1927-1929). · 

Recepción de licenciado en Derecho, en la Escuela de J urisprudencia de Gua ­
<lalajara, el IS de ocrnbre de 1929, con la tesis Hacia 1111 Derecho J11tcr11acio11:1l 
1l111cricm10. Sinodales los licenciados l.u is Robles 11.fa.nínez, Direcmr de la Es­
cuela; Enrique Arreola, decano del Foro Jalisciense; Mariano Ramfrez, Manuel 
Garcfa Guzm:ín y Rafael Ruiz D íaz, sccremrio de la Escuela. 

Recepción de Maest ro en 1:ilosofía: Facul!ad de Filosofia y Letras de la Uni­
versid:id Nacional de 1'.-!éxico, el 12 <le septiembre de 1951, con la tes is D011 
}11110 Sicrr": 111 vida, 1111 iJ,,.u } 111 obm. Sin0<bks los doctores Satnuc! Ramos, 
Eduardo García r-.I:íynez, José Gaos, Julio Ji111¡_:nez Rueda y Edrnundo O"Gorrn,m, 
quienes otorgaron la mención 1\l11g11,1 ctt/11 !a11dr. 

SERVIOOS l)()CENTES 

Profesor de la Escuela Normal ¡ma Señoritas. Guatlalajara, J ,1I. ( 1923- 1929 ) . 
Profesor de la Escuela Preparatoria ""Jost'. P:u: Camacho··_ Gua<lalajara, J:r.1. 

(1926-1929). 
D irector <le Educación Primaria en el Estado de N:1rari1 y primer llccmr del 

hmiruro del Estado de N:iyaric ( 1930-1931 ) . 
Profosor de b Escueb Preparator ia d1: b Universidad <!e Guadalajara. ( De 

septiembre de 1931 a enero de 1932) 
Profesor de la Escuela Nacional Preparatoria ( 19.32 a la foch:1, con lit"enci.1) 
Profesor <id Colegio de la Pn ""'Vizc,1ín~s· · ( !932·1 931). 
Profesor de Enseií:mza Prcparatori:1 }' Secundaria en b S,:cn:iarí:1 de Educ.1-

ción P\lblic,1 ( 1936,1952). 
Profesor de la Uni\·ersi,hd Gabino 13amxla ( 1934 -1 935). 
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Profesor fundador de la c.íc«lrn de Teoría Literaria en la Facultad de Filoso­
fia )' I.c1ras de la Universi<lad Nacional de t-..iC:::-xico (1942 a la fecha, con licencia). 

Profesor de la Unin•rsidad Femenina de México. Carrera de Letras ( 1946-
1950). 

Director dd Seminuio Je Creación Litcr:iria. Facultad Je Filosofia y l.etras 
de la Uni\'Crsidad Nacional ( 1959 a la fecha, con licencia). 

Profesor de tiempo completo de la Uni\'ersidad Nacional ( m:1yo de 1959, 
con licencia a partir de 1962). 

Cursos y ennícrencias en misión del Seminario de Cultura Mexicam en las 
principalt-s poblaciones de la República. 

Cursos regubres anuales en El Colegio Nacional 

OTROS Sl:R\' ICIOS A LA EDUCACIÓN 

Director de la Oficina Je Ra(lio <le la Secretaría de Educación Pública ( 1932 -
1931). 

Representante de la Univ,·rsidad de Gu.1dab.jara ame la Universidad Nacional 
(1932-193-i). 

Académico de la facuela Nacional Preparatoria ( 1933, 1934, 1938, 19-H) 
Jefe de Clases de Espaiíol r Littratur:1 de la Nacional Preparnwria (1936-1952). 
Representante de la Universidad N:1cional :i! Congreso de l:sc11elas Preparn-

mrias, rc1mido en Puebla ( 1940 ) . 
Consejero Universitario ( 1936- 1937. 19.)8-1939. 19-'í3-1944) . 
,\liembru de la Comisión del H. Consejo Universi1ario que dict:1minó sobre 

el prorecro <le la anu.1.l l.cy Org;ínica de la Uni\·ersida<l )' formul0 el proyecto <lel 
Esmwro Uni\·crsit;irio \'Ígcnte ( 19·1'1). 

Presidente de la Comisi0n Editorial de la Uni\'ersidad Nacional ( 1945-1947) . 
Coordinador <.le Hum:midades )' Presidente del Consejo Técnico <le lm•estiga­

ciones Hum;inisticas de la Universidad N acion:11 ( 1945-1952 ). 
t-.licmbro <l,· la Comisión Doccmc de la Facultad de Filosofía )' Letras de la 

UNAM ( !9·'13·1952). 
Viccprcsid,·mc del lns1i111w l111crnacional de Li tcrntnrn Iberoamericana. Ele­

gido tn la as:m1bka de Albuqucrqut: (st:pt icmbre de 1951). 
Rcprtsem:uitc de las UHin· rsidndcs N:Kional de Mtxico )' de Guadalajara, así 

romo <IL'l (;obierno dd htado dt: J:1li,,fo, a difercmes Congresos, Conferencias y 
t-.ks:1s Rc,Jondas. 

Ell\lado ti c! G,lhit·rr10 _J~ Méx ico p;i ra e11rreg;ir el acervo bibliográfico para 
b n'Cl>rbtruft1Ún de b B1bl1otec.1 N:1cion;1l de Lima, Perú ( 1946). 

Rcprescmame <le b Universidad Nacional en misión de acercamiento con 
lls Unin,-~i<l:1<lc-s y Cemros de Cul111r.1. Superior Je Cemro y Su<lamérirn ( 1946-
19-17). 

Asesor de la Delegación t-.lcxic:111:1 a la Segunda Conferencia General de ]a 
Organiia(ión de las Nafioncs Unicbs para la Educación, la Ciencia y h Cultura 
-UNESCO- ( 19-17). 

Sinocbl en los exéirncnes de etnd idatos al Servicio Exterior. Sccrct:irh de Re­
laciones Exteriores 

Presidente del Ccnuo Culcural Universitario Mexicano-Peruano ( 1947-1952). 
Secretario del Comité del Cmren~rio del nacimienro del Maestro Justo Sierra 

( 1917- 1952 ) . 
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1'-.·liembro de la De!eg:1ción Mcxtcan:1 :1! Primer Congreso de Universid:ides 
l.atinoameric:in:is, celebrado en Gu:itcm:ila (septiembre de 1949). 

Secrernrio GcnerJJ del Cornitt' Organiz:idor Je] IV Centenario de l:1 Univer­
sid:id de Mú:ico (1951) 

Vocal de la Comisi<in Nacioml de los Libros y Cuadernos de Tr.1bajo Gr:1-

tuims ( 1959-1961). 
Miembro de la Comisión Dinamin:idora del Centro de Esrudios Filosóficos 

de la Universidad Nacional ( 1962-l')M). 

CARGOS, COMJSIONES, 

DISTINOONES Y ACfl V!DADES DIVHRSAS 

Jefe del Departamento ele Biblioteos )' Archil"Os Econ0micos de la Secre­
taria de Hacienda )' Crédito Público ( 19.H-1952). 

Gobernador Constirncional del Estado de Jalisco ( ¡q de m:i rzo de 1953 a 
28 de febrero de 1959) . 

Consejero de la Prcsidenci:1 de la Repllblica. (marw de 1959-septicrnbre de 
1962). 

Embajador Extraordinario y Plenipotenciario en Misión Espcci:il, ame el Go­
bierno de la Repllblica Argentina (mayo de 1960). 

Jefe de la Delegación Mexicana --con rango de Embaj;1<lor Extraordinario y 
Plenipotenciario, en Misión Es¡x.-ci:J.1- ame la Xl As.1111blea General de !:J. 
UNESCO en París (noviembre-diciembre de l960). 

Subsccrerario de la Presidencia de la República (septiembre de 1962-no\•icm­
bre Je 1%4). 

Miembro de la comitiva del Presidente ele ~-léxico, licenCLado Adolfo l.ópcz 
Mau:os, en la visi ta oficial a la India, Japón, Indonesia y fi lip inas (scptiembre­
ocrnbre de 1962). 

Secretario de Educación Pública (a panir del 1? de diciembre <le 1964). 

Jefe de b. Delegación 1',lexicana ---dccm vicepresidente- al Congreso Mun­
dial de Ministros de Educación para la l.iquidación del Analfabetismo (Tehe­
rán, Irán, septiembre de 1965 ) . 

est~~"~~fs~s 
0
:iti;:rf¡~:~ª~!:):~ª~,:t~ib1J~~~~J1 ~:~~::r:9~~;1;!~~\17ei:t~c '5~ 

1968 (septiembre de 1965). 
Miembro de la comili\·a del PresiJeme de l-.·léxico licenciado Gusta\·o Díaz 

Ordaz, en visita oficial a Guatemala, El Salvador, Honduras, Nicaragua, Costa 
Rica y P;mamá (enero ele 1966 ) . 

Jefe de b Delegación Mexicana a la Conferencia de Ministros de E<luca­
ción y Ministros encargados dd plameamicmo 1..x:onómico en los países de Amé­
rica Latina y del Caribe. Buenos Aires, Argemi nJ. (junio de 1966) . 

Ins1aura el Servicio Nacional de Orienración y Formación VOC1cionales 
-SNOV-, el 17 de ocwbre de 1966. 

Representante presidencial en la conmemoración del centenario del lns1itut0 
de Aguascalientes (15 de enero de 1967 ) . 

Represcmame del Prcsiclcmc de México para inaugurar el H Congreso l.a­
tinoomericano de Escrit0r<.'S y de la Comunidad Cultural l.atinoamericana. J\·lé­
xico ( 15 de marzo de 1967). 
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Presidente de la Academia del Escudio de las Leyes y Regl:uncmos Concer­
nlCntcs a la Educación, de la Asociación Nacional de Abogados (abril de 1%7). 

Representante de los Tres Poderes de la Unión para pronunciar el discurso 
conmemorati\·o del Primer Centenario del Triunfo de la Repl1blica y 1:i entrega 
de la estatua del Presidente Ju:írez, en el Cerro de !as Campanas (Querúaro, lS 
<le mayo de 1967). 

Represcnrnnte del Presidente de México para inau¡:;urar la IV Conferencia Re­
¡:;ional de Com isinnes Nacionales de b. UNESCO en el Hemisferio Occidental 
( 12 de junio de 1967). 

Representante del Presidente de f,.·!éxico para inaugurar el IX Congreso de la 
Confederación de Educadores Americanos. México (13 de julio de 1%7 ). 

Represcnranre del Presidente de la República en las Fiestas Patrias Mexica­
nas de Los Ángeles, Calif. (septiembre de 1%7). 

Jefe de la Delegación Mex icana para intercambios culturales que visitó Fran­
cia, Italia, Checoslm·aqu ia y Canadá, cuyas principales actividades fueron: la 
inaugur;1ción ele cursos en la Casa de ~léxico, de la Ciudad Un iversitaria ele París 
( JO de om1bre, 1967); la develación de la estatua del maestro Justo Sierra en 
la Plaza de la América Latina - Pone Charnperret- , de París ( 12 de octubre); 
entrega del acervo especializado de libros al Insti tuto de Arqueología )' Arces 
de la Un iversidad de París ( 13 de octubre) : inauguración y partic ipación en la 
Semana Cultural Mexicana en Rorm, Italia (16 a 21 de octubre) y de las Jor­
nadas Culturales Mex ica nas en Praga. Checoslovaquia (23 a 27 de octubre); 
asistenci:1. a b clausura del Pabellón r-.-texicano en la Expo 67 ( Momrcal, Canad:\. 
el 27 de octubre, 1967). 

Disertación sobre el Esplendor de las Cuhuras Indígenas de México, en el 
Campidoglio (Roma, 17 de oc1t1bre) y en la Universidad Carlos ( Praga, 25 de 
octubre de 1%7). 

Orldor en el acto conmemorat ivo. con asistencia del señor Presidente de la 
República, del Primer Cemen'.lrio de la Ley del 2 de diciembre c!e 1867 (Au­
ditorio del Instituto Politécnico Nacion'.I!, el 28 de noviembre <!e 1%7) . 

Institución del Servicio NKiona! de Enseñanza Secundaria por Televisión ('l? 
de enero de 1968) . 

Represenrnme del señor Presidente de la Repl1bl ica en el ac10 conmemorativo 
del XXV aniversario de El Colegio Nacional ( I S de mayo de 1968 ). 

Inauguración de la Academia de Artes y reinsrn!ación del Musco de Pintura 
Europea en el Pabcio de Bucna\•ist:t (12 de junio de 1968). 

Inauguración del Primer Semin:irio sobre la Enseñanza Moderna de las r-.fa­
temá1icas, como paso ejempbr de la Reforma Educati \·a (2 de septiembre de 
1968). 

Presidente de la sesión plenaria <lel Consejo Nacional Técnico de b fa\uca­
ción para realizar el Plan ele l:i Reforma Educniva exp11es10 el 1'-' de scpticn1bre. 
por el Primer Magistrado ele la Nación (S de septiembre de 1968). 

Representante de los Tres Poderes de la Unión p:tra pronunciar el discurso 
conmemorativo del :111iversar io de la Emancipación N¡1cional, fr ente a la Cn­
lumna de la Independencia ( 16 de sep1ie111bre de 1968). 

Entrega, en con ferencia de prensa, de! Informe General de h1 Com isión Na­
cional para el Planteamiento Integral de b Educación, instituida el 9 de julio 
de 1%5 (Salón Bolívar de la SEP, el 30 de septiembre de 1%8 ). 

Inauguración de la Conferencia Internacional Je Educación y Depone, 00.jo 
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los a11splcios de la UNESCO (Unidad Cultural de Oiapultepcc, el 7 <le octubre 
de 1%8). 

ln:iugur:ición de la Exposición El Depone en el Ane Clásico, ofrecida por 
el Gobierno de lt:ill:i, en ocasión de los XIX Juegos Olímpicos ( Pal:ióo de Be­
lbs Arres, el 10 de octubre <le 1968). 

Inaugur:tción de las Conferencias N:tcionales sobre FonmciOn Cívica }' Edu­
cación de Adultos ( P:ilacio de Belhis Ar1es. el 21 de febrero de 1969). 

Representante del sciinr Pres ideme de l:t República. en d acw conmernornrivo 
del anivcrs:i rio de la Repúblic:1 Esp:liiob ( Centro Republicano Esp:i iiol, el 20 
de abri l de 1969) . 

l11:1uguración del IV Congreso Nacional de EduGi.ción Normal ( Auditor io 
de la Escuela Normal de Salti llo, Coah., el 28 de abril de 1%9). 

Reprcsenrame del señor Presidente de la República en la celebración del 
cincuentenario de la muerte de Amado Nen·o (Tepic, Na}'·, 2-1 de maro de 
1969). 

Devclación del busto de Jua n Z.Orrilla de San Martín }' dedirnción de la 
Pla~a Tab.ué en la ciud;id <le Mb: ico ( 16 de junio de 1969). 

Presidenu: de la Oc1ava As.1mhlea Plen:iria ,Jel Consejo Nacional T1.:Cnico de 
la Educació n. convocada para ev:i luar la marcha de la Reforma Educativa ( Au­
<!i torio del Mu~eo Nacional de Antropología, el 29 de julio de 1969). 

Participación en la clausura del 111 Congreso /\lu11d ia! de Or ien1ació11 Voca­
cional ( Auditorio de la UNA/\1. el 2 1 de a;;osw de 1969). 

l~epresemame del sei'inr Prc-;idc:me de l:l República en h n:.lcbraeiúu ,Id pri 
mer centenario del nacimiento de don José f\.b rfa P ino Su:\rc-z ( Teuosiq l1l\ Tab., 
8 (le septiembre Je 196')). 

lnauguraci6n <lcl Coloquio Publici1ario, conwxado p0r el l ns1iu110 Meúcano 
<le Estudios Publicitarios. con auspicio de la SEP ( Auditorio del /\ luS<:O Nacional 
de Amrop0logía, el 22 de octubre de 1%9). 

Orador, en represenración y con asistencia dd señor Presidente de la Re­
püblic:1, en !a Asamblea de h1 C:ímar:1 Nacional de la Indust ria (le la Rad lo­
di fusión (28 de noviembre de 1%9). 

Procla111aei6n del Año Internacional de la Educación ( Mensaje emitido el 
\9 de enero de 1970) 

Prcsidenát de la Reunión Nacional para el Examen del Desarro llo de la 
Al fabet ización en el per iodo 1965- 1969 (Cenuo Experimental de Educ:ICiÓn Au­
diovisual, el 11 de enero de 1970.) 

Develación de la esratua <le Gandhi (Bosque de Chapulcepec, el 24 de febrero 
de 1970). 

Inauguración del Primer Congreso Nacional de Profesores de /\ lacem:ític:is 
( Auditor io de la Escuela Normal, Toluca. 1'1éxico. el 25 de febrero de 1970) 

Jnauguracilm del Centro Regional de Enscña nz.1 T l·cnica Industrial y de la 
Primera Conferencia de D irccmrt'S de Escuelas Tecno]{igicas ( Auditorio del 
CER ETI en G ua<lalajar;i, Jal.. el 28 de febrero de 1970). 

Rcpr,-sentame del señor Presidente de la República en el a11Í\'Crs:1r io del Plan 
de Guada lu pe ( Hacienda de G11~dalupe, el 26 de marro de 1970). 

Jefe de la Delegación t-.lcxicana y luego Presidente, dc:signado por achunación, 
de la Reunión Extraordinaria, a n ivc:1 rninisrer ial, del Consejo In teramerica no 
para la Educación, la Ciencia y la Cu ltura, de la Organización de los Estados 
Americanos (sede de la OEA, Washi ngt◊n, D. C., del 7 al 11 Je abril de 1970) . 
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Inauguración de la Escuela de Comunicación Educativa (Centro Experimental 
de Educación Aud io\'Ísual, el 29 de abril de 1970). 

~Iensaje al Tercer Congreso L1tinoamerÍG\JlO de Escritores, celebrado en 01.• 
racas, Vem:2uela ( julio de 1970) 

Doctor honoris caus.a de la Universidad dt· las Américas, 15 de julio de l970 
Recibe Plenos Poderes del sei\or Presidente de la República para firm:u Con­

venios Culrnrales con Francia y Polonia, y para el Intercambio de lnsuurnemos 
de Ratificación del Convenio Cultural con Italia, actos que se celebraron el 17 
de julio en el Quai D'Orsay, scdt: del lvlinisrcrio de Negocios Extranjeros de 
Francia; d 23 de julio en el /1,linistcrio de C ul tura y Arte de Polonia : el 31 
de julio en el Palacio Farnesina, sede del {l.linisterio de Negocios l!xtranjeros de 
Italia 

En solemne ceremonia, celebrada en el Palacio Braschi, el Gobierno de Italia 
y la Comuna de Roma rinde homenaje y entrega los restos del gran historiador 
mexicano Francisco Xavier Clavijno (3 de agosto de 1970) , que al día siguiente 
son trasladados a México. 

En avión oficial de México lleg:1 con !os restos de Clavijero a! puerco de Ve­
racru2 (5 de agosto dt: 1970), que ese día reciben ,;endos homenajes en el 
Salón de Cabildo~ de la ciudad; en el recinto del Congreso y en el de la Uni­
versidad Veracruzana, en hi ciu<l:u! de Jal.1pa; en el Palacio <le Gobierno dt' la 
ciu,b,l de Puebhi, edificio que ocupó el Colegio donde Clavijero hizo estudios; 
finalmente los restos llegaron al Muse<:J Na¡;ion;1l de Amro¡xllogía, donlk fueron 
velados por nutridas representaciones culturales 

A nombre del Gobierno de !a República pronuncia el panegírico de Clavijero 
ctl ser reinhumados 5US restos en la Rotonda dt: los Hombres Ilustres ( Panteón 
de Dolores, 6 de de 1970). 

Represencant" Presidente de b. República a las Fiestas Patrias or-
ganizadas por la mexicana en !a ciudad de Chicago, 111. (sc¡,tit:mbre de 
1970). 

Inaugura la Se¡;unda Conferencia de Educación (Palacio de Bellas Anes. el 
5 de octubre de 1970 ) . 

Inaugura la Biblioteca de !a Casa de Cultura Americana en Acapulco, Gro 
( 12 de octubre de 1970). 

Inaugura el Primer Seminario Panamericano sobre Educación y Bienestar del 
Nirio, preparado por la Organización Mundial de la Educación Prt:escolar (Audi · 
torio del Instituto Mexicano del Seguro Social, San Jerónimo Lídice, 19 de oc­
tubre de 1970). 

En unión del doctor Galo Plaza, Director de la Organización de los Estados 
Americanos, preside b Mesa Redonda de In formaci ón sobre Programas de lidu­
cación, Ciencia y Tecnología ( Auditorio del t.foseo N acional de Antropología. 
el 20 de octubre de 1970). 

Reprcsemame del señor Presidente de 1'.·léxico --con rango de Embajador Ex­
traordinario y Pleni¡xnenciario, en /\·fisión Espt-cial- l la transmisión de Po­
deres en la República de Chile (3 de noviembre de 1970) 

Diversas inauguraciones, entre las que destacan la Sala del Arre Universal en 
el i\luseo de las Culturas; el JHle\'O edificio y los estudios de la Dirección de 
Edurnciú11 Audiovisual (noviembre de [970 ). 

Contesución al discurso Je ingreso, como Miembro Titular de El Colegio 
de México, del doctor Miguel León-Portilla ( 23 de marzo, 1971). 
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Discurso de clausura de la Seman:1 NKioml de Homenaje a Ramón López 
Velarde (Z1catecas, /4 de abril, 1971 ). 

Por unan imidad es elccro t-.liembro de b. Academie d11 Monde IAti11 ( París, 
30 de abril, 1971). 

A11to11io Liipez de S,111tt1•A111111, eipectro de 1111a 1ocied,id: curso regular en El 
Colegio Nacional: 10 conferencias (Aula Magna, scptiembre-OCtubre ). 

Cursos breves, conferencias, mesas redondas en Mawrl:ín. Tampico, San Lllis 
Porosi, Z1earecas, Temisco, Tuxtla Gutiérrez, San Cristób:1. l las Casas, Tapachula, 
Tiju:1.n:1., Ensenada. 

Juárez }' /,i r,1zó11 históric,i de 1\léxico: contribllci6n a! centenario de la mucne 
del Presideme Juárez (Aula 1'.fagna di:: El Colegio Nacional, 3 de julio, 1972) 

A111011io Lópcz de Sa11ta•Am1,i, e1pecuo de 1ma 1ocicdad: 2;i. y última parte 
(Aula Magna de El Colegio Nacional. septiembre, octubre y noviembre, 1972). 

Teoría literaria, curso imensivo de 6 exposiciones r otras tantns reuniones con 
el Semi11,1rio de Creación Liler,1ri11 de la Facultad de Filosofía y l.ciras de la Uni• 
\·ersidad de Guadalajara ( junio 5 a 10, 1972 ). 

Me,ácmiid,,d c1e11ci,il de Be11iro }11,írez, en la i\-fcsa Redonda Panamericana. en 
cooperación con la Universidad Veracruzana. Teatro Ch1vijero, Jalapa, Ver 
(julio de 1972) . 

Gra11deza de }11árez. Transmisión ¡X>r T \I desde el recimo <le J u:írcz en el Pa· 
lacio N ac ional ( 16 de julio, 1972). 

!111por/m1cia, caractcrn y debcrcJ de /,u ge11cr!ICÍOIICJ . Ex¡X>sicii'm en el ani ­
versario de la Generac ión de Abogados "Agustín Y:íiii::i', de la. Universídad de 
Guadalajar:1 (10 de febrero, 1972). 

Cursos breves. conferencias, mes;i.s redondas en i\fazatl:ín, Veracruz, Tehuad.n, 
Plaza Santn María B. C., León, Tepatidán, ctC. Entrevistas de prensa, radio y 

~~ex~~~~.' especialmente sobre temas de la naturalcw }' formas de l:1 cultura 

Electo direetor de la Ac:ademia Mexicana ( 12 <le enero, 1973), toma posesión 
del cargo el 26 del mismo mes. 

El oficio de escribir (antologi,1 y t111tocrític,1). Cursillo en h1 C.1s:1 de la Cul­
tura Jalisciense, ba jo los allspicios de El C,oleglo Nacion:1.I y el Dcp;1n.1mento 
de Dellas Arces del Gob ierno de Jalisco (6, 7 y 8 de kbrero de 1973). 

Derecho y lc11g11ajc. Conferencia en la Casa de la Cul tura Jal isciense (9 de 
febrero de 1973) . 

Jn:1ugura en Madrid, España, por invitación del Jnsrirmo de Cultura H ispánica )' 
en el aula ma¡•or de la institución, el curso La litcrntllrtt biJp1111oa111cric,m11 co• 
memada por 11u m11ore1 (10, 11 y 13 de abril, 1973 ). H izo la prcscnr:tción el 
poeta l.uis Rosales, de la Real Academ ia Española y director de acti\·idadcs cul­
turales <lel Instinim de Cultura H ispánica. Prosiguieron de inmcdiat0 el curso. 
Jorge Luis Dorgcs (argentino) y Juan C1rlos Oneui ( uruguayo ). 

Conforencias en b Facultad <le fi losofía y !.cuas de la Universidad de i\la· 
t!rid ( 11 tic abril), en el aula Migue! <le Unamuno de la Uni\•Crsidad de Sala· 
111:mc;i ( 12 de abril), en el Ateneo 13arcc!onés. Barcelona -esta vez prcsenwdo 
JX>r Guillermo Díaz-Plaja. de la Real Arndernia Espaiiola (26 de abril ). 

Es recibido por la Real Academ ia Española y saludado en cordia les térm inos 
¡X>r el Director don D:í111aso Alonso (ses ión del 5 de abril). La Cor¡X>ración 
le ofrece una comida (10 de abr il ). 

L, cscnncia en España moti\'Ó múltiples conferencias de prensa, cmrcvisras, 
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actuaciones en televisión y radio, reportajes y comemarios. AIA;unos <le los dis­
cursos pronunciados se recogen en este volumen. 

Misión de acerc.1miento e intercambio intelectual en Santiago <le Compostela, 
Toledo, Á\·ila y Sevilla. 

Con igual prop6sito, viaje a Francia e Irn lia. (abr il , mayo 1973). Se anti• 
ciparon invicaciones instinicionales para concurrir a la conmemoración ceme­
n:iria de la. Academia Mex icana en septiembre de 1975 y se hizo profusa <l is­
cribución de la convocatoria al Concurso li terario relativo. 

A iniciativa y organizada por la Academia Mexicana, con los auspicios de 
Televisa, se inició en México la serie de programas inti tulada E11t111mtroJ, con 
el tema: El idioma español (9 y 16 de junio, 1973 ) . El resumen de tales con • 
vcrsaciones académicas fue insertado, con el titulo El idioma espa,1ol-Encuentro en 
/\léxico, en la Memoria d1: El Colegio Nacional, t. vn, NQ 4, Año de 1973, 
México. 

Presidencia de la sesión solemne de la Academia 1',-!cxicana y salutación a los 
colegas académicos que participaron en el referido Encuemro ( 15 de junio, 
1973). 

Presentación del doctor Dámaso Alonso, director de la Real Academia Españo­
b, como profesor huésped, en el Aula Magna de El Colegio Nacional ( 18 de 
junio, 1973). 

Participación en los programas Enc11e11tro, por televisión, acerca de la Novela 
Hispano.,mericana ( 4 y 11 de agosto, 1973 ). 

A,io r de aprendizaje. Curso de die:t. conferencias e:i El Colegio Nacion:ll (agos• 
to y S<:pdembre, 1973). 

Corriemei t11lturale1 del exterior y JU lllfl11encia cm fa sociedad 11011ohúp.11,a, 
Conferencia en d audiwrio del Banco Nacional de México (23 de octubre, 1973). 

l'eracruz y la c11/tura mtcio11:1/. lmer\'ención en la solemne sesión ex1raordi­
n1ria de la Aca"'deml:1 Mexicana, celebrada en la ciudad de Ver:i.crm:, para hon­
rar la memoria de académicos veracruwnos (25 de agosto, 1973). 

Panicipame, invitado de honor, en el Tercer Congreso Cominent:11 de la 
Nue\'l Narrativa Hispanoamericana. Universidad del Esmdo de Nueva York en 
St0n)' Brook (25 a 28 de octubre, 1973 ) . 

Conferencias y diálogos en la Escuela de Graduados de New York University 
y en la librería Las Amér icas (29 y 30 de ocrubre, 1973). 

Premio Nacional de Letras 1973, conferido por el Presidente de la República 
(22 de noviembre, 1973). El discurso rdalivo se pubEca en esie volumen. 

Discurso ofici al en b ceremonia organiiada pcr la Asociación de Profesionis-
1as del Emdo de México, bajo los auspicios del Gobierno de b enrid1d, para 
entregar condecoraciones a los doc1orcs Gus1a\·o Baz, Maximiliano Ruiz Casta· 
ñeda y a los maestros José Pichardo y Enrique B:itiz, en el aud i1orio de b Uni­
versidad. Toluc:1, Méx. (30 de noviembre, 1973). 

Recepción ofrecida por la Edit0rial Joaquín Moniz con motivo de la apa­
rición de b novela L.11 v11el1a1 dd tiempo (3 de diciembre, 1973). 

Abundantes conferencias de prensa, enuevistas, reponajes, presentaciones en 
televisión y rad io, con motivo de haber sido elccro director de la Academia r-.1e. 
xicana, de confcrírsele el Premio Nacional y de publicar L.u vueltas del túmpo. 

H omenaje al 111ae1tro Alfo1JJ0 Caso. Discs:r~::i en rcpre~emación de El Colegio 
Nacional en la solemne reinhumaci6n de sus restos en la Rotonda <le los Hom­
res Humes (7 de enero, 1974). 
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En complñía del Presidente de la Rcp~blica coloca ofrendl floral y hace 
Uldm;,. guardia, como director de b Acndem 1a Mexicana, en el Sal,ín de C1bi!dos 
de la ciudad de México, ante los restos del académico S:1.!vador Novo ( 14 ele 
enero, 1974) 

Da posesión a don Miguel Alemán, elecro Tesorero de b Academia !l'kxicina, 
por fallecirn iento de don Luis Garrido. Se presenta el anrcpr◊)'CCto par;,. celebrar 
el primer cemenario de la Corporlción (2S <le enero, 1974 ). 

Viaje a la RepUblica Dominicana, im·itado por b Organinción de los Em­
dos Americanos para panicipar en la Mesa Redonda sobre Política rnllnral, dentro 
de la {ercera reunión del CIECC, a nivel ministeri:d, alternando J ulián ~farfas 
(español), Pedro Calmón (brasileño) l' Roben Davis (norreamericano), con 
asistencia de diez mínimos de Educación y Cultura l' varios viceminisrros del 
cominemc americano; a la exposición, prosiguió prolongado debate (29 de 
enero, 1974). Enm::v ist:r. con los directivos de la Academia Dominicana para 
invitar a los acws conmemorativos del centenario de la Academia :Mexicana. 

Viaje a Puerro Rico. Recepción ofrecida por el Consulado de México a dire::-• 
rh-os r miembros de las Academi:1.s de la Lengua, de His1oria )' de Ciencias r 
Anes Puenorriqueiías (30 de enero, 1974 ) . Visita a los Institutos de b 
Cultura Puenorriqueñ3, de Le!>:icograffa y a la Uni\'ersidad, en Río Piedras (31 
de enero) . Recepción ofrecida por l:1.s Academias de la f.engua, de !a Hisroria 
y de Ciencias y Artes, que lo designan miembro correspondiente de cad.i. una. 
Por la noche, conferencia en e! Ateneo Puenorriqueño sobre N11wraleza J' jo,111,11 
de la cultura hilp1111oamerica11,1 (19 de febrero, 1974). 

Programa tde\•isado nacionalmeme ( Canal 2 de México) sobre las intenciones 
y estructuras de la reciente no\·ela ÚJJ vneltaJ del tiempo (7 de febrero). 

Cultur,i y derecho. Exposición en la Facultad de Jurisprudencia de la Uni­
versidad de Guadalajara (11 de febrero). 

Contestación al discurso de ingreso del doetor Ernesro Ramos i\-!eza como 
miembro correspondiente de la Academii1 Mexicana (22 de marzo, 1974). 

Ofrccimiemo del desayuno a los huéspedes extranjeros que conc11rrieron :il ha. 
menaje a León Felipe, coorgo.nizado por la Academia ~-lcxicana. Museo de An• 
1ropologfa ( 11 de abril, 1974). Estas palabras fueron contesrndas por e! no­
velista espallol Camilo José Celo.. 

Oración fUn ebre, a nombre de la AC:J.demia i\lexicana, en la Rotonda de los 
Hombres l!usrres, al ser inhunudo el :1.cadémico Jaime Torres Bodct ( 14 de 
mayo, 1974) 

Invitado de honor al Cuarto Congreso Cominemal de la Nueva Narrativa 
Hispa noamericana, cuyo acto principal fue la mesa redonda sobre L,1 e1-·0!1tciú11 

del lenguaje e/J /,1 1111er<1 narrativa hiJp1111011meric1111a, alternando con Mario Var­
gas Llosa, Fernando Alegría, Mario Benedeni, Enriq ue Edw:1.rds y Otros novelis­
tas, con Zunilda Gcrtcl como mcxlerador:1. Cali, Colombia, Un i\·ersidad del Val!e 
( 14 a 17 de agosto, 1974 ). 

Recepción en sesión solemne de b AC:J.demia Colombiana. bajo b dirección 
de don Eduardo Guim:ín Esponda, quien presentó al huésped; éste, tras expre­
sar públicamente la invitación para qlle la Acad~m ia Colombi:1.n:1, primera en <·l 
continente, concurr:1. al centenario de b .Mexicana, desarrolló el tema: D<:íeim1 

del i~io11111. Nutrido n~mero de académicos y selecta concurrenci;1 llenó el au­
ditorio de la Corpor:1.oón. Bogotá, Colombi:t (19 de agosto ). 
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Visita al Instituto Caro )' Cuervo, 13uiada por su direcror don José Riv;i.s S;i.c­
coni. Yerbabuem, Colombia (20 de agosto) . 

Lu CaJaJ en Chiap,11. Exposición leída, }' diversas participaciones en el Sim­
posio Internacional celebrado en la ciudad de San Cristóbal Las Casas, Chiapas, 
para conmemorar el quinto centenario del nacimiento de Fray Bartolomé, con 
asisrencia de mur destacados lascasistas de todo el mundo (26 a 28 de agosto). 

Ws Ca1aJ y laJ idea1 de libertad. Conferencia en el Palacio 1fonicipal de Tux­
da G utiúrez. Chiapas (28 de a13osto ). 

Act11:1/iádd de Bartolomé dti IA1 Ca1a1. Participación en el segundo de los 
Encuentros organizados por Fomento Cultural Banamex, bajo el parrocinio de 
la Uni,·ersidad Nacional }' del Instituto de Cultura 1-lisp:ínici. Pal:lcio de Itur­
bide, ciudad de r-.-léxico (29 de a13ost0). 

El ,proceso c,·cr.do,, curso en El Colegio N;1,cional: diez conferenci,1s (10 de 
agosto a 11 de septiembre ) . 

Quima Asamblea Nacional de Corresponsalías del Seminario de Cultura 1-!c­
xicana: presideme de la primera comisión, que versó sobre Proble111111 cult11rale1; 
y diversas imervencioncs en el UlfSO de la reunión. Ensenada, B. C. ( 28 a 31 
de octubre ). 

Va/oreJ y bie11e1 de la rnltura mexiCf/1/t:I. Conferencia seguida de prolongado 
diálogo en el Centro de Enseñanza Técnica y Superior. Tijuana, B. C. ( 19 de 
noviembre). 

Sesión extraordinaria, solemne, de la Academia J\lexicana, con asistencia del 
Presideme <le la República, para honrar la memoria de académicos oriundos del 
Esrado de México. Aula magna de b Universidad, To!uca, Méx. ( 17 de enero 
197)). 

P,uticipación en la jorn;i.d;i. cultural organizada por h1 G eneración de Aboga­
dos 19)8/ 63 de la Universidad de Guadalajara ( lO de febrero) . 

Participación en el ciclo: lec!NM y co1wcr1acione1 con e1cri1ore1 mexic111101, 
del Instituto Cultural Alemán Goethe (27 de febrero ). 

lnvirado de honor al XV II Congreso del Instituto lmernacional de Literatura 
lbcroomericana, que se reúne por primera vez en España; iniciado en !a Uni ­
wrsidad de Alcalá <le Henares, prosigue en bs Universidades de :Madrid y Se­
vi lla, y se termina en H uelva (20 a 26 de marzo). Di scmso de clausura ql1C co.1 
d titulo P!i1J Ultr11-Disc11r10 de H11elva imegra el volumen 15 de las EdicioneJ 
dd Ce111e11a,io de l,i Academia Mexicana - M<.'.-xico, 1975. Emrevist;1s de pren­
~:i., televis ión y radio. Visirns a Segovia, Burgos, León y Valladolid. Viajes a 
Grecia e Italia ( 11 a 22 de abril ). Concurrencia a la conmemoración :i.nh·ers:i.­
ria de la muerte de Cen•antes en el n:mplo de las Trinirnrias (23 de abr il ) y~. 
la sesión de la Real Academia Española, donde se reitera y precisa la invitadón 
a los actos del cemenario de la Academia Mexicana (24 de abril ). 

llldigc1JiJmo en México. Exposición en el acto fin al del Seminario sobre In­
digenismo Americano. Auditorio Je! lnstituw de Cultura H ispfoica, .M:i.dri<l, 
( 27 de abril) 

Cena ofrecida por el Prcsideme }' el Director del lnsrinao de Cultura His­
pánica (28 de :i.bril) . 

Es electo por unanimidad Miembro Correspondieme de la Academia Argen-
1ina de Letras (12 de junio ) . 

Comcs1ación :i.l discurso de ingreso de la doctora María del Carmen ~l ill:ín 
como Miembro de Número de la Academia Mexicana ( 13 de junio). 
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La !t1dera dorada. Curso en El Colegio Nacional. Siete lecturas comenradas de 

un libro en preparación ( 23 de junio a 14 de jul io). 
Dirige !os acros conmemora1ivos del primer cemenario de la Academia Me­

xicana ( 11 a IS de septiembre). La reseñ:i, los discursos y el des:irrollo del 

Coloquio sobre la le11gu,1 efpa,iola en el 111u.11do contemporá11eo integrarán _el. vo­
lumen XXIJJ de las Me111or1as de la Academm Mexica11,i y el XIV de las Ed1Cton~s 

d~I Crm:enario . 
Lt 1\ladre Maú:ma :Y yo. Charl:i en la SociMad de Residentes de 1'.ledicina Fa­

miliar del D istrito Federal. Audimrio de la Unid:id de Congresos del Cemro 

i\lédico, México (16 de ocmbre). 
Invitado de honor a! Congreso de Escritores Hispanos. Universidad de Cali­

fornl:i. Los Angeles. Part icipación en la Mesa Redonda del Congreso, y tres 

con\'ersaciones con esmdiames del Departamemo de Español, y conferencias en 

Claremom Col!ege y Occidental College, Los Angeles, Cal. ( ¡o a S de noviembre ) . 

Colaboración semanal en el diario Excelsior, hasm abri l de l97S. 

PRINCIPALES REALIZACIONES EOUCATIV/1S 
EN EL GOBIERNO DE J IIUSCO ( 1953/ 19S9) 

Construcción de nuevos edificios, debidamente equipados, pam las Escuelas 

Normal, Politécnica, de Odontología. de Econom ía, de Enfermería, nueva Biblio­

teca Pública del Estado, Casa de la Cultura Jalisciense, Museo de Arqueología del 

Occidente de México. . 
81 centros escolares en los municipios; 129 escuelas rurales y un tata] de 

82S aulas nuevas. Dotación de 31 mil 347 piezas de mobiliario escolar. 
Duplicación del presupuesta de,ti nado a educación y cultura, has ta exceder 

la tercera parte del gasto público. Esto hizo posible: duplicar los emolumemos 

del magisterio; aumentar SOO pla;,.as más para. maestros de primaria dependien­

tes del gobierno estatal, y acrecentar el número de planceles oficiales -federales 

o esrarales- en 209 más. 
Edición de 380 mil libros de texto, gratuitos, para !a enseñanza primaria 

Creación de la Facultad de Filosofía y Letras, de !a Escuela de Trabajo Soc ial, 

y de las preparatorias de Ciudad Guzmán y Lagos de Moreno, Jal. 
Entrega a la Universidad de cinco edificios nue\'OS y dos adaprados; incremen­

to de 112.S por ciento del presupuesto esratal para la Universidad; terminación 

de la estructura, con revestimiento exterior, del nuevo H ospital-Escuela }' de b 
Escuela Rural de Medicina. 

Erección del Museo-Taller de Alfarería en T laquepaque y de los muscos re­

giomles de Ciudad Guzmán y l.agos de J,.-foreno. 
Construcción de dos teatros ni aire libre en Guadalajara: uno adyacente a la 

nueva Normal, otro en el Parque Aguazul, y de la biblioteca y auditorio de 

Sarula. 
Aumento de la cuantía y de las ramas del premio anual para el fomento de 

las Ciencias, las Letras y las Arces, así como de las condecoraciones a ciud1d:111os 

distinguidos. 
Multiplicación de fuentes, monumentos, estarnas e inscripciones conmemora• 

rivas y en honor de próceres. . 

Celebración de tres ferias y de concursos anuales con estímulos a trabajos 

culturales, exposiciones, concienos. 
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Aumento de subsidio a la Orquesta Sinfónica de Guadalajara y dotación 
completa de instrumental nuevo a la Banda del Estado. 

Fomento del arte popular y de las arresanías regionales. 
Creación, por ley, de !a Casa de la Cultura Jalisciense y del Instituto Jalis­

ciense de Antropología e Hismria, una de cuyas princ ipales atribuciones es l:i 
de conservar y enriquecer el patrimonio cultural de la entidad 

Subsid ios especiales para exploraciones arqueológicas en el Estado; reconstruc• 
ción de la cúpula y salvación de la obra mural de José Clemente Orozco, en el 
Hospicio Cabaúas; creación de la biblioteca infantil dentro de la nueva Bi 
hliott'ta Pública del Estado, y dotación de libros a bibliotecas oficiales y de ins­
tituciones privadas; publicación de libros, revistas, folletos, series bibliográficas, 
e iniciación de la Bibliografía de Jalisco. 

Donación de ter renos para la construcción del estadio de furbo! 
Aplic~ción de métodos científicos a la ¡~laneación integral del Estado y a la 

elaboración de programas de desarrollo regional. 
Subsidios y diversos esrímulos a los grupos culturales de los municipios, en 

donde bajo los auspicios del Gobierno se realizaron giras de la Orguesta Sinfó­
nica de Guadalajara, de la Banda del Estado, de grupos dramáticos; exposiciones 
y conferencias. 

Cf.: Informes de 1954-1959; Diswr101 Jalúco. fa\. Porrúa, 
México, 1958; Nueva ]11/isco y Noticia de Guadalajara, 1959. 

REALIZACIONES PRINCIPALES EN LA 
SECRETA.RÍA DE EDUCACIÓN PÚBLICA 
( 1964-1970) 

Acceso de .12 millones de mex icanos -la cuarta parte de la población- a 
diversos niveles escolares. 

Creación del Servicio Nacional de Orientación Vocacional e intensas campa­
ñas publicitarias para despenar el interés público escolar y, sobre rodo, excra­
escolar, por esre asumo básico de la educación y del aprovechamiento de los re­
cursos humanos del país. 

Enfoque intensivo de la campaña de alfabetización, entendida como instru­
mento condicionante del desarrollo nacional, con acopio de recursos y técnicas 
modernos (radio y televisión) cuyo resultado, conforme a datos ofi ciales de la 
Dire<ción General de Estadística, relativos al Censo de 1970, la población de 
diez años "f más es alfabeta en 76.2 por ciento, frente al 66.5 por ciento regis­
trado en 1960: esto es, un aumento de cerca del 10 por ciento. 

Adopción de métodos modernos para la educación de adultos, espcrialmente 
los cursos de Radioprimaria, en consecución del alfabetismo. 

Acción persisten:e para simplificar el d~arrol!o de programas, a e_fecto de 
insisnr en las nociones básicas, imprescindibles, y acostumbrar a distmgu,rlas, 
mentalmente, con hábito de formación arquirecrónica, esto es: con espírirn de 
sistema, desde la primaria, de las nociones secundarias y de las meramente infor­
mativas, estimando que el orden de magnirndes y preferencias es, en sí, factor 
educativo 

Relevancia dada tenazmente a la motivaci6n como fuerza motriz de la en­
señanza y la educación en sus distintos niveles. 

Implantación de las técnicas intituladas Aprender haciendo, en primaria y 
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E11set!ar p,oduúc11do, en s.t1:undaria, con designio de acostumbrar a r12onar, cn­
render, saber aprender, a valor.ir, a practicar las nociones teóricas impanidls }' 
a usar bs herramientas fundamenroles de uaOOjo; esto es: a liquidar el verbalis­
mo, a dt'S.1rrollar equilibradameme las faculrades del eduCllndo y a oriemar la 
educación al trabajo productÍ\'O, sobre formación humanística. Suma prt'OCu¡xt ­
ción fue armonizar en la educación las hum:midades. b ciencia y la tecnolo:;ía 
( Cf. los seis volúmenes, para cada uno de los grados prirrnrios, de las Gllía1 
del t\lae!fro para emplear la técnica de Apre11der haciendo. editados por la Co­
misión Nacional de los Textos Grarnit0s.) 

Planc:ición integral de la educación, con previsiones a 1970 )' 1980. 
lncrememo de 822 jardines de nilios, 3 7'56 educadoras y 126 590 alumnos, 

o SC3 e! ,1Q por ciemo n:specto a 1964. 
Conforme al principio de que ningún mexicano trasponga la edad escolar sin 

haber aprendido a leer y a escribir en la escuela, se increment(Í la enseñanza 
primaria federa l con 7034 escuelas, 49128 nuevas plazas de macsrros )' 2 y 
medio millones de alumnos, cifras que superan en conjunto las de administra­
ciones anteriores y las previsiones del Plan de Once Años. que p:ira 1970 estimú 
7 millones de alumnos primarios y ahora llegan a 9 millones, o sc:i el 18.52 
por ciento respecto a 1964. 

,Modificación de los sistemas de pruebas escolares uniformes, para e"aluar el 
aproveclumiento en el ciclo primario. 

Institución, en sitios geográficamente adecuados, de escuelas de conccntr,tción, 
auxiliadas por aulas móviles -dúefüuia1 y fme11a1 en Jer1•icio d1mmtc el 1e• 
xe11io-, con recursos asistenciales, para resolver el problema de $O mil c~mros 
de población, en el país, con cien habirn.mes, donde no es posible rm.m,-:1er 
escuelas. sino concentrar a los educandos. Además. las aulas móviles cumplen 
tareas de alfabetización y desarrollo de las comunidades, por lo menos en cu .. 1-

tro siclos diarios; su prorecro funcional mereció mi.nuciosos estudios r fue 
objero de Premio Internacional concedido por la UNESCO en 1970. 

Desarrollo especracular de la enseñanw media, como resultado de la expan­
sión de la enseñania primaria y de la eficacia cualitativa lograda en el sexenio· 
de 2 783 planteles, 41 562 maestros y 607 623 alumnos en 1961, se pas(J en 
l970 a 4 379 escuelas, 78 387 maestros, 1 192 153 alumnos, o sea la duplica­
ción superada: 107 por ciento de nuevos establccimienros y l tl/4 por ci<:nto de 
población escolar. 

Unifiaición de los planes de estudios de las escuelas secundarias generales y 
técnicas, con objeto de dar fluidez a la movilidad ,,ocacional. 

Incrcmemo del segundo ciclo de la enseñanza media -preparawria o voca­
cional- de 692 escuelas, 16460 maesrros, 17 165 alumnos en 1964, a 1009 
~:~;~~s, 29494 maestros, 310435 alumnos en 1970, cifras superiores al 77 por 

1,.-[odifiaición de los planes y programas de la enseñanza normal, con aumemo 
de un alio de estudios -pre,•io a la insticución del bachlllera10-, como medida 
substantiva Je la reforma educacional, que comprendió la separación del ciclo 
secundario del profesional. 

Impulso considerable de la enseñanza rl-cnica e inserción de materias huma­
nísticas en sus planes y programas. fueron creadas 125 escuelas técnicas de nln-1 
medio, de las cuales el 50 por ciemo tienen carácter de agropecuarias, por l:1 
preferencia de sus tecnologías en regiones campesinas en donde funcionan. Se 
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construyeron, ~quiparon r fuero.n puestos en servicio 8 nuevos Institutos Tcc-

'.r~~iT:i~~ c~~i1~ín:
1

~:S s~:~ i:~r~;;osI~~de:5n~Ás ~~r~~~:~:o t ~~~::.~te~:esEn~:~c:~ 
Tt:Cnica Industrial (CE IH;'ll) en Guadalajara con cooperación de UNESCO, y el 
Cemro l-.kxic:1no-t\lcm:in, con cooperación del Gobierno de la República Fe­
deral Alemana. Qut-cbron proyectados, en marcha, los lnstitmos Tecnológicos de 
Puebla r León 

Reforma de los planes y programas de las preparatorias técnicas - ,ocacion:t• 
les- p:ira crear en ellas c:urcras de ni\·e\ medio, cuyos esrndios redunden en 
crédiros escolares p:tr:t proseguir carreras profesionales 

Dt-sarrollo del l11stituro Politi'.cnico N:tcio~al, cuya población escolar era en 
1964 de lí770 ;1Jwnnos, en 1970 es de 76719 (excluidos 12900 de las csct1e­
las secundarias -pre\·ocacionalc5--, que pasaron a depender de la Dirección de 
Enseiianus Tecnológicas). El presupuesto del lPN pasó de 185 :i 415 millones 
de pesos. Enuc !:is 1111e\·as instalaciones del IPN merece desrncarsc la del Planerario. 

Uniftcaci6n del Calend:irio Escolar en toda la República. 
Incremento de los medios audiovisuales en todos los grados de la enseñanza, 

con :impli:ición de locales, t-c¡uipos y servicios. Pro)'ectos con t:>pccificaciones 
minuciosas para establecer la red de radio )' televisión txiucativa, cuya cen­
tral será la nueva plama del C.mal l L de televisión que quedú instalada y fun­
cionando en el cerro del Chiquihuice, a inmediaciones de Z:ica1cnco, así como 
la estación de rad io que fue adquirida y se usa con c:i rácter expcrimemal, en 
espera de su instalación definitin. Respondiendo a necesidades ingemcs, previa 
radical e\·aluación en circuito cerrado, se difunden cursos de alfabetización por 
200 estaciones de radio }' 15 de tele\'isión, mismas que transmiten los ires cursos 
de secundaria, con inscripción de 49622 person:i.s, en 1163 telcaulas comroladas 
demro de 7 en,ridades federativas, más !os alumnos libres con derecho :i exáme­
nes a rítulo de suficiencia. Quedaron evaluados, grabados y en circulación los 
cursos r:idiofónicos p:ira educación de adultos -complementarios de la cduca­
ci6n primaria y sobre tecnologías, especialmente agropecuarias-; múltiples cor­
cos cinemamgráficos de difusión culrnral cuya exhibición ha constituido éxiro 
permanente nacional e imernacion:il 

Construcciones escolares: 45 618 aulas; 929 laboratorios, l 973 callcres y 
7 923 anexos dcbid:irneme equipados. 

Edición )' dimibución de 291 103 230 libros de texto y cuadernos de trabajn 
gratu itos par:i b cnsefonz:i primaria ; 5 600 000 manuales de alfobcrinción ; 1m 
millón de textos par:i recién alfabetizados y educación de adultos ; 600 000 
C,'11í111 par,1 el 111,1CJlr0 de la técnica Aprender 1-fociendo; 4 500 textos de pri• 
m:i ria impresos en el sistem:i Braille, para in\·idemes. Se construyó m1evo edi­
ficio. se ampliaron los almacenes y se instaló moderna maquinaria en la Co­
misión Nacional ele los Textos Grarnicos. 

L'I labor edicorial de la SEP en el sexenio sobrepasa cifras :icumuladas en el 
curso de medio siglo. Aparee las que arriba se registran, deben anotarse 262 
ritulos de fa serie Cl/(/demo1 dé! /i:cwr,1 pop11!t1r con 2 millones 68 mil ejtrn• 
piares; 21 dtulos de Pemamic11/o de América, con 66 mil ejemplares; .1 millo­
nes 260 mil textos editados por el Instituto federal de Capacitación <le! Magis• 
tcrio; un millón del lnstimm Nacional <le la Juventud; las copiosas ediciones (le 
los Institutos Nacion:ilcs de Belbs Arres r de Antropología e H ismria, del Con• 
sejo N:icional Técnico <le la Educación y de otras dependencias de la Secrernrfa; 
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las revistas El l\!a~stro, Aliento, El Libro y el Pueblo, Re11iua de Bella1 Artus, 

el BoletÍII y los A11,1/es del Instituto Nacional de Antropología e H isroria, etc., 

lo cual asciende a 291 millones de libros y folleros. (Cf. lA Ed11taáó11 PúblietJ 

en Méxúo -1964/ 1970-, pp. 161 y sJ.) 
Expedición de la Ley que creó la Academia de Arres. 
Reforma de la Ley del Premio Nacional de Ciencias, Letras y Anes, que di­

versificó las asignaciones y elevó de 20 mil a 300 mil pesos las recompensas 

anuales. 
Aprobación de la Ley Federal del Patrimonio Cultural. Tratados bilaterales 

con los Estados Unidos y Japón, para reincegrar bienes culturales ilegalmence 

sustraldos. 
Otorgamiento del Premia Benito Juárez en 1967 a tres cminemes iberoameri­

canos, con cuantía de S 300 000.00. 
Creación de múltiples premios para fomento cultural a cargo de personas e 

inscimciones privadas. 
Fundación del r-.foseo de las Culturas en el amiguo ed ificio del Musco de la 

Moneda; acondicionamiento del Palacio de Buenavista ¡);].ra reinstalar el Museo 

de San Carlos y la Academia de Artes; insrn!ación de los museos de Tehuadn, 

Pue.; del Recuerdo, en la sede de la Academia de la Lengua; de Tepic, Nay.; de 

Guelatao, Oaxaca; y de Pachuca, Hgo.; restauración, entre otros muchos monu­

mentos. del Convemo de la Merced, que da sitio a la Hemeroteca Nacional del 

siglo XIX; vasto programa de exploraciones arqueológicas, en el que sobresalen 

las de Cholula-Puebla; Malpaso, Chiapas; ltzmal, Yucacán, zona .sur de Quinrnna 

Roo y las determ inadas ¡,or la construcción del Metro en la capirnl de la Repl1-

blica; localización de los restos del Padre Kino, en Magdalena, Sonora y del 

Padr~ Clavijero, en Bolon ia. Italia; recuperación de importante monumento maya 

que había sido llevado a Nueva York y quedó reconstruido en el Museo de 

Arqueolog ía; cesión dd Palacio de Cortés, en Cuernavaca; creación del Centro 

Internacional para la Conservación del Patrimonio Cultural, con cooperación de 

!a UNESOO; parricipación en !as exposiciones de Nueva York. Momreal, Roma, 

Praga, Osaka, Los Angeles y San Diego. 

OONFE!RENCIAS EN EL EXTRANJERO 

Ha dicrndo conferencias en la Universidad Central de Caracas, Venezuela; el 

Ateneo Nacional de Momevideo, Uruguay; la Universidad Mayor de San Mar­

cos, Urna. Perú; la Casa. de la Cultura Ecuatoriana, Quito, Ecuador, durante la 

gira de intercambio cultural por Cemro y Sudaméricu (octubre, noviembre y 
diciembre de 1946). 

Facultad de Humanidades de la Uni\•ersida<I de San Carlos, Guatemala; Fa­

cultad de Derecho d<: la Uni\•ersidad de Honduras; Ateneo de Man~gua y Uni­

versidad de León, Nicaragua; Teatro Nacional de San José, Costa R ica, entrc­

visrn televisa.da con uni\'ersirnrios y escritores de Panam:í.. Misión del Semina­

rio de Cultura Mexicana ¡,or p.1lscs de Cemro América (enero de 1%3). 
Profesor huésped de la Hackett Lectura 1973, en el Instituto de Estudios 

Latinoamericanos de la Universidad de Texas, Austin, Texas (octubre de 196.'>). 
Salón de conferencias de la Embajada de México en Tokio, Japón; Sociedad 

Cervantina de Manila, Universidad de Fil ipinas, y Asociación Colombina, rnm­

bién de 1'-fanila, Filipinas; Academia de Letras, Nueva Delhi. India. Gira de 
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intercambio cultural por países asi:íticos con motÍ\"O del IV Centenario de la 
Expedición de Miguel López de Legazpi y Gorrochategui a las Islas Filipinas 
(septiembre de 1964). 

Protommeca del Capitolio, en Roma, y Universidad Carlos en Praga (oc­
tubre <!e 1967 ) . 

Asociación Je 1\-faesrros Polacos, Grupo de activisras culturales y Confrren­
da de Prensa a la que concurrieron doscientos per iodistas llegados de todo el 
país (Varsovia. julio de 1970). 

INSTITUCIONES 

NAQONALcS A QUl! PEl!TE.i-...ECE 

Miembro T itular del Seminario de Cultura Mexicana, desde 1949, )' presidente 
de la institución durante tres periodos consecutivos; 1949 a 1951. 

Individuo de Número de la Academia Mexicana de la Lengua. Elegido el 
4 de febrero de 1952. Direcwr a partir de 1973. 

Miembro Timlar de El Colegio Nacional. Elegido el 8 de julio de 1952. 

Oficial de la Legión de: Honor de !a República Francesa, otorgada el 2/4 de 
agosto <le 1954; elevado al rango de Comendador, el 26 de agosto de 1969. 

Gran Cruz de la Orden al Mérito de la República Italiana, omrgada el 18 
de mayo de 1%5. 

Gran Cruz de la Orden del Sol de Perú, ororgada el 15 de octubre de 1%5 
Gran Cruz de la Corona de Bélgica, otorgada el 20 de ocmbre de 1965. 
Gran Cruz de la Orden de Francisco t-. forazán, de la República de Hondur.is., 

otorgada el 8 de enero de 1966. 
Gr.in Cruz de la Orden de José Matías Delgado, de la República de El Sal­

vador, ororgada el 12 de enero de 1966. 
Comendador y Caballero, Gran Cruz de la Orden de V:isco Núñez de Balbo:i, 

<le h Rcpúblic:i de Panamá, otorgada el 27 de enero de 1966. 
Cruz de Comendador, con Estrella, de la Orden de Polonia Restiturn. de la 

República Popular de Polonia, otorgada d 30 de mayo de 1966. 
Gran Cruz de la Orden de Rubén Dado, de la Repúbl ica de Nic:iragua, otor­

gada el 12 de julio de 1966. 
Gran Cruz de la Orden al Mérito, de la República Federal de Alemania, otor­

gada en julio de 1966. 
Medalla de oro de la Asociación Checoslovaca de Relaciones I nrernacionales. 

ele la República de Checoslo\'aquia, otorgada el 24 de octubre de 1967. 
Orden del Honor Docente, conferida por la Asociación Nacional de Aboga­

dos, el Ilustre y Nacion:i! Colegio de Abogados, la fürra de Abogaclos. el 
Foro de México, la Asociación Nacional de Funcionarios Judiciales y el Ins­
tituto Mexicano de Cultura, 12 de julio de 1968 

Gran Cruz de la Orden del Libenador Simón Bol ív:ir, de la República de 
Venezuela, otorgada el 13 de enero de 1969. 

Gran Cruz de la Orden del Quetzal, de la Repúbl ica de Gu:itemala, otorg:ida 
d 15 de diciembre de 1969. 

r-.Icdalla de la Orden del Mérito en favor de la Cultura Polaca (la 5-' que se 
ha otorgado a la fecha ), de la República Popular de Polonia, julio de 1970. 
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..:ión en el volumen Trayectoria de la c11/t11r,i en México. Ed. Fomento C11ltur,1l 

13.rnamex A. C., México, 1974. 
Jaim~ T orrc1 Bodet. Oración fúnebre a nombre de la Academia i\lexicin1, al 

ser inhumado en la Rotonda de los Hombres Ilustres, 14 de mayo de 197-i. 

1\/emorÍ<u de la Ac,1demia 1\lexic,ma, t. XXII, 1973-1975. 
FT<t}' Barrolomé da las (aJ<11 en Chiapas. Memoria del Simposium Inrernacio­

n,11 celebrado en San Cristóbal L1s Casas, Chiapas, del 26 al 28 de agosto de 
1974. ( En prensa. ) 

Por los cami11os de la vida. Colaboración en el libro El pcnsamie1110 co111 e111• 
por,ineo de México. Ed. Porrúa, S. A., México, 1974. 

Acw,:!idad de B,irtolomé de L,11 CasaJ. Participación en el 2Q de los Enwcn­
tros organi:.i:ados por Fomento Cultura! Banamex, celebrado en el P:1lacio ltur­
bide, el 29 de agosw de 1974. Ed. Fomento Cul(l]ral Banamex, México, 1975. 

Por tierras de Nueva G,i/icia. Ed. del au1or. Guadalajara, 1928-México, 1975. 
Di1c11rso de comesración al de María del Carmen Millán en su ingreso a la 

Academia Mexicana, el 13 de junio de 1975 . SE P, México, 1975. 
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Ros,:rio a RoJarÍO. Colaboración tn d volumen A l?os<1rio C1stellanos, sm ami• 
gos . .México, 1975 

Plus Ultra Disamo de H11elvt1. Ediciones del Centenario de b. Academia 
i\kxicana/ 15 . .México, 1975. 

D ~111•il1 f• t,mpiu. ( Al filo del a~ua. ) lfom••· Tradl1cci6n por Madllldc 
Pome,. Prefac io de Carlo Cocciol i. Colección P,11x Croúi1 - /1. 11us N terres irr,m 
JffM. Ed. Pion, P,irís, Francia, 1961. 

Th, alii, of 1h, 1tom1 . (Al filo del a~ua.) Tr~ducción de fahel Hrinton . llll'I• 
traciones de Julio Prieto. Tha T,x,cs P,m /1.111,rÍí•IJ S,M,1. U11i fltr si1 ,, of T cx.u 
Pr111. Aunin, Tex., USA, I96J; 2"' edición, 196~ 

B11m, :r,1 prozinn. ( Al filo del agua.) Traducción al polaco de Kalin,1 \v'o j• 
ciechow1h. Prefacio de Le1la11,• Eu1uchie.,,-icz. fat ud io preliminar de Sergio P i­
to\. fa\. In1tituto \"T1ydu.,Jczy. Var,o.,-ía, 1965. 

Th, {,.,,. l•11li1. (Lu tierras fl ac.11.) Traducción de Ethel Brimon. Uu1uacio­
nes de Alberto Beltr:ín. The P,m /1.m,rii;ai, S,ri,1. U11i11,rSÍJJ of TexaJ, Aunin 
)' Londres, 1968 

D'11 N11 Sp11J1wti. ( Al filo del .1.ii:ua. ) Trnduccit'm al checo por V:ícl av Ccp 
Prólogo di: Eduardo Hodou,elc. Ed. Odeón Prab.1, 1971. 

Sul'or/o li~lf11 tcmpe1ta. (Al filo del agua.) Tr;1ducción al italiano. EJ. i\fon. 
(fodori, Mi lán. ( En prensa.) 

ALG UNOS PRÓLOGOS 

Crimh.i1 d(! la co11quistt1. Estudio prelim inar, selección y notas d;:, . . . Bibliote­
ca de! Esmdiante Universit:irio, Vol. 2, Ed. UNAM, México, 1939; 2"' edición, 
196l 

JoS# ]Mift1hl P,r11,í11J,z Ji, Li:..11rlii. El P,mu.Jo, i\1,xfr,mo. Em1dio pre!imin;u, 
,,:lección y norc1i de . .. Biblioteca dd Em1dian~e Univenitario, Vol. 15, UNAM, 
1'Iéxico, 1940; 2• ed. 19~4; 3~ ed. 1962. 

Fray B,rr/o!o.mJ J, 1111 C,11,u. Doctrfo11. Pró!og~ r 1elccción de Diblioreca del 
fa rud i•me Un1vermu io, VoL 22, UNAM, Mix1co, 1941; 2"' ed. 1963 

/1.lf,·dn M•ill,f1rt. LOJ !Jjros que lú Prólo!O de. Imprem:1 Univenit.lfÍ::, 
~féxico, 1942. 

Mi:os i11iítt1ll,lf. Escudio preliminu, selección y norns de . . Biblioceo del 
hrud iant~ Uni~·enicario, Vol. 31, hkxico, 1942 

}01é Joaqt1ÍIJ Far11#ml,;; li, Li:,mli. Nod1 01 tristes '! día ,1!,ira. lmroduct:ión 
de. ,. Ed. ~frnuje, Sel er::cione, Hi1pano.1m,:ricam11, México, 1943. 

Prmr.iuo Br11111ó11 . Los !ÍrJfltrO! li, /11 Vir.Ktn; y Joaquín Bohliios : ú ~or1,r1-
ros,1 11ili,1 Ji, l,1 M11crte. Prólo¡,¡o y ,elección de ... Bibliorec;1 del farudi•nt~ Uní• 
vtuitar io, Vol. 45, UNAM, México, 1914. 

S11,ír,: li, Peralta. L1 conjuracióJJ • ~ Martín Cortés y 01ro1 lemas. Selección 
y prólo!O de ... Biblioteca del Estudiante Universitario, Vol. 53, UNAIII, Méxi­
co, 194~. 

Fr~·11cúco Br11111611. A11to li,J tri1mfo li, la Virttll }' io:o ,u,:r:ic¡¡110 . .Edi.:iún 
d! ... Textos de li ter.:trnra mexicana, l. lmprem;i; Universitar ia, 1945 

Al/01110 G111iil-r,:: H ,rmoJÍl!o Tr,1:ro: l,1 1omlir11 li11 LJ:r,,ro; ú e1ct1!11 de 
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]<1&0/, ; L, jmtiú,1, 1,i)or11 . .. , El ,Ji-' de rn 11w1rlt1. ~Otl prel lmin:ir de Serie 
lctru, N0 2. Irnprent:i Universituil, b·[éxico, 19"45. 

A lf,11110 Gmi,;,.r,z H1n11oúllo. Mi IÍO ,Jo• ]IJrÍJ , , 01ro1 r1l1tto1. Con estudio 
,obre G miérrn HermO'lillo por .. Ed Occidente, A·!éxico, 194~ 

Sierr,i. La 1J11&1tÚÓ11 11acion11!. Arti&ri/01, ,'C/t1aáo1111 J' Joc11111111to1. l!d i­
orden:id1 por.. A·kxico, 1948 

Ivuúo J.!1t11111/ Aft,1mir""º, Obr111 completas. T. 1. Discuno1. Ed ición, prólo­
go y nons de . Su:retlrÍl de Educación Pública, .México, 1949. 

Jo1i_ M,1rÍ-' liti_J Mor-'. Mirito y SUJ revol!tcio11_e1. _Edición y prólogo de . 
Co!ecctón de Escr11ores Mexicano,, núms. 59-61. EdHonal Porrúa, México, 1950; 
2l ed. 19M 

J. T rini,l:,,J N,íiiu Gr1r.111,i11. 1Hi i11/1t11ci" 111 /-' R1r;o/ución. l.ihro-ap11111e1 de 
1111 1111u:hit.ht1 p111/,l~ri110. Pre1entlción de ... México, 1960. 

l,11 _ r111,1 ~el P.1dr1 ti, lit P"trÍll. Introducción por. .. Secreuría de Hacienda y 
Créd1w Publico, l.·téxico, 1960 

A cien aiio1 ti~l 5 ti~ M,qo d~ 1862. Ed. de la Secretaría de Haciend:i, i\léxico, 
1962 . 

.,Jrchivo di do11 Frt111cisco l. M::dero. Volúmenes I y J!. Introducción, esta­
blecimiento de textos )' notas por.. Ed. de la Secretaría de Hacienda y Crédito 
Púb!ico, i\léxico, Vol. 1, 1960; Vol. !! , 1963. 

King,bor011gh. Do~ volúmenes. Palabras prel iminares de Antonio Ortiz Mernt 
Esrudio e 1merprerarnín de José Corona Núi'íez. Prólogo d(·. , Secretuí1. de H;i. ­
cienda r Crédito Público, México, 1964 

Jmto Sllrr-'. ]111ír1.:, 111 obra y 111 tiempo. Introducción de . . Colccción Sep,111 
C11,mto1.. N 9 146, Ed. Porrúa, México, 1970. 

ACTIVIDADES EDlTOR!A LES 

Director de lu revi1t;tt B,111,J,r,, ,J, P,o ,,,ÍIIÚ111, Guad,t!ajua, 1929-1930; Oai­
dcnte, México, 19◄◄ · 194'.'i: Filo1ofí1t y úJrttJ, óriano de la Facultad de l' ilo~ fía 
y Leiru de la UNAi{, .Mt xico, 19◄6-19◄7 . 

Miembro de la Junrn de Gobierno de l:i1 revi1tu Hútori,1 J,frxh,ma, El Cole• 
,i¡: io de P..frxico, 1951-l9'.'i9; C1111ti1mos Amcrii:111101, 1959 a l:t fec ha, y de la 
ediror i'.1. l Fo11tit1 ti, Cu/111r1t Ei:01J6111ii:a,. 1962-1967 

Presidente de la Comi,ión Editorial de b Uoivenidad Nlcional .Autónoma de 
México ( 194'.'i-1947) y direccor de b, 1erie1 univenituiu: ""Texto, de litera­
tura mexic::t na"' , "Bibliothect Scriptorum Graecorum er Romlnorum Me){ÍClna", 
"Obras comp!eru dd rnae1tro Ju1ro Sierra'', edicione1 coomemorativu del cuar­
to CC"ntenario de ll Un iver~idld Nacional de México. 

Sobre b obrl cditorili rea!indl en el Gobierno de Jali1co (1953-1959), cf 
el apéndice Bibliotrt1fí,1 del libro No1ir:i,1 ti, },1/h,o, Guadlla jau, 1959 (pp. 419 
a ◄22 ). 

So!:ire hi labor editorütl de b Secretní:i de Educación Púhlica ( 1964· 1970). 
d . /.,11 1,J11c,1ú ó11 púb!ic11 m Méxii:o: 1964/ 1970, r. 1, Clp. '.'i: 1.o.bor editorial 
( pp. 161 a 179) ; t. 11: Ap611,Jii:,1 tioi;,111m1t11/11: N9 1: Pri11ú¡úo1 ,.,~torrJ. Di1-
ct1r101 ,J,l lii:,11~i,1,Jo Av11tfo Y,í,11:: 1tl 11r1,iúo ti, /,, E,J11i;,1úó11 Prí/;,lii;:s (pp. ll 
a 26); N <> 11: L,, l•l,or 1tiúori,1l (pp. 76 a 183); NQ 31: LibroJ ti, J,:i,:Jo y 
rn,1ticmos ti, 1r,1Íl.JJO diuril,11itio1 - cuadro en.1dí1tico (p. 316) Secretaría de 
Ed uc.1ción Ptlblic.1, J.I t •ico, 1970. 
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CRÍTICA Y llilll lOGRAl'ÍA INDIJIECTA 

Parn la bibliografía en publicaciones per iódicas y la indirtcra, de crítica, Cf.: 

-1) Fflentes para el es111dio del pen1amiemo comemporáneo: A g1WÍ1J Y áiiez 

Delgadillo, por Carlos J. Sierra, con numeros.1s fichas, en Boletfo Bibliográfico 

de b Secretaría de H:i.cienda y Crófoo Público. N9 305, IS de octubre de 1964. 

-2) Literamra 11texica11a comemporánea. Bibliografía crítica. Tesis que para 

obtener el grado de licenciado en Letras Españolas prt'Senta Aurora Maura Ornm• 

po de Guciérrez. Universidad Nacional Autónoma de México. Facult:i.d de Filo­

sofía y Letras, México, 1965. -3) Dicr:io11ario de escritores mexicanos. Centro 

de Estudios Li1erarios, UNA?\! , J.,téxico, 1967. --4) Homenaie a AgrutJ,i Yá­

iiez. Tiras du Colore11 vol. 2, N<? 27, México, julio de 1944. -S) Homtmaie 

11 A grmfo Yá,J ~z. M éxico en/" cultrm1, suplemento de Noi:edades, N<: 186. Mé­

xico, 28 de sepciembre de 1952. -6) Ho menaje a Ag111tÍII Yá,iez. El Rehi!etc, 

México 1969. -7) Helmy F. Giacom:rn. Homenaje a Ag111tín Y:i,:l ez - Varia­

ciones interpretativas C/J torno a su obra. Ed. Ana)'a-1..as Américas, L. A. Pu­

blishing Co. lnc., New York, USA. -8) Emmanucl Carballo. Diecinueve pro­

t,1go11i1tas de la literatura mexicatJa. Empres:1.s Editoriales, 116:ico, 1966. -9) 

Idem. Agustín Yd,iez, Casa de las Américas, Hab:i.na, Cuba, 1966. -10) Al­

fonso Rangel Guerra. Ag11stÍIJ Y áñez. Serie: Un mexicano 'J m obra. Empresas 

Edirori:1.les, México, !969. -11) F. Rand Morton. !.,os 110,·eliJtaJ de la Revo­

lución Mexicana. México, 1949. -12) José Luis i\fartínez. LiteMt11m mexict11//l. 

SiKlo XX. Ed. Robredo. 1949. - 13) Id. Problem.-:s literarios. Ed. O:Jregón. 

1955. -14) John S. Brushwood. Mexico in its 1101'1!!. Unh·ersi ry of Tex:1s Press, 

Ausrin, Tex., USA . 1966. -IS) Alberto- Zum Felde. T11dice critico dr: la li1era­

m,,: hisp.1110-america11a. La nam1ti1,w. Ed. Guaranía. México, 1959. - 16) Ángel 

Flores. H istoria , , antología del cuento y la 11ovela hispa110-america11os. Las Amé­

ricas Publishing, New York, USA, 1959. - 17) Clar:1 Passafari. Los cambio, 

er1 l,1 co11cepció11 y estructura de la n::1rrativa mexicana desde 1947. Universidad 

del l icoral, Ros:1.rio, Argemin:i., 1968. -18) Joseph Sommers. The Pre1e11t 1\1 0-

tll!! II! i11 the M e,:ic,m Novel. BookI Abroad, Ok!ahom;i., USA, 1966. -19) Id. 

Yállez, R.,t!fo, Fr1e11te1. La novela mexicana modema. Monte .Ávila Editores, Ca­

racas, Venewela, 1970. -20) Rosario C:1.s1ellanos. Juicios smn,,rios. Ed. Univer• 

sidad Verncruzana, Jalnp,1, Méx., 1966. - 21) Homenaju a Yáiiez. Revisrn Me­

xicana de Cultura. suplememo culmrnl de El Nacional, México, 11 de octubre 

de 1964. -22) Octavio Paz. Novela y f>rovincia -Agustfo Y dt/ez-. A p,opO­

IÍto d 11 !11 aparición en francés de "Al filo del agua''. t-.·léxico en la Cultura, suple• 

memo de Noi:ed,rdes, Mél:ico, N? 651, 3 de septiembre de 1961. -23) Ma­

nuel Ezcurdi:1. Trayectoria t1ovelís1ica de Agt1still l' áiiez. Memoria del Sexto 

Congreso dd Jnst inito Internacional de Literatura lberoamericma. UNA~!, ~lé­

xico, 1954. -24) José Vázquez Amara!. No velística de AgflslÍII Y :Í1Je::. Memoria 

del Octa\'O Congreso del Ins1icmo Imern:1.Clon:1.I de Lireramra lberoamerican:1. Ed. 

Culwra, ?-.léxico, 1961. -25) Eduardo Romano. Novela e iduologí,1 en A gmtÍII 

Yáiiez, en N11e1w novela l,1tino::1111erica11a, Ed. L-dforgue, Buenos Aires, Argemina, 

1969. -26) Raúl Cardiel Reyes. El ser de América en Ag,wfo Yáiíez. en Bajo 

el signo de ]ano, México, 1968. -27) George Sch:i.dc. A11gury in ,1Jt filo del 

llg11a. Univcrsicr of Texas, Auscin, 1960. -28) Jaime Giordano. La Di6ti111:1 

dw1011iaca. e11 " La Crcaci-0 ,i'' de A gustin Yá1lcz. Scparaca de los Anales de la 

UniverJidad de Chile, S:i.miago, Chile, 1965. -29) Marce! Brioo. Al filo del 
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agua. Les No1tvelle1 Littúaires, N? 1793, París, 11 de enero, 1962. - 30 ) Jorge 
Campos. La realidad mágica de Agustin Y á,Jez.Las tierras flacas, Inwla, N? 214, 
Madrid, España, septiembre, 1964. -31 ) Cymhia Ch!ebicki. La 11111jer en la obra 
de Yá1Iez, UNAM, México, 1965. -32) Doris H. Schlosser. El contenido so­
ci,d en las novelar de Agustín Yáflez. Smith College. 1952. - 33) Zoe Squires 
An analysis of the psychological novels of Agustín Yáflez. Louisiana Srnte Uni­
versity, 1%3. - 34) Elaine Haddad. Agurtín Y áñez: from intuitian to intellec­
tualis111. Universiry of Wisconsin, Madison, 1963. -35) Guadalupe Balp. La 
trilogía provinciana de Aguuin Y áñez. UNAM, México, 1967. -36) Gilberr 
Evans. El mundo novelístico de Agurtfo Yáñez. Universidad de Yale, 1965. -37) 
Jacques I.afaye. Nueva estética de hl novela mexicana contemporánea a través 
de la obra de Agmtin Yáiíez. París, 1967. -38) Martha Hammerquist. Ag111-
1in Yáñez: Hallazgo de la originalidad en lo tradicional. U niversidad de Cali­
fornia. Berkeley, 1968. -39) John J. Flasher . .México contemporáneo en las 
novelas de Agurtin Yáñez. Universidad de Rutgers. Porrúa, México, 1969. -40) 
Linda M. Van Conam. Agustín Yáñez, intérprete de la novela mexicana moder­
na. Universidad del Estado de Michigan, Porrúa, México, 1969. -4 l) Gloria 
Gamiochipi de Liguori. Yáñez y la realidad mexicana. SEP, México, 1970. -42) 
.Msl del Refugio Llamas. Una trilogía de penonajeJ femeninoJ en Al filo del 
agua. Porrúa, México, 1970. -43) Floyd Fenly Merrell. Sacred-1ecular com­
plememariry in Al filo del agua and Pedro Páramo: an inquiry into mythmaking. 
The University of New Mexico, A!burquerque. Ed. University Microfilms, Ann 
Arbor, Michigan, USA, 1973. ----44) Zunilda Gercel. La novela húp,moamericana 
contemporánea. Ed. Columbia, Buenos Aires, Argemina, 1970. -45) Homenaje 
a Agustín Yáñez en sus Jetenta aiioJ. Et Caetera, año IX, N9 29, Guadalajara, 
enero-marzo de 1974. -46) Bandera de Provincia!. fnd ices y selección de tex­
tos ... bajo la .dirección de Adalberto Navarro Sánchez. Ediciones Et Caerera, 
Guadalajara, 1974. 
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Asuirre lkhrin, Gonnlo, 89 
Asu.,ini, Dclmita. H 
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Abs, l.eo¡,oldo [C/~rín), 226 
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Car1eño, Alberto M-', 91, 189 
Casas, fra1· B.anolomé de Ju. 112, 119, 259 
Cuuús, Jo.o.quin D .. 100, 101 

ÜIO, AllonlO, 23. 27, 30, 165, 257, 269 

Caso, Antonio, 33, 34, 37, 49, 143, 144, 

1,,. 156, 167. 202 
C..11at\ed1 , Luciono, 24 
Casrcllanos. Rosar io, 58, 59, 60, 61, 62, 65, 

68,106,107,108,120, 24 5,272 

Cas tell•n~ Quinto, Erumo, 12, 18 1 

Castillo Solóruno, AlonlO de, 130 
Castillo y Unz,u., Joaquín M~ de, 12,1 8 1 

Ca11 ro, Adolfo de, 124, 134 
C..1tro, Cario Antonio, 106 
Casuo, Dolo•~ 68 
Ca1rro Leal, Anton;o, 5, 9, 11, ,1, 14,, 165, 

226.267 
Cela, Camilo José. 14. 224, ns 
Cep, Vaclav, 270 

Cerno S..Jamanca, Juan, 127 
Cernuda, Lui,, 68 

Cervanm Su,·edra, Miguel de, 94, 123, 130, 

132.159, 21 7,222,246,2'9 
Ci,;,,rón, Marco Tulio, 38 
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Cl.-·ije10, franci>Co Javier, 21. 22 , 23. 26. 

"' Cocciol i.Carlo,270 
Colom•, Lui1, 222 
Colón de b Cu'"'·•. Isabel, 125, 126, 127, 129 

Conan,. LinJa M. •·an, 273 
Conde, Diego, 128 
Cordero. Enrique, 12 
Córdobo, Tirso Rafael, IH 
Corona Núñcz, JosC. 27! 
Coronado, Muiano, 90 
Co,onodo, S11u,nino, 250 
Conet, Hern:in, 22, 23 
Cosío Villegas, Danid, 16) 
Couto,Joséllcrnardo, 12,181 
Couuolenc, Gustavo, 153 
Cov.,rubiu r Leiva , Diego de, 41 
Cnu, Cecilia de b, 129 
Cruz, Sah·ador, 12, 15,123, !36, 137, !38 

Cruz, Sor Juana Inés de la, 51, 6 1, 63, \30, 

176,203,247 
Cruz Padrón, Faul(O, 108 

Cuouluémoc, 146 
Cuervo, Rufino José, 247 
Cue,ra, Jorge, 169 
Cue,as. Mariano, 46, 131 

Cha\'cro, Alfredo, 26 
Oiesre [conde de], lH 
Chlebiek i, Cyn1hia, 273 
Chocano, Joi.; S,0101, 191 
O,umacern, Alí, S, 9, lO, 12, 64 

Danie Alighieri, 268 
Dado, Ru bén [Félix Rubén Gorda s .. mien,o], 

104,177 
Dausm, Frank, 170 
Dávlb Ga,¡bi, 1- l3nacio, 5, 7, 173 

Davi,, Roben, n, 258 
Dehesa. Trodo,o, 183 

DelgJdo, Rafael, 12, 64, 1'8, 181, 183, 184, 

!SS, 186 
Delgado, Rodo!fo, no 

Dell'Oro Maini, A,ilio, 10, 15, 22', 227, 228 

Diaz, Porfirio, 157, !SS, !83 

Dín Dufoo. Carlos, 12, 181 
Dín Mirón, Salvador, 12, 181 

Díaz Ordat, Gus11vo, 2'2 
Dín-Plaja, Gui llc,mo, !3, 241, 256 

Domínguez, Belimio, 121 
Do<1oyn,ki, Fedor M., 99 
Duhamel, Georg'1, 92 
Dupaix, Gullaume, 24 



Echeverría Álvarez, Lui,, 12, 14,211, 214 
Edwa,ds, Eduardo, 13, 258 
Egu iarayEguren,JuanJo,éde, 21 
Elior, Thomas Stcarns, 107 
Eliwndo, Salvador, 5, D, 245 
Escobedo, Federico, 11, 64, 153, 154 

'" Espinosa, Anwnio de, 126 
Esquilo,58,205 
Es1ache ri1,Joséde.24 
Estala, Pedro, 124 
Euripidcs, 205 
Eustachiewic,, Le,law, 270 
fa•an,, Gilbert, 273 
farnrd ia, .Manud, 272 

Fabela,lsidro,12,13, 200,203, 
Fakoni , José, 108, ll3, 120 
Faulkne r, William, 24 5 
Feijoo, lknim Jerónimo, 136 
Fdi~ IV, 125 
Fenly Memll, Floyd, 273 
Fcmándn, Justino, ll, 15, 66, 67, 68,201 
Fernández de Andrada, Andrés, 123, 124, 127, 

!28, 129,130, 13! , 132. 133,134,135, 
136,137, 138 

Femández de Andnda, Pedro, 127 
FcrnándezdeLizardi,Jo,é Joaquín,16 
Fernández del Castillo, Fran<:i,co, 5, 9, 12 
Fernández LeMsl)'la, Enrique, 177 
Fernández Mac Gregor, Genaro, 101 
Firzmouricc-Kelly, Jame,, 127 
Fla<her, Jobn J., 273 
Florenci1, Francisco de, 2 1 
Flores, Ángel, 272 
Fon~ra y Figueroa, Juan, 134 
foukbé-Dtlbosc, Ra}· mcnd, 124 
Freud, Sigmund, 111 
Fuen,es,Carlos,245 

Galindo, Seri;io, 5, 15, 66, 86, 87, SS, S9, 
181,245 

Galindo }' Vill a, Jesús, 20() 
Gáh-ez y Fuenm, Al.aro, 225 
Gallego Mo...,Jl, Manuel, 37, 39 
Gambo1, Federico, 158, 159, 160, 
Gamboa, Francisco Ja,·ier, 41 
Gamio, Manuel, 203 
Gamiochipi de Liguo,i, Gloria, 273 
Gandh i, Mahatma, 254 
Gao,, Jo,é, 68,250 
Garcí• Cabra], Ernesto, 20 ! 
García Corzo, Luis, J()8 
García Cubos, Antonio, 200 

Garc fa Guerr,, fra)', 124 
Garda Guunán, Manuel, 250 
García k azbalcf'!a, Joaquín, 28, 159 
García Lorca, Federico, 58, 113, 222 
García Máyne,, Eduardo, 250, 267 
García Naranjo, Nemcsio, 177 
Garcilaso de la Ve¡;a, 05, 194, 222 
Garduño. Raúl, 108, 115 
Gar iba)· , Ángel M~. 11, 12, n. 66, 

205, 2li6, 207 
Garrido, Luis, 9, JO, Jl , 14, 15, 32, 33, 34, 

143,144,165,167,258 
Gasea, Juan <le la, 128 
Gascón, .El,·ira, 266 
Gemelli Carreri, Juan Francisco, 21 
Gerrel, Zunilda, 13, 258, 273 
Giaroman, Helm)· F., 272 
Gi,.udoux, Je1n, 42 
Goc,he, Johann Wolfgang, 31 
Gómez Remepo, Amonio, 155 
Gómez Robledo, Anmnio. 5, 9, 32 
Goncour, [Jo,], 184 
Góngora y Argote, Lu is de, 
Gon,:í.le,, José Emilio, 2-15 
Gonzálcz, José M~, 97 
Gonzálcz, Juan , 129 
González Dá,·il a, Gil. 131 
González Guerrero, Franósco, 33, 90 
Gonzále2 Lu na, Efrafn, 178, 180 
Gon>ilez Martinez. Enrique, 90, 91, 92, 93, 

94, 95 , 96,97,98, 99,100,101 ,102, 
103,104,120,177 

González Ohregón, Lu is, 25 
Gonü!ez J>eña, Carlos, 90, 172, 198, 
Gonúlez Rojo, Enrique, 99 
González Rojo, Jorge, 101 
Gord illo, Ornar, 108 
Gorostiza, José, 9, 10, 11, 14, 15, 19, 

142,148, 161,163,164,165 
Gracián, Bahasar, 64,222 
Graciano, 41 
Guadalcizar [marqués de}. 124, 127 
Guajordo Mejía, Alonso, 125 
Guerra Vicw,i•, Ricudo, 246 
Gucnra, fray Anwnio de, 133 
Guiso y Azendo, Jesús, 5. 9, 10, 11, 161 
Gutiérrez Hermosillo, Alfonso, 271 
Gu,;érrez Náje,a, Manuel, 146, 156, 185 
Gu1 ji'rrez Otero, 90 
Guunán, Mar,fn Luis, 9, 
Gu;mán F..s¡,onda, Eduardo, 
Guzmán )' Á,·il• Marfa de, 

liaddad, EJainc, 273 
Hammerqui,c, Manha. 27 3 
Hank Gonú!ez, Carlo,, 12, 13 
Hasperué ll«crr•. Osea r, 266 
Hegel, Georg Wilhelm frjedrich, 20 
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Heoemos•. Andrés, ,, 9. 10. 11. 32. 149. 
174.187.266 

Heoriquez Umh. Pedro, <19, )1 
Hern:inde2, Iil rén, j8, 68 
Hcrnáodez. Luiu Josdio,, 68. 24~ 
Hernfode, Jáure¡¡u;, Miguel. 186 
Hern:\ndez Palacios, Aurtli ano. 12 
He ródorn, 88 
Herr:in. Saturnino, 143, 167 
Herre,.._ ¡· Reissi¡¡. Julio, ~8 
Hi ,lat.c;o. Ángd. 225 
Hider, AJolf, 203 
Homero. )8 
Ho,ocio Flaco. Quinro. n,. 163. 193. 19j. 

"' Huacu i•, Daniel . 9, 11, 12. 14. !<19 . 1)0. 
172. 173,174. 176, 198 

Huetta. Vicrnri ono. 1,9 
Hui1>ilop0ehtli , 20 
Hum boldt. Aleunder ,-on, 21, 24, 25 
Hunado ,!e Mendon. llernando. 126 

lbarbourou.Juana de,'2 
ka,a, Francisco A. de. 12 5 
11,crin¡¡. Rodolfo. 4 1 
llle r11, Mor!Ío de, 126 
lndfo. Luis G ., 10 
lf\l rbide. Agu<rín de, 183 
1>:rlil~O<"hitl [los), 22 

Jeficnon, Thom,s. 2) 
Jimena. Joiia, H S 
Jiménez Rueda. Julio, 9 1. 165, 2'.!il 
Job, '7 
]O)"«, James. 245 
Ju:irez, lkni,o.42, 2H, n6. 268 
Juarroz. Roberro. 107 
J unco. Alfon>0. ), 11, 12. 14. I '.! , 9!. 176. 

177. li8, 179. 180 

l.aha.,iJa, Mariano, 187 
Laba1tida ¡• Teuier, FranCÍKo de P,u!a , 12. 

187, 188,189,190 
l..a Bru¡·i-re,Jnn de, 201 
l..afa)·e. J :u:qucs, 273 
Laín Entrolgo, Pedro, 100 
Lamb, Chorln, 50 
Lan,Hnr. Rafael. lH 
l ara.Lui, Fernondo,243 
LarJé, Alice, 52 
La,ios, Juan,126 
l.educ. A!~tto, 188 
Leibniu, GonfrieJ W ilhelm ,·011. 94 

278 

l.eija. Luis de, 1n 
l.eón. fra¡· l..uis dt. '7. 133, 194 
León Felipt, 14,223. 2)8 
l.eón de lo Barra, FunciS<o. 159 
l.eón-Ponilla, Miguel,'• 9. 12, 32. 173. 189. 

2~4 . 255, 269 
Ld,n \' Gama. Antonio, 22. 23. 25, 26 
!.t,rdo Je Tejada. s~basti:in. 12. 157. 181 
U:iama Lima, J<»é. 1117 
l.liin. En,ique, 107 
l.ir11, Miguel N., 136 
Lombardo de Caso, ;\bd,. l06 
1.6¡,c,z. EnJique. 129 
l.óptz, Jcs ús. l H 
),Ó¡x,z ,le 1.egupi y Gorroch01e¡¡ui, ,\ligue!, 265 
l.6pe, Ma1~0,. Adolfo, 141 , 252, 268 
L.lpez Moreno. RoMno, 108 
!.<ipe, Portillo1·Rojas,José.l l, 90. 156, 157. 

1m, D9. 16U, 184, 201 
l.6pe• Vela,de, Ramón, 3,, 102, 163, 24·1, 

"' l.orc-nuna, Fnncis,:o Antonio de. 23 
Luquín Romo, EJua,Jo. lj. 19. 20, 9:J, 173 

I.bmos, ,\I" <Id Rdu¡¡io, 27;\ 

Maci ... El.-.. 108 
M:..:í ... JOSC Na1iviJ1d. 43 
Madudo, Antonio. 11 3 
Mochado, Gilko, 52 
Macho. v;cmrio, 223 
Made,o, Francisco !., 159, 244 
MogJolcno, M, u,icio, 5, 9. 11. 12 l ), M, 

67. )19, 156,170,1 83 
Manci,idor. Jllk. 186 
Maneiro, Juan l..uis, 21 
Manrique. Jorse, 222 
MH~ñón, G rcs<>rio, 9 1. 92. lll2 
MHia Amelía {reinal. 24 
~farÍlJ, Julián, 13. 258 
Ma,itain . Jacque,. }7 
Mirqucz, Pedro Jo1é. 2' 
Muroqu;, José MO, 189 
Mrní. José, HS 
Martín. Maria, 128 
Moninez. José l..uis, 5. 9. 10. 13. 15, 26. 

68, 86. 267.269. 272 
Maninn de Gon,iln, Feliciano, 97 
~bnínez Pcñ:110 .. , Po,firio. 5. 15 
Maninez Sotoma¡·o,, José, 5, D 
Maugham, Willi am Sornen~•- 92 
Mcade. Joaquín. 125 
Me,lina. lhltas,r. 131 
Medrano, Francisco de. 12<1 
Mfodez P!anane. Gabriel. 57, l'.15, 266 
;\fondieto de: Núñez Mata. fapcran>:.i, 176 



Manuel Jm(. 42. 58, 01, D6, 192 

{Publio O,·idio Nasón}. 162 , 165. 177 

Ro b,,,. Emilio, 41 , 
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Rlmire,, Ignacio (El Nizromu••l, 193 
Ramírez, Jos~ Fernando, 23, 26 
R•mirn, Mariono, 2,0 
Ramón ¡· C:a iol, San1ia&0, 223 
Ramos, Samud, 2SO 
Ramos Meza, Ernesto, 1,, 90, 102 , 11)3, 104, 

258, 268 
Rand Mo<ton, F .. 272 
Rangcl Guerra, AlfnnJO, 272 
Rangcl Hidalg0, Alejandro, 266 
Rebolledo, Efrén, 102 
Réhsamen, Enrique, 173 
Revilla, Manuel G., 101, 1,6 
Revilla11igcdo [Juan Vicente de Güemes Pa· 

chC'Co de Padilla, segundo conde Je]. 24 
Re1·••· Alfo nso, 11. 42, 49, 128, 165, 167, 

178. 200,202,220, 267 
Re¡·es,Bcrna rdo,t,9 
Rilke, Rainer Maria, 68, 108 
Río, Antonio del, 2'I 
Rioja, Francisco de, 124, 128. 
Rivo Palacio, Vicen,e, 1,8 
Rivos Sacroni, JOSC, M. 2'9 
Rivuo. D iego, 167, 202. 267 
Roa Rí.n:ena, Jnd M•, 12, 181 
Robl,:s Depno, 198 
Rob les Mm incz, Luis. 2SO 
Robln Rmo, D,niel, 108, 113, 
Rodenba,h, C..ors,1, ,4 
Rodó, José Enrique. 20, 179 
Rodríguez, FranciKo, 126 
Rodrigue> de Palencia, Juan, 127. 128. 129. 

no, 131 
Rodríguez Marin, fr,1ncisco, 127 
Roja,, Fernando de, ,o 
Roiu Garciducñas, J~. '• 9, 10, D, 136 
Roi:u González, Franci,ro, 24, 
Roja, Zo rrillo, Francisco de, 130 
Rojo, Luisa, 98, 99 
Romano, Eduardo, 272 
Romero, José Rubén, 64 
Romo, Tarsicio. 57 
Ronsard. Pierre de. 86 
Ros,.ln, Lui._ 13, 256 
Ru~ru, Peter Paul, 202 
Rubín, Romón, 106 
Ruiz Cas,añeda, Maximiliano, 2'7 
Ru iz de Alarcón. J uan, 42,144, 194, H 7 
Ruiz Diaz, Rolad, 2,0 
Rulfo, Juan, S, Ji. 1,, 24 S 

Saavedra Fajudo, Die¡o de, 130 
Sabin~, Jaime, 68,108, 109, 120 
Sahagún,fr•ylk,nardinode,204, 20) 
Sa:ado Ah-ue>, Victoriano, '2, %, 90, 

101 
Saldie,na Mariaca, Miguel de, 12', 138 
Salinas, Vicente, 187 
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Salin:u Abní,, Miguel, 12, 13. 19i, 198. 199, 
200 

Salmerón. Fernando. 68, 89 
San A¡¡ustí n, 38, 161 
S,ínchn. Raymu ndo, 198 
Sfochu Castañe,, !',anci,co, 13 
San l' ,anóico de Asis, 94 
San Juan de la Cnn, S7, 177. 216 
San!>ablo.187 
San Raymundo de Peñaflor, 41 
San,a.Anna, Ann:,nio Lópei de, 183 
Sanra Teresa de JnW. 38, S7 
San1illin. Pcdrode, 130 
San10 Tomás de Aquino, 37, 43. 44 
Scialuia, Vittorio, 3S 
SchaJe, Geor8e, 272 
Schiller, l', ied , ich, 37 
S.:hl<>!'sct, Docis H ., 273 
Sedano, Francisco,134 
Sesura.JOS<:Sebas1iin, 12, 
Selassié, Hailé, 203 
Senguteni. Magdalena, 129 
Shakcspe,,te, William, 182 
Shaw, Georgc tkrnard, 6), 146 
Sicm, Carl<>!' J., 272 
Sitrro,Justo,21, U)l, 199.219, 244,2B,271 
Si¡¡üen>a y Góngora, Culm Je, 21 , 22, 26 
Sih·a, Ate nógcn~, 90 ~:.t:.••;:· J~ús, ), 9 , 10, ll 

Sodi M., Dem'1rio. 120 
Sófod~. lDS 
Sommen. Joseph, 272 
Spou, Lut., 20 
Squircs,Zoe, 273 
S!cndhal [Hen,í Beyle], 41, 
Storni, Alfonsina, ) 2 

Tapia de Cas,cl!anos. Esther, SI 
Tdlo Colón de b Cueva r Gu:mián. Die¡o 

An1onio. J25, 127, 129 
Tello de Bracamonte, Gu1..-,re, 124 
Tello de, Guzmán, Alonse>, 123. 124, 12), 126, 

127,128,130,132, !33, 136,137,138 
Tessie, , SoledoJ , 187 
Tibu!o, Aulo Alhio, 0 ), 19) 
Tiépo!o, Giovanni füttilla, 166 
Tió, Aurclio, 10, 16, 22', 226, 228 
T irso de Molina, 130 
Torte Villar, Ernesto de la, ), 9, 10, 

64, 197 -
Torres BoJ,., Jaime, 9, 11, 14, 15. 42, 141, 

147,149,170,171,244, 2)8. 267,269 
To11i , Julio, D, 48, 49, ,o, 64. 78 
Toussaint, Manuel, 124, 129, 136, !37 
Tour Godinez, Lui1, 127 
Tovar r Sámano, Luiu, 127 
Touer, Alfrcd M., 120 
Trujillo, Epifanio, 246 



Trujillo, Juan de, 

Uli,es,87, 146 
Unamuno, Miguel de, 2B 
Urbina, Luis G,, 33, 101, 146 
Urqu ia¡¡a, Joaquín, 187 
Urqu i», Concha,%, 57, 65 
Urrutia ,le Vcrgara, Antonio, 129, 130, 

132 
U,1., Pietri, Anuro, 

Valbueno, Anronio Je, 154 
Va!Jé"S, Om,·ia no, 5, 9, 11, 12, 15, 32, 43, 

153. 176,190 
Vallarta, Ignacio L., 41 
Vall e, Rafael Heliodoro, 100 
Valle-Ari,pe, Artemio Je, 91 
Valle lndán, Ramón M~ del, 
Vallejo, C.:-sar, 107 
Vargas Llosa, Mario, 13. 258 
Va,cnncelos, José, 49, 51, 54, 141. 143 
Vá,que,, Juana, 128 
Vázque, Agui la r. Joaquín, 108 
Vázquez Amaral, José. 272 
Vega, Fausto, 4 5 
Vega, Santiago R. Je la, 179 
Vega)' Corpio, Félix Lope de, 66,1 78, 222 
Ve\asco, Antonio de, 128, 129. 130 
Velizq_ue,, Primd Fdiciano, 12 5, 126, 127 
v¿Jez de Guevaro, Lu is, !27 
Vigil, Josf M~. 51, 90 

Vil!ae,pesa, FranciKo, 201 
Villaurrmia, Xavier, 92, 101, 103, 146, 170, 

220,244 
Virchow, Rodolfo, 95 
Virgilio Mar6 n, Puhlio, 58, 193, 196 
Vi,·aJJi, Anronio, 73, 84 
Vohaire [Franso i, Marie Arouct], 86 

W agnc r, Fernando, 68 
Wheeler, Monimer, 25 
Whi,man, Woh, 107 
Wilde. O.car, 50 
Windiehcid, 41 
Wojci,xhow,ka, Kalina, 270 
Wong,Óléar, 108 

Zanla, Silvio, 5, 11, 15 
Zepeda, Eraclio, 106, 108, 111, 112 
Zerón Zapata, Miguel, 13 1 
Zola . .l,mil~, 159. 184 
Zorrilla de San Manin, Juan, 191, 25 •1 
Zum Fdde, Alberto, 272 
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ÍNDlCE GENERAL 

N ómina de la Corporación 

Acadicmica 

ÜlSCURSOS DE RECEPCIÓN 

i/11uradt1 y mcxic,mÍJta de/ Jig/o XVIII, por OON IGNACIO 
contestación de OON JosÉ LUIS MARTÍNEZ . 19 

Derecho y arle literario, por DON ALFONSO NORIEGA; comesrnción de 
DON OcrAVIANO VALDÉS 31 

T re! eJcritoraJ del úg/o XX, por ?IIARÍA DEL CARMEN M!LLÁN; 
contestación DON AGUSTÍN YÁÑEZ 48 

El hombre de los hongos, por OON SERGIO GALINOO; comestación de DON 
JOSÉ LUIS MARTÍNEZ 66 

EnriqM Gonzálcz Martínez, médico, por OON ERNESlO RAMOS 1IEZA, 
Correspondiente en Guadalajara, Jal.; contestación por OON AGUSTÍN 
YÁÑ EZ. 90 

la pocJÍa chiapa11ec,1 ac111al, por DON ENOCH CANC!NO CASAHONDA, Co­

rrespondiente en Tuxda Gutiérrez, Chis.; comesrnción de OON MAURI· 
CIO MAGOALENO . 105 

/_,,¡ Epístola Moral y JIIS personaie1 Cll Atáxico, por DON SALVADOR (RU:t, 

Correspondiente en Tehuacán, Pue.; comesrnción de DON JosÉ Ro-
JAS GARClDliEÑ"AS 123 

ÜRACIONES FÚNEBR ES 

A do11 f osl: Goro1tiza, por OON JAIME TORRES BODET t,ít 
, 1 don Luis Garrido, por DON SALVADOR AZUELA 143 
En /11 11m1ba de Sa/vlidor N ovo, por DON AN1DNIO (ASTRO LEAL 145 
A do11 Jaime Torre1 Bodet, por OON AGUSTÍN YÁÑEZ 147 
A do11 Efrh1 NIÍ/Jez Mata, por DON ANDRÉS H ENESTROSA 149 
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H OMENAJES 

/- Sesión solemne, pública, en el Jalón de actos de la Academi,1 iHexic,ma, 

el 22 de febrero de 1974. 

A OON FEDERICO Escoa1:oo, en 1u centenario natal, por don Octaviano 

Valdés 153 

Vida y tradición en )OSÉ LÓPEZ PORTll.LO Y ROJAS, al cinC11e11lenario de 

su fallecimie1110, por don Mauric io Magda!eno 156 

El poeta José GoROSTTZA, in memoriam, por don Jesús Guisa y Azcvcdo . l6l 

LUIS GARRJOO, por don Amonio Casero leal 165 

//-Sesión solemne, pública, en el salón de aCJ01 de la Academia J\ lexicam1, 

el 13 de diciembre de 1974. 

A SALVADOR Novo , por don Ali Chumacero 

JAIME TORRES BooET, por don .Mauricio Magdalena . 

DANIEL H UACUJ A, por don Francisco Momerde 

EFRÉN NÚÑEZ MATA, por don Andrés HeneStrOil 

ALFONSO JUNCO, por don Octaviano Valdés 

1/l-Seúón 10/emne en el Auditorio del Palacio del Regisiro Cipil, de la 
ci11dad de Veracruz, el 25 de agorto de 1973. 

169 
170 
172 
174 
176 

Tradición,, ambiente culturales de Veracruz, por don Agustín Yáñez . 181 

El novelista RAFAEL DELGADO, por don Mauricio Magdalena 183 

IV-Sesión solemne, pública, con aústencia del Presidente de la República, 

en el At1la Magna de la Unive,Iidad A,116noma del Enado de /lfó,cico, 

Toluca, 17 de enero de 1975. 

FRANCISCO DE P. lABASTlDA Y T ESSIER, por don Andrés Hencsuosa 187 

JOAQUÍN ARCADIO P AGAZA, por don Octaviano Valdés 190 

MIGUEL SALI NAS, por don Ernesto de la Torre Villar . 197 

ISIDRO FABELA, por don Manuel Alcalá. 200 

ÁNGEL MARÍA GARIBAY K., por don Migue! León-Ponill:i 20'1 

D1scu11sos DE ACADÉMICOS QUE HAN RECIBIDO EL PREMIO 

NAOONAL DE LETRAS ( 1973-1975 ) 

AGUSTÍN YÁÑEZ (1973) 

RUBÉN BoNIFAZ N UÑO ( 1974) 

EDMUNDO Q'GoRMAN ( 197'1) 
FRANCISCO MONTERDE ( 1975) 
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i.A REAL ACADEMIA ESPAÑOLA RECIBE AL DIRECTOR 

DE LA ACADEMIA MEXICANA 
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